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Para Ares: mi mejor legado
y para mi mujer, mi apoyo incondicional
que despertó en mí el amor por la lectura.




PRÓLOGO
“Postrado sobre el duro jergón de mi cama, rodeado de mi gente más amada, y a la espera de que la llama de mi vida se consuma por completo, escribo sobre este papel mis últimas palabras. 
Mis cabellos canos, y las arrugas que mi rostro refleja, son la mayor prueba de que he disfrutado de una vida larga y duradera. Las cicatrices en mi cuerpo, son el reducto de las vivencias y aventuras que me han ido acompañando en el tiempo. Y la felicidad con la que me despido, es producto de toda la alegría y el cariño que mis amigos y seres queridos me han brindado durante mi gratificante y longeva vida.
Junto con esta breve carta de despedida, os dejo un objeto que llegó hasta mí, para acompañarme hasta el día de hoy. Este es el objeto, y ésta es su historia, los cuales permitirán que nuestro legado siga vivo por siempre”
Aresh De L’Oie 
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Año 1319 D. C.
Un portazo seco abrió de par en par la puerta de la casa. Un caballero con las vestiduras rasgadas y cubiertas de barro, entró medio moribundo y tambaleante en el hogar de Carlo. Sus piernas apenas podían sostenerlo erguido, su rostro medio oculto por una densa barba de tres o cuatro semanas denotaba un desmesurado cansancio y no podían cubrir el mal estado del joven. Su tez blancuzca, su mirada perdida, y un evidente estado de deshidratación hacían presagiar que el joven estaba al límite de sus fuerzas y no tardaría mucho tiempo en desplomarse agotado.
—Soy Armand de Cordieu. ¡Traigo noticias para Carlo De L’Oie!
—¡Aprisa!, ¡traedle a este hombre agua, mantas para que se abrigue y ropa seca!, ¡y preparadle algo de alimento antes de que desfallezca!
En la casa se encontraban cuatro hombres. El que había dado las órdenes mientras se levantaba de la silla en la que estaba acomodado, fue el primero en acercarse hasta el visitante y ofrecerle asiento para que descansase. Tenía una voz firme y ruda.
Armand se quedó atónito de pie mirando fijamente al hombre que se acercaba hasta él, no solo su voz era imponente, sino que su porte era impresionante. El hombre que ayudaba a Armand a acomodarse en la silla era un individuo corpulento, mediría entre seis y siete pies de altura con una anchura de torso descomunal. Aún debajo de las ropas que este llevaba se podían intuir unos hombros duros y fuertes, unos brazos grandes y musculados, y unas piernas potentes y atléticas. Parecía tener una musculatura más propia de un animal que de una persona.
—Buenos días, caballero. Yo soy aquel al que andas buscando. Mi nombre es Carlo De L’Oie. 
La silla en la que le había ayudado a sentarse estaba colocada frente a la mesa, en la que los otros compañeros de la casa acababan de depositar una jarra llena de agua, un chusco de pan, unos trozos de carne asada y un buen plato bien caliente de caldo de cebolla cocida. Junto a la mesa, al lado de donde Armand de Cordieu se hallaba sentado, habían situado un taburete con mantas gruesas y ropa de abrigo secas, que pusieron a su disposición.
Después de haberse asegurado de que al forastero no le faltase nada de lo que ellos pudieran ofrecerle, Carlo De L’Oie tomó una silla y se sentó a la vera del recién llegado.                                          
—Traigo noticias de Saint Etienne — comenzó a declarar el visitante mientras engullía con gula los platos que le habían ofrecido. — Un destacamento enviado por el archiduque de Francia se dirige hacia allí. Alguien le ha proporcionado información de que en ese lugar podrían encontrar al gran Maestre Jacques de Guillaume, así que se encaminan a ese mismo punto con el propósito de apresarle a él, y a todos los que consideren que están bajo su protección.
A ninguno de los presentes que se encontraban allí y habían tomado asiento para oír las noticias que traía, pareció sorprenderles en demasía las noticias que Armand portaba.
El hombre que había encontrado acomodo junto a la chimenea, y que avivaba las ascuas de los restos de leña carbonizada, se levantó sosegadamente y se acercó a Armand.
—Mi nombre es Francesco del Toro. Estos son Patricio Lefebvre y Robert Hinault — agregó mientras señalaba mediante un leve aspaviento, con la mano abierta, al resto de los presentes.
Armand les hizo un ademán con la cabeza en muestra de respetuoso saludo, al que ambos respondieron con sendos gestos.
—Te agradecemos el esfuerzo realizado de venir hasta aquí para prevenirnos y, en consecuencia, el enorme sacrificio que esa tarea conlleva. Aunque sentimos tener que decirte que tu arduo trabajo para llegar hasta aquí ha sido en vano, ya que estamos al tanto de la situación. El Maestre Jacques de Guillaume, acompañado de un grupo de caballeros, partió hace seis días en dirección al norte para refugiarse en un lugar del que solo unos pocos tenemos constancia.
—¡Si, sí! ¡lo sé! — interrumpió Armand de forma vehemente. —Precisamente es por eso por lo que estoy aquí. Los hombres del archiduque Fréderic les estarán esperando en Ribeauvillé.
Al oír como el nombre de la ciudad era revelado de la boca del recién llegado, un escalofrío recorrió el cuerpo de Carlo, que como un resorte saltó de la silla poniéndose en pie. Las caras de los cuatro hombres que se encontraban en la casa, y que no denotaban mucha muestra de interés, mientras Armand les informaba de los sucesos, se tornaron en gestos de preocupación al oír el nombre de Ribeauvillé, puesto que se suponía, siendo el paradero del Maestre Jacques y sus leales caballeros, era de altísimo secreto. El hombre que tenían enfrente no podía saber el nombre del lugar. Sin embargo, ahí estaba, delante de ellos informándoles del trágico destino que aguardaba, a los que hacia allí habían partido.
Cuando Carlo De L’Oie se disponía a dirigirse a sus compañeros, la puerta de la casa se volvió a abrir. Por ella entró un joven robusto y fuerte de unos diecisiete o dieciocho años. El muchacho tenía un buen porte, y lucía una media melena ondulada y alborotada, negra como el azabache. Sus ojos eran marrones y tenían una mirada intensa y penetrante. En los brazos llevaba unos cuantos trozos de madera y aferraba un hacha en su mano diestra.
—Buenos días, padre — saludó el recién llegado, al tiempo que hacía una breve pausa mientras pasaba revista a todos los presentes. — Y compañía — finalizó la frase mientras saludaba al resto de los concurrentes.
El chico era el hijo de Carlo De L’Oie. Los dos vivían solos en esa casa ya que la madre del muchacho falleció desgraciadamente durante el parto.
El joven había madrugado como cada día para adentrarse en el bosque a cortar leña, otros días salía pronto con la pretensión de cazar alguna presa que les sirviera de alimento, y en otras ocasiones practicaba con tesón blandiendo su espada. Desde pequeño el muchacho había admirado y respetado a su padre, y su sueño era convertirse en un gran e importante caballero como su progenitor.
—Pasa, hijo. Este joven de aquí es Armand de Cordieu y nos trae noticias de Saint Etienne.                                           
—Saludos — habló el joven dirigiéndose a Armand. — Mi nombre es Aresh De L’Oie, le doy la bienvenida a la casa de mi padre.
—Hijo, ven aquí — dijo Carlo interrumpiendo las presentaciones. — Mañana antes de la salida del sol partiremos hacía Ribeauvillé. Tendremos que preparar la marcha en el día de hoy.
—De acuerdo padre. ¿Y hacia dónde nos dirigiremos?
—Tendremos que llevar víveres para cinco días de viaje. También habrá que llevar algunas mantas y algo de ropa, pero la justa. Debemos ir ligeros y no retrasarnos en exceso.                                                    
—Me pondré a ello ahora mismo, pero ¿adónde iremos?
—Nosotros iremos a Ribeauvillé.
—¿Vosotros? — preguntó extrañado Aresh.
Los ojos ilusionados del joven por una pronta partida con su padre, se tornaron en extrañeza y desilusión
—Lo siento, hijo, pero tú no vendrás con nosotros.
—¡Pero, padre! — protestó el joven en claro desacuerdo con lo que estaba oyendo.
Carlo posó la mano sobre el hombro de su hijo, mientras de forma sosegada le explicaba la decisión tomada.
—Hijo mío, te necesito aquí. Si llegaran noticias, preciso a alguien de confianza en la casa para recibirlas. Y nadie mejor que tú para ello.                                              
Aresh sabía que eso era tan solo una excusa para que no siguiera preguntando por el tema y así zanjarlo ipso facto. Pero el muchacho no protestó, tenía un gran respeto hacia él. Su padre le había enseñado todo para convertirse en un hombre respetado. Le había adiestrado en el arte de la caza y la pesca, le había instruido en la lucha, tanto con armas como sin ellas. En definitiva, le había enseñado todo para sobrevivir, fueran cuales fuesen las condiciones o el lugar en el que se encontrase. Pero había algo más, su padre también le había entregado todo el cariño y el calor que su difunta madre no pudo aportarle. Por eso, no iba a ser él, quien discutiese una decisión de su mentor
Mientras en la mesa, Carlo De L’Oie y Francesco del Toro se quedaron junto Armand, intentando recopilar toda la información que este pudiera darles. Aresh se unió a Patricio Lefebvre y a Robert Hinault, que ya habían empezado a preparar los bártulos.
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Al empezar el siguiente día, la expedición ya estaba casi preparada. Armand tras pasar la noche en casa de Carlo y reponer fuerzas, había partido de vuelta a Saint Etienne. Aresh le había preparado ropa y alimentos suficientes en la montura, para que este llegase a su destino sin dificultades. También pernoctó toda la noche, con el fin de que su padre y sus compañeros tuviesen todo preparado para su partida.
Durante la comida Carlo y su hijo no habían cruzado demasiadas palabras. El viaje hasta la ciudad de Ribeauvillé iba a ser un trayecto complicado y a su vez incierto, y ambos eran conscientes de ello. Tras la tempranera comida y un breve descanso, la puerta de la casa sonó, para posteriormente abrirse de par en par. Por ella entraron las mismas personas que el día anterior habían estado en ese mismo lugar durante la reunión, y que habían abandonado de madrugada tras una intensa jornada de preparativos. Junto a Francesco, Patricio y Robert, entró otro hombre cerrando el grupo. Tenía una constitución muy similar a la de Carlo, superaba ampliamente los siete pies de altura, era robusto y extremadamente fuerte, su rostro y sus brazos estaban cubiertos de cicatrices y sus manos llenas de callos evidenciaban una vida de duro trabajo
—Saludos — dijo Aresh mientras se levantaba para recibir a los recién llegados.
Al ver a este último entrar tras los otros tres compañeros, una sonrisa picaresca se dibujó en los labios del muchacho. En un movimiento impulsivo e inesperado el joven se situó rápidamente detrás del gigantón, y sin decir una sola palabra, saltó sobre su espalda aferrándose fuertemente y con ambos brazos entrelazados al cuello de este. Su padre Carlo, y el resto de los presentes miraron la escena sin un gesto de extrañeza, o intento de intromisión para impedir el ataque del
muchacho. El hombre de las cicatrices, que había aguantado el envite sin inmutarse o mostrar el menor
síntoma de apuro, levantó uno de sus fornidos brazos, y llevándolo hacia atrás donde el muchacho seguía fuertemente aferrado, atenazó una de sus enormes manos en la espalda del joven, y con un fuerte tirón de este, el muchacho salió lanzado por encima del hombro del coloso. Aresh cayó de espaldas al suelo, y tras un breve momento de silencio, su padre y el resto de los compañeros empezaron a emitir un sinfín de atronadoras carcajadas.
El gigantón se inclinó levemente ofreciendo la mano al muchacho caído. Aresh la aceptó y aunque dolorido y aturdido por el golpetazo, su rostro lucía una enorme sonrisa. El joven tras ponerse en pie, se aferró al recién llegado dándole un fuerte abrazo. Aresh conocía bien a ese hombre. Era Sártorus, el herrero y desde que era pequeño, siempre había intentado derribarlo, aunque hasta ahora sin éxito.
Junto a su padre, Sártorus era una de las personas que siempre había estado con él, ayudándolo y adiestrándolo. Le había aleccionado en el secreto de las diferentes armas, y le había instruido para que supiese fabricarse o arreglarse tanto sus propias armas, como herraduras o cualquier artilugio que pudiese necesitar.
—Bueno, señores — exclamó Carlo una vez cesadas las carcajadas, dirigiéndose a los asistentes allí presentes. — Poneos cómodos, juntos echaremos un vistazo al itinerario que he preparado.
Tras examinar todos los miembros del grupo el conjunto de papeles que Carlo De L’Oie había amontonado sobre la mesa, Sártorus, que se encontraba sentado frente a Carlo, se levantó pausadamente de su taburete y apoyando ambos puños sobre la mesa se inclinó hacia éste.
—Todo el itinerario trazado es perfecto, pero hay algo con lo que no estoy de acuerdo — advirtió el gigantón mirando fijamente a los ojos de Carlo. — Opino y supongo que todos estarán de acuerdo conmigo, que tú no deberías venir con nosotros
—Amigo mío — expresó Carlo De L’Oie dirigiéndose al herrero como un padre se dirige a un hijo cuando tiene que explicarle algo que no comprende. — Sé que me aprecias, y que será una misión de alto riesgo, pero sabes perfectamente, al igual que yo, que no tengo otra opción. ¡Tengo que ir!
El resto de los presentes asistían en silencio sin intervenir en la conversación. Todos ellos sabían a qué se refería Sártorus con sus palabras, pero del mismo modo, todos tenían claro que seguirían las órdenes de Carlo sin cuestionarlas lo más mínimo.
—Y tú sabes que no es cuestión de aprecio — continuó exponiendo Sártorus
— Si te llegase a pasar algo lo sentiría más que si me pasase a mí mismo, pero dadas las circunstancias, si eso ocurriera la más perjudicada sería la Orden.
—Deberías de tener algo más de fe en mí querido amigo — sugirió Carlo.
—Sabes que la tengo.
—Pues entonces déjalo todo en mis manos.
Carlo se levantó del taburete en el que estaba sentado, y propinando una palmada en la espalda del herrero dio por zanjada la conversación.
—Ahora recojamos las cosas y partamos.
Uno tras otro, fueron saliendo de la casa para dirigirse al establo adyacente a la vivienda, en donde las monturas esperaban listas para la partida.
Carlo De L’Oie cerraba el grupo de los que iban abandonando la casa, pero cuando ya todos estaban fuera, Carlo se detuvo frente a la puerta y la cerró volviendo sobre sus pasos. Aresh se había quedado en la morada como habían acordado. Mientras recogía los papeles y los bártulos que el grupo había utilizado para preparar su itinerario para la partida, su padre se acercó hasta él y le aferró fuertemente el hombro.
—Hijo, dale un abrazo a tu padre.
—Pues claro, padre — contestó entrelazando los brazos al cuello de su progenitor.
—Escucha bien lo que te voy a decir.
Carlo, se retiró un paso hacia atrás para poder meter la mano en uno de los bolsillos de su ropaje, del cual extrajo una carta lacrada mientras proseguía con su declaración
—Ten esta carta y escucha atentamente lo que quiero que hagas. Si en un plazo de treinta y tres días no tienes ningún tipo de noticias mías, deberás abrirla y leerla atentamente. Pero nunca antes del tiempo estipulado. Si mi llegada aquí fuese antes de ese plazo estarás en la obligación de devolvérmela tal y como te la he entregado. En caso contrario, tras haberla leído, quiero que la destruyas.
—Pero...
—No te preocupes, confío en ti y sé que sabrás lo que hacer llegado el momento
—De acuerdo padre, haré lo que órdenes.
—Nos vemos pronto, hijo.
—Cuídate mucho, y dile a Sártorus que la próxima vez será él, el que dé con la espalda en el suelo.
Ambos intercambiaron unas sonrisas nerviosas antes de que la puerta se cerrara tras Carlo.
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Tras los acontecimientos sucedidos el viernes 13 de octubre de 1307, y después de innumerables detenciones e interminables y tortuosos interrogatorios a miembros de la Orden del Temple, una nueva Orden se creó de forma clandestina e invisible a los ojos de la iglesia y de las autoridades.
Esta Orden fue fundada en el más estricto de los secretos con la intención de poner a buen recaudo todos los tesoros y pertenencias que su sucesora poseía.
Constaba, tan solo, de una cúpula de trece miembros, de los cuales, solo los tres principales exponentes, sabían los puntos exactos de los enclaves en los que los tesoros habían sido ocultados. Estos tres poseedores de los conocimientos más secretos de la Hermandad eran: Jacques de Guillaume, Andrés de Pignón y Carlo De L’Oie.
La nueva Orden fue conocida bajo el nombre de Orden del Fuego. Su gran Maestre era Jacques de Guillaume, cofundador y mano derecha del gran Maestre de los templarios Jacques de Molay. Tras la detención de este último y hasta el día de su muerte en la hoguera el 19 de marzo de 1314, Andrés de Pignón, antiguo caballero de la Orden del Temple y gran amigo de Jacques de Molay, hizo de enlace entre ambos desvelando a Guillaume todos los enclaves ocultos en los que se escondían los grandes tesoros del Temple. Y no fue hasta, tres días después de la muerte de Molay, cuando Carlo De L’Oie, tras la detención y condena a muerte de Andrés de Pignón, se convirtió en segundo del Maestre Jacques de Guillaume, al que siempre había seguido, siéndole leal y luchando mano a mano por su causa sin pedirle jamás ni una sola explicación, ya que su fidelidad hacia él fue siempre inexorable
Durante los cinco años posteriores al nombramiento de Carlo De L’Oie, el arduo trabajo de localizar los tesoros del Temple, y volverlos a esconder bajo la protección de la nueva Orden del Fuego, fue incesante. Tras concluir la tarea, el Maestre Jacques de Guillaume encomendó a Carlo De L’Oie el cometido de realizar una especie de mapa encriptado, con el fin de que posteriores Maestres de la Orden del Fuego pudiesen llegar a tener constancia del paradero de los tesoros, sin que estos cayesen en manos enemigas.
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Después de cinco días y cuatro noches de camino sin apenas complicaciones, los cinco caballeros llegaron a la ciudad de Ribeauvillé para reunirse con el Maestre Jacques de Guillaume y su séquito.
La noche había caído, y no era conveniente andar dando vueltas por la ciudad pudiendo levantar así sospechas extrañas.
Decidieron pasar la noche en una de las posadas del lugar, para lo cual, escogieron una fonda apartada del poblado, lejos de miradas inquietas.
—Buenas noches, caballeros. Mi nombre es Peter Garcés y soy el dueño de esta humilde posada ¿Qué puedo ofrecerles?
—Buenas noches, desearíamos saber si nos podríais proporcionar alojamiento para esta noche. Y si fuese posible nos gustaría poder cenar algo, venimos de un largo viaje y necesitamos reponer fuerzas y descansar hasta el amanecer
Carlo De L’Oie, en consonancia con su cargo, era el responsable de dirigirse a los demás, ya fuese para pedir alojamiento en una posada o información a un simple errante. Sabía llevar el hilo de las conversaciones y sutilmente acababa sugestionando a los demás hacia dónde él quería.
—Supongo que habrán venido a caballo ¿no es así?
—Sí, buen hombre. Hemos atado en la entrada las monturas. En ellas está nuestro equipaje
—Está bien. Tengo un par de habitaciones libres para ustedes. Si lo desean, pueden guardar en ellas el equipaje. Yo llamaré a mi ayudante, Luis, para que lleve las monturas al establo y les proporcione agua y alimentos. Les prepararé una mesa y les avisaré cuando la cena esté servida.
El posadero era un hombre rechoncho, pequeño y con apariencia de ramplón. La posada era su pequeño negocio, que regentaba junto a su esposa, su hijo, y un ayudante amigo de la familia. No era un sitio demasiado grande, pero sí acogedor.
Tras un breve rato en el cual aprovecharon para acomodarse en sus aposentos, el posadero les avisó de que la cena les aguardaba. Durante la misma, Carlo y el resto del grupo charlaron distendidamente sobre temas banales. Sabían que no podían tratar sus asuntos en público arriesgándose a situaciones indeseadas.
Peter, el posadero, se acercó a la mesa con un talante acogedor y simpático.
—¿Qué tal la cena? ¿les ha gustado?
—Si, por supuesto — contestaron al unísono mientras rebañaban sus platos. — Estaba estupenda.
—Pues espero que se hayan dejado un poco de sitio en sus estómagos, mi mujer hace las tartas más suculentas de toda la región.
—Es usted muy amable señor Garcés. Gustosos probaremos un pedazo de esas irresistibles y deliciosas tartas.
—Pues no se hable más ¡marchando un gran trozo para cada uno!
Tras acabar la cena, y después de felicitar y agradecer a Peter y a su esposa por el servicio, la atención y la exquisita remesa de platos servidos, los cinco caballeros subieron a sus habitaciones. Tenían que planear y preparar el encuentro con el maestro Jacques de Guillaume, y después descansar un poco para el día que les aguardaba.
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En casa de Carlo, Aresh seguía llevando una vida rutinaria. No quería que su cabeza empezase a imaginar cosas extrañas, así que ocupaba el tiempo como lo habría hecho cualquier día normal y corriente. Por la mañana temprano salía a cortar algo de leña aún húmeda por el rocío de la noche. Después de transportarla a casa, se preparaba para ir a pescar en un pequeño río que había no muy lejos del hogar. A Aresh le encantaba ese lugar: un pequeño riachuelo rodeado de árboles, que le concedía una paz y tranquilidad que en ningún otro sitio podía hallar. El envolvente sonido del manso fluir del agua, el murmullo de las hojas de los árboles agitados por el viento y el cautivador canto de los pájaros de la zona, convertían ese paraje en un rincón único para evadirse de todo
Los días que no iba a pescar, cogía su arco y se adentraba en el bosque con la intención de cazar. Aresh era un extraordinario cazador, tenía un disparo certero y pocas presas se le escapaban. Abatía cualquier tipo de animal que luego le pudiese servir de alimento. Desde conejos o liebres, hasta grandes presas como corzos o jabalíes, sin desperdiciar nunca una buena perdiz o codorniz que anduviera despistada
La mañana finalizaba cuando Aresh llegaba a casa, y tras un momento de aseo se preparaba la comida que le servía de sustento hasta la cena de la noche. Posteriormente y tras un breve reposo de los alimentos ingeridos, el joven tenía la costumbre de dormir durante un conciso período. Tiempo suficiente, que le servía para descansar y reponer fuerzas. Al despertarse se preparaba para el entrenamiento con sus armas. La espada era su favorita, pero Sártorus, el herrero, le había enseñado a blandir cualquier tipo de hacha, espada, cuchillo o herramienta que le pudiese servir para defenderse.
Todo transcurría con la más absoluta normalidad, pero algo le rondaba por la cabeza todos y cada uno de los días. La curiosidad de saber lo que su padre había escrito en la carta que le entregó el día de su partida.
Su ansia por averiguar lo que se escondía en ella, se hacía más incontrolable a medida que los días iban transcurriendo. A pesar de eso, Aresh era consciente de que jamás haría nada que pudiese defraudar a su padre, y no rompería su palabra por nada del mundo. El muchacho tenía la esperanza de la pronta vuelta de este, y no podría soportar la decepción en los ojos de su progenitor si al devolverle la carta, está estuviese abierta.
Uno tras otro, los días iban transcurriendo. Había salido el sol la mañana del trigésimo segundo día, y las noticias de su mentor y el resto de los caballeros seguían sin llegar. Ni un solo indicio que le ayudara a saber que estos se encontraban bien
Ese día todo había cambiado en su rutina. Durante la noche no había podido conciliar el sueño ni un solo momento. Al amanecer, el cansancio que había producido toda una noche de nerviosismo y cavilaciones, provocaron que Aresh se quedase dormido, lo que varió toda su planificación del día. Esa mañana no partió como de costumbre a recoger leña para el hogar, lo que tampoco le preocupaba en exceso ya que sabía que tenía suficiente como para afrontar el duro invierno que se avecinaba. Durante su entrenamiento diario, el joven estuvo a punto de sufrir un percance cuando en un giro del cuerpo, el hacha que sostenía se resbaló de entre sus manos y estuvo a punto de impactarle en la pierna. Sabía que no debía cometer esos errores típicos de aprendices, ya que podrían costarle caro. Pero durante todo el día, el joven se había encontrado torpe y en un estado de ausentismo. Aresh notaba que los nervios y la inquietud no le permitían concentrarse en nada de lo que ese día realizara.
Al caer la tarde, el joven sentía que su cabeza iba a estallar. Se acercó a la alacena que se encontraba situada junto a la chimenea, abrió una de sus puertas y rebuscando entre botes de hojalata iba sacando los que le interesaban.
Sacó un cazo y añadió un poco de agua que puso a calentar. Cuando esta empezó a hervir, la apartó del fuego, destapó uno de los botes en el que se podía leer “Angélica”, y agregó un trozo de raíz al agua, incorporó lo que parecía ser piel de naranja seca, y junto a una hoja negra, que al echarla proporcionó un color rojizo brillante al agua, preparó una infusión. Tras dejarla reposar un instante, colocó un trapo de tela poroso dentro de una jarra, coló el preparado y añadió una cucharada de miel, para posteriormente tomársela.
Cuando acabó de bebérsela y aunque aún no era demasiado tarde, Aresh se quitó sus sucios ropajes y se tumbó sobre su cama. Sabía que la infusión no le haría dormir, pero al menos le relajaría y le permitiría descansar.
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Los rayos del sol entraban por las rendijas entreabiertas que dejaban las juntas de las ventanas, Aresh había estado durmiendo profundamente durante toda la noche sin desvelarse en ningún momento. Los haces de luz y el canturreo de los pájaros que anunciaban la llegada de la mañana hicieron que el joven despertarse al fin.
Tras unos instantes para despejarse, se puso sus ropajes y sin ninguna otra idea en la cabeza, se acercó a un pequeño cajón que había en un estante bajo la ventana. Aresh entreabrió esta para que toda la luz del exterior inundara la habitación, y tras abrir con una llave el cajón y rebuscar en su interior, extrajo la carta que su padre le había entregado.
El trigésimo tercer día había llegado, y él cumplió así su palabra de no abrir la carta hasta entonces, pero el joven tenía claro que no estaba dispuesto a que acabase el día para leerla. Cogiendo un pequeño machete afilado, de los múltiples que el joven poseía por casa, rompió el sello lacrado con el que la carta estaba cerrada y se dispuso a leerla.
“Querido hijo mío. Sé que eres un chico impaciente y terco, pero también sé que eres responsable y respetuoso, y ya que me diste tu palabra y estás leyendo esta carta, hoy habrán pasado treinta y tres días desde mi partida. Pues bien, presta mucha atención a lo que ahora te voy a revelar a través de esta carta.
Durante algo más de cinco años tres hombres acompañados de un reducido y leal grupo de caballeros han sido encargados de esconder y custodiar los tesoros y pertenencias de la Orden del Temple. Esos elegidos eran Andrés de Pignón, que fue asesinado a los pocos días de la ejecución del Maestre del Temple, Jacques de Molay. Jacques de Guillaume, Gran Maestre de nuestra Orden y con el cual hemos ido a reunirnos, y el tercer hombre en cuestión que soy Yo. Ya que no has recibido noticias nuestras, lo más probable es que hayamos sido apresados. Si así fuera, y aunque siguiésemos con vida, me temo que nosotros ya no podamos hacer nada de momento. Así que es aquí donde entras tú. El cometido que debes realizar es el siguiente:
Ve al hogar y cuando estés situado frente a la chimenea empieza a contar los ladrillos que ves encima de la repisa de la chimenea de izquierda a derecha. Tendrás que contar siete y en ese te detienes. Cuando lo hayas localizado, debes de contar, a partir de este, trece filas de ladrillos subiendo en línea recta hacia el techo. Tendrás que subirte en algo para llegar a su altura, y cuando lo hayas encontrado verás que en el centro de ese ladrillo asoma la punta casi imperceptible de una varilla de carbón. Extraerla de su agujero en el ladrillo.
Ahora dirígete a mi habitación, ve hasta la cama y observa que en ambos lados del cabecero hay dos bolas ornamentales a modo de adorno. Toma el de la derecha, desenróscalo y extráelo, verás que con ella saldrá una aguja metálica de un palmo de largo. Vuelve a la chimenea e introduce la aguja en el agujero que ha dejado la varilla de carbón que antes quitaste. Te darás cuenta que entra sin mucha dificultad, hasta que, cuando falte aproximadamente un dedo, haga tope. En ese momento golpea la bola con fuerza para introducir la aguja hasta el fondo. Cuando lo hayas realizado notarás como un resorte empuja el ladrillo que hay encima del que estás manipulando. En ese mismo instante extrae el ladrillo sin sacar la aguja y verás que detrás de este hay una pequeña caja de madera. Cógela, vuelve a meter el ladrillo presionando mientras extraes la aguja y devuelve la bola a su lugar de la cama. Ahora que posees la caja en tus manos, ábrela. Descubrirás que en su interior hay una nueva carta, dinero y un anillo con un sello grabado. Dentro del sobre está tu cometido. Hay suficiente dinero para el tiempo que inviertas realizando la tarea. Y el anillo con el sello grabado te abrirá muchas puertas.
Pero ¡Cuidado! Enséñalo solo en caso de necesidad imperiosa, y a la gente adecuada. En caso contrario te podrías meter en demasiados líos innecesarios. Anda con cautela.
Un abrazo muy fuerte, y si no nos volvemos a ver, hasta siempre: te quiere con toda su alma.”          
Tu Padre.
Carlo De L’Oie
Una sensación de angustia recorrió el cuerpo del joven. El abrumador sentimiento de desconcierto e impotencia por no ser consciente de lo que estaba sucediendo, se aunaba con un estado de ánimo nervioso y casi de temor por no saber qué le depararía el futuro. Una extraña carta reveladora. Una nota en la que su padre le daba instrucciones de lo que tenía que hacer… Todo ello le había sobrepasado. El cuerpo y la mente del muchacho no actuaban en concordancia. Su cabeza le decía que tenía que seguir inmediatamente las instrucciones leídas, pero su cuerpo, el único acto que ejecutó, fue el de sentarse en un taburete para posteriormente quedarse paralizado.
Tras unos instantes sentado, recapacitando e intentando aglutinar toda la información que en tan poco tiempo había recibido, el muchacho se incorporó y releyendo nuevamente la carta se dispuso a seguir todos los pasos que su padre dictaminaba en ella. Aresh impactado por toda la información que iba recibiendo, había leído la carta de principio a fin sin moverse del sitio. Ahora corrió hacia la habitación de su padre. Una vez en ella se encaminó al cabecero y agarró con ambas manos una de las bolas que había en un extremo, intentó girar hacia ambos lados, pero aquella bola no se movía ni un ápice.
¡Diablos! ¿Acaso no sabes distinguir tu derecha de tu izquierda o que, zoquete?, se recriminó a sí mismo al darse cuenta, que con los nervios se había equivocado de lado. Rodeó la cama y se puso frente a la bola del otro extremo, la agarró con ambas manos y la comenzó a girar. La esfera empezó a salir mientras producía un sonido chirriante propio del roce de dos metales oxidados por el desuso. Al extraer la bola del cabecero, una aguja de una cuarta de longitud asomó de su base.
Embriagado por una emoción nerviosa e incontrolable, Aresh se dirigió corriendo hacia la chimenea de la sala principal. Una vez allí comenzó a contar los ladrillos de izquierda a derecha hasta llegar al que hacía el número siete como indicaba la carta. Después cogió el taburete en el que antes se había sentado, y mientras contaba trece filas hacia arriba, se subió en él sin perder de vista el ladrillo localizado. Ahí está, pensó el joven mientras extraía una varilla de carboncillo de no más de un par de líneas de diámetro incrustada en el ladrillo, y que apenas llegaba a asomar haciendo dificultoso cogerla con las uñas. Aresh sacó la varilla de carboncillo y en su lugar introdujo la bola con la púa de metal hasta que, a escasamente a una pulgada de llegar a chocar la base de la bola con la pared, notó que ésta hacía tope. Aresh observó el hueco que había entre la pared y la base de la bola, y entonces con un golpe seco sobre esta última la incrustó hasta el fondo. Un resorte sonó sobre su cabeza y el ladrillo superior asomo medio dedo. El joven lo quitó, e intentó introducir una de sus manos en el hueco que este había dejado. Viendo la imposibilidad de su acto, bajó del taburete y agarró el atizador de la chimenea con el cual se ayudó para rescatar lo que había en el interior del hueco. Dos sobres y una pequeña bolsa de tela fueron el botín hallado.
Como su padre le había dejado escrito, uno de los sobres contenía dinero, mientras que el otro tenía la nueva carta que su padre le había mencionado. En el interior del pequeño saco de tela, relucía al abrirlo, un anillo de oro con el grabado en un vivo rojo de una llama de fuego. Aresh cerró la bolsa de tela con el anillo dentro y se la guardó. Seguido abrió la nueva carta encontrada y la leyó cuidadosamente. Cuando hubo acabado, preparó un zurrón con abundante comida, ropajes y mantas, se guardó el dinero junto con el anillo, y se preparó para partir.                                                                  
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Aresh estaba preparado para salir de casa y encaminarse a la cuadra en busca de su montura. Al abrir la puerta para abandonar el hogar, una silueta con el brazo medio alzado y el puño cerrado le sobrecogió con su presencia. El desconocido dio un paso hacia atrás sorprendido por la apertura repentina de la puerta antes de que pudiese llamar, perdiendo el equilibrio, y quedando sentado en el suelo. El muchacho miró fijamente aquella figura encapuchada que yacía sentada delante de él con las manos apoyadas en el barro del camino, se adelantó un paso hacia ella y tras agacharse, tomó al extraño por uno de sus brazos ayudándolo a incorporarse.
—¿Se encuentra usted bien? — preguntó Aresh mientras le auxiliaba.
El extraño tomó la capucha con la que cubría su cabeza entre sus manos, y con gran suavidad la apartó hacia atrás dejando ver su oculto rostro.
—Sí, gracias. No ha sido nada. Solo me he sorprendido al abrirse la puerta de repente y he perdido el equilibrio.
Una bella joven de cara aniñada y rostro angelical le regaló una sonrisa en forma de agradecimiento.
—¿Qué hacías parada delante de mí puerta? No te conozco ¿de dónde eres?
—¡Oh! Claro, discúlpame. Mi nombre es Nathalie, y vengo de la ciudad de Ribeauvillé. Estoy buscando a Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie.
—¿Dices que vienes de Ribeauvillé? Mi padre partió hacia allí hace casi cinco semanas. ¿Acaso ha ocurrido algo? ¡Dime!, ¿qué ha pasado con mi padre y su gente?
—Te importaría que entrásemos para poder hablar tranquilamente — rogó la joven cortando así el aglutinamiento de preguntas que Aresh le lanzaba. — Te explicaré todo lo que esté en mi mano. Por cierto, parece que vas muy cargado. Ibas a partir ¿verdad?
—Sí, lo cierto es que estaba preparado para marcharme. Pero… pasa, por Dios pasa. ¿Tienes hambre? Te serviré algo de comer y una jarra de agua para saciar la sed.
Una vez dentro, Aresh sirvió a Nathalie unos trozos de carne seca en adobo que tenía por la alacena junto a unos mendrugos de pan y algo de agua.
—Lamento no poder ofrecerte otra cosa — se disculpó el muchacho mientras tomaba asiento frente a la joven.
Nathalie, que se acababa de lavar las manos tras quitarse el abrigo, sonrió a Aresh al mismo tiempo que agradecía su hospitalidad. La joven de unos dieciséis o diecisiete años de edad, lucía una brillante y ondulada melena negra como el azabache, que contrastaba con su tez pálida y sus mejillas sonrosadas. Poseía unos grandes ojos verdes que irradiaban dulzura, y tenía una pequeña nariz puntiaguda que, en conjunto, le otorgaban a la joven ese rostro angelical que poseía. Su cuerpo de alrededor de cinco pies de altura, y su complexión delgada, daba a la joven un aspecto frágil e incluso enclenque, que sin duda no dejaba adivinar la fortaleza y determinación que esta poseía.
—Toma, come algo, pareces agotada — invitó Aresh.
—Gracias, la verdad es que tenía bastante hambre.
La voracidad con la que la jovencita devoraba los alimentos, dejó a Aresh anonadado. Sin duda era algo que, por el aspecto de la muchacha, no esperaba. El incrédulo chico miraba fijamente a Nathalie, cuando sin darse cuenta empezó a emitir unas carcajadas que no podía contener.
—¡Vaya! Pues sí que es verdad que tenías hambre.
—Sí, lo siento. Es que yo…
La joven comenzó a ruborizarse con el comentario de Aresh al ser consciente de la velocidad con la que ingería los alimentos.
—No, por Dios. No te disculpes. Simplemente es que no esperaba que tuvieses ese apetito.
Cuando Nathalie terminó de comer, Aresh le ofreció una infusión de plantas aromáticas y digestivas, que él mismo recolectaba.
—Toma, aquí tienes. Esto te sentará bien y repondrás energías. Y bien… Dime ¿por qué me andabas buscando?, ¿qué te ha hecho venir desde Ribeauvillé hasta aquí?
—Pues como ya te dicho, mi nombre es Nathalie. Soy hija de Felipe de Guillaume, hermano de Jacques de Guillaume. Mi padre y mi tío iban a reunirse junto al tuyo, pero fueron capturados antes de que pudiera darse el encuentro.
—¿Y qué ha sido de mi padre y sus compañeros?
—La verdad es que no lo sé. Cuando fueron apresados, tu gente aún no había llegado. Mi padre, mi tío y sus hombres estaban en una taberna de su propiedad cuando unos guardias entraron y apresaron a todos los que allí se encontraban. Mi tío debía tener sospechas de que algo podía suceder. Me puso a salvo haciendo que saliese por una trampilla oculta que iba a parar junto a unas cloacas fuera del recinto. Pero antes de irme dijo que era la hora de abrir la carta.
—¿Qué es eso de la carta?
—Era una extraña carta lacrada con el símbolo de una llama de fuego.
Me la entregó hace tiempo, y me dijo que la llevase siempre encima y no la abriese hasta que llegara el momento.
Aresh tomó la carta que Nathalie le ofrecía. Era una carta escueta, en la que tan solo le indicaba que tenía que buscar Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie. Y que una vez que lo encontrase, le acompañase allá dónde fuera. La carta también adjuntaba un pequeño mapa, con descripciones precisas para poder llegar hasta la casa de este.
—Así que tu tío es el gran Maestre, ¿no? Y… ¿Por qué te pide en ella que me busques a mí?
—Bueno, respecto a lo de si es el gran Maestre, supongo que la respuesta es sí. Aunque yo no me enteré de ello hasta hace poco. Una noche, no hace mucho, mi tío, al desearme las buenas noches me dio un beso y me acompañó a mi habitación. Eso no me resultó raro, ya que mi tío para mí es como un segundo padre y eran muchas las noches en las que me arropaba. Pero al taparme entre las sábanas, cogió un taburete y sentándose junto a mí cabecera me dijo que me iba a contar un cuento. Yo me eché a reír, y le contesté que ya no era una niña y que no tenía edad para cuentos. Él, me dedicó una leve sonrisa intentando parecer cariñoso, pero su semblante era serio. Después de sentarse a mi lado, comenzó a relatarme una historia sobre caballeros de una Orden del Fuego, tesoros ocultos, traiciones, y demás relatos que yo no acababa de entender. Cuando finalizó su fábula, quise entender que lo que me había contado no era tal, sino que me estaba narrando su propia historia. Yo no comprendía nada, y mi rostro debió reflejar la perplejidad que sentí. Sin decir nada más, se levantó de su taburete y me dio las buenas noches. Se dirigió a la puerta de la habitación y mientras la cerraba me aseveró: “¡Ya lo entenderás mi cielo! Ahora descansa.” Y, sin más, cerró la puerta — contó ella. — En cuanto al motivo de que te buscase a ti, esperaba que en eso pudieses ayudarme tú a entenderlo. Sé que mi tío y mi padre mencionaban mucho al tuyo, y aunque no sé exactamente lo que estaba ocurriendo, percibía que cuando hablaban de él, lo mencionaban como a una persona de íntima confianza. Supongo que imaginarían o sabrían que tu padre te dejaría al margen del peligro. Pero realmente no sé por qué su deseo era que me encontrase contigo.
—Mi padre — replicó el muchacho — también me dio una carta. En ella hay especificaciones muy claras de sitios a los que tengo que ir.
—¿Por eso tenías todo tan preparado verdad? — dijo Nathalie al recordar lo cargado que iba el joven cuando chocaron en la puerta de su casa. —Te ibas ya, ¿no es así?
—Si, así era.
—¿Era…? ¿Cómo que era? — preguntó con tono recriminatorio al oír la respuesta.
—Si lo que realmente quería tu padre era que tú vinieses conmigo, y en tal caso, tú así lo deseas, será mejor que descanses y partamos mañana cuando estés recuperada del todo de tu largo camino hasta aquí.
—¡No! Yo no quiero serte un estorbo ni retrasar tu marcha. Si tú quieres partiremos ya mismo. Estoy estupendamente. ¡Mírame! ¿Lo ves? — dijo la joven mientras se ponían en pie de un salto.
La cara de Aresh se tensó ligeramente, sus ojos miraban de forma fija a Nathalie, casi con reproche. A él no le había gustado que la joven pudiese haber interpretado de sus palabras que ella era un estorbo. Para Aresh y su manera de ser, de pensar, y de vivir, nadie que tuviera intenciones de ayudar o de dejarse ser ayudado, sería nunca un estorbo.
—¡Por supuesto que no eres un estorbo! — le aseguró elevando su tono, dejando a las claras el malestar que la frase le había provocado. — Simplemente creo que sería conveniente que ambos sepamos a dónde nos dirigimos y las cosas que hemos de hacer — contestó Aresh mientras su voz se iba dulcificando para que Nathalie no le diera importancia al hecho de tener que retrasar su salida un día.
La chica afirmó en silencio con la cabeza y mientras volvía a sentarse, su cara esbozó una leve sonrisa a modo de aprobación.
—Ahora — prosiguió Aresh con su discurso — estudiaremos juntos el largo camino a recorrer que tenemos por delante, y mañana, al alba, después de haber dormido y cogido fuerzas con un buen desayuno, nos iremos.
—De acuerdo — afirmó la joven sin ocultar en ningún momento la sonrisa en su rostro.
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A la mañana siguiente Francesco del toro, Patricio Lefebvre, Robert Hinault y Sártorus, se reunieron junto a Carlo De L’Oie en el comedor de la posada. Tomaron fuerzas con un opíparo desayuno, y tras pagar generosamente a Peter, el posadero, por su hospitalidad y su encantador trato dispensado, recogieron sus cosas y reanudaron la marcha para ir al encuentro del Maestre Jacques de Guillaume.
Sártorus era el encargado de preparar las monturas, y para ello se había levantado antes que sus camaradas a fin de que todo estuviese dispuesto.
El caserón en el que Armand de Cordieu les indicó a Carl y su gente que podrían dar con el Maestre Jacques y sus caballeros, se encontraba a apenas un par de leguas de la posada en la que se hallaban.
Carlo y los suyos tenían previsto llegar al caer la tarde, pero como el viaje se había dado sin ninguna complicación, pudieron adelantar su llegada en casi medio día.
Tras un breve rato a lomos de sus monturas, los cinco caballeros llegaron al lugar indicado. El paraje mostraba un rústico caserón de un par de plantas de altura a las afueras del poblado, un establo adyacente, y todo ello cercado por un denso pinar atravesado por un único camino pedregoso, que acababa a la entrada de las tierras del lugar. Una vez allí, los cinco jinetes descabalgaron de sus monturas. Sártorus se encargó de llevar a los caballos al establo y suministrarles comida y agua. Este se encontraba vacío y no había más monturas que las suyas propias.
Carlo De L’Oie se aproximó a la puerta y con los nudillos golpeando sobre la madera de roble hizo constatar su llegada. No hubo contestación alguna, y Carlo volvió a insistir esta vez más insistentemente.
Nada. La respuesta seguía sin llegar del interior del caserón. Tomó el picaporte con una de sus manos girándolo media vuelta. La puerta se abrió sin oposición, y los cuatro caballeros se adentraron en la gran casa. Nada más internarse en ella, un angosto pasillo salía a su encuentro, dando paso a un inmenso salón iluminado por tres grandes ventanales cubiertos de cortinajes que se extendían por el lado derecho, abarcando casi la totalidad de la extensa pared. Delante de estas, una gran mesa central ovalada, rodeada de unas dieciséis o dieciocho sillas claramente ornamentadas, completaba toda la sala. Todo estaba en perfecto orden y presto para la llegada de gente al lugar. A lo largo de toda la mesa había depositadas jarras con agua y vino, vasos y copas delante de cada lugar que ocupaba un asiento, y diferentes piezas de fruta sobre tres cestas de mimbre repartidas a lo largo de toda la mesa. En la planta baja solamente había dos puertas adyacentes que comunicaban con ese inmenso salón. Una de ellas era una gran cocina, equipada con todo lo necesario para grandes cenas, banquetes o cualquier reunión social, que requiriese ingentes cantidades de comida. La otra puerta era un pequeño aseo con un retrete cuyos desechos, arrastrados con la ayuda de un cubo de agua, atravesaban por un agujero el muro de la pared y acababan en una poza en la tierra. También había una gran tina de madera encubierta en una esquina por unas vistosas cortinas blancas con adornos florales.
Al fondo del salón, una única escalera de caracol daba acceso a la planta superior. Robert acometió los peldaños dirigiéndose a la planta de arriba en busca de algún indicio de vida. El final de la escalinata precedía a un pasillo cuadrangular lleno de puertas de habitaciones cerradas, que rodeaba la planta entera y volvía al mismo punto para unirse al final de la escalera. Robert fue abriendo cada una de las puertas que albergaba el pasillo. Cinco habitaciones, un gran baño, otra sala vacía, más pequeña que el resto, y una puerta algo más vieja que las demás, que escondían tras ella otras angostas y empinadas escaleras que acababan en una trampilla en lo alto del techo. Ese era el acceso a una vieja buhardilla llena de trastos. Pero, en definitiva, ninguna de todas estas alcobas albergaba vida humana. Robert regresó al salón principal donde se reunió con Francesco, Patricio y Carlo.
—Nada — comentó este al resto de caballeros. — Estamos totalmente solos en este lugar.
Carlo, hizo un gesto de aprobación hacia Robert y se sentó en una de las sillas del salón.
—De acuerdo entonces. Tomad asiento, esperaremos a que entre Sártorus y comenzaremos a preparar la reunión con el gran Maestre. Aunque hemos llegado antes de lo previsto, esperemos que no tarden mucho en aparecer. Todo el tiempo que podamos ganar será en nuestro favor.
Los otros tres caballeros se limitaron a mirar a Carlo y a asentir con la cabeza.
Pasado un largo rato desde que todos tomasen asiento y hubiesen saciado su sed con las jarras de agua, ya empezaban a impacientarse. No se debía a la tardanza del Maestre y sus hombres, ya que aún faltaba tiempo para que llegase el mediodía, que era cuando la cita se había acordado. El nerviosismo que les empezaba a aflorar, era debido al prolongado rato que Sártorus llevaba en el establo con los caballos, ya que el gigantón estaba acostumbrado a desarrollar esa tarea y no le solía llevar más del que Robert podría haber tomado en inspeccionar toda la casa. Sin embargo, ya había pasado más de tres veces ese tiempo desde que llegaron al caserón.
—Voy a ver si puedo ayudar a Sártorus con los caballos, parece que esos animales se le están apoderando — dijo Patricio con tono jocoso mientras se levantaba de su asiento.
Carlo asintió con la cabeza con un gesto de aprobación, mientras Francesco del Toro y Robert Hinault se reían por el comentario de su camarada Lefebvre.
Patricio salió del caserón y se dirigió al establo. Los caballos estaban amarrados y Sártorus les había puesto comida y agua en el abrevadero, pero no había ni rastro de este. Patricio se internó en la cuadra dirigiéndose a la zona trasera. Había una puerta cerrada, pero Lefebvre ni se molestó en abrirla. El herrero no podría haber salido por ahí ya que estaba cerrada por la parte interior con un cerrojo que atravesaba el madero unido a la pared. Patricio giró sobre sus talones volviendo hacia la salida del establo. La luz del sol en el exterior hacía que el contraste con la oscuridad de dentro, generara claroscuros deslumbrantes que molestaban en los ojos a Lefebvre, cuando por fin éste distinguió una sombra que se adentraba en el establo encaminándose hacia él.
—¡Por el amor de Dios, Sártorus! Te estamos esperando desde hace un buen rato, ¿dónde demonios te habías metido?
Patricio siguió hablando, pidiéndole explicaciones de su tardanza mientras se acercaba a él. A medida que se encontraba más cerca de la salida del establo, la sombra de su compañero se iba haciendo más nítida, hasta que, a unos pocos pasos de él, Patricio se detuvo mirándolo a la cara con gesto de extrañeza.
—¿Armand? Pero bueno muchacho, ¿qué estás haciendo tú aquí?
—Hola Patricio, me alegro de verte. Vengo a la reunión. Por cierto, si buscas a Sártorus, acaba de entrar en la casa. Yo iba con él, pero oímos unos ruidos que provenían de aquí y pensamos que los caballos habrían tirado algo. Le he dicho que no se preocupara, que me acercaba yo a mirar. —Es toda una sorpresa, no esperábamos verte por aquí. Volvamos al caserón, los muchachos se alegrarán de verte.
—Claro, te sigo — Lefebvre se encaminó hacia la casa cuando tan solo unos pasos después, cayó al suelo hincando las rodillas en la tierra. Se giró con cara compungida y dolorida para mirar a Armand.
—¡¿Se puede saber qué diablos acabas de hacer?! — sollozó con angustia mientras se retorcía de dolor.
Armand se encontraba de pie detrás de él empuñando una daga ensangrentada que acababa de incrustar en la espalda del caballero.
—Lo siento Patricio, pero para ti la reunión ha finalizado — contestó con una sonrisa malévola dibujada en la cara mientras lo asía de los cabellos.
Con un firme y rápido movimiento de muñeca, Armand de Cordieu seccionó la carótida de Patricio Lefebvre, tras lo cual, dejó caer el cuerpo sobre la tierra del camino, mientras este sujetaba en vano su cuello viendo cómo su último hilo de vida escapaba a través de su garganta. Con suma tranquilidad sacó un pañuelo blanco de su cinturón y limpió imperturbable su daga antes de enfundarla. Posteriormente desenvainó su espada, y aferrándola con ambas manos, se ensañó virulentamente con el cadáver hasta seccionar la cabeza del cuerpo inerte del desafortunado. Se agachó pausadamente y recogió la cabeza decapitada introduciéndola en un saco de tela, para después, limpiar nuevamente de sangre su otra arma y sus manos, antes de volverla a enfundar. De un pequeño saco que tenía atado al cinturón, Armand extrajo una chilla con la cual los cazadores imitaban el sonido de algunos animales, y la hizo sonar de forma audible. En apenas unos instantes, decenas de caballeros vestidos de negro y fuertemente armados salieron de detrás de los establos y formaron, rodeando el caserón.
En su interior Carlo De L’Oie, Robert Hinault y Francesco del toro se miraban unos a otros con semblante preocupado. La chilla que Armand había hecho sonar no pasó desapercibida para ninguno de los tres. Carlo se levantó de la silla en la que se encontraba acomodado y con un gesto rígido de cabeza instó a los otros dos a que hiciesen lo mismo. En un movimiento instintivo, los tres caballeros se dirigieron hacia la puerta. Todos reconocieron el artilugio que habían oído, pero les pareció extraño que algún cazador pudiera haberse acercado tanto a la finca, y más raro aún, era que estando dentro de los terrenos de esta, lo hiciese sonar para atraer alguna presa a campo abierto. Los tres caballeros estaban junto a la puerta de entrada, pero antes de abrirla para cerciorarse de lo que había sucedido, Carlo mandó a Francesco que se dirigiera al primer ventanal para ver si podía distinguir algo a través de él.
Antes de que pudiesen hacer ningún movimiento, un ruido estridente les sobresaltó haciendo que se tirasen al suelo en un acto reflejo de protección. El ventanal central se había roto haciéndose añicos, había trozos de cristal por todo el salón y un elemento extraño de color oscuro permanecía inerte en el suelo junto a una de las sillas con las que acababa de impactar. El objeto que de alguna manera había acabado en el interior del salón rompiendo a su vez el ventanal que acababa de atravesar, era una especie de saca de tela negra del tamaño de un melón, y que había dejado un rastro viscoso de color rojo vivo por allá donde había rodado hasta llegar a la silla con la que se había detenido.
—¡¿Qué demonios es eso?! — gritó Robert mientras señalaba con el dedo el objeto causante de la rotura del cristal.
Francesco se irguió con suma cautela mientras se dirigía a recoger el saco del suelo. Agarró el telar con una mano mientras con la otra desataba el nudo de la parte superior que mantenía el saco cerrado. Cuando consiguió desanudarlo introdujo su mano en el interior para extraer el contenido. El extraño objeto del interior era suave y pringoso, y humedeció su mano al entrar en contacto con él. Del Toro jaló lo que parecía ser una mata de pelo, y al extraerlo pudieron comprobar con horror que lo que había en el interior del saco, era la cabeza de Patricio cubierta de su propia sangre y con el rostro desencajado. Una reacción de repulsa hizo soltar a Francesco la cabeza del que había sido su amigo y compañero, resbalando, con los cristales ensangrentados del suelo y cayendo de espaldas sobre el piso. Sentado sobre el suelo del salón fue retrocediendo con manos y piernas mientras fijaba aterrorizado la vista sobre la espantosa imagen de la cabeza decapitada. Robert y Carlo se quedaron conmocionados al contemplar tan atroz escena.    





9
La intención de Aresh y Nathalie en ese momento, que era acostarse para dormir y así poder descansar toda la noche, quedó reducida a unas breves cabezadas para ambos. Los jóvenes destinaron la mayor parte de la noche a conocerse mejor y saber más el uno del otro, de las vidas que ambos habían llevado hasta ese mismo momento. Eran conscientes de que pasar casi toda la noche en vela, antes de acometer un largo viaje no era lo más recomendado, pero el creciente interés que ambos experimentaban al ir conociéndose cada vez un poco mejor, les hacía imposible intentar conciliar el sueño.
Con la llegada del nuevo amanecer y los rayos de luz entrando por las rendijas que dejaban las ventanas, Nathalie y Aresh se pusieron en pie. Aresh preparó para ambos un apetitoso desayuno a base de leche, que un pastor amigo de la familia les suministraba cada tres días, pan, miel y un revuelto de huevos con setas típicas de la región, que él mismo recogía cada cierto tiempo y las ponía a secar. Tras acabar de tomar los alimentos que el muchacho había preparado, ambos cogieron sus bártulos y se prepararon para partir.
Aresh tomó la nota que había encontrado en la chimenea entre sus manos y leyó la primera frase que se hallaba escrita en ella. Lo primero que ponía era una orden simple y directa. Aresh debía ir apuntando todo lo que ocurriera durante su viaje, especialmente los días transcurridos de un enclave a otro, y todos los sitios en donde el joven parase o que le llamasen la atención. El propósito principal de estas notas, era crear un pergamino a modo de diario que debería ser entregado a un contacto indicado en la misma carta.
El muchacho estaba bastante intranquilo, puesto que no sabía muy bien cómo acometer la misión encomendada.
—¿Aresh te encuentras bien? Has estado muy callado durante el desayuno. ¿Qué te ocurre? — preguntó la que acababa de convertirse en su nueva compañera de andanzas.
—Pues sinceramente, Nathalie… la verdad es que no tengo ni idea de los pasos que he de seguir. La carta que mi padre había escondido y que contiene las instrucciones que debo realizar, está encriptada bajo poemas y acertijos, y no logro comprenderla del todo. Lo único que tengo claro, es que debo anotar en unos pergaminos en blanco todo lo que me suceda hasta que acabe nuestra misión: los lugares a los que vayamos, lo que tardemos en llegar hasta ellos, y todas las vivencias que nos vayan ocurriendo en el transcurso del viaje. Y cuando finalicemos, debemos entregar todos los apuntes, para no se sabe qué propósito… En definitiva ¡un montón de complicaciones cuya finalidad desconozco! — un suspiro de desesperación exhaló de la boca de Aresh nada más concluir su explicación. — Creo — continuó diciendo el joven — que me está empezando a doler la cabeza.
El comentario del muchacho originó una carcajada contenida en Nathalie.
—Tranquilo, Aresh. Estamos juntos en esto, así que vamos a intentar entenderlo entre los dos ¿Me permites leer la carta?
—Por supuesto, es toda tuya. A ver si tienes más suerte que yo.
La muchacha tomó la misiva entre sus manos, y las cabezas de los dos, se juntaron rozando sus mejillas mientras ambos leían al unísono su contenido. El primer párrafo era una especie de poema.         
“Buscad a Inés en las profundidades de Saint Treneé.
oculto se halla bajo los pies del ángel caído.
bajo la luz de la llama se os mostrara la apertura,
que guiará el camino para llegar al destino”
Aresh miró fijamente a Nathalie que se había quedado como absorta tras leer el poema de la carta. Con gran delicadeza se volvió a apropiar de la carta que la muchacha sostenía con firmeza.
—Será mejor que nos pongamos en marcha, ¿no te parece?
Nathalie no respondía, sus ojos se habían quedado fijos en el suelo y su rostro transmitía un estado absorto, abstraída del entorno que le rodeaba.
—¿Estás bien? — preguntó Aresh preocupado al ver a la chica sumida en sus pensamientos.
—Oh, sí, claro, disculpa. Pongámonos en marcha cuanto antes, tenemos unos cuantos días por delante hasta llegar a Saint Treneé.
—De acuerdo, no nos demoremos más.                                                                     
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Decenas de caballeros ataviados con vestiduras negras y fuertemente armados entraron en el caserón. Carlo, Robert y Francesco se habían refugiado en la buhardilla frente a la imposibilidad que tenían de escapar. Los asesinos de Patricio tenían rodeada toda la casa, y salir de ella sin ser detectados era una posibilidad que no se contemplaba. Todas las habitaciones estaban siendo registradas, y no tardarían en llegar a la que ellos se encontraban escondidos. Robert y Francesco intentaron inhabilitar el acceso a la trampilla poniendo todos los trastos y bártulos pesados que encontraron en la buhardilla encima de ella. Carlo miraba el exterior por una pequeña ventana circular de apenas un palmo de diámetro que se encontraba en la pared, y por la cual ni siquiera cabía una cabeza. Sabía que estaban atrapados y era solo cuestión de tiempo.
Un golpe seco, y unos empujones intentaron levantar la trampilla del suelo, aunque sin resultados. Los tres caballeros permanecieron agazapados en silencio detrás de algunos zurrones llenos de ropas usadas. Después de varios intentos el ruido cesó, y el crujir de los tablones viejos, hacía presagiar que los pasos se alejaban. Tras un largo rato de calma, una voz quebrada rompió el silencio.
—¡Carlo…!¡Francesco…!¡Amigos! ¿Hay alguien ahí? Soy Armand de Cordieu. He venido a la reunión que teníamos que mantener con el gran Maestre. He visto a unos caballeros vestidos de negro entrando en la casa, me he escondido en el bosque entre los árboles hasta que los he visto alejarse. ¿Queda alguien con vida en este lugar?
Los tres caballeros reconocieron la voz de Armand. Se miraron los unos a los otros, y las dudas les asaltaron acerca de lo que debían hacer.
—¿Qué hacemos Carlo?
—Vosotros quedaos aquí, yo voy a por ese pobre loco. Si queda algún caballero de los que nos perseguían y lo han escuchado, no dudarán en acabar con él.
Carlo retiró con cuidado los pesados objetos que bloqueaban la trampilla y salió por ella. Descendió en silencio por las estrechas escaleras que daban paso a la puerta que comunicaba con el pasillo interior de la primera planta. Nada más abrir la puerta pudo asomarse y contemplar a Armand de Cordieu, en solitario, delante de la puerta principal. Carlo chistó desde arriba para llamar la atención de Armand sin hacer demasiado ruido. El joven elevó la cabeza hacia arriba y saludó a Carlo De L’Oie. Carlo comenzó a bajar las escaleras del pasillo en busca de Armand, pero algo hizo detener su avance a mitad de las escaleras. Armand tenía todas sus vestiduras salpicadas de sangre, y su rostro manifestaba una ligera sonrisa macabra mientras saludaba a Carlo con una de sus manos, al tiempo que trataba de ocultaba la otra de forma disimulada tras su cuerpo. Armand se dio cuenta de que Carlo se había detenido antes de bajar completamente las escaleras que llegaban al salón.
—¡Siempre pensé que vuestra hospitalidad os haría un día perder la cabeza! — espetó de forma burlesca, mientras arrojaba a los pies de la escalera donde se encontraba Carlo, la cabeza de Patricio, que había recogido y jalaba de los cabellos con la mano que ocultaba tras su espalda.
Armand se dio la vuelta y abrió la puerta principal de la casa dejando entrar a un numeroso grupo de los caballeros vestidos de negro que esperaban fuera una señal de este.
—Apresad a ese conspirador — ordenó dirigiéndose a los caballeros que iban entrando. — Ha salido de aquella puerta de enfrente. Buscad allí, seguro que sus leales caballeros se encuentran ocultos en ese mismo lugar.
—¡No eres más que un maldito mal nacido Armand de Cordieu!
—¡Lo sé! ¡Soy el maldito mal nacido que acaba de atrapar al gran Carlo De L’Oie! ¡Imagínate cómo me van a recompensar por esto!
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Habían pasado cuatro días, y por fin Nathalie y Aresh llegaron a Saint Treneé. El viaje había sido de lo más cómodo y no habían tenido mayor percance, que el de cruzarse con algún animal salvaje o toparse con algún pobre descarriado. Desde que partieron de su casa, ambos habían estado bastante callados y el ambiente se notaba algo tenso. Los jóvenes buscaron una posada para descansar ellos y sus monturas lo que quedaba de tarde y pasar allí la noche.
—¿Te encuentras bien, Nathalie? Has estado muy callada y esquiva durante todo el camino hasta aquí.
—Si claro, Aresh, no te preocupes, estoy bien. Siento haberte preocupado, no es nada. Lo siento.
Las palabras de la joven decían una cosa, pero Aresh tenía muy claro que su rostro reflejaba todo lo contrario.
—Está bien. Vamos a descansar y mañana por la mañana nos pondremos en marcha en busca de esa tal Inés. Con suerte, el posadero tal vez sepa de alguna mujer que sea conocida por aquí con ese nombre.
—No creo que estemos buscando a ninguna mujer que se llame Inés — replicó la bella muchacha con semblante serio.
—¿Cómo dices?, ¿a qué te refieres al decir que no buscamos a ninguna mujer cuyo nombre sea Inés? El poema lo dicen bien claro: buscad a Inés. ¿A quién estamos buscando sino?
—“Buscad a Inés en las profundidades de Saint Treneé”.
Nathalie estaba recitando de memoria y entre susurros el principio del poema de la carta.
—¡Inés! — exclamó de repente — ¡Claro!¡Sabía que algo se me escapaba! ¡El nombre de Inés, aunque es algo muy concreto, puede convertirse en una descripción muy ambigua refiriéndose al nombre de una mujer! ¡¿Cuántas mujeres llamadas Inés pueden habitar en Saint Treneé?! ¿Cuatro?, ¿nueve?, ¿cincuentena? ¡No entiendo cómo no he caído antes! ¡Estoy segura de que el nombre de Inés no se refiere a ninguna mujer, sino a Santa Inés! Una pequeña iglesia situada en el mismo centro de Saint Treneé. Creo que a eso se refiere el poema de la carta cuando menciona las profundidades de Saint Treneé. Santa Inés se encuentra en las profundidades de Saint Treneé, en el mismísimo centro de la ciudad.
—¡Vaya! Lo cierto es que si lo que dices es así, tiene bastante sentido. Pero… ¿cómo sabes tú todo eso?
—Porque yo nací aquí.
Aresh se quedó atónito al oír la contestación. Desde luego esa no era la respuesta que él esperaba.
—¿Y… por qué no lo habías mencionado antes?
—No lo sé. A lo mejor esperaba encontrar alguna respuesta cuando llegásemos aquí. La verdad es que al principio no entendía muy bien porque teníamos que venir a mi ciudad y, de hecho, sigo sin tenerlo muy claro. Pero lo que sí recuerdo perfectamente, es a mi padre llevándome con él cuando yo aún no era más que una niña pequeña a una iglesia cuyo nombre era Santa Inés. Aunque también es posible que tan solo se trate de una simple coincidencia, y no tenga nada que ver con lo que andamos buscando.
—Puede ser, pero la realidad es, que no tenemos nada mejor por dónde empezar, y ni siquiera sabemos qué es lo que andamos buscando. Así que… ¿por qué no comenzamos por ahí? No tenemos nada que perder.
—Si, por supuesto. A lo mejor tenemos suerte.
—Pues no se hable más, vayamos a descansar y mañana cuando salga el sol iremos hacia allí.
Tras cenar en la posada, subieron a la habitación que el posadero les había podido arrendar por una noche. Era un cuarto bastante sucio y cochambroso. Tenía dos camastros separados por apenas un palmo de distancia, y una ventana destartalada que se caía a trozos con tan solo mirarla.
Mientras Nathalie dormía en su cama, Aresh aprovechaba para tomar notas de los días que habían pasado desde que salieron de su casa hasta que llegaron a Saint Treneé. No hubo nada muy relevante en el camino, así que se limitó a apuntar los días transcurridos, la distancia recorrida, la orientación tomada para llegar, y dos o tres reseñas más de menor trascendencia.
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Ala mañana siguiente Aresh despertó a Nathalie que dormía profundamente para ponerse en camino.
—Vamos, Nathalie, despierta ya. Tenemos que ponernos en marcha.
—Sí, enseguida estoy.
Después de tomar un ligero desayuno ambos se pusieron en camino.
—¿Te acuerdas del lugar exacto donde se encuentra esa iglesia? — preguntó Aresh con tono esperanzado.
—No he vuelto aquí desde que tenía nueve años, pero creo recordarlo a la perfección.
Los dos jóvenes atravesaron la ciudad en dirección a la iglesia. Nathalie no dejaba de mirar a derecha e izquierda mientras recuerdos olvidados de su infancia resurgían en su memoria. A medida que se adentraban en el corazón de la ciudad, sus calles se iban haciendo cada vez más estrechas. Los angostos callejones se entrelazaban entre sí formando laberintos de empedrado. Transcurrido cierto tiempo desde que salieran de la posada, y tras un sinfín de callejuelas recorridas. Aresh y Nathalie llegaron por fin a una pequeña plaza con una fuente circular de piedra que alojaba en su interior un obelisco de no más de seis pies de altura, y del cual emanaba a través de sus tres caños un agua limpia y cristalina.
—Ya hemos llegado — comunicó Nathalie mientras descabalgaba de su montura — Esa de ahí delante es la iglesia de Santa Inés.
El edificio se encontraba situada frente a la plaza del obelisco, resguardada entre las casas. Tenía un único portón de madera y la fachada no superaba mucho más en altura a cualquiera de las casas que la rodeaban. Una única cruz de madera vieja y con las bases más anchas que el centro de la misma, situada junto a la puerta, era el único testimonio de que aquello pudiese ser una iglesia y no una casa más de entre el resto.
Aresh se quedó sorprendido por la falta de motivos religiosos en la fachada, e incluso la ausencia de un campanario sobre ésta.
Tras observarla detenidamente unos instantes, desmontó de su caballo, tomó las riendas de ambos y los amarró al tronco seco de un árbol marchito que había cerca de la fuente. Los jóvenes se acercaron al portón de la iglesia y llamaron golpeando la aldaba de bronce que colgaba sobre ella en espera de respuesta. Pasado un momento, uno de los dos lados que conformaban el portón se entreabrió. Un monje encapuchado con hábitos marrones y una capa blanca, asomó por el resquicio de la puerta.
—Buenos días jóvenes ¿qué motivo os ha traído hasta la casa del Señor? — preguntó un hombre.
—Buenos días Hermano — devolvió Aresh el saludo acercándose un poco al monje — Únicamente somos dos humildes peregrinos que andamos de paso por esta ciudad. Nos habían comentado que esta es una iglesia preciosa y nos preguntábamos si podríamos echar un vistazo para verla por dentro.
—Lo siento muchísimo, pero el acceso a esta iglesia está cerrado a visitas. Esta es una iglesia de recogimiento, y tan solo abrimos sus puertas a los feligreses durante ciertos días del año. No obstante, un par de manzanas más abajo podréis encontrar la iglesia principal. Es preciosa. Muchísimo más bonita que esta, y sus puertas permanecen abiertas para todo aquel que lo desee durante todo el día ¡Seguro que os encantará!
—Pero usted no lo comprende — replicó Nathalie mientras bloqueaba con el pie la puerta que el monje intentaba cerrar.
—Ya os he dicho que lo siento mucho, así que no hay nada que entender, no puedo hacer nada por vosotros. Disculpadme he de volver a mis quehaceres — zanjó el monje para posteriormente cerrar de un empujón el portón de la iglesia.
—No son muy hospitalarios que digamos la gente de tu ciudad, eh.                             Nathalie miró fijamente a Aresh indecisa entre contestarle, o reírse del comentario que este había realizado.
—Oh, ¡cállate! — bramó indignada con voz sería.
El muchacho la miró fijamente a los ojos y sin decir una sola palabra comenzó a reírse, a lo cual Nathalie, respondió dándole un pequeño empujón en el hombro.
—Vale, creo que tengo una idea.
Aresh metió su mano derecha en uno de los bolsillos de su pantalón, mientras con la otra volvía a hacer sonar el portón golpeándolo insistentemente con la aldaba. Al no haber respuesta, volvió a insistir una y otra vez.
—¡Solo deseamos haceros una pregunta más! ¡Vamos, abrid, sabemos que estáis hay dentro!¡No nos iremos hasta poder hablar con vosotros!
Unos segundos después, el sonido de una cadena precedió a la apertura del portón. La puerta se entreabrió el recorrido máximo que cedía la cadena con la que el monje había enganchado la puerta. Por la apertura que esta concedía, el monje asomó el rostro, y un poco más abajo el filo de una daga brillaba al recibir sobre su hoja los rayos del sol.
—¡Ya os he dicho que no podéis entrar! ¡¿Por qué insistís tanto?! Me es imposible dejaros acceder a la iglesia, así que haced el favor de marcharos y no molestar más. Gracias, y buenos días.
Sin mediar palabra Aresh sacó lentamente su mano derecha del bolsillo y la acercó al rostro del monje. El joven sujetaba entre sus dedos pulgar e índice, el anillo con el sello grabado que su padre le había dejado escondido. El monje, sin decir nada cerró la puerta, corrió la cadena y volvió a abrirla invitando a los dos a que pasasen.
—Sabía que daría resultado — susurró Aresh a Nathalie mientras accedían al interior de la iglesia.
Después de que los dos jóvenes habían entrado, el monje cerró el portón. Y sin dar tiempo a que los dos pobres incautos pudieran reaccionar, el Hermano agarró a Aresh por un brazo haciéndole sentir el frío de la daga sobre su garganta.
—Está bien fisgones ¿quiénes sois vosotros, y porque poseéis ese anillo? — quiso saber el monje.
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie.
—¡Sí, claro! — interrumpió el monje — o también puede que hayáis robado ese anillo, e incluso puede que hayáis matado a su portador.
Sin dejar tiempo a que estos respondieran, el monje soltó el brazo de Aresh y alejando el puñal de su cuello, miró fijamente a Nathalie, acercó la punta del arma hasta la garganta de la joven, y con suma cautela levantó con el filo un colgante que la muchacha llevaba al cuello y asomaba entre sus ropas. Se trataba de una pequeña llave de plata con una cadena del mismo material.
—¡¿Nathalie?! — pronunció el monje con gesto de extrañeza — ¡¿Eres tú?!¡Por supuesto que eres tú! ¡Ven a mis brazos! — vociferó el extraño personaje dejando caer las armas y abrazándose a la muchacha mientras los dos jóvenes se miraban perplejos y desconcertados. — ¡Cielo Santo! Hacía años que no te veía. La última vez debías de tener, no más de ocho o nueve años.
El monje giró la cabeza para mirar a Aresh.
—Supongo entonces que realmente tú eres el hijo de Carlo De L’Oie ¿no? — preguntó mientras aferraba su antebrazo esta vez a modo de saludo
—Sí, así es. Soy Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie. ¿Conocías a mi padre?
—No. Al menos no en persona, pero era bastante mencionado, sobre todo por Felipe de Guillaume, el padre de Nathalie — agregó mientras le dedicaba una generosa sonrisa a la joven — ¡Por el amor de Dios con toda esta confusión ni siquiera me he presentado! — exclamó el monje — Mi nombre es Andrée Alfons. Nathalie ya me conoce, aunque es comprensible que no se acuerde de mí.
—Lo siento — se disculpó la joven dirigiéndose a el Padre Andrée — aunque sí recuerdo acompañar a mi padre hasta aquí en varias ocasiones.
—Y bien, mozalbetes ¿qué es lo que realmente os trae por aquí?
Aresh trató de resumirle brevemente toda la historia desde que, Armand de Cordieu entró por primera vez por la puerta de su casa, hasta el mismo momento en el que se encontraban ahora, sin omitir la parte de la carta en la que aparecía el poema hablando de Saint Treneé y Santa Inés. Cuando el Padre Alfons hubo terminado de escuchar toda la historia con atención, se dirigió a ambos, que se habían quedado mirando al monje esperando hallar respuesta a todas sus preguntas.
—Con respecto a lo que estáis buscando aquí, me temo que no os puedo ayudar demasiado. Vuestros progenitores, debido al alto estatus que tenían en la congregación, eran portadores de secretos de los cuales muy pocas personas tenían conocimiento. Así que mucho me temo que os tocará tratar de averiguarlo por vuestra cuenta. Sin embargo, desde la media noche hasta poco antes del alba, la iglesia permanece completamente vacía. Y, en consecuencia, si por casualidad os topaseis con una alcantarilla que hay al otro lado de la fuente de la plaza, y os introdujeseis por el interior de la misma… tal vez, y con algo de suerte encontraríais un túnel que lleva directamente hasta una puerta que da acceso a los sótanos de la iglesia. Y, sí con mucha más suerte, poseyerais una llave como esta, que abre dicha puerta agregó el monje mientras les mostraba una llave que había sacado de uno de los bolsillos de su hábito — dispondríais de un largo espacio de tiempo, para tratar tranquilamente de encontrar lo que andáis buscando ¡Una cosa más! — concluyó el monje mientras entregaba la llave a Nathalie. — Tú, mi niña, guarda bien esa llave que llevas colgada al cuello, estoy seguro que es algo más que un simple amuleto. Y tú, joven amigo, ten mucho cuidado con el sello de ese anillo — susurró al oído de Aresh — te puede facilitar mucho el camino, pero sí lo usas inadecuadamente podría llegar a costarte la vida.
Los tres presentes se despidieron en la iglesia. Aresh y Nathalie se alejaron mientras el portón se cerraba a sus espaldas. Los dos jóvenes tendrían que pasar aguardando durante todo el día, y así poder entrar a partir de la medianoche por el pasadizo secreto que Andrée Alfons les había revelado.
—¿Y bien…? — preguntó Nathalie con voz risueña. — ¿Qué te parece si dejamos los caballos en el establo de la posada y merodeamos un rato por el pueblo? Creo que aún recuerdo algunos sitios bonitos de la ciudad que te podría enseñar. Cuando era niña me gustaba ir a la casa de una señora que hacía los mejores bollos dulces de miel de toda la región — expresó ilusionada. — Espero que continúe viva y aún siga haciéndolos.
—Pero que exagerada eres — replicó Aresh entre carcajadas.
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Era casi la medianoche. Aresh y Nathalie se encontraban descansando en la posada tras haber devorado con buena gana, la suculenta cena que esa noche servían, para regocijo de los que allí se hospedaban. Esa noche, para acompañar la típica amalgama de mijo y avena cocida en una olla con leche y sal, los dueños de la posada tuvieron a bien obsequiar a todos sus huéspedes con una fuente compuesta por huevos, acompañados de orejas y tocino, y unos trozos de morcilla de pasas y piñones. No conformes con eso, una ración de tarta de cerezas cerraba ese apetitoso ágape.
Los dos jóvenes habían dedicado parte del día a descansar. El resto del tiempo Nathalie se había mostrado muy entusiasta, e incluso llegando al punto de encontrarse algo sobrexcitada. Había invertido sus esfuerzos en mostrar a Aresh los lugares de la ciudad que la muchacha seguía recordando con añoro y júbilo de su infancia.
Los dos inquietos aventureros, tomaban en su habitación una rica taza de infusión caliente que mezclaban flores aromáticas con plantas digestivas.
Ambos querían esperar hasta oír el repicar de las campanas de la iglesia principal de Saint Treneé anunciando la media noche, antes de partir en dirección a la iglesia de Santa Inés. No querían llegar muy justos de tiempo, pretendiendo dar así un margen para no llevarse ninguna desagradable sorpresa en forma de encuentro inesperado.
Al cabo de un rato, un campaneo proveniente de la iglesia principal del pueblo anunció la llegada de tan esperado momento. Aresh y Nathalie se levantaron al oír el repicar, y salieron de los aposentos donde se encontraban instalados en busca del posadero.
—Tome buen hombre, lo que se le debe. Y muchas gracias por su hospitalidad.
—Pero… ¿se marchan ahora en plena oscuridad? ¿Seguro que no preferirían pasar aquí la noche? Éste no es el mejor momento para partir e ir deambulando por ahí, podrían encontrarse con algún bandido o asaltante. Cuando cae la noche los alrededores de las ciudades no son muy seguros.
—Gracias por el consejo, lo tendremos muy presente. Pero lo cierto es que no podemos demorar más nuestra partida.
—De acuerdo, como gustéis. En seguida les tendré preparada sus monturas. Vayan con Dios y anden con cuidado.
—Gracias de nuevo. Dios sea vos amable posadero.
Los dos jóvenes montaron en sus caballos y pusieron rumbo a su destino. Al poco rato ambos llegaron a la plaza de la iglesia de Santa Inés, pero esta vez acordaron dejar sus monturas atadas tras unos árboles que había en una calle anterior a la plaza. No querían atraer la atención de posibles curiosos.
—Mira, Aresh. Esa debe de ser la entrada que conduce frente a la puerta del sótano que nos mencionó el Padre Andrée — dijo Nathalie, mientras señalaba con su índice una alcantarilla en el suelo de la plaza, en el lado más alejado del templo santo.
—Sí, tienes razón. Seguro que esa alcantarilla es la entrada de la que nos habló. Dirijámonos con cuidado, será mejor hacer el menor ruido posible.
—Oye, Aresh — dijo la muchacha con voz intrigada — ¿Tú sabes por qué motivó una alcantarilla conduce hasta el interior de una iglesia?
—Pues, francamente, no tengo ni idea.
Los dos se introdujeron por la alcantarilla y, caminando encorvados por la estrechez del conducto, se dirigieron sin parar hasta desembocar en un pequeño habitáculo de la altura de una persona. Justo enfrente se encontraba una puerta cerrada bajo llave que, como el monje Andrée Alfons les había hecho saber, era la entrada a los sótanos de la iglesia. Nathalie sacó la llave que este les había entregado, la introdujo en la cerradura y abrió la puerta para acceder al interior. Una vez dentro, delante de ellos, unas angostas y polvorientas escaleras de piedra subían hasta topar con una trampilla situada encima de la base del último escalón. Las paredes eran de roca pura, como si esa salida hubiese sido excavada posteriormente a la realización de la capilla.
Esa trampilla también estaba cerrada, pero, por suerte, esta se podía abrir con la misma llave que la puerta anterior. Al salir de ella se encontraron en uno de los anexos, situados al fondo de la iglesia, ocultos tras unas cortinas de tela roja bordada, que servían a su vez como decoración lateral del altar. La trampilla estaba muy bien escondida, y al salir por ella se percataron de que sobre ella había una alfombra que la cubría y que ellos, al abrirla, habían desplazado. Desde donde estaban situados, se podía divisar todo el interior de aquel lugar sagrado. A pocos metros se encontraba el altar de ceremonias y, un poco más allá, un largo pasillo con hileras de bancos llegaba hasta el portón principal, el mismo al que esa misma mañana, habían llamado tan insistentemente.
—Dime, Nathalie tú que ya has estado aquí antes ¿por dónde crees que debemos empezar a buscar a ese ángel caído? ¿Acaso levantaron alguna estatua o pintaron algo en referencia a Satán?
—¿Satán? — Preguntó Nathalie extrañada.
—Bueno… hablamos del Ángel Caído, así es como se le conoce ¿no? Satán, Mammon, Belcebú, Leviatán… Dale el nombre que quieras.
—Pues no lo sé, hace muchísimos años que no entro aquí, pero desde luego no recuerdo nunca haber visto nada por el estilo. Mis recuerdos son muy borrosos, pero ni siquiera me acuerdo de haber oído nunca mencionar nada parecido. Así que habrá que empezar a buscar, sea lo que sea que estemos buscando
—Estoy de acuerdo. Empecemos cuanto antes. Yo buscaré por esta zona, tú busca por allá. Y esperemos que la suerte esté de nuestro lado.
Después de haber pasado largo rato examinando cada rincón de la iglesia, los dos jóvenes se encontraron al pie del altar. Justo el lugar exacto en el que se habían separado para buscar y cada uno había ido por un lado distinto.
Aresh agarró la carta entre sus manos y con un gesto de rabia la arrojó furiosamente contra el suelo mientras vehementemente hacía aspavientos maldiciendo su suerte. Tras darle una patada al papel en un patente gesto de frustración, el joven se volvió hacia el atril del altar y lo golpeó fuertemente con la palma abierta de su mano.
—Llevamos aquí un montón de tiempo y no encontramos ni la más ínfima pista de lo que andamos buscando, y cuantas más veces leo esa maldita carta ¡menos la entiendo!
—¡Aresh, corre, mira esto! — Nathalie se había agachado a recoger la carta, y llamaba a su compañero mientras acariciaba suavemente el suelo con la yema de sus dedos.
—Y por si no fuera suficiente, nos queda ya poco tiempo antes de que puedan aparecer los monjes y nos encuentren indagando en su iglesia.
Entre la rabia y la impotencia, el joven no se había percatado de los intentos que su compañera estaba haciendo para llamar su atención, hasta que un grito de la muchacha le sacó de su obcecación.
—¡Aresh De L’Oie!
Al oír su nombre completo, Aresh se volvió y miró perplejo a Nathalie que se encontraba de rodillas y acariciando suelo.
—Perdona, Nathalie. Estaba algo distraído.
—Sí, bueno, por decirlo de alguna manera. Ven, agáchate y mira esto.
A los pies del altar, en el suelo de la iglesia, yacía una desgastada y casi imperceptible lápida que apenas se advertía en el empedrado del suelo por su similitud con este, y de la cual solo se apreciaba una pequeña cruz labrada con una inscripción casi ilegible bajo ella.
—Lee la inscripción — le instó Nathalie, una sonrisa de satisfacción aparecía en el rostro de Aresh 
“Aquí yace: Ángel Defoe.
Fundador de esta iglesia
y Hermano de sus Hermanos.
Que la luz ilumine tu camino”
—¡Por fin!¡Éste es el ángel caído al que se refería la carta! Rápido, léeme el resto del poema — pidió Aresh.
Nathalie lo leyó mientras inspeccionaba meticulosamente cada centímetro de la lápida.    
“Oculto se halla bajo los pies del ángel caído,
bajo la luz de la llama se os mostrara la apertura,
que guiara el camino para llegar al destino”
La joven se dirigió rápidamente a la parte inferior de la lápida buscando algún indicio de prueba, mientras se repetía para sí misma el poema una y otra vez.
—¡Lo tengo! — afirmó la muchacha exaltada mientras señalaba con su dedo una marca tallada sobre una de las piedras del suelo. — ¡Ahí está!¡fíjate bien en esa marca Aresh!
El muchacho se agachó junto a Nathalie para ver lo que ella le estaba indicando. Sobre una de las piedras, había grabado un símbolo con la forma de una llama de fuego. Aresh sacó el anillo de su padre que tenía guardado, y con gran estupor comprobó cómo el sello del anillo y el grabado del suelo coincidían plenamente.
—Creo que podemos decir con total seguridad que aquí es ¡Este es el lugar exacto que estábamos buscando!
Aresh apartó con gran suavidad a Nathalie mientras se incorporaba.
Desenvainó su espada y aferrándola fuertemente con ambas manos, incrustó la punta en el suelo, justo en el lateral de la piedra grabada con el símbolo del sello de su padre. Se colocó en el lado opuesto de la espada al que estaba la piedra y, empleando todo el peso de su cuerpo y la fuerza de sus brazos, hizo palanca sobre ésta hasta que extrajo el trozo, un pedazo del empedrado. Nathalie se acercó a ver el hueco que la losa había dejado en el suelo, junto a la lápida. Introdujo con cautela su mano y extrajo un objeto rígido, de forma rectangular del fondo del agujero. Se trataba de un pequeño cofre de madera sin más cerramiento que un lánguido cordel entrelazando la parte inferior de la tapa. Nathalie desató la ligadura que lo mantenía cerrado, examinó su interior y encontró una llave y un trozo de papel enrollado que se apresuró a guardar. Tras examinar a fondo el pequeño cofre y cerciorarse de que no había nada más en él, ni ningún otro rastro de un grabado o marca que pudiesen haber hecho en el exterior, lo depositó de nuevo en su sitio para que Aresh volviese a colocar en su lugar el trozo de empedrado que habían levantado y no dejar así rastro alguno de su presencia en aquel santo lugar.
—¡Ya está! — exclamó entusiasmado el muchacho cuando hubo terminado de encajar perfectamente el trozo de piedra en su sitio. — ¿Qué es lo que había en ese cofre?
—Una especie de pergamino enrollado y esto — contestó Nathalie mientras habría su mano mostrándole a Aresh una llave dorada.
—Parece de oro ¡déjame verla!
—¡Sí! Pero antes mira esto. Me di cuenta nada más verla.
Nathalie se quitó el colgante que siempre portaba colgado al cuello como un amuleto.
—Observa bien: las llaves son exactamente iguales, salvo que la mía es de plata.
La joven extendió la mano en la que portaba su llave para que su acompañante comprobase por sí mismo la similitudes y diferencias entre ambas.
El sonido chirriante del cerrojo del portón abriéndose a sus espaldas, hizo que ambos se estremecieran. Aresh se giró instintivamente focalizando su visión en el objeto causante del ruido, sin darse cuenta de que Nathalie había abierto la mano ofreciéndole su llave de plata. El joven agarró del brazo a la muchacha mientras tiraba de ella para resguardarse detrás de las cortinas de tela. Nathalie se paró en seco fijando la vista en su colgante, que había caído al suelo quedando junto al pie de la lápida, provocando que Aresh se detuviese con ella y contemplara lo mismo que ella.
—¡Vamos, Nathalie!, hay que esconderse.
—Pero… mi llave… tengo que recuperarla.
—Ahora no hay tiempo, escondámonos y luego la recogeremos.
A través del portón de la iglesia entró un hombre dejando la puerta entreabierta tras de sí. La escasa luz que había en la iglesia solo permitía a Nathalie y a Aresh vislumbrar la sombra de un hombre alto y corpulento. El extraño personaje se mantuvo inmóvil frente a la puerta mientras escudriñaba el interior de la sagrada catedral.
Los dos jóvenes, mientras tanto, discutían entre susurros tras las cortinas sin ser ajenos al recién llegado.
—Venga, Nathalie, debemos marcharnos de aquí ya. 
—No voy a ir a ninguna parte sin recuperar antes mi llave.
—Volveremos cuando todos los monjes hayan regresado. Llamaremos a la puerta y le diremos al Hermano Alfons que se nos ha caído tu llave. Él la recogerá, nos la devolverá y asunto solucionado.
El eco de los pasos acercándose hacia el altar hizo que ambos dejasen de discutir y se mantuviesen callados. La intrigante silueta del recién llegado se iba acercando cada vez más hacia donde se encontraban, avanzando sin titubeos por el pasillo central de la iglesia. Los dos jóvenes permanecían inmóviles observando irremediablemente como el desconocido que acababa de entrar y parecía más grande a cada paso que daba, se acercaba más a ellos. El extraño llegó hasta la altura de la lápida en donde momentos antes se encontraban y siguió caminando sin detenerse, pero un crujido bajo uno de sus pies detuvo su avance. El misterioso personaje, levantó una de sus suelas para después agacharse a recoger el objeto que acababa de pisar. Se trataba de la llave de plata que se había caído de las manos de Nathalie. El coloso se volvió a arrodillar en el lugar donde había encontrado la llave, hojeando el suelo junto a la lápida y pasó una de sus grandes manos sobre los restos de polvo de piedra que quedaban en el suelo, donde Aresh había levantado anteriormente el empedrado. El enigmático extraño, centró su atención en la piedra esculpida con el pequeño símbolo del fuego y con un pequeño impulso se incorporó nuevamente. Tras permanecer un instante inmóvil, de pie, contemplando fijamente el suelo, aquel gigantón dirigió ambas manos hacia su espalda pasándolas por encima de su cabeza. Con un enérgico movimiento, incrustó el hacha que portaba destruyendo todo el empedrado. Posteriormente volvió a ponerse de cuclillas frente al suelo destrozado y retiró los escombros que había producido. Dejó su arma a un lado y con ambas manos extrajo el pequeño cofre que había quedado a la vista. Después de abrirlo comprobó, para su desgracia que el interior de este estaba totalmente vacío.
—¡Eh, oiga!¡¿qué está haciendo ahí?!¡Este es un lugar sagrado!¡No puede usted estar aquí, así que haga el favor de abandonar la iglesia en este mismo instante!
El misterioso intruso no se inmutó. Ni tan siquiera se dignó a contestar la pregunta que los dos monjes que acababan de hacer acto de presencia entrando por la puerta principal de la iglesia le habían formulado. Uno de los monjes se quedó en mitad del pasillo, mientras que el otro llegó hasta la altura del gigantón.
—¡Le he preguntado que qué es lo que está usted haciendo aquí! ¡Le vuelvo a repetir que la iglesia está cerrada, y absolutamente nadie puede entrar en ella sin un consentimiento previo!
El desconocido permaneció callado. Se limitó a levantarse pausadamente mientras aferraba con una de sus manos el hacha que había dejado a su lado, dando la espalda al monje que bramaba contra él. Con un inesperado y veloz giro, se volvió poniéndose frente a frente con el religioso y, antes de que el incauto pudiese hacer nada para evitarlo, había incrustado en la cabeza el arma, partiéndola en dos, con la única ayuda de una de sus manos.
Nathalie exhaló un grito a modo de terror al contemplar la atroz escena mientras que Aresh trataba de taparle la boca para que no emitiese ningún tipo de sonido y evitar llamar así la atención del sanguinario asesino. Todo fue en vano, ya que el grandullón se dio cuenta de que estaban allí. Tras extraer el hacha ensangrentada de la cabeza de su víctima dejando caer el cadáver al suelo, el corpulento hombre se dio la vuelta para encaminarse hacia las cortinas donde los dos jóvenes se encontraban escondidos. Pero un sonido llamó nuevamente su atención distrayéndolo de su objetivo. El monje que se había quedado rezagado, sacó de su espalda una espada que guardaba bajo la capa de su hábito y se dirigió corriendo hacia él.
—¡Vamos, rápido! Larguémonos de aquí ahora mismo.
Aresh agarró fuertemente a Nathalie del brazo instándola a escapar por el mismo lugar por el cual habían accedido hasta allí, mas, la joven se encontraba fuertemente conmocionada por lo sucedido y apenas era consciente de lo que le rodeaba.
—Ahora ya sé por qué construyeron este túnel a través del alcantarillado —dijo Aresh sin parar de correr. — No se trata de una entrada, sino de una salida para escapar de la iglesia. 
Ni tan siquiera cuando los jóvenes salieron a la plaza, dejaron en ningún momento de correr. Continuaron presurosos hasta llegar a donde tenían atados sus caballos y sin pensarlo dos veces montaron en ellos y salieron al galope.
Una vez encima de sus monturas Nathalie pareció empezar a reaccionar.
—¿Crees que el segundo monje habrá podido acabar con él?
—¿Acabar con él? ¿No has visto eso? Ha partido en dos la cabeza de un hombre con una sola mano. No creo que ese pobre desgraciado haya tenido la más mínima oportunidad. No obstante, no vamos a quedarnos para averiguarlo.                                                                   
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Habían recorrido sin descanso unas tres leguas desde que salieron huyendo de la capilla de Santa Inés. Aresh y Nathalie se encontraban adentrados en una llanura en medio del bosque, en el que tras asegurarse repetidas veces de que no habían sido seguidos, decidieron parar para poder descansar un poco y retomar nuevas fuerzas. La muchacha desmontó de su caballo con las piernas aún temblorosas por la atroz escena acaecida. Aresh sacó de una de las forjas de su caballo una pieza de fruta que ofreció a la joven que se acababa de sentar junto al tronco de un árbol.
—Cómetela. Descansaremos un poco y repondremos fuerzas. Además, hemos estado huyendo, pero no sabemos hacia dónde debemos dirigirnos.
Nathalie tomó la manzana que Aresh le ofrecía agradeciéndoselo con lo que intentaba ser una sonrisa, truncada por los nervios. Al oír las palabras de este, se incorporó súbitamente e introdujo la mano entre sus ropajes.
—Esto es lo que había en el pequeño cofre que encontramos en la iglesia de Santa Inés.
La joven había guardado junto a la llave de oro encontrada en el lugar, un par de trozos de pergamino que, con las prisas, se había escondido sin leer su contenido.
Aresh cogió entre sus manos el papel que Nathalie le entregó. Con suma delicadeza lo desenrolló y leyó su inscripción en voz alta.
—“Cima del Monte Sant Peralt” ¿Ya está? ¿Eso es todo? — preguntó Nathalie intrigada. — ¿Nada de poemas o de acertijos? ¿Apenas una ubicación a la que supongo nos debemos dirigir? ¿Eso es todo?
—Eso parece — contestó Aresh vacilante.
—Aguarda un instante… había otro trozo de papel escrito. Tal vez este nos revele algo.   
“Esta es una llave única y especial,
para una puerta única y celestial.
oro y negro es la combinación,
para desvelar el secreto de la congregación”
—Este trozo de papel parece hablar sobre la llave que hemos encontrado y la cerradura a la que corresponde. Pero no revela el paradero de dicha puerta, ni tampoco lo que esconde.
Una bandada de pájaros remontó el vuelo desde la copa de los árboles elevándose hacia el cielo. El joven se puso alerta y miró alarmado en todas las direcciones. Aunque no localizó nada que le pudiese poner sobre aviso, Aresh sentía una inquietud dentro de sí que le decía que podían estar en peligro.
—Vamos, montemos en los caballos, nos queda un largo camino por recorrer.
—Dime una cosa, Aresh. ¿Acaso sabes dónde se encuentra el monte Sant Peralt? — quiso saber Nathalie.
—Lo cierto es que sí. En ocasiones mi padre recibía noticias desde ese lugar. Un día le pregunté dónde se encontraba, y sí podríamos ir allí alguna vez. Me respondió que aún no era el momento, pero que llegaría un día en el que iríamos y me mostraría el lugar. Aunque nunca llegamos a ir, sí que recuerdo que me explico cómo llegar. En esos momentos no me pareció muy importante, ya que si iba a ir con él ¿para qué quería que me aprendiese el camino? Cuando fuésemos juntos lo veré por mí mismo, pensé.
Los dos jóvenes subieron a sus monturas y cabalgaron en dirección al monte de Sant Peralt.



A la mañana del cuarto día desde su partida de la iglesia de Santa Inés, en Saint Treneé, los dos jóvenes llegaron al pie del monte de Sant Peralt. Aresh y Nathalie decidieron hacer un pequeño alto en un recogido refugio que vieron junto a un riachuelo al pie del monte. De L’Oie ató las monturas a unos troncos que estaban clavados horizontalmente uniendo un árbol con otro, junto al hostal. Posteriormente decidió sentarse en el interior de este junto a su compañera de viaje, sacó su pergamino y se puso a escribir el trayecto realizado desde la iglesia de Santa Inés hasta su ubicación actual. Lo más destacado que Aresh pudo apuntar sobre el recorrido fue al día siguiente de su salida, cuando, para cruzar el cauce de un río de aguas bravas que separaba dos grandes montañas, tuvieron que desmontar de sus caballos y pasar por separado a través de un puente anémico, con el consiguiente peligro de poder precipitarse si sus destartalados tablones cedían bajo sus pies. Era uno de los puentes más conocidos en la región. La gente de los alrededores procuraba evitarlo por el riesgo que se asumía al cruzarlo. El precipicio desde el puente hasta el agua, era una de las mayores alturas jamás vistas por aquellos lares.
Cuando hubieron tomado un merecido descanso y repuesto energías alimentándose con la comida que guardaban y las frutas que habían recogido de los árboles que habían ido encontrando en el camino, los dos jóvenes se aventuraron hacia lo alto de la montaña.
Pasadas unas horas llegaron a un pequeño monasterio que se encontraba casi en la cumbre del monte. La pareja de recién llegados desmontó de sus caballos y se acercó hasta la puerta grande que daba entrada al monasterio. Junto a ella se hallaba un cordón grueso que sobresalía de la pared. Nathalie tiró de él para hacer sonar una roñosa campana, cuyo eco retumbó en el interior del monasterio. Tras un breve momento, un hombre ataviado con una cogulla negra salió a recibirlos.
—Buen día, jóvenes errantes. Me temo que estáis muy lejos de vuestros hogares, y este no es un monasterio de peregrinación, así que, decirme ¿qué os ha traído hasta aquí y qué puedo hacer por vosotros?
—Buenos días, venerable señor — contestó Aresh de manera cortés. — Estamos aquí por esto — expuso mientras le entregaba la carta.
—Cima del monte Sant Peralt — repitió el abate en voz alta mientras leía la inscripción. — Sin duda alguna, esto es la cima del monte Sant Peralt. Pero la verdad es que, si no me decís nada más, no sé qué es lo que puedo hacer por vosotros.
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie — dijo el muchacho mientras le enseñaba el anillo con el sello grabado — y ella es Nathalie de Guillaume.
—¿Aresh De L’Oie? Tu padre me ha hablado muchísimas veces de ti. Somos grandes amigos, aunque ya hace mucho tiempo que no tengo noticias suyas. Supongo que se encontrará en problemas, de lo contrario no te hubiese mandado hasta aquí con el sello de la hermandad. ¿No es así?
—Lo cierto es que hace mucho tiempo que no sé nada de él. Partió de casa, y tras unos días de espera abrí una carta que él mismo me entregó, y cuyo contenido me ha llevado hasta aquí.
—Está bien, queridos jóvenes. Pasad y no os quedéis ahí. Seguro que estáis hambrientos. Os prepararé algo de comer. A propósito, no me he presentado, soy el Hermano José Vallespín, aunque soy más conocido como José de Peralt.
El monje era un hombre de unos cincuenta años y de aspecto bonachón, llevaba unas lentes impecables delante de sus ojos azulados y pese a su ostentosa montura, estas le conferían ese aspecto cándido y amable. Bajo la capucha negra que se había retirado hacia atrás al presentarse a los jóvenes, se mostraba una abundante pelambrera rubia que el paso del tiempo había ido apagando, llenándola de canas aquí y allá. Bajo su hábito podía evidenciarse una figura de contornos algo rollizos, aunque tampoco en demasía.
El Hermano José, guio con paso lento a los jóvenes por el monasterio hasta llegar a una amplia sala con una mesa rectangular, cuatro sillas a cada lado y otra más que presidía el conjunto.
—Sentaos donde más gustéis, enseguida os traeré algo para que llenéis vuestros famélicos estómagos — dijo el monje mientras sonreía relajadamente.
—Gracias, es usted muy amable — respondió Nathalie cortésmente mientras ambos tomaban asiento.
El monje se ausentó para regresar posteriormente con tres platos vacíos y un puchero repleto de comida. El Hermano José sirvió a la pareja un buen plato de estofado de carne de vaca con patatas, y luego se sirvió asimismo para acompañarlos durante el ágape.
—Entonces… ¿usted sabe porque estamos aquí? ¿puede ayudarnos a comprender qué es lo que ocurre? — inquirió Aresh sin dejar en ningún momento de llevarse un bocado tras otro a la boca.
—Vosotros comed y reponed fuerzas. Cuando os hayáis acabado los alimentos os conduciré a unas habitaciones en dónde podréis daros un buen baño relajante y despojaros de la mugre del camino. Ya habrá tiempo para hablar de lo que os espera.
—¿Y vive usted aquí solo? — preguntó Nathalie intrigada.
Antes de que el monje pudiese contestar, la puerta trasera de la sala donde los tres estaban comiendo, se abrió. Una jovencita entró por ella y se acercó hasta los comensales. La chica, era una linda muchachita de unos catorce o quince años. Lucía una preciosa y brillante media melena lisa de color negro azabache, sus ojos eran de un penetrante marrón oscuro y tenía una tez clara y lisa que le confería un rostro cándido y angelical. Su cuerpecito aniñado que apenas llegaba al metro cincuenta de altura, contrastaba con las curvas bien definidas que su escasa y ceñida ropa se prestaban a resaltar.
—Esta es mi querida sobrina, Noa.
La jovencita, tras dar la bienvenida a los recién llegados se acercó a su tío José y le agarró la cara dándole un beso en la frente. Después se retiró a la cocina para coger un plato y acompañar en la comida a los invitados.
—La pobrecilla — dijo José mientras esta se adentraba en la cocina — se quedó huérfana de padre y madre cuando aún era una niña. Su madre, que era mi hermana de sangre, falleció durante el parto y el mal nacido y despreciable de su padre la dejó conmigo a los cinco años para no volver jamás a por ella. A los pocos años me enteré que había fallecido a causa de una rara enfermedad. Siempre lo veían con mujeres de dudosa reputación. Supongo que en el fondo tuvo lo que se merecía — concluyó el monje mientras la puerta de la cocina se volvía a abrir, entrando nuevamente la jovencita por ella.
—Siéntate hija mía, acompáñanos con tú gratificante compañía. Estos son mis invitados Nathalie, y Aresh De L’Oie. Él es hijo de Carlo De L’Oie. ¿Te acuerdas de su padre?
—Sí, claro. Estuvo por aquí en varias ocasiones. Era un hombre muy agradable — inquirió la jovencita. — Mi nombre es Noa, es un placer conoceos y recibir alguna visita de vez en cuando.
—Vivís bastante apartados. No recibiréis demasiadas visitas ¿verdad? — preguntó Nathalie.
Noa negó sacudiendo la cabeza de un lado al otro mientras se llevaba una cucharada a la boca.
—Lo cierto es que no suele dejarse ver mucha gente por aquí.
Tras la distendida charla que los cuatro mantuvieron mientras comían, el Hermano José pidió a su sobrina Noa que recogiese los platos mientras él mostraba a sus invitados el resto del monasterio. Para sorpresa de los dos jóvenes, el monasterio era bastante más pequeño de lo que se habían imaginado. Constaba de una planta inferior, en la que se encontraban actualmente y en la cual solamente había una gran sala rodeada de estanterías plagadas de libros y manuscritos, dos puertas que daban acceso a una gran cocina contigua a la sala, y un austero baño pegado a ambas. A La planta superior se accedía por unas escaleras colindantes a la entrada al salón. Estaba formada por un largo pasillo, con una decena de puertas a ambos lados. Todas ellas eran pequeños dormitorios con una o dos camas en cada uno, y sin más adornos que el jergón sobre la cama, tapado con una tela para evitar su deterioro por la falta del uso. Las dos únicas habitaciones que denotaban un uso cotidiano, eran las primeras puertas nada más subir las escaleras. Estaban situadas una frente otra. La primera puerta a mano izquierda, era donde descansaba el Hermano José, y frente a esta, la primera puerta a la derecha pertenecía a su sobrina Noa. En la planta baja al final de la sala principal había una puerta por donde Noa había hecho su entrada, y la cual daba acceso a un amplio y verde jardín con árboles frutales, y un estanque central con unos cuantos peces en su interior. Era un lugar que emanaba una absoluta paz y tranquilidad.
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Durante la tarde, Nathalie, Aresh y José Vallespín habían estado charlando de los momentos acontecidos por los jóvenes hasta su llegada al monasterio. El Hermano José convenció a los jóvenes para que se quedasen allí a pasar la noche, y al día siguiente les prepararía todo lo necesario para que volviesen a partir. Mientras los tres hablaban de sus cosas, Noa revoloteaba danzando alegre de un lado para otro.
—Creo que va siendo un buen momento para que nos diga porqué estamos aquí ¿no le parece? — inquirió Aresh dando por terminadas las distendidas pero irrelevantes conversaciones mantenidas hasta el momento.
—Sí, valeroso joven — contestó José. — Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie, Nathalie de Guillaume, hija de Felipe de Guillaume y sobrina de Jacques de Guillaume. Los dos habéis sido elegidos por vuestros padres para afrontar una importante y valiosísima misión. No sé si sabréis que ambos son dos de los miembros más importantes de una pequeña orden secreta, que aglutina algunos de los más significativos miembros eclesiásticos y unos cuantos leales e inquebrantables caballeros que, sin dudarlo, darían la vida por la Orden si fuese necesario. Los primeros no son muchos, pero son muy poderosos y tienen una gran influencia en la Santa Iglesia. Los segundos son caballeros que en su mayoría pertenecieron a la extinta Orden del Temple y se distinguen por su gran lealtad a la hermandad. La Orden que vuestros padres comandan es poseedora de uno de los mayores tesoros vistos jamás. La mayoría de estas riquezas pertenecieron a la Orden del Temple. Sé que vuestros progenitores se encargaron de ocultar la mayoría de esas riquezas en lugares secretos. Tu padre — continuó relatando José dirigiéndose esta vez solo a Aresh — que era gran amigo mío, me previno en tiempos, de que esto podría suceder.
—¿A qué se refiere con que esto podría suceder? — interrumpió el joven De L’Oie.
—Me hizo llegar la información de algunos de los lugares secretos donde los tesoros habían sido repartidos y ocultados. Me dijo que, si un día aparecías por aquí, debía darte el paradero exacto de los emplazamientos, y que tú deberías visitar cada uno de ellos siguiendo el orden indicado. Cuando hubieses visitado todos y cada uno de estos lugares deberás de entregar una información de la cual tú serías aleccionado, a un hombre llamado Luis Pereira Cruz. El cual vive en la ciudad de Algarve, en Portugal.
—¿Y cuáles son los lugares que hemos de visitar? — preguntó Aresh intrigado.
El Hermano José se retiró unos instantes para aparecer nuevamente con un pergamino enrollado, lacrado con el sello de la Orden. Era el mismo símbolo de unas llamas de fuego que Aresh lucía en el anillo que su padre le había conferido.
—El pergamino está sellado — comentó José — y así debía seguir hasta tu llegada. Así que tú eres el único elegido para descubrir esos parajes. Os recomendaría que antes de partir, estudiéis detenidamente su contenido y preparéis el largo viaje con calma y tranquilidad. Podéis quedaos aquí todo el tiempo que necesitéis. Como habéis podido observar, tan solo somos dos personas y hay sitio de sobra para vosotros. Además, tanto a Noa como a mí nos gustaría poder disfrutar algo más de tiempo de vuestra grata compañía.
—Gracias — contestó Nathalie — creo que tiene toda la razón. Aresh y yo podríamos pasar aquí la noche, así tendríamos tiempo de sobra para ojear bien ese pergamino y prepararnos para la partida que hemos de afrontar ¿no es así Aresh?
—Si, claro, por supuesto. Pasaremos aquí la noche. Nos vendrá bien para descansar y preparar el viaje que nos aguarda.
—¡Pues no se hable más, que así sea! — concluyó el Hermano José.
Mientras esperaban la hora de cenar, Aresh y Nathalie acompañaron a Noa al jardín del monasterio. Nathalie jugueteaba con los peces del estanque mientras charlaba distendidamente con la pequeña sobrina de Vallespín. Aresh, mientras tanto, había decidido, movido por la impaciencia, echarle un vistazo al pergamino.
Para su sorpresa, el pergamino meramente contenía dos destinos. El primero se refería a un castillo situado al sudeste de allí, conocido por un fuego que se produjo tras sus muros y que acabó con casi la totalidad de las personas que se encontraban en él. Contaban las historias que hablaban sobre ello, que nunca se supo cómo se produjo tal incendio, ni por qué no se abrieron las puertas para que la gente pudiese escapar de allí.
El segundo enclave que tendrían que examinar, se trataba de una apartada abadía, morada por monjas de clausura que rezaban y hacían vida tras sus muros.
A punto de caer la noche, el Hermano José instó a Nathalie, Aresh y a su sobrina, Noa, para que fuesen a cenar. El monje había estado preparando casi toda la tarde una suculenta cena para sus invitados, culminada por unos exquisitos y sabrosos pastelillos de azúcar cuya receta especial, había ido pasando de generación en generación hasta llegar a su persona. Tras acabar de cenar y conversar amistosamente, el monje acompañó hasta la planta de arriba a sus invitados para que pudiesen descansar en las habitaciones.
—¡Hermano José! — extrañado, Aresh llamó la atención de su anfitrión — antes he echado un vistazo al pergamino que me ha entregado, pero en él no vienen tantos lugares como habíamos podido deducir de sus palabras. De hecho, siquiera se mencionan dos: un castillo en ruinas que fue devastado por un incendio, y una abadía habitada por monjas confinadas. Y desde luego tampoco dice nada de la ciudad de Algarve.
—Como ya te he dicho antes, tú eres el único que ha leído ese pergamino. Yo no conocía su contenido, tan solo te he comentado conversaciones que tuve con tu padre y que espero que te sirvan de ayuda. Pero si en el pergamino que se te ha entregado tan solo hay escritos el paradero de los dos siguientes emplazamientos, será por algo. Como vuelvo a repetirte una vez más, no sé el motivo y me temo que no puedo ayudarte más, puesto que lo que te he contado, es todo lo que sé.
—Ya me lo temía. Aun así, gracias por su ayuda Hermano José.
—Y ahora, si queréis intimidad, podéis quedaos cada uno en una habitación, o si bien lo preferís, podéis compartirla. En todas ellas hay al menos dos camastros.
Nathalie y Aresh se miraron ruborizados sin saber qué decir. La joven bajó la vista, apartando los ojos de Aresh, mientras que las mejillas del muchacho comenzaron a adquirir un tono rojizo, similar al de las manzanas.
El Hermano José sonrió al ver que su propuesta había avergonzado a los dos jóvenes.
—Venid, creo que esta habitación será estupenda para ambos. Tiene dos camastros y es la más amplia de que dispone el monasterio. Será mejor que compartáis habitación y así podáis departir tranquilamente sobre el viaje que os espera — incidió el monje, quitándole trascendencia al asunto.
Aresh y Nathalie accedieron a la habitación sin cruzar las miradas, aún pudorosos por el momento acontecido.
En mitad de la noche la joven Guillaume se despertó. Sentía la imperiosa necesidad de ir al excusado. Observó fijamente, cómo Aresh dormía plácidamente en el camastro de al lado, mientras ella abría con suma cautela la puerta para no despertarlo. Con la misma suavidad cerró nuevamente la puerta a sus espaldas y se encaminó descalza por el pasillo intentando hacer el menor ruido posible hasta llegar al principio de aquel largo corredor. Cuando abrió la puerta para acceder a la planta de abajo, donde se encontraba el baño, Nathalie se detuvo. Le pareció escuchar un ruido proveniente de una de las habitaciones.
Los incesantes y tenues sonidos que llegaban hasta oídos de la muchacha provenían de la puerta que tenía a su derecha, habitación donde el Hermano José Vallespín les había comentado que se encontraba su aposento. La entrada a la habitación estaba entrecerrada. Una tenue luz se escapaba por la rendija que formaba dicha separación, iluminando sutilmente el entarimado del pasillo hasta desvanecerse en la oscuridad. Nathalie se acercó y agudizó el oído para intentar distinguir la proveniencia del ruido. Una especie de murmullos seguían sucediéndose incesantemente, aunque la joven no lograba discernirlos con claridad. Movida por la curiosidad, Nathalie se acercó aún más y ojeó por la exigua separación que había entre el quicio y la puerta.
Tras otear la habitación, centró su mirada en la cama que había al fondo.
Un gran bulto, que se encontraba sobre el jergón, se incorporó levemente dejando caer la manta con la que tapaba su cuerpo hasta la cabeza. Una cuerpo ancho y cubierto de pelo quedó al descubierto que se movía cadenciosa y acompasadamente. Con un movimiento algo más brusco de su brazo, el corpulento hombre, retiró del todo la ropa de la cama que previamente los abrigaban. Nathalie se quedó horrorizada al ver la dantesca escena que se manifestaba ante sí: el cuerpecito desnudo de la jovencita Noa yacía tendido sobre el camastro mientras su tío, el Hermano José, se reclinaba sobre ella acariciando uno de sus delicados y tiernos pechos, al mismo tiempo que deslizaba su húmeda lengua a través de su vientre hasta llegar a lo más profundo e íntimo de su cuerpo. Nathalie sentía la imperiosa necesidad de alejarse de ese suceso lujurioso, pero sus piernas no obedecían a su instinto de marcharse y su mente era incapaz de hacerla reaccionar para que apartase la vista de tan impactante escena. Pasados unos instantes que a la joven le parecieron una eternidad, pudo al fin recobrar el control de su cuerpo y volver en sí. Se alejó corriendo hasta su cuarto para meterse en su cama, tapada por completo bajo las mantas, olvidando incluso las ganas que tenía de ir al baño y por las cuales se había levantado. Ni el Hermano José Vallespín, ni su dulce sobrina Noa se percataron, inmersos en sus lascivos juegos, de la presencia de la joven Nathalie.
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La luz de la mañana entraba por el único ventanal que había en la habitación. La pobre Nathalie, no había podido pegar ojo rememorando una y otra vez en su cabeza lo sucedido aquella noche. Las imágenes de la pequeña Noa gimiendo de placer mientras su tío disfrutaba de ella, se le aparecían repitiéndose una y otra vez en sus pensamientos.
Cuando Aresh abrió los ojos, contempló a su compañera de andanzas sentada sobre el jergón de su cama.
—Buenos días, querida amiga ¿qué tal has dormido? — preguntó este — Con la brisa que entraba por la ventana, yo he dormido de maravilla. Además, el hecho de no pasar la noche en una posada me ha permitido no estar tan tenso ni alerta y poder descansar plácidamente ¿no te pasa lo mismo, Nathalie?
—Sí, tienes razón. Aunque la verdad es que yo no he podido descansar mucho. No me he encontrado muy bien y la noche ha sido algo larga para mí.
—¿Qué te ocurre? ¿Acaso te encuentras mal? — preguntó inquieto Aresh mientras se sentaba junto a la joven en su cama.
Nathalie contempló los ojos de preocupación con los que él la miraba.
—No es nada, solo eran unas pequeñas molestias que ya se han pasado — respondió la muchacha mientras se le abrazaba reposando su cabeza sobre el pecho de éste.
El joven algo desconcertado correspondió a su abrazo. Aresh se percató, por la cara que mostraba Nathalie, de la preocupación que sentía. Pero sí ella le había dicho que no era nada, no tenía por qué intranquilizarse.
Sino había pasado una buena noche y no pudo descansar, era normal que se mostrara algo extraña, cansada o diferente, pensó para sí mismo.
—Bajemos a desayunar algo — comentó quitándole importancia al raro comportamiento de la muchacha.
—Sí, comamos algo y partamos. Cuanto antes nos pongamos en caminó mejor — sentenció la joven mientras bajaban a la sala del comedor donde ya se encontraban el Hermano José y su dulce sobrina, Noa.
—Buenos días, jóvenes, espero que hayáis descansado bien en los camastros de este humilde monasterio — saludó José Vallespín a sus invitados.
—Buen día — correspondió Aresh cortésmente al saludo mañanero de José. — Lo cierto es que he tenido un sueño de lo más placentero. Hacía tiempo que no descansaba tan bien.
—Sí — confirmó Nathalie — han sido ustedes muy amables dándonos cobijo bajo el techo de su monasterio. Espero que también hayáis podido dormir bien y no hayamos sido demasiado incordio para ambos.
—¡Por Dios! Pues claro que no sois un incordio para nosotros, estamos muy honrados en que hayáis decidido pasar la noche junto a nosotros. Además, nuestra noche también ha sido de lo más placentera ¿verdad, querida Noa? —preguntó a su sobrina sonriendo mientras le daba un beso en la frente.
—Por supuesto que sí, Tío José — contestó la muchachita devolviéndole una sonrisa picarona.
La cara risueña y de satisfacción de la jovencita Noa, acabó de truncar el raciocinio de Nathalie. Aquello que le había turbado el sueño durante toda noche y ella había imaginado en sus pensamientos, como un abuso a la pequeña Noa ¿podría ser, al final, algo muy diferente a lo que ella pensaba que había sucedido? Lo que creía haber presenciado como una desalmada y aberrante violación a una pobre y desamparada niña por parte de su pervertido tío, parecía, muy al contrario, por los gestos, carantoñas y complicidad que ambos se mostraron mutuamente, haber sido más bien, un acto de juegos y perversiones sexuales de los que ambos eran partícipes y con los que los dos parecían haber disfrutado juntos.
Cuando todos acabaron de desayunar, Aresh y Nathalie prepararon sus cosas para la partida. Antes del mediodía los dos jóvenes abandonaron el monasterio despidiéndose de sus nuevos amigos, y deseando que sus caminos se volvieran a cruzar prontamente.
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Habían transcurrido nueve días desde que partieron del monasterio de Sant Peralt. Atrás habían quedado ya los recuerdos del Hermano José Vallespín y su dulce sobrina Noa.
En los días pertinentes, Aresh siguió escribiendo con cada puesta de sol sus recorridos y sus anécdotas vividas a diario. Al tercer día de su partida, atravesaron el pueblo de Pont des Assaillant, un pequeño poblado construido sobre un gigantesco puente de piedra que conectaba los montes de Val Drunne, con los montes Bajos. El nombre con el que se conocía a esta pequeña localidad, era debido a la cantidad de asaltantes que dominaban y campaban a sus anchas pidiendo un tributo a todo aquel que quisiese atravesar el pueblo.
La otra opción para cruzar de unos montes a otros, era vadear el río hasta casi su desembocadura, lo que supondría a cualquiera que tomase esa opción, un rodeo de alrededor de tres días a caballo. Aresh y Nathalie pagaron sin oposición el tributo. De buena gana Aresh les hubiese plantado cara a esos despreciables maleantes, pero querían continuar su camino sin complicaciones y tratando de pasar lo más desapercibidos posibles.
Dos días después llegaron al siguiente de sus destinos. Se trataba de un pequeño castillo en ruinas en medio de la nada. Para ello tuvieron que atravesar un inmenso y frondoso bosque de encinas, que hubiese desorientado a cualquiera sin un mínimo conocimiento del entorno que les rodeaba. Tras pasar la noche dentro de los vestigios, negros por el hollín, de aquel lugar desamparado, los dos jóvenes aventureros continuaron con su búsqueda. Nada quedaba allí ya, que les pudiese servir.
El siguiente destino en su viaje era la abadía de la Sainte-Anne.
Para encontrar sin complicaciones la abadía, el Hermano José Vallespín les indicó que uno o dos días antes de encontrar el sagrado lugar, pasarían junto a una enorme talla hecha en piedra en forma de cruz de Tau. La abadía era un claustro cerrado lleno de hermanas que habían hecho voto de silencio. El lugar se encontraba oculto y el trayecto lo hacía casi inaccesible, pero si querían dar con él, debían seguir la dirección que marcaba uno de los brazos de la cruz. Para saber cuál debían seguir, el monje instó a Aresh a que examinase cada uno de ellos con detenimiento hasta encontrar la respuesta.
Cuando comenzó a oscurecer en el segundo día desde que partieron del castillo devastado por el fuego, los jóvenes decidieron examinar un lugar donde poder pasar la noche. Nathalie vio a lo lejos el contorno de lo que parecía ser una gigantesca "T". Al acercarse, ambos comprobaron que se trataba de la cruz en forma de Tau que debían encontrar en su camino. Aresh fabricó una pequeña antorcha para escudriñar los casi cuatro metros de altura que tenía la talla. Tras observar detenidamente cada pulgada de la gigantesca cruz, el muchacho reparo en lo que creía distinguir como una muesca marcada en la punta de un extremo de los brazos de la cruz.
—¡Nathalie, ven, acércate! — inquirió Aresh concentrado. — Toma, coge la antorcha y súbete sobre mis hombros. Ayúdame a ver la marca que hay sobre este extremo.
Nathalie subió sobre los hombros del joven de L´oie y pasó la luz de la antorcha sobre el extremo del brazo de la cruz.
—No hay duda. Sí teníamos que seguir el camino, orientándonos por el lateral que marcará la cruz, debe ser este.
—¿Qué es lo que ves?
—Estoy viendo una pequeña marca cincelada sobre la piedra con el símbolo de un fuego.
—Como el sello que me dejó mi padre ¿verdad?
—Exactamente, como ese que portas.
Aresh bajó a Nathalie de sus hombros deslizando suavemente el cuerpo de la joven contra el suyo mientras la agarraba con firmeza, para que no cayera.
Los dos se quedaron encarados a pocos centímetros el rostro de uno con el del otro mientras se miraban fijamente. Nathalie apartó la vista ruborizada, y retrocedió un par de pasos mientras que Aresh soltaba la presión con la que sus fornidos brazos la rodeaban. Al joven se le escapó una pequeña sonrisa al ver cómo la muchacha se avergonzada.
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia? — reprochó Nathalie con tono serio.
—Nada, si no me estoy riendo — se defendió Aresh.
—Ya, seguro. Venga, busquemos un buen lugar donde pasar la noche en medio de este bosque.
Aresh correspondió con un movimiento firme y serio de cabeza, aunque, en el fondo, no había podido borrar del todo la sonrisa de su rostro.
Tras acampar en el bosque y degustar una liviana cena a base de frutas y chuscos de pan duro, los dos jóvenes se durmieron. Hasta que un ruido sobresaltó a Aresh. El joven se levantó y se acercó raudo a su montura. De uno de sus laterales saco una pequeña espada que llevaba siempre consigo y se adentró en el bosque sin hacer ruido para no despertar a Nathalie. Al momento, el relinchar de uno de los caballos despertó a la muchacha sobresaltada. Esta miró a todos los lados intentando localizar a su compañero, pero al no verlo se incorporó alarmada y comenzó a recoger todos los bártulos. De repente una mano firme y dura se posó sobre uno de sus hombros. La joven se dio la vuelta sobresaltada, saltando hacia atrás y quedándose sentada sobre la hierba. El rostro de Aresh apareció frente a ella con un talante serio.
—Vamos, levanta — inquirió Aresh mientras le tendía la mano para ayudarla a incorporarse.
—¿Qué está sucediendo?
—No lo sé, pero creo que no estamos solos en este bosque.
Los dos jóvenes montaron a lomos de sus caballos durante el resto de la noche y el día siguiente. Serpentearon por sinuosos caminos montañosos durante toda la jornada. Aresh y Nathalie habían estado hablando distendidamente, conociéndose mejor cada minuto que pasaba. Las conversaciones eran siempre de lo más entretenidas. Se ponían al día contándose cómo habían vividos sus respectivas infancias, todos sus gustos, aficiones y cualquier cosa que sirviese para amenizar cada trayecto y, a la vez, conocerse mucho mejor, ganándose por entero la confianza el uno del otro.
Ya entrada la siguiente noche, llegaron a las puertas de la abadía de la Sainte-Anne. Llamaron al portón en espera de contestación, la cual se demoró durante un largo rato. Al final una monja anciana se encaramó por encima de los muros para observar a los recién llegados.
—Buen día, jóvenes caminantes ¿Qué es lo que os trae hasta las puertas de nuestro sagrado templo en plena noche?
—Saludos, hermana. Somos conscientes de lo tardío de nuestra visita, pero querríamos saber si es posible hablar con la madre superiora de la congregación.
—Lo siento, queridos hijos. la abadesa se encuentra en estos momentos junto con las demás hermanas en pleno maitines, y no es posible molestarla.
—Oye, Nathalie — susurró Aresh.
—Dime — contestó la muchacha en el mismo tono mesurado.
—¿Tú sabes qué es eso de maitines?
—Sí, claro. Se trata del primer servicio del día. Todos los monjes o monjas del convento abandonan sus dormitorios y, alumbrados con sus velas se internan en la iglesia a oscuras para rezar. Después, pueden volver a sus camastros a descansar, hasta el siguiente servicio, justo al alba.
—¡Extraordinario! — expresó Aresh estupefacto y con gesto fascinado — ¿Cómo conoces tú todas esas costumbres?
Nathalie sonrió, y sin contestar a lo que Aresh le había preguntado, se giró hacia él y le sacó la lengua de forma descarada.
—¡Hermana! — gritó Aresh dirigiéndose nuevamente a la monja que asomaba sobre el muro — ¡Sí es usted tan amable, cuando la abadesa termine sus oraciones, dígale que el hijo de Carlo De L’Oie ha venido y quiere hablar con ella! ¡Esperaremos aquí noticias suyas!
—Está bien jovencitos, cuando acabe sus oraciones hablaré con ella para ver si puede recibíos.
Tras un largo rato de espera, la miembro de la congregación volvió a asomarse a lo alto del muro, esta vez acompañada de otra monja.
—Saludos jóvenes visitantes, soy la hermana Carlota, abadesa de esta congregación ¿En qué podemos ayudaos a estas horas intempestivas?
—Como ya le he dicho a su compañera, mi nombre es Aresh De L’Oie. Soy hijo de Carlo De L’Oie, y he venido hasta aquí con la esperanza de que usted pudiese ayudarme a encontrar respuestas y aportar una luz que guiara nuestros caminos.
—Qué profundo te ha quedado — susurró Nathalie de forma irónica.
—¡Shhh! Que te van a oír.
—Lo siento de corazón, pero no recuerdo conocer a ningún Carlo De L’Oie. No obstante, tenéis pintas de ser dos buenas personas. Nuestro deber hacia Dios como sus siervas de la caridad nos obliga a ofreceos un cobijo en el que pasar la noche.
En un instante el portón de entrada se abrió para recibir a los recién llegados. La abadesa bajó de lo alto del muro para recibir, tras la puerta, a los invitados.
—Pasad por aquí, seguidme. Hay un par de celdas en desuso donde podréis pasar la noche.
Aresh se quedó parado, mirando fijamente a la madre superiora.
—¿Sucede algo? — preguntó la monja al ver cómo Aresh se había quedado inmóvil.
—No, disculpe. Me había quedado absorto en mis pensamientos.
Lo que a Aresh le había sorprendido, dejándolo estupefacto frente a la madre superiora, era la juventud de esta. El muchacho esperaba a una mujer mayor, casi anciana, pero, en lugar de eso, la Abadesa llamaba la atención debido a su impactante mocedad, que apenas sobrepasaría la treintena de años.
—Gracias por dejarnos pasar aquí la noche — inquirió Nathalie.
—La verdad — comentó Aresh haciendo un inciso — es que me ha sorprendido bastante su juventud.
La monja esbozó una pequeña sonrisa ante el comentario del joven.
—Veo que eres un muchacho sincero, y no acallas lo que piensas ¿verdad? Lo cierto es que puedes tener razón. Aunque, la única verdad es que, a ojos de Dios, la edad no tiene mayor trascendencia que la que pudiese tener el color de nuestros ojos o nuestro pelo — sentenció la clériga.
La monja guio a Aresh y Nathalie hasta las celdas.
—Dormiréis cada uno en una celda. Las reglas sagradas de nuestra congregación, no permiten que sobre suelo santo hombres y mujeres compartan celdas. Espero que sean comprensibles y respeten nuestras normas.
—No se preocupe madre, acataremos sus normas con el mayor de los respetos —respondió Nathalie
—Gracias por vuestra comprensión — contestó la abadesa. — Por seguridad vuestra, y de nuestras congregadas, las celdas serán cerradas con llave. Mañana cuando acabemos de celebrar el tercer servicio religioso, yo misma vendré a abriros ¡ah! Y una cosa más — añadió la monja en tono imperativo — Recordad que en esta congregación la mayoría de las hermanas han tomado los votos de silencio, así que os pediría que por favor no os dirigieseis a ellas, para evitarles molestias innecesarias.
—Descuide, madre — replicó Aresh. — Como ya le ha dicho Nathalie, acataremos sus normas.
Tras confinar a Aresh y Nathalie en celdas separadas, la monja se despidió de ambos desapareciendo en la noche y regresando a su habitación.
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En mitad de la noche, el rechinar de una llave abriendo la cerradura de la celda donde Aresh descansaba, despertó al joven. Éste se sentó sobre su camastro para observar quién era la persona que había entrado en su celda.
—¿Puedo ayudarla en algo, hermana?
—¡Shhh! Baja la voz. Nadie debe oírnos.
Una monja de edad algo avanzada se retiró el velo oscuro con el que se cubría, dejando ver su rostro y parte del pelo grisáceo que le caía sobre los hombros.
—Soy la hermana Teresa. ¿es cierto que tú eres el hijo de Carlo De L’Oie?
—Si, hermana, así es ¿puedo ayudarla en algo?
—No, hijo mío. Me temo que no puedas ayudarme en nada. Sin embargo… creo que yo sí puedo ayudaos a vosotros.
—¿A qué se refiere, hermana?
—Me temo, que no puedo deciros nada más sin antes darme una prueba de que realmente sois quien decís ser.
—¿Y qué prueba es la que necesita?
—Decidme, ¿qué es lo que habéis venido a buscar aquí?
—La verdad es que no sé muy bien qué es lo que estamos buscando. Hemos venido hasta aquí esperando encontrar alguna respuesta que nos sirva para poder continuar con nuestro camino. Pero lo cierto es que nunca sé que es lo que estamos buscando. Buscamos y buscamos, vamos de un sitio a otro sin saber cuál será nuestro próximo destino, y cuando llegamos a cada lugar al que hemos sido enviados ¡nada! Una nueva ubicación, y un nuevo destino por visitar. Siempre se repite, y lo único que puedo hacer, es apuntar y anotar el maldito recorrido con sus dificultades e impedimentos.
—Hijo, no blasfemes. Lo cierto es que lo lamento mucho, pero me temo que si no sabéis que es lo que buscáis, yo no puedo ayudaros en nada — dijo la monja mientras se daba la vuelta para abandonar la celda. — Que descanse usted bien, y perdone por el malentendido.
—Espere, hermana. Disculpe mi lenguaje. Tal vez, esto le sirva como prueba — replicó Aresh mientras le tendía el anillo con el sello grabado.
—¿Y por qué me iba a servir un anillo? ¿Acaso no sabe usted que nosotras no portamos joya alguna? Si su intención era intentar ganarse mi confianza comprándome con abalorios, debe usted saber que se equivoca de persona.
—¡No! Le aseguró que esa no era mi intención ni mucho menos, hermana. Únicamente pensé que si reconocía el anillo de mi padre se convencería de que no miento.
La monja recelosa tomó entre sus manos el anillo que Aresh le tendía.
—Espera un momento — dijo la monja pensativa mientras examinaba a fondo la alianza. — Sí que recuerdo este grabado.
—Entonces ¿puede usted ayudarnos, hermana?
—Sí, os ayudaré. Pero antes debo sacaros de aquí. A ambos.
—Hermana ¿qué es lo que ocurre?
—Ahora no hay tiempo. Saquemos a tu amiga de la celda y vámonos de aquí. No nos pueden ver juntos, sino sería mi fin… y el vuestro.
—De acuerdo, la sigo.
La monja abrió la celda donde Nathalie dormía plácidamente.
—Nat, despierta — susurraba Aresh mientras entraban en el habitáculo.
—¿Qué pasa Aresh, ocurre algo? ¿Quién es esa mujer? ¿Y por qué está ahí de pie frente a la puerta vigilando el pasillo?
—Ahora no, acaba de vestirte y vámonos. Luego te lo contaré todo.
Los dos jóvenes siguieron a la hermana Teresa por el corredor de las celdas, salieron del pasillo y atravesaron el patio central, anduvieron junto a la pared hasta rodear el edificio y llegar a la parte trasera de la abadía. Una vez allí, la hermana Teresa les guio hasta una puerta que había escondida tras unas enredaderas.
—Esperadme aquí, no os mováis — les indicó la hermana Teresa mientras les abría la puerta y los conducía al otro lado de los muros de la abadía.
—Pero… hermana… — intentó hablar Nathalie.
—No seas impaciente, jovencita. Las respuestas llegarán en su momento — contestó cerrando la puerta tras de sí mientras le dedicaba una afable sonrisa.
—Aresh ¿qué está ocurriendo?
—No estoy seguro Nat. Esa monja que acaba de guiarnos hasta aquí se presentó en mi celda en mitad de la noche. Cuando le pregunté si podía ayudarla en algo, me contestó muy enigmática que no, pero que ella sí que podía ayudarnos a nosotros. Después me pidió que le demostrase que yo era quien decía ser y tras ver el anillo con el sello nos fuimos de la celda a buscarte a ti. El resto ya lo sabes.
—¿Y si es una trampa? ¿crees que podemos confiar en ella?
—Creo que sí, esa monja sabía más de lo que decía. Espero que cuando vuelva nos dé algunas explicaciones.
Tras una larga e intranquilizadora espera, la puerta del muro se volvió a abrir. La hermana Teresa la cruzó situándose frente a ellos. Sobre sus manos portaba una larga tela que envolvía algún extraño objeto. La mirada confusa y desconcertada de los jóvenes era la esperada por la monja que los escudriñaba con atención.
—Dime una cosa joven Aresh ¿notaste alguna cosa rara en la madre superiora cuando se presentó?
—No lo sé, hermana… ahora mismo estoy algo confundido y no sé a qué se refiere.
—Es muy joven para ser ostentar ese puesto — apostilló Nathalie.
—Muy bien, jovencita, veo que aparte de tener belleza, también posees el don de la observación — alabó la hermana Teresa a la muchacha mientras esta se sonrojaba con tanta adulación. — Hace un par de años un caballero de nombre Carlo De L’Oie llegó hasta aquí acompañado de un séquito de caballeros. La hermana Anna, que durante treinta y siete años había sido la abadesa de nuestra congregación, les recibió y dio cobijo. Durante los veintiocho días precedentes en los que los caballeros estuvieron acogidos bajo los muros de la abadía, el secretismo entre estos y la madre superiora se había hecho cada vez más patente. Al octavo día de la partida, desde que los caballeros abandonaron la abadía, la madre superiora Anna fue hallada muerta en sus aposentos. Lo achacaron a una muerte natural a causa de su longeva edad — la hermana Teresa se tomó un respiro mientras sus pensamientos evocaban los trágicos recuerdos acaecidos.
—Pero… — inquirió Aresh, rompiendo el silencio establecido por la monja.
La hermana Teresa miró a Aresh sonriendo por la inquietud del joven.
—Pues, sí, hay un “pero”. Al tercer día de la marcha de los caballeros, la abadesa se reunió conmigo durante un paseo por las afueras de los muros de la abadía. La hermana Anna y yo fuimos acogidas por las monjas de la congregación cuando apenas éramos unas niñas de cuatro y siete años. Nuestros padres no podían cuidar de nosotras, y nos dieron en adopción a las monjas.
—¿Quiere usted decir que la madre superiora y usted, eran realmente hermanas de sangre? — interrumpió Nathalie.
—Ves cómo eres una jovencita muy perspicaz — respondió Teresa obsequiándole una sonrisa. — Así es. Anna había sido mi hermana también fuera de los muros de esta abadía. Cómo iba contándoos, ella me confesó que creía estar en peligro de muerte.
—Entonces… Usted no cree que la muerte de la madre superiora fuese por causas naturales, sino que fue asesinada — interrumpió esta vez Aresh.
—Estoy segura de ello, jovencito. Durante ese largo paseo me reveló el propósito de la estancia de los caballeros en nuestra abadía. Tu padre y sus compañeros de armas escondieron bajo los suelos de esta abadía una pequeña parte de una gran fortuna. Esto que sostengo sobre mis manos, me lo entregó mi hermana Anna a la vuelta del paseo. Me dijo que sería mejor que lo guardase yo. Y ahora creo que lo oportuno es devolvérselo a su legítimo dueño — manifestó la hermana Teresa mientras extendía sus brazos para entregarle a Aresh el objeto.
Aresh tomó el presente entre sus manos y lo desenvolvió con sumo cuidado. Al dejar caer las telas, una espada larga y reluciente lucía frente a sí. La hoja brillante y afilada parecía no haber notado el desuso ni el paso del tiempo. Sobre la virola había marcado un símbolo en forma de llama, idéntico al sello del anillo de Aresh.
—Esta espada perteneció a tu padre — comentó la monja — y descansaba aquí, aguardando, por si un día se daba tu llegada.
Los ojos del muchacho se tornaron vidriosos al descubrir en la espada la firma grabada de su padre. Nathalie abrazó al joven dándole un fuerte beso en la mejilla, haciéndole sentir todo su calor y amistad.
—Tomad — agregó la hermana Teresa, dándoles un pergamino lacrado. — Esto también es para vosotros.
Nathalie tomó el pergamino entre sus manos y lo abrió rompiendo el lacrado.
—Es el siguiente destino en nuestro viaje — comentó la muchacha dirigiéndose a Aresh.
—Una cosa más, hermana ¿qué tiene que ver todo esto con la actual abadesa, la hermana Carlota?
—La hermana Carlota — contestó la monja — apareció aquí de repente tras la muerte de mi hermana y anterior abadesa. Yo era la priora sucesora para el cargo, sin embargo, ella fue enviada aquí y nombrada en mi lugar, cuando ni tan siquiera pertenece a nuestra congregación.
—Quiere usted decir ¿qué es una infiltrada en la congregación?
—Sí, así es. Y ahora que ya sabéis todo lo que debíais saber, será mejor que os alejéis de aquí. Caminad junto al muro, y unos cuantos pasos más allá encontrareis vuestros caballos atados a un árbol. Cuando la madre superiora vea que no estáis en vuestras celdas empezarán los problemas.
—Suerte que reconoció el sello en el anillo y decidió usted ayudarnos, hermana — agradeció Aresh.
—No te he creído porque me enseñases el sello del anillo.
—Pero usted dijo…
—Sí, hijo mío, se perfectamente lo que dije. Lo que realmente me hizo confiar en ti y saber que decías la verdad, no fue el anillo, ni tus palabras, sino la bondad que reflejan tus ojos — explicó la mujer. — Ahora marchaos de aquí.
—Gracias, hermana — se despidieron los jóvenes antes de partir.
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Después de haber estado cabalgando durante todo el día, los jóvenes aventureros llegaron a la Posada Noire. Era la posada más grande y popular de cuantas existían, y no había persona en su sano juicio que no hubiese oído hablar, al menos, una sola vez de ella. Su vino caliente con una mezcla de hierbas aromatizadas, era una de las bebidas más codiciadas por cuantos la probaban. Y junto a la codorniz a la menta y alcaravea, era de las recetas secretas mejor guardadas y más populares del lugar.
Aresh y Nathalie decidieron hacer noche en la posada para descansar y retomar nuevas fuerzas. Tras cenar y subir a la estancia que les habían asignado, Aresh desenrolló el pergamino que la hermana Teresa les había entregado. En su interior constaban dos nuevos paraderos. El segundo lugar que debían visitar se trataba de una finca a nombre de Don Carlos López de Abadía. Aunque el emplazamiento que realmente llamó la atención a ambos fue el primero, ya que se trataba de un cementerio.
Esa misma noche, mientras los viajeros hospedados en la posada dormían apaciblemente, cuatro guardias vestidos completamente de negro hicieron su entrada en el lugar.
—¡Posadero! — gritó uno de los guardias llamando la atención del regente del lugar. — Estamos buscando a una pareja de muchachos jóvenes que tal vez hayan pedido alojamiento aquí esta noche. Él es un joven alto y fuerte y le acompaña una muchachita muy atractiva y de rostro angelical. Se muestran amables y con gran educación, y pueden ser muy persuasivos.
—Déjeme pensar — respondió el posadero cariacontecido. — Hoy tenemos todas las habitaciones cubiertas. Como sabrán dentro de cinco días se celebran los torneos de justa en Toulouse. Nuestra posada se encuentra en el paso de muchos viajeros y comerciantes, e incluso algún que otro caballero participante en las justas pasa aquí la noche acompañado de señoritas. Creo recordar a un joven caballero acompañado de una apuesta señorita que se han hospedado aquí poco después de que acabásemos de servir las cenas. ¿Por qué buscan a esos pobres desafortunados?
—Lo único que debe saber, es que son dos malhechores muy peligrosos y están buscados por las autoridades francesas en nombre de su santidad el Papa.
—Está bien. Suban las escaleras y llegarán a la planta donde se encuentran todas nuestras habitaciones. Las puertas están numeradas, encontrarán a la pareja que buscan en el número veintitrés.
—Gracias por su colaboración. Tome estas monedas en agradecimiento por la ayuda prestada.
Los tres guardias obedecieron, ascendieron por dicha escalera y recorrieron el pasillo. Se situaron frente a la puerta que tenía grabado sobre una madera el número XXIII.
—¡Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie! ¡Sabemos que estás ahí dentro! — bramó uno de los guardias mientras golpeaba la puerta con la parte exterior de su puño cerrado. — ¡Sal ahora mismo de la habitación en nombre del rey de Francia y de la Santa Iglesia!
Aresh y Nathalie se levantaron sobresaltados de sus camas al oír los golpes resonantes sobre una puerta mientras repetían el nombre del joven. Aresh entreabrió la puerta de la habitación en la que se encontraban, y ojeó cauteloso lo que estaba sucediendo por la minúscula abertura de la puerta antes de volver a cerrarla.
A mitad del pasillo, estaban situados frente a una puerta, tres hombres cuyos trajes de caballero eran completamente negros, con una capa del mismo color, que albergaba una cruz blanca en el centro de la misma.
—Vamos, Nathalie — susurró Aresh a la joven que ya había empezado a recoger todos los bártulos.
—¿Quiénes son esos hombres y porque nos buscan?
—Por sus atuendos, creo que son caballeros pertenecientes a la Santa Inquisición. No tengo ni idea de por qué nos están buscando, pero si esta gente va tras nosotros, seguro que no quieren hacerse amigos nuestros precisamente.
—¿Cuántos son?
—Hay tres de ellos frente a la puerta a la que están llamando, y uno más haciendo guardia en la entrada que bajan las escaleras hasta la planta inferior.
—¿Crees que podremos escapar de aquí? — preguntó Nathalie preocupada.
—Supongo que la única oportunidad que tenemos de hacerlo, es saltando por la ventana.
Cuando el muchacho estaba contemplando las opciones que tenían de escapar de ese lugar sin ser apresados, la puerta a la que los guardias estaba llamando se abrió, y Aresh sigilosamente volvió a echar un vistazo por la abertura de su puerta para ver qué estaba sucediendo.
—¿Es usted Aresh De L’Oie? — dijo uno de los guardias a la vez que empujaba hacia dentro de su habitación al joven que les había abierto, mientras los otros guardias se adentraban junto a ellos cerrando la puerta a sus espaldas.
—Tal vez sí que tengamos una oportunidad de salir de aquí — comentó Aresh agitado mientras cerraba la puerta. — Los tres guardias que había en el pasillo se han internado en la habitación de ese tipo y, por los comentarios que he podido escuchar, me parece que no tienen ni la menor idea de nuestra apariencia. Así que tenemos que aprovechar ahora mismo mientras lo interrogan, antes de que se den cuenta de que no es el hombre al que andan buscando.
—¿Y qué haremos con el guardia que hay al fondo del pasillo custodiando las escaleras?
—Tú sígueme, y prepárate por sí hay que correr.
Al ver cómo los dos jóvenes se dirigían hacia donde él estaba, el guardia que se encontraba apoyado contra la pared, se situó delante de la puerta que daba acceso a las escaleras que bajaban hasta la planta inferior, cruzando su alabarda e impidiendo de esta manera el paso de la pareja.
—Alto ahí. Nadie puede entrar ni salir de esta planta hasta que dé orden el Capitán.
—Buenas noches, caballero. Tenemos información sobre ese tal Aresh De L’Oie al que andáis buscando — susurró Aresh.
—¡¿Cómo decís?! Esperad aquí, avisaré ahora mismo a mi Capitán.
—Por supuesto, no nos moveremos de aquí.
El guardia avanzó un par de pasos para encaminarse hacia la habitación en donde sus otros tres compañeros acababan de entrar, cuando al pasar junto al lado de Aresh, el guardia dobló su cuerpo retorciéndose de dolor e hincando la rodilla en el suelo ante la pareja. El joven le había golpeado con el pomo de su espada sobre la boca del estómago. El guardia, arrodillado sobre el suelo, no podía emitir sonido alguno debido al agudo dolor que inundaba su cuerpo y ahogaba su voz. De L’Oie levantó su espada y volvió a golpear nuevamente con el pomo de esta sobre la nuca del guardia haciéndolo caer inconsciente sobre el suelo, cargó sobre sus hombros el cuerpo inerte del caballero vestido de negro, y con sumo sigilo, lo trasladó hasta la habitación que anteriormente ocupaban, dejándolo tendido sobre la cama y cerrando posteriormente la puerta al salir para que nadie lo encontrase en el momento. La pareja se encaminó escaleras abajo pasando a través del comedor para intentar llegar hasta la puerta de entrada principal de la posada. Nathalie se paró junto a uno de los ventanales que ofrecía vistas al exterior, descorrió ligeramente uno de los cortinajes que tapaba los ventanales y escudriñó los alrededores en busca de algún movimiento extraño.
—¡Mira esto, Aresh!
—Suponía que habría más guardias custodiando la entrada, pero eso no me lo esperaba — el joven se acercó a una ventana cercana y observó detenidamente el panorama.
—¿Crees que eso es lo que nos trataba de advertir la hermana Teresa? — caviló Nathalie.
A unos cincuenta metros frente a la entrada de la posada, se encontraban dos caballeros vestidos de negro como los que se hallaban arriba, portando sendas ballestas dispuestas a hacer blanco. Junto a ellos, otros tres guardias más blandían expectantes sus espadas a la espera de una señal que les hiciese entrar en acción. Pero la figura que realmente llamó la atención de los jóvenes, era la de una mujer ataviada con hábitos de monja y que permanecía de pie junto a los guardias, como esperando a recibir su trozo de carnaza.
Era nada más y nada menos que la hermana Carlota, la abadesa de Sainte-Anne, lugar que los jóvenes habían abandonado el día anterior, se encontraba allí, de pie, junto a esos caballeros con vestiduras negras, que se presentaban como caballeros y guardianes del rey de Francia y la Santa Iglesia.
—Vamos, dirijámonos hacia la cocina. Busquemos una salida que dé a la parte posterior de la posada — sugirió a Nathalie.
—Sí, será la mejor opción — corroboró de inmediato.
Tras ir a la sala de los fogones y comprobar que no había guardias que la vigilasen, los dos jóvenes decidieron escapar por un ventanal entreabierto junto a uno de los hornillos. La pareja se dirigió llevando todas sus pertenencias al establo adyacente a la posada, donde los caballos descansaban. Al acercarse a los dominios posteriores de la caballeriza, se percataron de la figura de dos guardias que custodiaban la única entrada al lugar.
—¿Y ahora qué hacemos? — preguntó Nathalie.
—¿Has empuñado un arma alguna vez?
—Alguna que otra, pero lo cierto es que jamás la he empuñado contra una persona.
Aresh esgrimió la espada perteneciente a su padre, que la hermana Teresa le había regalado, y le dio a Nathalie la espada corta con la que él se había armado al principio de su inesperada aventura.
—Toma. Esta espada me la regaló mi padre cuando cumplí los doce años. Es más corta y ligera que una espada normal, pero igual de afilada y letal.
—Voy a rodear el establo por la parte trasera, y los atraeré hacia aquel lateral, así evitaremos llamar la atención de los guardias que están frente a la posada. Cuando se hayan alejado del portón y vengan hacia mí, tú te internas dentro y preparas las monturas. Espérame montada sobre el caballo y si tardase en entrar o lo hiciese alguno de los guardias antes que yo, quiero que salgas de aquí volando como demonio que lleva el viento. Pero, sobre todo, y, ante todo, no pares hasta que te veas en lugar seguro.
—Entendido. Cuando entres te devolveré tu espada — enfatizó la joven.
—¡No! Quédatela, necesitas estar protegida en todo momento. Ahora es tuya.
—Gracias — respondió Nathalie mientras acariciaba la cara del muchacho, obsequiándolo con un beso en la mejilla que rozó la comisura de sus labios.
Aresh dejó escapar una sonrisa mientras se dirigía corriendo al lateral subsiguiente del establo.
Cuando el joven sobrepasó las medianías del lateral, comenzó a hacer ruidos con los ramajes que había por el lugar para atraer a los soldados que custodiaban las puertas de las caballerizas. Los dos guardias se miraron al oír los matojos y, tras una pequeña conversación, ambos se dirigieron a comprobar lo que estaba sucediendo.
Nathalie aguardaba tras la esquina opuesta atenazada por los nervios. En el momento que la joven se dispuso a asomar en dirección al portón, éste se abrió y otro guardia armado con una ballesta emergió de su interior. Atraído por el movimiento de sus compañeros, se encaminó hacia el lugar donde Aresh se hallaba oculto haciendo ruido. Cuál fue su sorpresa al encontrar al joven, espada en mano, junto a los cuerpos sin sentido de los dos guardias
—Suelta esa espada o te atravesaré.
El ballestero caminaba lentamente desde la esquina apuntando a Aresh. El joven dejó caer su espada sobre la tierra removida para, posteriormente, levantar los brazos en señal de rendición. Para su sorpresa, el caballero de la ballesta, dejó caer al suelo su arma mientras miraba fijamente a los ojos del muchacho. Un hilo de sangre empezó a manar por la boca entreabierta justo antes de desplomarse. Detrás de él, la figura impertérrita de Nathalie, sujetaba con ambas manos la espada ensangrentada que el joven le había entregado un momento antes. La había incrustado hasta atravesar las entrañas del desprevenido.
Aresh corrió hacia la joven y dudo en estrecharla entre sus fuertes brazos.
—Lo has hecho muy bien, me has salvado la vida. Gracias.
Nathalie reaccionó asintiendo con la cabeza y siguiendo al joven que le había aferrado con dulzura su mano mientras tiraba de ella hasta introducirse en el cobertizo.
Los dos jóvenes prepararon sus monturas y salieron a pie por el portón de los establos conduciendo los caballos con el mayor sigilo posible mientras se perdían por el lateral donde yacían los cuerpos sin vida de los tres soldados.
Nathalie se giró antes de desaparecer por la parte trasera en medio del bosque. Quería echar un último vistazo a la monja que se hallaba frente a la posada, aguardando junto a otros guardias a que los sacaran apresados, ignorando lo que acababa de suceder. Al sentirse a salvo, esbozó una leve sonrisa nerviosa al imaginar la cara que la eclesiástica iba a poner al descubrir que ellos habían escapado o, en el peor de los casos, si los guardias que habían entrado en la habitación contigua sacaban a la fuerza a esa pareja de pobres desdichados que habían confundido con ellos.
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Aresh y Nathalie cabalgaban por el medio del bosque a lomos de sus caballos. Habían estado viajando durante dos días, adentrándose por lo más profundo de la espesura para que su rastro fuese lo más posible difícil de seguir.
Durante las noches, durmieron bajo los árboles utilizando sus verdes hojas como lechos, tapándose con las mantas que guardaban en su morral. Los peces que nadaban corriente abajo por un pequeño riachuelo, cuyas aguas fluían mansas y tranquilas se convirtieron en su principal fuente de alimentos durante esos días. Gracias a sus habilidades y conocimientos, pudieron hacer una pequeña hoguera en la que cocinarlos, al tiempo que les servía para entrar en calor y deshacerse del frio y la humedad de sus cuerpos.
Siempre que podía, Aresh consultaba el pergamino. Gracias a su gran sentido de la orientación, adquirido a lo largo de los años, a causa de los entrenamientos a los que su padre y Sártorus le habían sometido y siguiendo un primitivo, aunque comprensible, itinerario que se encontraba en la parte posterior del pergamino a modo de mapa pudo encontrar el camino. Sobre todo, porque el papel marcaba la ruta desde la abadía de Sainte-Anne hasta la propiedad donde se encontraba la finca del tal Don Carlos López de Abadía, pasando por su primer destino: le Cimetière des Hérétique. Gracias a esto, al joven no le supuso mayor esfuerzo ubicar la dirección correcta, ya que solo tuvo que seguir las indicaciones.
Cada día al amanecer, los jóvenes recogían sus cosas y tras borrar concienzudamente sus huellas, continuaban su arduo camino.
Durante ese segundo día, antes de llegar al cementerio que tenían como destino, les sorprendió una inmensa tormenta. Ambos se vieron obligados a salir de las profundidades del bosque debido a la crecida del rio y a lo intransitable que la zona se había vuelto. Lo que, por un lado, fue un pequeño contratiempo que obligó a los jóvenes a seguir su camino por travesías que fácilmente podían ser transitadas por otras personas, se convirtió, a su vez, en una pequeña ayuda, ya que el agua haría desaparecer los rastros que de otra manera podrían haber sido encontrados por los guardias.
Antes de caer la noche los jóvenes buscaron refugio para descansar. Las ruinas de un abandonado caserón cuyo tejado se podía avistar entre la espesura del bosque, sirvió para que ambos se resguardasen de la tormenta.
La ausencia de puerta, los cristales resquebrajados de las ventanas, y trozos de piedras amontonados sobre el suelo, pertenecientes a partes de la fachada derruida, hacían indicar, sin ningún tipo de duda, que el sitio se encontraba abandonado desde hacía años. De L’Oie se introdujo en la casona para inspeccionar su interior y cerciorarse de que estaba en lo correcto en sus suposiciones. Tras comprobar que nadie se hallaba en ella, y que no había peligro de que el suelo cediera bajo sus pies, los jóvenes accedieron al interior para acomodarse y guarecerse del diluvio, con intención de pasar la noche tras sus muros. Nathalie condujo a los caballos a la parte posterior del caserón, resguardándolos de la lluvia y dejándolos atados junto a la chimenea de lo que en algún tiempo fue el salón de la antigua y apartada casa en el bosque. Mientras tanto Aresh atrancó la puerta de entrada con algunos tablones de una mesa destartalada que encontró por el lugar. Tras asegurarse de que todo estaba correcto, los jóvenes se aposentaron en la habitación, que en mejores condiciones se encontraba. Tras un rato de distendida charla, los dos se dispusieron a dormir y descansar, con intención de retomar fuerzas para poder continuar su aventura en cuanto amainara el temporal o, si no, al día siguiente.
Al poco tiempo de quedarse dormidos, Aresh se despertó a causa de una ráfaga de viento gélido que entraba por las rendijas de las paredes resquebrajadas. De L’Oie miró atentamente como el cuerpo de Nathalie temblequeaba por el frío. Los dientes de la muchacha castañeteaban incontrolables mientras esta dormía acurrucada bajo la manta. Los dos jóvenes habían tomado la determinación de no hacer una hoguera con la que se podrían haber secado y calentado, para que nadie pudiese advertir los reflejos de las llamas y evitar ser descubiertos. La humedad del lugar y el gélido aire que entraba al interior, hacían que el bello y delicado cuerpo de la hermosa Guillaume no entrase en calor. Aresh se acercó a Nathalie acariciando su brazo para comprobar su temperatura corporal. Su piel suave, tersa y delicada, se encontraba fría y húmeda. La muchacha, se había despojado de sus vestiduras para que se secaran, y se encontraba tapada bajo una manta con una ceñida chemise como única prenda que la cubría hasta la altura de las rodillas. El joven se tumbó detrás de Nathalie, se despojó de la roída vestidura que tapaba su parte superior y pegó su robusto pecho a la espalda de esta para, posteriormente, taparla junto a él bajo la manta. Pasó uno de sus fornidos y fuertes brazos por encima del cuerpo de la muchacha y la abrazó atrayéndola hacia sí. En ese momento Aresh, sintió como un escalofrío recorría su espalda.
Al rodear el cuerpo de Nathalie, notó como su brazo rozaba los senos suaves y firmes de la bella muchacha que ocultaba bajo su húmeda y ceñida chemise, lo que le produjo una sensación de rubor acompañado de un extraño placer que el joven trató de desterrar inmediatamente de su cabeza, centrándose nueva y únicamente en el bienestar de la muchacha, e intentando proporcionarle el mayor calor posible a su amiga.
Al cabo de un rato Nathalie distendió su cuerpo y dejó de tiritar, lo que hizo que el joven se tranquilizara y se relajase, quedándose al fin dormido abrazado a ella.
Con los primeros rayos del sol y el vespertino canturrear de un pequeño pajarillo que se había posado sobre una de las destartaladas ventanas de la casa, Nathalie abrió los ojos. Sorprendida por el peso que sentía sobre sí, la preciosa joven se puso boca arriba. El brazo de Aresh la estaba cubriendo y el torso desnudo de este se encontraba pegado a su espalda. Nathalie, se giró poniéndose cara a cara con Aresh, que dormía plácidamente. La joven se quedó embelesada por un instante, mientras se le escapaba una pequeña sonrisa mirando el dulce e inocente rostro que este tenía mientras dormía. Incluso en ese momento, Aresh le transmitía una sensación de seguridad y tranquilidad.
Antes de levantarse, la muchacha acercó sus suaves labios y, durante un brevísimo instante, los juntó a los de Aresh, que seguía sin despertar.
Después se incorporó, cogió sus ropas, y salió de la habitación donde se encontraban. Aresh, escuchó cómo los pasos de Nathalie se iban alejando hasta perderse en la lejanía. El joven abrió los ojos y se incorporó quedándose sentado sobre el suelo. Con un semblante reflexivo y una mirada ilusionada, Aresh se llevó su mano derecha a la boca rozando con los dedos índice y corazón la parte de los labios donde la dulce muchacha le había besado. La cara del joven De L’Oie empezó a esbozar una pícara sonrisa, mientras con la punta de la lengua rozaba sus labios intentando conservar fresco en su memoria el sabor de los labios de Nathalie.
Poco después, los dos jóvenes se encontraron en la parte oeste de la casa, donde sus caballos seguían atados al hogar.
—Buenos días, Nat ¿qué tal has dormido?
—Buen día, joven caballero — respondió Nathalie con voz pizpireta y una enorme sonrisa en la cara que no podía, ni trataba de esconder. — Lo cierto es que he dormido de maravilla. Al principio tuve algo de frío, pero después empecé a sentir un calor muy confortable y agradable.
Aresh bajó la vista mientras su cara comenzó a adquirir un tono sonrosado debido al rubor provocado por la vergüenza que estaba sintiendo en esos momentos.
—Suerte que la manta con la que me abrigué, era muy calentita — aseguró Nathalie retomando la conversación. — ¿Y tú qué tal has dormido? Cuando me levanté esta mañana dormías despreocupado a cierta distancia de donde yo estaba, y no te he querido despertar — aseveró la muchacha.
El rostro de Aresh cambió por completo. Su gesto se había tornado en incredulidad por lo que estaba oyendo ¿sería cierto lo que sus oídos estaban escuchando? ¿acaso ese ligero roce entre sus labios había sido un desliz fruto de un simple sueño? ¿o es que Nathalie estaba tratando de confundirlo ignorando lo ocurrido?
Pero... sí he dormido abrazado a ella, se dijo Aresh mentalmente.
El joven miró con extrañeza a Nathalie, que canturreaba luciendo en su bello rostro una gran sonrisa mientras seguía preparando sus bártulos.
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Esa misma tarde, poco antes del ocaso, los jóvenes llegaron a las puertas de le Cimetière des Hérétiques. Dos pesados portones de hierro forjado cerraban el paso a todo aquel que quisiera acceder a aquella extraña necrópolis.
A diferencia de otros cementerios y camposantos en los cuales se podía entrar en cualquier momento del día, o incluso aquellos en los que se encontraban sin vallas o muros que delimitasen sus lindes, este se encontraba cerrado a cal y canto. Un muro de entre diez y doce pies[1] de altura, coronado a lo largo de todo su contorno por puntas afiladas de hierro oxidado de un palmo de altura, hacían que fuese prácticamente impenetrable.
—¿A qué crees que se debe que se hayan tomado tantas molestias para que nadie pueda acceder al cementerio? — preguntó Nathalie extrañada.
—No lo sé — contestó Aresh. — El único conocimiento que tengo sobre este lugar es que, en este cementerio, son enterradas las personas que la iglesia ha ejecutado bajo la acusación de herejía, o las personas que, aun siendo creyentes, no comulgan con los pensamientos y la doctrina que la iglesia impone y poseen su propia manera de interpretar la cristiandad.
—¡¿Quién va?! — gritó en ese instante una voz potente y grave de una persona que asomaba a lo alto del muro.
—Buen día, señor — respondió Aresh de manera cortés. — Querríamos saber si podemos acceder al interior.
—Por supuesto ¿quién es el pobre desafortunado al que venís a presentarle vuestros respetos?
—Lo cierto es, que hasta dónde llega nuestro conocimiento, no tenemos ningún familiar o ser querido al que visitar aquí dentro.
—¿A caso queréis reíros de mí? ¿Entonces a que habéis venido?
—Hemos venido en busca de respuestas.
—Pues no creo que ninguno de los que hay aquí dentro, pueda contestar ninguna de vuestras preguntas — contestó el caballero de forma aséptica.
—En ese caso — respondió Aresh — tal vez vos podáis ayudarnos.
—Desembucha, muchacho. A diferencia de los de aquí dentro, yo no tengo toda la eternidad para vos.
—¿Conocéis a un tal Carlo De L’Oie?
—No — aseveró el caballero de forma tajante y rotunda.
—Y ¿A Felipe o Jacques de Guillaume? ¿Los conocéis a ellos?
El caballero de aspecto lánguido, y barbas descuidadas, se quedó mirando fijamente a los recién llegados.
—¿A qué vienen tantas preguntas de sí conozco a uno, u otro personaje? Decid de una maldita vez quiénes sois y a que habéis venido, antes de que baje ahí y os incruste mi espada hasta desparramar vuestras podridas entrañas por el suelo
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, soy hijo de Carlo De L’Oie. Y mi compañera de viaje es Nathalie de Guillaume, hija de Felipe de Guillaume y sobrina de Jacques de Guillaume.
El caballero que asomaba sobre el muro desapareció de la vista de los jóvenes sin mediar palabra. Al momento una de las dos pesadas puertas de hierro se abrió ante ellos, provocando un sonido chirriante. Detrás, la figura de un hombre giboso y desgarbado vestido de caballero, que casi rozaba la ancianidad, les recibió.
—Supongo que habrá alguna manera de saber si sois quienes en realidad decís ser ¿verdad? — preguntó el decrépito caballero de forma arisca.
—Tengo fe en que esto le sirva como prueba — respondió Aresh mientras le enseñaba el sello que tenía grabado en su anillo.
El rancio y vetusto vejestorio vestido de caballero, ojeó con un rápido vistazo el anillo y, sin darle mayor importancia, fijó su atención sobre Nathalie. La examinó de arriba abajo con una mirada lasciva. Sus ojos saltones parecían salirse de sus órbitas. Una media sonrisa macabra dejaba entrever los tres o cuatro únicos y podridos dientes que el anciano aún conservaba. Y los restos de baba que se escapaba de su boca, dejaban muy claras que ese pobre desdichado no había visto una mujer en décadas y, menos aún, una tan joven y hermosa como ella.
—No me gustaría nada quedarme a solas con el — susurró Nathalie a Aresh.
—Creo que él no opina lo mismo — le respondió el muchacho de manera burlesca
—Dime una cosa, niñita — comentó el caballero dirigiéndose a Nathalie. — ¿Es cierto todo eso que habéis dicho?
—Si, por supuesto ¿porque no habría de serlo?
—Bueno… no digo yo que no sea cierto, pero no tengo ninguna confianza en este muchacho con aspecto de bruto.
El viejo hizo una pausa reflexiva mientras se acercaba poco a poco al rostro de la joven.
—Tiene cara de malvado — murmuró el anciano caballero a un palmo de la oreja de esta, antes de volver a dar un paso hacia atrás mientras comenzaba a reír a carcajada limpia.
De forma abrupta el anciano caballero de apariencia demente, cesó en sus risas.
—Sin embargo — continuó diciendo — de una jovencita tan hermosa y bonita como tú, sí que me fiaría.
—Entonces... — interrumpió Aresh — puede usted ayudarnos o no.
—Sígueme, linda princesa — contestó el caballero dirigiéndose a Nathalie e ignorando la presencia de Aresh mientras echaba a andar.
—Este hombre está demente — susurró nuevamente Nathalie. — No creo que pueda ayudarnos en nada.
—Si — contestó Aresh — la verdad es que este pobre perturbado no parece estar en sus cabales. No obstante, sigámosle, a ver dónde nos conduce.
Los jóvenes siguieron al vejestorio por medio del cementerio, al tiempo que sorteaban lápidas y pasaban entre montículos de tierra coronados por cruces de madera.
—Está bien, ya hemos llegado a nuestro destino.
El viejo les había guiado hasta el centro mismo del cementerio. Se encontraban frente a una pequeña explanada rodeada por un vallado de tres o cuatro palmos de altura. En su interior tres lápidas polvorientas y desgastadas, yacían separadas del resto de las otras.
—Os esperaré junto a la puerta de entrada. Y procurad no hacer mucho ruido, no vaya a ser que despertéis a alguno de mis invitados. De lo contrario luego no habrá quien los aguante — comentó el trastornado caballero mientras se alejaba de ellos riéndose solo, con atronadoras carcajadas.
—¿Por qué nos habrá traído hasta esta parcela de lápidas separadas? —preguntaba Aresh mientras saltaba la valla que colindaba las tres tumbas.
El joven se agachó frente a una de las tres tumbas, mientras con la manga de sus ropajes, quitaba el polvo acumulado durante años, dejando ver el nombre y el epitafio grabados en una de las lápidas.
Como si la aparición del mismo demonio hubiese hecho acto de presencia frente a sí, Aresh dio un salto hacia atrás quedando fijada su mirada al texto de la lápida.
—Aresh ¿te encuentras bien? ¿qué sucede? — preguntó preocupada Nathalie sin obtener respuesta de éste.
El joven reaccionó y se puso en pie. Miró a la muchacha con cara desencajada mientras le instaba a entrar.
—Creo que deberías ver esto con tus propios ojos.
La joven salto rauda la pequeña valla para dirigirse a las lápidas.
—Pero… no… — Nathalie balbuceaba sin conseguir que las palabras adecuadas salieran de su boca. — ¡Qué clase de broma macabra es esta! — gritó enojada mientras miraba a su compañero en busca de respuestas.
—No lo sé — respondió el joven con semblante preocupado.
Nathalie no dejaba de repetir una y otra vez el nombre y epitafio que rezaban en la lápida, mientras blasfemaba todo aquello que le venía a la boca.                                         
“Aquí yace Jacques de Guillaume.
Resquiescat in Pace “
Aresh se apresuró a desempolvar otra de las lápidas para ver el nombre que había grabado en ellas.
—¡Nathalie! — gritó el joven mientras señalaba otra de las tumbas.
La muchacha, con la cara aún desencajada por la impresión que le había supuesto leer el nombre de su tío en la lápida, corrió hasta donde se encontraba Aresh, para posteriormente centrar su mirada en lo que éste le estaba señalando.                          
“Aquí yace Carlo De L’Oie.
Resquiescat in pace”
—Todo esto no tiene ningún tipo de sentido — inquirió Aresh mientras desempolvaba el nombre que aparecía en la tercera lápida.
“Aquí yace Andrés de Pignón.
Resquiescat in pace”
—El nombre de ese caballero, no lo reconozco — comentó la joven con voz aún compungida intentando recobrar la serenidad.
—Yo sí — repuso Aresh. — Bueno, en realidad no lo llegué a conocer, pero sí que oí a mi padre hablar de él. Perteneció a la misma orden que nuestros padres. Creo que han pasado ya algo más de cinco inviernos desde que este caballero falleciese. Lo recuerdo bien, porque mi padre, a su muerte, comenzó a hacer largos e incesantes
viajes. A su regreso, siempre tenía palabras, tanto para él como para tu tío Jacques de Guillaume. — ¿Sabes? — prosiguió Aresh que se había quedado pensativo por un momento — da la sensación de que estas tres lápidas llevaran colocadas aquí el mismo tiempo. Sin embargo, aún en el hipotético caso de que tu tío y mi padre ya no se hallasen entre nosotros, jamás podrían yacer aquí enterrados desde hace tanto tiempo.
—Pero… ¿y entonces? — quiso saber Nathalie desconcertada.
—Échate hacia atrás. Enseguida lo averiguaremos.
El joven desenvainó su espada y sin pensárselo dos veces la incrustó en el borde de la losa que cerraba la tumba de Jacques de Guillaume. Tomó la empuñadura con ambas manos, y empujó con todas sus fuerzas el arma, haciendo palanca para que la losa cediese.
Una nube de polvo, salió del interior de la cripta abierta y cuando la blanquecina polvareda se disipó, los jóvenes pudieron contemplar el interior de la concavidad. Nada. Tan solo un penetrante e intenso olor a humedad que rezumaba de la tierra que en ella se encontraba.
Aresh empujó la piedra con ambas manos tratando de hacer la abertura un poco más grande. Inclinó su cuerpo sobre la tumba, y metiendo todo su brazo
comenzó a palpar el suelo, sintiendo como la fría y húmeda tierra rozaba la palma de su mano, adhiriéndose a ella. Tras repasar una y otra vez el suelo de la tumba con sus dedos, notó como en una pequeña sección del suelo, a los pies de la fosa, un pequeño montículo de tierra suelta se esparció al tocarla. El joven sacudió su mano quitando de ella el polvo y centró su atención en el ese lugar. Un objeto liso y cuadrado, de no más de un palmo de amplitud, sobresalía ahora de la tierra del suelo. Aresh se sentó sobre la explanada y agarró un pequeño puñal que tenía guardado en una funda de cuero atada a su tobillo.
—¿Has encontrado algo? — preguntó Nathalie intrigada.
—Hay un pequeño objeto enterrado el fondo de la tumba — respondió intentando mantener la concentración en lo que hacía. — Es cuadrada y lisa, por lo que tal vez se trate de un pequeño cofre o caja de madera.
De L´oie volvió a introducir su brazo en el interior, y palpando con ambas manos, clavó el puñal en el lateral del pequeño objeto, para tratar de liberarlo de la tierra que le rodeaba. Una vez que el elemento quedó liberado de la arena, lo extrajo aferrándolo entre sus dedos.
—¡Mira! — exclamó el joven mientras le enseñaba a Nathalie el objeto extraído.
—¿Qué crees que habrá dentro?
—No lo sé, pero vamos a averiguarlo ahora mismo.
Aresh cogió con una mano el pequeño cofre de madera mientras que con la otra incrustaba la punta del puñal para separar la tapa de la caja. Su interior encerraba un pergamino lacrado con el sello de la llama.
Al abrirlo Aresh pudo leer tres únicas palabras escritas sobre el papel con letra clara y preciosa: “Torre del Cielo”                           
Tras comprobar la escueta información que el pergamino portaba, se dispuso a descubrir otra de las tres lápidas. Incrustando nuevamente la espada, esta vez sobre la pesada losa que cubría la tumba con el nombre de su padre, repitió los mismos pasos para dejar al descubierto su interior y cerciorarse, nuevamente, de que la misma no albergaba dentro cuerpo alguno. El joven volvió a arrodillarse junto a la fosa para comprobar su interior. Tras pasar su mano tentando el suelo terroso y asegurarse de no dejar ni una minúscula parcela por inspeccionar, Aresh sacó su brazo y se quedó sentado pensativo junto a la tumba.
—¿No encuentras nada? — preguntó Nathalie intrigada.
—No — contestó el joven con voz seca y preocupada — pero es muy raro. ¿Por qué cavarían esta otra tumba sino tenían pensado esconder nada en su interior?
Aún pensativo, se incorporó y se acercó para abrir la tumba del tercer y último caballero enterrado allí. Andrés de Pignón.
Para sorpresa de ambos, al empezar a quitar la losa que cubría el nombre de este último caballero, un hedor nauseabundo, un olor a muerte y descomposición inundó sus fosas nasales. El cuerpo de Andrés de Pignón, descansaba sobre esa parcela de suelo Santo. Después de escrutar los restos del cadáver, y constatar que no había otra cosa en la tumba más que huesos y ropajes roídos y desgastados por el paso del tiempo, selló nuevamente el túmulo volviendo a colocar la losa de piedra encima.
—¡Ahora lo entiendo! — exclamó Nathalie. — El caballero que yacía aquí fue, como tú dices, perteneciente a la misma Orden que nuestros padres, y en consecuencia también fue perseguido como ellos. Tal vez tras su fallecimiento, mi tío y tu padre fingiesen sus propias muertes para poder proseguir con sus propósitos sin ser perseguidos. Tú mismo dijiste antes, que estas tres tumbas parecían haberse construido en el mismo tiempo.
—Sí, seguramente tengas razón — aseveró el joven mientras procedía a tapar la tumba de Jacques de Guillaume.
Cuando por fin cerró la segunda fosa, Aresh se dirigió a cerrar la tercera y última, la cual contenía el nombre de su padre. El joven se quedó pensativo con las manos sobre la piedra.
—¿Qué te ocurre?
—Sabes, Nat, creo que tu razonamiento es totalmente acertado. Pero no puedo dejar de tener la sensación, de que se me ha escapado algo.
—¿Realmente crees que se nos ha podido pasar algo por alto?
—Por alto… — repitió entre dientes el muchacho.
Aresh, se tumbó raudo sobre el suelo junto a la lápida, y nuevamente volvió a introducir el brazo dentro de la tumba.
—¿Qué haces? — preguntó Nathalie extrañada. — ¿Qué es lo que estás buscando ahora? Creía que habías examinado todo el interior.
—¡Por alto, Nathalie! — respondió el joven, mientras seguía buscando con una expresión de esperanza en su rostro.
Al momento de ponerse nuevamente en busca de algo que pudiese hallar en la tumba de su padre, Aresh se topó con lo que buscaba. Pegado sobre la cara interna de la piedra que cerraba la tumba, había un objeto adherido. El muchacho cogió su puñal y desprendió el objeto, pasando la hoja del puñal entre el objeto y la superficie de la lápida. Cuando consiguió separar el fragmento, dejándolo caer sobre la tierra de la fosa, lo agarró y lo extrajo al exterior.
Aresh se sentó sobre el suelo junto a la lápida. El objeto que el muchacho tenía entre sus manos y observaba atentamente era una especie de saco de tela con restos de cera, la cual habían utilizado para adherir el saquito a la parte interna de la lápida. Nathalie, se agachó junto a él para mirar cual pudiera ser el contenido de aquella pequeña saca de tela. De L’Oie miró a su compañera de aventuras mientras introducía los dedos índice y corazón en el interior del costal, para desvelar lo que esa pequeña bolsa de tela ocultaba en su interior. Al extraer su contenido, unos pequeños destellos reflejaron en el objeto iluminado por la luz de luna. Se trataba de un colgante de oro con una piedra preciosa, que el joven no era capaz de distinguir. En la parte posterior del colgante había una inscripción: “Para mi amor, Carlos López Abadía”
—¿Por qué crees que tu padre guardaría un colgante con una inscripción de amor hacia otro hombre? — preguntó Nathalie con cara de incredulidad.
—No lo sé — contestó Aresh — pero creo que podremos descubrirlo pronto — reseñó. — Lee atentamente el nombre que hay inscrito en el colgante ¡Carlos López Abadía! Ese, es el mismo nombre que figura como destino en el itinerario que hay escrito sobre el último pergamino que nos dieron en el monte Sant Peralt.
—¡Qué esperamos entonces para ponernos en marcha! no puede ser una casualidad — comentó Nathalie, ahora, algo más sonriente. — Volvamos a cerrar la lápida, y despidámonos de ese pobre loco que custodia este lugar.
—Guarda mucho cuidado de cómo te despides de ese viejo demente. Creo que preferiría que te quedases aquí con él haciéndole compañía — comentó jocoso mientras se reía burlándose de su hermosa amiga, al tiempo que ella trataba de hacer que se callase subiéndose a sus espaldas y abrazándose al cuello del muchacho, que no dejaba de reírse sin parar de caminar.
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Aresh De L’Oie y Nathalie de Guillaume, habían partido de le Cimetière des Hérétiques, hacía un día y medio a lomos de sus corceles en dirección a la finca de Don Carlos López Abadía. Al caer la noche del segundo día los dos jóvenes llegaron a las puertas de una posada, donde decidieron pasar la noche.
—Buenas noches — saludó cortésmente Aresh. — ¿Es usted el propietario que regenta este lugar?
—Así es joven caballero — contestó el posadero. — Mi nombre es Sebastián Cardús y soy el dueño regente de esta humilde posada ¿en qué puedo servirles?
—Desearíamos poder pasar aquí la noche. ¿Dispondría usted de alguna habitación con un par de camastros? También anhelaríamos poder llevarnos algo a la boca, si fuera posible
—Por supuesto, sean ustedes bienvenidos. Enseguida tendrán su habitación preparada. Espero que su estancia aquí sea de vuestro agrado. Mientras tanto ¿qué desearían ustedes cenar?
—Tráiganos cualquier cosa — contestó Nathalie dejándose llevar por su apetito.
El posadero soltó una sonora carcajada al percatar la prisa producida por el hambre, que sentía la muchacha.
—Ahora mismo les traeré algo, que espero sea de su agrado.
Al poco rato, el dueño de aquella posada regresó con una fuente de comida entre sus manos.
— Esta es la especialidad de la casa — comentó orgulloso el posadero mientras dejaba la fuente de comida sobre la mesa. — Es un estofado de carne, cocida con uno de nuestros vinos especiados, y verduras a la brasa.
—Muchas gracias — agradeció Nathalie mientras cogía su plato para servirse comida de la fuente.
Sebastián volvió a soltar una leve risa al ver la voracidad de la chica, que contrastaba de manera chocante con tan dulce apariencia.
—¿Ustedes no son de estas tierras verdad?
—No — contestó Aresh de forma apática. — Hemos recorrido un largo camino hasta llegar aquí, pero meramente estamos de paso.
—Y... ¿hacia dónde os dirigís? Si no es mucha intromisión por mi parte.
—Ahora mismo, vamos de camino a la finca de Don Carlos López Abadía. ¿Conoce usted donde se encuentra el lugar?
—Si, por supuesto, es un gran hombre de negocios. A decir verdad, gracias a él pude mantener mi posada y prosperé hasta llegar donde estoy ahora. No está muy lejos de aquí. Para llegar solamente tenéis que seguir en dirección suroeste por el camino que sale de la posada. Y en un día a caballo llegaréis a la ciudad de Turoel. Una vez allí cualquiera podrá indicaros como encontrarlo.
Cuando los dos jóvenes hubieron terminado de cenar los sabrosos alimentos que el posadero les había servido, Aresh se levantó de la mesa en busca del señor Cardús para que les indicara cuál sería su habitación en la que podrían descansar.
—¿Qué tal la cena? — preguntó Sebastián nada más ver acercarse al muchacho. — ¿Ha sido de vuestro agrado?
—Desde luego. Todo estaba delicioso.
—Viene acompañado de una muchacha muy bella. Seguro que el señor Don Carlos López Abadía quedará muy satisfecho.
Aresh arqueó las cejas mostrando una total falta de comprensión a las palabras vertidas por el posadero.
—Sí, es una joven muy atractiva y encantadora — respondió queriendo ser amable, interpretando las palabras de Sebastián como un halago hacia Nathalie.
—Mira — puntualizó el posadero acercándose al rostro del joven De L’Oie mientras convertía su voz en casi un susurro. — No sé qué cifra habréis pactado con Carlos, pero si me dejas que me quede con la chica, te pagaré el doble de lo que hayáis acordado.
Aresh retiró su cabeza hacia atrás y con el ceño fruncido, contempló como Sebastián se había quedado observando fijamente a Nathalie con una mirada lasciva, que la desnudaba sin necesidad, tan siquiera de quitarle la ropa.
Sin darle tiempo a reaccionar, Aresh lanzó un puñetazo certero que impactó sobre el rostro de Sebastián. Cuando el dueño de la posada cayó al suelo por detrás de una de las mesas a causa del golpe, el joven desenfundó su espada y de un ágil salto se encaramó sobre el tablero. Después, se abalanzó hasta el otro lado reduciendo la distancia que los separaba a ambos, y agarró al posadero de la solapa haciéndole sentir el frío tacto del acero punzante sobre su cuello.
Nathalie, al presenciar la escena, se levantó rauda de la silla y corrió preocupada hacia donde se encontraba su amigo. Agarró con una de sus manos, la muñeca del muchacho que sostenía la espada, mientras le gritaba una y otra vez, preguntándole por lo que había ocurrido.
El joven no hacía caso y parecía no oír las palabras tranquilizadoras que esta le enviaba. Más bien, era como si ni siquiera se hubiese percatado de su presencia.
Nathalie tomó el rostro de Aresh con la otra mano y lo enfrentó, cara con cara. El rostro del joven desprendía un aura de odio hasta ahora desconocido para Nat. Sus ojos estaban inyectados en sangre, y todos los músculos de su cara permanecían en tensión.
—¡Aresh! ¡¿Qué demonios te ocurre?! ¡Reacciona, por el amor de Dios! — gritaba la joven preocupada, mientras tirado en el suelo, el posadero balbuceaba e imploraba a la joven por su vida, instándola a que detuviese al desenfrenado muchacho.
El dulce rostro de la muchacha y su mirada bondadosa, hicieron que Aresh volviese en sí, saliendo de ese estado de ira desbordada en el que se encontraba. Los ojos del joven volvieron a mostrar cordura, y la mano que sujetaba la afilada arma cedía, reduciendo la presión sobre el cuello de Sebastián a medida que los músculos del joven se iban distendiendo.
—Aresh ¿qué es lo que sucede?
—¡Ésta sucia rata asquerosa, ha deshonrado tu nombre con sus deshonestas palabras, y pagará por ello!
Entretanto, algunos de los presentes que se encontraban cenando en esos momentos, presenciaban perplejos la escena. Un par de ellos, llegaron incluso a desenfundar sus armas, pero ninguno se atrevió a interceder en la discusión.
—¡Por favor! — suplicaba el posadero una y otra vez. — ¡Apiádese de mí! ¡No ha sido más que un absurdo malentendido!
—Pero ¿qué ha pasado? — volvía a insistir Nathalie en busca de respuestas.
—¡Este hombre sin honor, me ha pedido precio por ti!
—¡Os aseguro que ha sido todo un desafortunado error! — volvía a repetir el posadero entre sollozos. — Vos sois una muchacha muy linda y al preguntarme su amigo por el señor Don Carlos, yo pensé que… Además — seguía farfullando entre dientes sin poder completar una frase entera — mientras cenabais me percaté de que no habíais venido aquí para divertiros durante la noche, como hacen muchos otros caballeros que vienen aquí con sus acompañantes especiales. Así que yo deduje…
Aresh miró a Nathalie, sin comprender lo que este, estaba tratando de decirles.
—¡Perdonadme! — volvió a interrumpir el posadero. — ¡Soy consciente del error que he cometido! ¡Por favor, os lo suplico, dejadme que os compense por ello!
Nathalie hizo un gesto a su amigo, tras el cual el joven alejó la espada del cuello del posadero, volviéndola a enfundar.
El posadero con la cara aún tumefacta y con restos de sangre que emanaban por su boca y nariz a causa del golpe recibido por el muchacho, se incorporó y se plantó frente a Nathalie cogiéndola de su mano, haciéndole una reverencia a modo de respeto y disculpa, mientras una vez más volvía a pedirle excusas. Posteriormente se dirigió Aresh implorando su perdón ante magnánima equivocación y afrenta.
El joven, sacó unas monedas para pagar la cena, y agarrando a Nathalie del brazo, dejó clara su intención de marcharse del lugar.
—¡Esperad os lo suplico! ¡Sé que mi error no tiene perdón, pero dejad que os compense por ello!
Sebastián, se agachó un momento para coger una gran caja de madera. La abrió, y extrajo de ella unas cuantas fichas de madera pintadas en diferentes colores. Se acercó a la muchacha, y puso las fichas entre las manos de ella.
—¿Y esto…?
—Por favor, seguidme.
El dueño de la posada, guio a los jóvenes que salieron del lugar hasta la parte trasera del edificio, donde los acompañó hasta una puerta, con una extraña rejilla en el centro. Junto a ella, se encontraba un niño de unos siete u ocho años de edad, vestido con harapos y rebuscando algo que llevarse a la boca entre los restos de comida, que servían de alimento a los perros. Al ver acercarse a los extraños, el pequeño niño enclenque y andrajoso se acercó hacia ellos para pedirles una moneda o algo de comida. Sin darle tiempo siquiera a que el pequeño se acercara para poder realizar su petición, el posadero se adelantó tres o cuatros pasos hasta llegar a su altura, se inclinó levemente para murmurarle algo y, sin más vacilación, le soltó una bofetada.
El pobre desdichado se dobló por el golpe mientras se llevaba ambas manos al lado del rostro que ahora llevaba marcado. Tras esto Sebastián empujó al chiquillo con la suela de sus botas, haciendo que este cayese al suelo de bruces.
Aresh, al contemplar la escena echó mano a la empuñadura de su espada. Nathalie aferró la mano del joven, evitando que este desenvainara.
—¿Qué haces, Nat? ¡Déjame! ¡voy a matar a ese desgraciado!
—Espera, por favor, aún no.
—¿Es que acaso no has visto lo que él le ha hecho a ese pobre niño?
—Sí y no debe salir impune de sus actos. Te aseguro que te dejaré que le hagas pagar por ello. Pero ten paciencia, antes esperemos a ver a dónde quiere llevarnos.
El Posadero volvió con la cara sonriente tras agredir al pequeño debilucho.
—Siempre tengo que alejar alguno de esos desechos humanos que molestan a mis clientes — espetó Sebastián dirigiéndose hacia el niño con tono despectivo, mientras volvía con Aresh y Nathalie — Pero no os preocupéis, ese despojo no os incordiará mientras esté yo por aquí.
Sebastián Cardús llamó a la puerta golpeándola cuatro veces con sus nudillos, para seguidamente, y tras hacer un ínfimo intervalo, volver a golpear otras tres veces más. De inmediato la rejilla se abrió, dando salida a un haz de luz tenue que se escapaba del interior.
—¡Más oro! — dijo el posadero, sin esperar pregunta alguna de la persona que se encontraban en el interior y que acababa de abrir la rejilla para observar quién llamaba. Sin más vacilación, la puerta se abrió de par en par.
—¿Qué es este lugar? — preguntó Nathalie.
—Aquí, mi querida amiga, se reúnen algunas de las personas más influyentes de estos lares. Como podrás observar, hay repartidas un total de nueve mesas, y en cada una de ellas se puede practicar diferentes juegos de suerte. Las monedas de madera que os he dado, os servirán para poder jugar a lo que gustéis. Y si tenéis la suerte de vuestro lado, podréis salir de aquí con mucho oro en vuestros bolsillos. Yo regresaré a atender mi posada. Cuando deseéis iros, comunicádselo a Lucas — añadió mientras señalaba a un joven vestido con una chaqueta roja, al que hacía una seña con el brazo levantado. — Él me lo hará saber y yo regresaré aquí a buscaros. Si tenéis cualquier duda, él podrá ayudaros ¡Suerte! — gritó mientras se despedía — ¡Hasta después!
Los jóvenes caminaron hacia donde se encontraba Lucas, mientras la puerta se cerraba a sus espaldas custodiada por un guardia bien armado.
—Buenas noches, caballeros — saludó Lucas recibiendo a los invitados. — Supongo que es la primera vez que están en un sitio como éste ¿no es cierto?
—Supones correctamente.
—Pues permitidme que os explique brevemente cómo funciona esto. Como podréis observar, hay diferentes mesas repartidas por toda la sala. En cada una de ellas se juega a un juego diferente. En algunas se lanza un pequeño cubo de madera grabado con diferentes símbolos, y el que quiera puede apostar la cantidad de dinero que desee, confiando que la figura grabada que haya elegido, sea la que quede boca arriba una vez que el cubo se detenga. En otra de las mesas, hay tres pequeños “dads” o dados. Se tratan de unos pequeños cuadrados de madera, a los que se les han pintado puntos en cada uno de sus seis lados. Los puntos pintados van del uno al seis. Sobre la mesa, hay una tabla grabada con números que van desde el tres, hasta el dieciocho. Antes de empezar, cada uno de los que quieran participar deberá de poner el número de piezas que quiere apostar, en el número correspondiente a la suma de los puntos marcados en cada uno de los “dads” que crean que van a salir. Por ejemplo — prosiguió Lucas con su explicación. — Si al lanzar los dados, los lados mostrados contienen dos puntos, cuatro puntos y seis puntos respectivamente, el total de los puntos mostrados entre los tres dados sería de doce. En consecuencia, el caballero que hubiese apostado sus fichas sobre el número doce, sería el ganador.
—¿Y cuánto se llevaría el ganador? — preguntó Nathalie intrigada.
—Pues lo cierto — respondió Lucas — es que eso dependería de la cantidad de fichas que hubiese apostado y del número de fichas que hubiesen apostado el resto de caballeros. He de advertíos, que siempre hay una cantidad mínima que la mesa exige para poder apostar. Pero, respondiendo a vuestra pregunta, las ganancias serían siempre al menos del doble de lo apostado.
—Está bien, muchas gracias — interrumpió Aresh — creo que lo he entendido.
—Muy bien — asintió Lucas — entonces ¿qué cantidad de monedas queréis cambiar por fichas para poder jugar?
Nathalie, sacó entonces una pequeña saca de tela, y se la enseñó a Lucas mostrándole su contenido.
—¡Oh! — exclamó su orientador — veo que ya os habéis hecho con algunas fichas. Pues creo que lo mejor entonces será dejaros a solas para que disfrutéis del lugar. Os deseo suerte y si necesitáis de mi ayuda para cualquier cosa, u os quedáis sin fichas y deseáis haceros con más, no dudéis en avisarme.
—Descuida, así lo haremos. Gracias.
Aresh y Nathalie se acercaron a una de las mesas. Los hombres encargados de lanzar cada uno de los “dads” y cubos de madera correspondientes a cada mesa, lucían unos ropajes elegantes y similares, para diferenciarse del resto de los caballeros presentes. Aresh se aproximó a la mesa que habían escogido en primer lugar y la cual se encontraba más concurrida. Estuvo mirando durante un rato como el encargado de esa mesa, lanzaba al aire tres dados, y el resto de los apostantes, trataban de adivinar el número exacto de la suma de los tres “dads”. Pasado un rato, Aresh apostó la cantidad mínima que la mesa dejaba. Repitió el proceso durante otras tres apuestas más, dejando entre cada una un par de lanzamiento de “dads” sin apostar. El resultado del juego, siempre había sido el mismo para Aresh. La pérdida de sus fichas.
—¡Demonios! Parece que la suerte no está de nuestro lado esta noche — comentó Nathalie acercándose a Aresh.
—No estés tan segura — replicó al joven.
—Pero sí aún no has ganado ninguna de las veces que has apostado.
—Ven — dijo el muchacho cogiendo de manera dulce la mano de Nathalie. — Pidamos algo para paliar la sed.
Mientras ambos degustaban unas deliciosas jarras de hidromiel, Aresh se acercó para susurrar al oído de Nathalie.
—Observa — comentó con el tono de voz más bajo que le era posible. — ¿Ves ese hombre que se dirige hacia la mesa donde se encuentra el tipo que cambia las fichas que has ganado por monedas? Es, con esta, la tercera vez que se acerca. Ha ganado en cada una de las mesas en las que ha jugado.
—¡Eso sí que es tener suerte! — afirmó Nathalie.
El joven De L’Oie miró a la muchacha y sonrió sin decir nada.
—¿Por qué te ríes? — preguntó Nathalie.
—Observa bien que es lo que sucede cuando ese caballero entrega las fichas.
Nathalie miró disimuladamente, intentando escudriñar cada gesto que veía.                     
—¿Te has dado cuenta de lo que acaba de suceder?
—Sí, el caballero que recoge las fichas no le ha entregado ninguna moneda a cambio — Nathalie devolvió la mirada Aresh afirmando con la cabeza.
—Exacto — asintió Aresh — y es la tercera vez que ha sucedido ya con la misma persona.
—¿Quieres decir que están robándole su dinero a la gente?
—Mira bien a tu alrededor Nathalie — prosiguió el joven — estamos rodeados de gente adinerada y de alta cuna. Si tú tuvieras que quitarle sus monedas a alguien ¿a quién mejor que a ellos? Además, les están ofreciendo un entretenimiento. Y la mayoría de ellos, son poseedores de tantas riquezas, que ni siquiera son conscientes del dinero que llevan encima. Para la mayoría de los aquí presentes, esto es tan solo un divertimento, y es muy posible que cuando salgan de este lugar, ni siquiera sean conscientes de sí han ganado o han perdido dinero esta noche. Esta gente tiene todo lo que desea y venir aquí, un lugar escondido y clandestino, reservado solo para gente como ellos, es algo que forma parte de sus vidas.
—¿Qué es lo que quieres que hagamos? ¿Nos vamos?
—No — replicó Aresh. — Nos han traído aquí para que juguemos, y eso es lo que vamos a hacer.
—Pero, si como tú dices, están haciendo trampas. No nos va a ser posible ganar jamás.
—Cada vez que tira los dados, posteriormente los cambia. Cada cierto tiempo, el principal de la mesa explica esta acción como parte del juego para evitar las trampas. Pero en realidad, esa es la mejor manera de evitar que se vea el engaño. Si siempre lanzara los mismos dados, la mayoría de las veces saldría el mismo número, y sería fácil darse cuenta de que los dados están trucados.
—¿Y cómo hace ese tipo para saber en qué números debe apostar? Si después de cada tirada, cambia los dados ¿cómo se sabe cuál son los números que ha de escoger su compinche?
—Me he dado cuenta de que cada vez que apuesta no gana. Sería evidente lo contrario. Sin embargo, he observado que siguen un patrón.
—¿Un patrón? ¿A qué te refieres?
—A que cada vez que apuesta siguen unas pautas. He observado, que cada vez que hace la primera apuesta, tres jugadas más tarde, gana.
—Sí, vale. Hasta ahí lo entiendo, pero ¿cómo consigue averiguar el número al que ha de apostar?
—Ahí es donde llega nuestro patrón — dijo Aresh poniendo cara de interesante. — Cada vez que gana, el número ganador es dos puntos más alto que el número al que ha apostado la primera vez. Te lo explicaré — afirmó — Si en su primera jugada, apuesta a que la suma de los “dads” será de cinco, tres turnos después, la suma de los dados será de siete.
—Comprendo. Ahora dime otra cosa. ¿Cómo vas a hacer, para apostar al número que va a tocar?
—Bueno, sabiendo su forma de operar, no será muy complicado adelantarnos a sus movimientos. Simplemente, esperaré a que cambie los “dads”, y cuando los tenga en la mano, y no tenga opción para coger otros distintos, me adelantaré para apostar antes de que su compinche lo haga.
—¿Y crees que funcionará?
—Si no lo comprobamos, jamás lo sabremos. Así que vamos allá.
Cuando hubo pasado un largo tiempo desde que ambos entraron en el local de juegos, De L’Oie, ya se había hecho con la forma de actuar de cada una de las mesas de apuestas que se encontraban allí. Sin llamar demasiado la atención, iban cambiando de una mesa a otra, sacando grandes beneficios de cada una de ellas. Aunque ambos habían sido muy cautelosos, los rumores y cuchicheos referentes a la estrella afortunada, que esa noche guiaba los caminos de ese enérgico muchacho y la jovencita amiga de impresionante belleza que le acompañaba, se divulgaban cada vez con mayor rapidez. Los encargados de las mesas de apuestas, andaban incómodos de un lado para otro, yendo y viniendo una y otra vez, hablando entre ellos con disimulo, tratando de comentarle al regente Lucas lo que estaba sucediendo.
Tras unos instantes de vacilaciones y titubeos, Lucas se acercó al centro de la sala y alzó la voz reclamando la atención de los allí presentes.
—¡Disculpadme, caballeros! — habló Lucas a viva voz captando el interés de los congregados en el lugar. — He sido informado, de que hemos sufrido un pequeño percance en el local. Hemos estado haciendo todo lo posible para subsanarlo sin tener que incomodar a nadie, pero mucho me temo que nos ha sido del todo imposible reparar los daños acaecidos. Así que, en contra de lo que son nuestros mayores deseos de poder agradarles y seguir disfrutando junto a ustedes de una encantadora y afable velada, me temo que la noche para nosotros ha concluido y nos vemos obligados a cerrar hasta el día de mañana. Disculpen las molestias, y espero que hayan pasado una noche agradable. Id con Dios, y nuevamente, disculpen este pequeño infortunio.
Posteriormente al discurso, Lucas se acercó a donde se encontraban Nathalie y Aresh.
—Buenas noches, queridos amigos. Veo que se os ha dado muy bien la velada. Habéis conseguido haceros en una sola noche, con una fortuna mayor que la de alguno de los aquí presentes.
—Sí, lo cierto es que no se nos ha dado nada mal — respondió Aresh. — Parece ser que esta noche Dios dispuso la fortuna para que estuviese de nuestro lado. Una lástima el percance que habéis sufrido.
—Así es, una verdadera lástima. Pero, sí lo miráis por otro lado, debéis tener en cuenta que la suerte no dura para siempre. A lo mejor, el infortunio que hemos padecido, no ha sido sino otro rayo de suerte para vosotros, ya que tal vez, si hubieseis seguido jugando, la suerte os podría haber abandonado y quién sabe si no hubieseis perdido toda la fortuna que hasta entonces habíais cosechado. 
—Es cierto, tenéis toda la razón del mundo. Por cierto ¿de qué clase de percance habéis sido víctimas?
—Hmm... un pequeño problema sin importancia — murmuró tímidamente. — Pero que nos impide, para nuestra desdicha, continuar dándoles nuestros mejores servicios y atenciones a los presentes
—Oh, claro. Comprendo. Espero que no tengáis mayor problema en solucionarlo.
—Gracias, querido amigo. Ahora, id a la mesa a recoger vuestras ganancias. Ya me he ocupado de llamar a Don Sebastián Cardús. Estará fuera esperando para recibíos — concluyó Lucas mientras se despedía del joven aferrándole el antebrazo a modo de saludo, para posteriormente despedirse de Nathalie, postrándose en una reverencia de servidumbre hacia con ella.
—Gracias por todo — se despidió Aresh devolviéndole el saludo.
—Ha sido una noche encantadora — concluyó Nathalie. — Pero antes de irnos me urge una cosa. He de ir a hacer mis cosas antes de partir — susurró al oído de su amigo.
Nathalie se ausentó mientras Aresh recogía todas sus ganancias.
A la vuelta de la muchacha, todos los caballeros que se encontraban antes allí, habían abandonado el local. Tan solo Aresh la esperaba, dialogando distendidamente con algunos de los encargados de mesas.
—Bien, ya estás aquí. Vayámonos pues. ¡Qué paséis una buena noche, y que Dios os bendiga! — dijo Aresh despidiéndose de los concurrentes que quedaban.
Juntos salieron de aquel lugar cerrando la puerta a sus espaldas. Unos pasos más adelante, la figura de Sebastián Cardús esperada de pie impertérrito a que sus invitados apareciesen. Al verlos salir del lugar, el posadero se acercó a recibirlos con una gran y amplía sonrisa farisaica
—Tengo entendido que habéis hecho una pequeña fortuna.
—Sí — contestó el muchacho con voz seca y tajante — y supongo que habréis venido para recibir parte de las ganancias.
—¡Por el amor de Dios! — se estremeció Sebastián. — ¡Por supuesto que no! No soy de ese tipo de personas, que da algo para luego esperar que se lo devuelvan. Igualmente, las fichas de las que os hice entrega, no fueron sino un gesto de buena voluntad hacia con vosotros. Así que, si esas fichas eran vuestras, el total de las ganancias que hayáis obtenido también lo son.
—Mejor — respondió Aresh — porque lo cierto es que ya he pensado como gastarme todas y cada una de ellas — dijo mientras emprendía el paso.
—¡¿Todas?! — exclamó el posadero con la cara desencajada. — ¡Pero si habéis obtenido una gran fortuna! ¡¿Cómo es posible que ya sepáis en donde la vais a gastar?! ¿Tenéis decidido montar algún tipo de negocio? O ¿es que ya le habíais echado el ojo a alguna finca de la zona? — seguía preguntando Sebastián mientras caminaba detrás de Aresh, a la espera de una respuesta — ¡Por el amor de Dios, queréis dejar de andar por un momento y contestar a mis preguntas!
Aresh siguió su camino sin detenerse, ignorando las palabras de Sebastián. Tras haber caminado una treintena de pasos más, el joven llegó a el destino que, desde un principio, tenía en mente. Al observar donde se detuvo, los ojos del posadero se abrieron de par en par mientras se le enrojecían encendidos por la ira.
Aresh agarró su saca del dinero y se la entregó a una pequeña mano extendida que la recibía temblorosa, dubitativa.
El posadero comenzó a correr hacia ellos de la única mala manera que su cuerpo orondo le permitía, mientras gritaba improperios y blasfemaba contra Aresh. Cuando por fin llegó a su altura, Sebastián apartó a Aresh de un empujón, al mismo tiempo que arrancaba la saca del dinero, de manos del pequeño niño al que antes había golpeado.
—¡¿Te has vuelto loco?!¡Darle toda esta fortuna a este pequeño desgraciado, sería peor que tirar tus ganancias al río!¡Ésta asquerosa rata callejera, ni siquiera es capaz de contar cuánto dinero le acabas de entregar! — seguía gritando el posadero, mientras despreciaba con sus palabras una y otra vez al pobre niño. — Lo único que este miserable merece, es una muerte lenta y dolorosa.
Aresh se incorporó, pues la fuerte embestida a la que había sido sometido por parte de Sebastián le había hecho perder el equilibro, sin replicar a ninguna de las provocaciones y vejaciones vertidas por el posadero hacía su persona, o hacia el niño al que había entregado el dinero.
El posadero continuaba soltando irreverencias por la boca, señalando con su dedo inquisidor al niño asustado que se encontraba de pie frente a él, sosteniendo la saca de dinero que le acababa de arrebatar de las manos. Entre tanto, proseguía con su retahíla de insultos, humillaciones, y vejaciones hacia el pequeño cuando un grito desgarrador resonó en el aire. Sebastián Cardús había pasado de blasfemar y despreciar a aquel pobre infante, a retorcerse en el suelo de dolor mientras imploraba la ayuda de Dios.
Aresh se agachó a su lado para recoger el saquito de dinero que había caído. Para ello tuvo que liberarla de la mano amputada del posadero que seguía aún aferrada a él aun después de que Aresh se la hubiese seccionado con un golpe seco y rápido de su espada. El joven, volvió a entregarle el dinero al niño al que le dedicó unas palabras de cariño, mientras Sebastián se revolcada por la tierra empapado en su propia sangre, agarrándose su antebrazo a la altura de la muñeca para tratar de cortar la hemorragia, mientras imploraba la ayuda de este.
—Chico ¿tienes familia? — preguntó Aresh al agradecido niño.
—Sí, señor, tengo una hermana pequeña y también tenemos a nuestra madre, que se encarga de cuidar de nosotros. Mi padre falleció cuando yo era muy pequeño a causa de una enfermedad.
—Pues llévale este dinero a tu madre y sácala de este lugar. Iros a vivir a otro sitio y compraos una casita en la que podáis empezar una nueva vida.
—¡Señor! — gritó el niño mientras Aresh se alejaba del lugar hacia donde Nathalie le esperaba.
—Dime pequeño amiguito — contestó Aresh mientras el pequeño se acercaba corriendo hasta ellos.
—Si le entrego este dinero a mi madre creerá que lo he robado, y me obligará a devolverlo.
—Veo que tu madre es una mujer honrada.        
—Sí, señor. Lo es.
Aresh miró a Nathalie, mientras esta, sin mencionar palabra, le devolvía una sonrisa cómplice.
—Está bien, pequeño. Haremos una cosa. Nosotros te acompañaremos hasta tu casa y hablaremos con tu madre. ¿de acuerdo?
—¿De verdad lo haríais, señor? Muchas gracias — agradeció el chico aferrándose a la cintura de ambos. — Pero, una cosa más… — comentó el chiquillo — por favor, no le mencionéis a mi madre que me habéis visto pidiendo. A ella no le gusta que lo haga. Siempre solía ganarme algunas monedas limpiando las botas de los señores o atando sus caballos, pero desde hace tiempo, eso ya no podía hacerlo, ya que ese odioso posadero me pegaba cada vez que me veía aparecer, y me impedía que me ganase unas monedas. No quería verme por aquí, pero lo cierto es que tampoco hay muchos más lugares por esta zona en los que intentar ganar algo de dinero.
—No te preocupes de nada. Tú déjalo en nuestras manos — lo tranquilizó Aresh mostrando una amplia sonrisa mientras acariciaba con dulzura la cabeza de su nuevo amigo. — Por cierto ¿cuál es tu nombre?
—Mi nombre es Albert, señor.
—Bonito nombre, Albert. Ella se llama Nathalie y mi nombre es Aresh. Así que, por favor, no vuelvas a llamarme señor ¿de acuerdo?
—De acuerdo, señor. Quiero decir… Aresh.
—Vamos, pues — concluyó mientras reía animado. — Cojamos nuestros caballos y volvamos a casa junto a tu madre. Seguro que está muy preocupada porque andes por ahí tan entrada la noche.





23                        
Tras recorrer aproximadamente un par de millas, Aresh y Nathalie llegaron guiados por Albert a su casa, donde vivía junto a su madre y su hermana pequeña.
—Buenas noches, madre. Ya estoy en casa.
—¡¿Por qué llegas tan tarde?! — preguntó la mujer desde otra habitación al oír la voz de su hijo. — ¡Sabes que no me gusta nada que andes por ahí tras la puesta del sol! — Lo sé madre, pero es que…
—¡No hay excusas que valgan! — seguía recriminando su madre mientras se oía como su voz se acercaba hasta la entrada para recibirlo. — ¡Ya casi está a punto de salir el sol!, ¡Pasaste toda la noche fuera! ¡Al menos dime que cenaste algo!
—No, madre.
En ese mismo instante la madre de Albert asomó al fondo de un estrecho y cortó pasillo que daba a la entrada principal.
—¡Hijo mío! No sabía que venías acompañado.
—Buenas noches, señora — saludó Aresh a la madre del chico — sentimos mucho el retraso que su hijo ha sufrido, ha sido total y únicamente culpa nuestra. Mi nombre es Aresh y ella es Nathalie.
—Un placer, señora — añadió Nathalie. — Tiene usted un hijo encantador y muy valiente.
—¡Oh! Gracias. Disculpad mis modales, no sabía que Albert se presentaría acompañado. Mi nombre es Carla. ¿Puedo preguntarles de que conocen al pillo de mi hijo? Espero que no os haya causado problemas.
—Digamos que no todos los días uno tiene la fortuna de conocer a un caballero de tan corta edad.
—¿Caballero? Creo que ustedes han confundido a mi hijo con otra persona. Nosotros solo somos una familia de simples trabajadores que se intentan ganar la vida humildemente.
—La valentía y el coraje que su hijo demuestra, podría bien ser digna de cualquier caballero que se precie, aunque no posea ningún blasón que lo acredite. Por si fuera poco, la honradez de sus actos, es algo de lo que la mayoría de caballeros deberían aprender.
—¡Cielos! — exclamó la madre sorprendida. — Os agradezco tan bellas palabras. Pero, pasad, pasad. No os quedéis ahí fuera. Ser bienvenidos a nuestra humilde morada.
—Gracias, pero, lo cierto, es que estamos de paso.
—Tan solo hemos venido hasta aquí para acompañar a su hijo hasta su casa — agregó Nathalie
—No, por favor ¿dónde van a ir a estas horas de la noche? Seguro que están cansados y aún falta un poco hasta que salga el sol. Será un honor para nuestra casa albergarles durante la noche y que nos honren acompañándonos a mi hijo y a mí en el desayuno. Váyanse a acostar un rato, cuando se levanten, mi hijo les tendrá preparado todo lo necesario para que puedan asearse. ¿Verdad, Albert?
—Por supuesto madre. Voy a atar sus monturas, y antes de que se despierten les calentaré un poco de agua para que puedan darse un baño.
—¿A ti qué te parece, Nathalie?
—Creo que sería muy descortés y no seríamos nada considerados sino aceptásemos la generosa invitación que la señora Carla nos está ofreciendo. Además, no hemos dormido nada esta noche y yo estoy bastante cansada, y lo cierto es que no me vendría nada mal darme un buen baño cuando me despierte. Así que… señora mía — dijo Nathalie dirigiéndose a la madre del jovencito — será para nosotros un verdadero placer que nos acoja bajo su techo durante la noche.
—No se hable más — sentenció Carla. — ¡Albert, hijo mío, acompáñalos hasta el cuarto donde se van a alojar! Prepárales las camas, y después acuéstate tú también un rato.
Tras descansar a pierna suelta hasta bien entrada la mañana. Albert llamó a la puerta de la habitación donde Nathalie y Aresh habían pasado la noche y que, a esas horas, acababan de despertar.
—Adelante, por favor — respondió Nathalie con voz aún adormecida.
—Buenos días — saludó el pequeño niño que entraba con unos trapos y mantas sobre sus brazos. — El baño ya está preparado. Tenemos una enorme bañera que mi padre forjó con sus propias manos con la ayuda de un amigo — comentaba el pequeño orgulloso. — Podéis bañaos juntos si lo deseáis. Cabéis los dos sin ningún problema.
Ambos se miraron a los ojos, y sus rostros comenzaron a adquirir un tono sonrojado.
—Creo que será mejor que tomes tú primero el baño — comentó Aresh. — Yo voy a echarles un vistazo a los caballos.
—No se preocupe, señor Aresh — interrumpió el pequeño Albert. — Ya me he ocupado de los caballos. Los he cepillado, les he dado de comer y les he puesto agua fresca del pozo.
—¡Que eficiente! veo que te has ocupado de todo. Supongo que entonces no hay ningún motivo por el que no podamos bañarnos juntos — expresó Aresh mientras miraba a Nathalie de forma burlona y picaresca.
—Que ni se te pase por la cabeza — replicó la joven viendo como Aresh se reía a carcajadas.
—Está bien, está bien. Bajaré entonces a ver si puedo prestarle mis servicios a Carla.
Mientras Nathalie disfrutaba de su placentero baño de agua caliente que desprendía un intenso olor a flores, que el pequeño Albert se había molestado en recoger, para aromatizar el agua de la bañera, Aresh intentaba ser de ayuda para su anfitriona.
—Albert, mientras acabo de preparar el desayuno, ve a despertar a tu hermana Ángela. Vístela, y esperad arriba a que os avise para bajar.
—Si, madre, ahora mismo.
Carla y Aresh se habían quedado solos, preparando la mesa para desayunar todos juntos, mientras charlaban amistosamente de temas intrascendentes.
Al cabo de un rato, Nathalie terminó su baño y, tras secarse y vestirse, bajó las escaleras para encaminarse al salón donde se hallaba Carla y Aresh.
Mientras el joven se encontraba junto al fuego oyendo el chisporrotear de las brasas, la mujer se percató de que la muchacha estaba descendiendo las escaleras. De repente, y de forma inesperada, esta cambió el tono de la conversación.
—Dígame, señor De L’Oie. ¿Qué es lo que le traen a usted y a su… prometida, por estos lugares?
—¡¿Prometida?! — comentó Aresh nervioso obviando el resto de la pregunta. — ¡No, no!¡ella no es mi prometida! — contestó desconcertado a la afirmación que esta le había lanzado.
La joven que se encontraba a dos peldaños de la puerta de la cocina, se detuvo súbitamente al oír, sorprendida, la pregunta.
—¡Oh! Espero no haberle ofendido con esa errónea suposición.
—No, en absoluto me ha ofendido — el joven trataba de mantener la compostura.
—Lo cierto es que, veros juntos y observar que hacéis tan buena pareja… Además, se nota que ninguno de los dos sois de por aquí, y como ambos viajáis juntos… La verdad es que yo supuse que ella sería tu mujer. Aunque después, al presentármela bajo otro linaje, di por hecho que aún no habríais tomado el matrimonio, así que deduje que sería tu prometida — se justificó Carla.
—Su apreciación es muy comprensible y veo que es usted muy atenta y observadora. Pero lo cierto es que no somos nada, salvo amigos.
—Ya, entiendo — aseveró la madre de Albert con un tono irónico y punzante. — Y dime, joven De L’Oie, ya sé que es meterme en donde no me incumbe, pero… ¿tú estás prometido?
—No — contestó Aresh confundido por no saber a dónde quería llegar Carla con sus preguntas.
—¿Y ella? ¿Esta ella prometida? —— continuaba preguntando sin darle al joven tiempo para pensar.
—Que yo sepa no, al menos nunca me lo ha comentado.
Nathalie, se había detenido al final de la escalera, justo antes de entrar donde ellos se encontraban. La joven sabía que no estaba bien escuchar conversaciones privadas, pero su cabeza era un mar confuso de sentimientos contrapuestos. Por un lado, sentía que la conversación le atañía y, por otro, no quería entrar e interrumpir la conversación prestándose a que Aresh pudiese pensar que ella había podido escuchar toda, o parte de la misma.
—Entonces... — prosiguió diciendo Carla, sometiendo a Aresh a sus indiscretas preguntas — una chica tan joven y preciosa como ella y un joven caballero tan apuesto como tú ¿quieres decirme que no ha surgido la llama del amor entre vosotros?
—Bueno... — tartamudeaba sin poder remediarlo — es cierto que ella es joven, además de divertida. Se puede hablar de cualquier cosa con ella, nos reímos mucho juntos y además es hermosa. Pero no creo que nunca haya pensado en mí de esa manera.
—¿Y tú? ¿Has pensado alguna vez en ella como algo más que tu amiga o compañera de viaje?
Un silencio sepulcral inundó entonces la sala. Aresh dejó sobre la mesa los platos que portaba sobre sus manos y apartó su mirada melancólica de los ojos de Carla.
—Creo que será mejor que vaya a avisar a Nathalie de que el desayuno ya está servido. Ya lleva un largo rato en la bañera, espero que no se haya relajado tanto que se haya quedado dormida.
—Si, claro, por supuesto. Yo voy a buscar a los niños.
Nathalie giró sobre sí misma, y volvió a subir por las escaleras hasta la planta de arriba. Carla, que se había percatado de su presencia volvió a llamar al joven caballero una última vez antes de que saliese por la puerta.
—Aresh... una cosa más.
El joven se volvió prestando toda su atención a la mujer.
—Quería pedirle disculpas si se ha sentido molesto. En ocasiones tiendo a preocuparme en demasía por las vidas de los demás. Pero, aunque mi intención no es mala, comprendo que por momentos haya podido llegar a ser incómodo para usted.
—No se disculpe usted, señora Carla. Es una mujer muy atenta y considerada. Ahora entiendo por qué su hijo Albert ha salido tan bueno y honrado. Tiene a quien parecerse.
—¡Albert, Ángela, bajad ya a tomar el desayuno con nuestros invitados! — gritó Carla mientras Aresh se marchaba.
Los niños bajaron raudos al comedor cruzándose por el camino con Aresh que subía la escalera para sacar a Nathalie de su largo baño. Tras llamar a la puerta de la habitación donde Nathalie se encontraba, este aguardó contestación y esperó a que la joven saliese para bajar juntos a desayunar.
Una vez todos reunidos en el comedor, Carla presentó a sus invitados a su hija pequeña Ángela, e invitó a todos a que se sentaran para disfrutar juntos del desayuno.
Mientras comenzaban a tomar los primeros alimentos que se aglutinaban en la mesa, Carla se dirigió a Nathalie para romper el hielo.
—¿Qué tal te ha sentado al baño? Seguro que ahora te sientes una persona nueva. Yo, cada vez que puedo darme un baño relajante, salgo completamente renovada. No sé qué es lo que tienen, pero es meterme en él, y todas mis preocupaciones comienzan a desaparecer. Asimismo, mientras estoy relajada dentro, es como si mi mente empezase a ordenar todos mis pensamientos. Todas mis dudas empiezan a disiparse, y cuando salgo del agua tengo todo muchísimo más claro. ¿No te ocurre a ti lo mismo?
Nathalie se vio sorprendida por esa pregunta y todos los comentarios que Carla acababa de decir. Las palabras, que unos instantes antes, había oído pronunciar a Aresh se evocaban en su mente una y otra vez. ¿Acaso esa señora tan astuta se abría percatado de su presencia tras la puerta? Y si fuese así… ¿Por qué habría hecho que Aresh dijese todas esas cosas sabiendo que ella estaba escuchando? ¿Es que ella quería que me enterase de los sentimientos de Aresh hacia mí? Pero… ¿Por qué?
—¡Jovencita! ¿Te sucede algo? ¿Te encuentras bien? — preguntó Carla sacando a Nathalie de su ensimismamiento.
—Oh, sí, si claro, discúlpeme. Tenía la cabeza en otro sitio.
—¡Casi se me olvidaba! — gritó Aresh desviando por completo la conversación.
—¿Olvidar? ¿Qué es lo que se te ha olvidado? — preguntó la mujer confusa.
—Pues la principal razón por la cual estamos aquí.
El gesto de Carla se tornó en extrañeza mientras escuchaba atentamente a Aresh, intentando seguir el hilo de la conversación.
—Lo que nos empujó a acompañar hasta aquí a su hijo Albert. Nos ha hecho usted sentir tan acogidos y a gusto en su casa, que casi se nos olvida por completo la verdadera y primordial razón de nuestra visita. ¿Verdad Nathalie?
—Lo cierto es que a mí no se me había olvidado ni por un momento —contestó Nathalie mientras le sacaba la lengua de forma burlesca y cómplice.
Aresh se levantó de la mesa ante la atenta mirada de Carla. El gesto de la mujer seguía denotando intriga e incomprensión. Esta fijó su mirada en su hijo Albert, que rebosaba una amplia sonrisa mientras observaba sin perder detalle los gestos de Aresh.
—Si me disculpáis, vuelvo ahora mismo — comentó Aresh excusándose antes de abandonar la mesa.
Carla miraba extrañada a Nathalie, que al observar su rostro de estupefacción, le dedicó una dulce y calurosa sonrisa. Tras un brevísimo instante, Aresh reapareció nuevamente con una pesada saca en sus manos.
—Tenga — exclamó el joven dejando la saca sobre las manos de Carla.
La mujer, aún algo desconcertada, desató el cordón que ataba la saca y miró en su interior.
—¡Madre de Dios misericordiosa! ¿Pero qué es esto? — Carla no salía de su asombro.
—Eso es suyo.
—Pero… ¿por qué? Yo no puedo aceptar esto de ninguna manera. Aquí dentro hay muchísimo dinero. Más del que jamás haya visto en toda mi vida. Tomad, no sé por qué me dais esto a mí, pero no puedo aceptarlo.
—No se preocupe — contestó Aresh — usted no tendrá que aceptar nada ya que no le estamos dando ese dinero.
La cara de Carla, ahora sí que mostraba un total desconcierto. No entendía nada de lo que él le estaba tratando de decir.
—Todo ese dinero no se lo estamos dando — prosiguió exponiendo el joven — puesto que, en realidad, pertenece a su hijo. Nosotros tan solo se lo hemos guardado y transportado hasta la llegada aquí, para que no le ocurriese nada por el camino. Y también, porque queríamos darle la noticia en persona, y agradecerle la ayuda prestada que hemos recibido de Albert.
—Pero, pero… Lo siento, disculpadme, no entiendo nada de lo que estáis queriéndome decir. ¿A qué clase de ayuda os referís? ¿Qué es lo que ha hecho mi hijo por vosotros? ¿Y porque de todo ese dinero?
—Voy a tratar de contestar a todas sus preguntas. Digamos que todo ese dinero que Albert ha recibido es parte de una recompensa bien merecida. Gracias a él pudimos poner en su sitio a un malhechor que campaba impunemente por la zona.
Carla rompió a llorar y se levantó para abalanzarse sobre los brazos de Aresh mientras mostraba su agradecimiento. Después miró a Nathalie y se abrazó a ella sin dejar de llorar, bendiciéndola una y otra vez. Tras eso, acogió en sus brazos a Albert y a la pequeña Ángela.
—Si me permite un consejo — dijo Nathalie con voz afable y sosegada — márchese de aquí. Vaya a la ciudad, cómprese allí alguna casa con terreno. Y a partir de ahora, la única cosa importante por la que deberá preocuparse, es la de ocuparse de la mejor manera posible de estos dos hijos tan maravillosos con los que Dios la ha bendecido.
La mujer asentía dichosa a las palabras de la muchacha, sin parar de llorar mientras besaba las frentes de sus dos hijos.
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Tras despedirse de Carla y sus hijos, Albert y Ángela, ambos jóvenes se habían encaminado rumbo hacia la finca de Carlos López Abadía. Los dos sabían que no llegarían a su lugar de destino hasta bien entrada la noche, así que decidieron tomarse el trayecto con calma. Portaban las alforjas de sus caballos bien llenas de alimentos que Albert había preparado, de los cuales no les había dicho nada hasta el momento justo de su partida. El chiquillo se había tomado la molestia, no solo de cargarlas abundantemente, sino también de clasificarles los alimentos en grupos. Una de ellas, estaba llena de diferentes carnes secas. En otra, los jóvenes se encontraron con varios panes y algunas semillas comestibles. En una más de ellas, y bien preservadas, Albert les había metido unos cuantos pescados salados y secados. Por último, su jovencito amigo, había preparado para el camino, dos recipientes, uno lleno de agua y el otro, con un vino endulzado con miel y hojas de salvia.

Mientras avanzaban, Nathalie no podía quitarse de la cabeza la conversación de la que había sido testigo, mientras se encontraba inmóvil al final de las escaleras.
¿Qué es lo que debo hacer?, se repetía mentalmente.
La joven sentía que su cabeza se encontraba enmarañada en un mar de dudas.
¿Sería mejor que hablara con Aresh sobre la conversación que escuché antes en casa de Carla?
¿Y cómo reaccionará? ¿Y si a lo mejor, me niega lo que he escuchado? Aunque… Por otra parte, tal vez de esa manera, abra su corazón y me exprese sus sentimientos. Pero… ¿y si no es así?, ¿qué pasa si Aresh solo le estaba diciendo a Carla lo que ella quería escuchar? Si fuese este caso, la relación con él se volvería un tanto rara. No me gustaría decirle algo, y que fuese solo un malentendido,
dilucidaba ella.
Lo único que la joven tenía realmente claro, es que Aresh se había convertido ahora en un pilar imprescindible en su vida y no quería decir o hacer nada que pudiese cambiar esa relación.
—Nathalie ¿estás conmigo? — preguntó inquieto el joven.
—¿Cómo? — preguntó ella sorprendida.
—Te notó distraída ¿te ocurre algo?
Nathalie se quedó un largo instante mirando fijamente los ojos de su amigo.
—No, no. Descuida. Estoy bien, solo pensaba en que espero que le vayan muy bien las cosas a Carla y a sus pequeños Albert y Ángela.
—Seguro que les irá bien.
—Sí, seguro que sí — prosiguió Nathalie. — Se lo merecen. Carla es una mujer muy atenta y considerada. Noté que se podía hablar con ella de cualquier problema que se tuviera, y ella tendría las palabras exactas que pudieran ayudarte. Parecía una mujer muy comprensiva, ¿verdad?
—Si, claro, bueno... supongo que sí, no lo sé. ¿Por qué me lo preguntas a mí? — preguntó Aresh tartamudeando.
—No, por nada. Simplemente, por si te había dado a ti también la misma sensación. Sus formas de expresarse, la manera dulce y maternal que tenía de hablarte. Transmitía mucha bondad, ¿no te parece?
—Sí, esa es la sensación que me dio a mí también — afirmó mientras un largo silencio se formó entonces entre ambos jóvenes. — Mira Nathalie, hay una cosa que quería decirte.
—Dime ¿de qué se trata?
El ruido que hizo un grupo de patos al levantar el vuelo, que se hallaban en una laguna cerca de donde ellos se encontraban, puso en sobre alerta a Aresh.
—¿Qué es lo que querías decirme? — insistió la muchacha.
—Pues… Que creo que sería mejor que nos pusiésemos en camino. Desde que salimos de la ciudad de Saint Treneé, tengo la extraña sensación de que alguien o algo vigilan cada uno de nuestros movimientos.
—¿Qué? ¿Solo era eso lo que me ibas a decir?
—Si, claro ¿qué sino? — contestó Aresh dejando escapar una risa floja.
Mierda, soy estúpido, pensó, para sí mismo entre dientes mientras montaba en su caballo. Nathalie se aupó a su montura con la cara visiblemente decepcionada por la respuesta del joven. Sin duda, eso no era lo que ella esperaba oír.
Con un trote algo más vivo, los jóvenes continuaron su camino hasta llegar a la entrada de la ciudad de Turoel justo antes de caer la noche. La ciudad era bastante grande y por sus casas de estilo señorial y bien cuidadas, se podía deducir que la gente que vivía en ellas eran personas bastante adineradas o de alta cuna. Las personas que los jóvenes se iban cruzando a su paso, vestían ropas elegantes y, la mayoría de ellos, hacían gala de ostentosas joyas o brillantes alhajas que lucían como queriendo competir en riquezas los unos con los otros.
Aresh detuvo a uno de ellos y cortésmente le preguntó por el paradero exacto de la finca de Don Carlos López Abadía. El hombre, un elegante señor metido en la cincuentena, se detuvo gentilmente para escuchar atento las preguntas que los forasteros le querían realizar. Tras oír la pregunta que Aresh le formuló, el desconocido reflexionó. Volvió su mirada hacia la joven Nathalie y ojeo a la bella muchacha de arriba abajo antes de fijar nuevamente sus ojos en Aresh
—¡Dios todopoderoso! ¡El señor Abadía va a tener la suerte de hacerse con una de las mejores adquisiciones que he tenido el placer de ver en mi vida!
Aresh miró con extrañeza a su peculiar interlocutor sin saber qué contestar a ese comentario, que para él no tenía ningún sentido, mientras este se giraba para indicarle el camino hasta la finca en cuestión.
—Siempre es de agradecer hacerse con una buena adquisición sea cual sea — respondió el joven de modo banal intentando no parecer displicente ante un comentario que no comprendía. — Suerte para él, supongo — concluyó, intentando poner fin a una conversación que no entendía en absoluto.
—¡Suerte para todos, mi querido amigo! — agregó el desconocido girándose hacía Nathalie con una cara de total satisfacción.
Posteriormente el extraño señor se volvió nuevamente apuntando con el dedo la dirección que ambos debían seguir.
—Debéis continuar todo recto hasta saliros de los límites de la ciudad. Seguid por el camino al menos una milla[2] y encontrareis la finca a vuestra izquierda. No tiene pérdida, pues puede divisarse desde las afueras.
—Gracias por su ayuda, señor. Vaya usted con Dios.
—No hay por qué darlas. Espero poder acercarme dentro de poco para disfrutar de sus nuevas posesiones.
Ambos continuaron su marcha. Los dos jóvenes se lanzaban miradas desconcertadas mientras proseguía su camino.
—Parecen una gente un tanto rara, ¿no te parece? — comentó Nathalie extrañada.
—No lo sé. Lo cierto es que todo me parece bastante confuso en relación a ese tal Carlos López Abadía.
Siguiendo las indicaciones que el extraño desconocido les había facilitado, los dos muchachos llegaron a las colindancias de la finca. Un camino de tierra, delimitado a ambos lados por bellos e inmensos jardines llenos de coloridas flores y majestuosas fuentes, daba acceso a un ostentoso porche cuya cubierta reposaba sobre dos imponentes pilares de mármol.
Los jóvenes llamaron a la puerta y tras esperar unos instantes, esta se abrió. Una luz tenue y rojiza salía del interior del esplendoroso palacete, cuando una bella señorita que rozaría la treintena, apareció entre las sombras y les recibió en la entrada. La dama, cuya insinuante y sensual vestimenta dejaba poco a la imaginación, les dio la bienvenida con una amplia sonrisa.
—Buenas noches, señor ¿en qué puedo ayudar a un caballero tan guapo y a su linda damisela?
—Buenas noches. Nos han dicho que aquí podríamos encontrar a Don Carlos López Abadía.
—Os han informado bien. ¿Tenían cita con el señor Don Carlos?
—No, él no sabe que estamos aquí. De hecho, ni siquiera nos conocemos en persona.
—Pues sin cita previa me temo que va a ser totalmente imposible que el señor Don Carlos les pueda recibir. Si desean puedo anotar sus nombres y el motivo de su visita y enseguida les buscaré un hueco para que pueda recibíos.
—Pero eso nos supondría perder un tiempo precioso del que no disponemos. ¿Sería tan amable de informarle que el hijo de Carlo De L’Oie quiere reunirse con él? Dígale que tenemos una cosa que creemos que le pertenece y luego que él decida si desea o no, verse con nosotros.
—Está bien. Por un caballero tan apuesto como vos, haré esa excepción. Pero no le aseguro que pueda conseguir nada.
—Muchas gracias, hermosa señorita.
—Leticia — inquirió la joven esbozando una sonrisa en la boca. — Si deseáis, podéis llamarme Leticia.
—Bello nombre para una dama aún más bella. Con el solo hecho de intentar hacer que el señor Don Carlos nos reciba, muestra usted una gran cortesía y generosidad. Se lo agradezco de corazón.
La mujer que les acababa de atender, se dio la vuelta ruborizada y fue en busca de Don Carlos López Abadía.
—"Muchas gracias hermosa señorita", “bello nombre, y tú aún más bella" — mascullaba Nathalie en voz baja, haciendo burla a Aresh.
—¿Qué…?
Aresh se dio la vuelta y vio la cara de enfado que tenía Nathalie mientras continuaba marmoteando.
—¿Cómo que “qué”? ¡Pues que eres idiota!
—Pero ¿qué es lo que he hecho?
Antes de que Nathalie pudiese contestar, la guapa recepcionista regresó a la puerta.
—Lo siento muchísimo — dijo mirando a los ojos de Aresh con rostro desilusionado — me temo que el señor Don Carlos no podrá atenderles hoy. Afirma no conocer a ningún Carlo De L’Oie.
—No se preocupe, ha hecho usted lo que estaba en su mano. Díganos, ¿le ha comentado cuándo podría vernos?
—Me ha pedido que os traslade el mensaje de que si lo desean pueden pasarse ustedes mañana tras las campanadas de las vísperas.
—De acuerdo, sino hay otro remedio mañana regresaremos. Pero antes de irnos… podría usted, encantadora Leticia ¿hacerme un último y pequeño favor?
—Por supuesto. Dígame ¿de qué se trata?
—Le estaría eternamente agradecido, si fuese tan amable de entregarle este objeto al señor Don Carlos López. Creemos que puede ser importante para él.
Aresh le entregó a Leticia el colgante que habían encontrado en le Cimetière des Hérétiques, en el interior de la tumba de su padre.
—Lo haré inmediatamente — contestó Leticia sin poder borrar la sonrisa de la cara, prendada por la presencia del muchacho. — Espero poder volver a veros mañana.
—Sin ninguna duda, aquí estaremos.
—Sí — añadió Nathalie con una emoción fingida. — Aquí estaremos, ¡los dos!
Tras despedirlos, siempre sonriente, Leticia cerró la puerta y se dirigió rauda a los aposentos de Don Carlos López.
—Pero ¿qué es lo que te ocurre? — recriminó Aresh a Nathalie una vez estuvieron a solas y la puerta se hubo cerrado a sus espaldas.
—¿Que qué, me ocurre a mí? ¿Qué demonios es lo que te pasa a ti? ¡Esa manera tan estúpida de hablar, sin parar de adularla en todo momento!¡Y no eras capaz de apartar tu mirada de ella ni un solo instante!
—¡De qué diablos estás hablando! — contestó Aresh confundido. — Un momento…
El tono de Aresh cambió radicalmente. Entrecerró los ojos, arqueando las cejas mientras una leve sonrisa picarona aparecía en su rostro.
—No sentirás celos de Leticia ¿verdad?
—¿¡Celos...!? ¡No, por el amor de Dios! ¿Por qué iba yo a sentirme celosa de esa? Me da absolutamente igual cuanto la alabes o qué clase de miraditas os lancéis. No me importa si te gusta o si ambos os atraéis. Lo único que te digo es que estamos aquí por algo y no me gustaría que te distrajeses y perdieses la perspectiva de nuestro cometido.
—Mira, Nathalie, siento si algo de lo que he hecho te ha molestado. Yo tan solo quería ser amable con ella, porque pensé que así sería más fácil que nos ayudara a acercarnos a ese tal Carlos López. No me gusta, ni me atrae, ni le lanzo miraditas. No me interesa nada de ella en absoluto, salvo el hecho de que pueda ayudarnos a hablar con el Señor Abadía. ¿De acuerdo? A mí la única que me interesa…
En ese mismo instante la puerta se abrió bruscamente de par en par golpeando contra la pared e interrumpiendo la conversación entre ambos.
—Disculpadme buena gente — interrumpió un exiguo hombre que salió por la puerta corriendo hasta llegar a donde ellos encontraban. — ¿Habéis sido vosotros, jovenzuelos, que me han hecho llegar este colgante a través de mi doncella Leticia?
—Sí, está usted en lo cierto, hemos sido nosotros. Y si ahora el colgante está en sus manos, me hace indicar que usted es el famoso Don Carlos López Abadía.
—En efecto, así es. Aunque lo de famoso creo que supera en demasía mi status social. Yo solo diría que soy un simple hombre de negocios, con un cierto reconocimiento local. Pero díganme ¿quiénes sois? ¿cómo habéis conseguido este colgante? Y por último ¿por qué habéis venido hasta aquí para devolvérmelo? Si no me equivoco, vosotros no tenéis pinta de ser de esta zona de la región.
—Nuestros nombres son Nathalie de Guillaume y Aresh De L’Oie. Hemos emprendido un viaje desde muy lejos para realizar un encargo que nuestros padres nos han encomendado. Por supuesto, el motivo de nuestro viaje no se lo podemos desvelar, pero una de las instrucciones que hemos recibido, era venir hasta aquí para hablar con usted. En cuanto al colgante… digamos que mi padre me lo entregó para que se lo devolviera. De esa manera nos aseguraríamos de que usted accediera a hablar con nosotros.
—¿Y cómo has dicho que se llamaba tu padre, joven caballero?
—Su nombre era Carlo De L’Oie.
—Si, ahora lo recuerdo. En ningún momento me dijo cómo se llamaba, pero recuerdo que uno de los caballeros que le acompañaba se dirigió a él usando ese nombre. Así que ¿ese valiente hombre es tu padre? Por cierto, has dicho que su nombre era, en pasado. ¿Es que acaso falleció?
—Para serle sincero, no tengo esa certeza. Se dirigió a cumplir una misión y dejamos de recibir noticias suyas.
—¡Cielos! Lo lamento en el alma. Pero, pasad por favor, pasad. Hablemos tranquilamente en mis aposentos. Sean ustedes bienvenidos a mi casa.
Los dos jóvenes siguieron al señor Don Carlos adentrándose tras él en el palacete. Nada más cruzar la puerta de entrada, encontraron una gran habitación a modo de recibidor. Sobre el suelo una gran alfombra muy ornamentada lo cubría todo. Dos sillas doradas tapizadas de un color rojo intenso, y otro asiento redondo de unos cinco palmos de diámetro, tapizado en dorado y con faldones rojos, hacían juego con la pintura roja con detalles en negro de las paredes. En el rincón de la izquierda, una fastuosa arpa dorada y brillante como el oro, llenaba gran parte de la habitación. A la diestra, un arco ovalado rematado con unas cortinas aterciopeladas de un color rojo apagado y recogidas sobre las jambas con unos cordones dorados, daban paso a una sala en donde un caballero servía bebidas a los presentes que se reunían en la misma. Junto a ellos, varias señoritas desfilaban semidesnudas contoneando sus cuerpos, arrimándose y procurándoles caricias y mimos a cada uno de ellos.
Delante, otra entrada similar daba acceso a unas escaleras en forma de caracol que ascendían, revestidas por una alfombra roja, hasta la planta superior.
Los jóvenes avanzaron hacia ellas siguiendo a Don Carlos y dejando a la derecha el lugar donde servían copas. Sobrepasaron el primer salón muy bien iluminado, gracias a lámpara de araña que colgaba sobre el techo y daba luz con sus trece velas colocadas sobre ella.
A medida que subían las escaleras, las luces y las sombras se iban alternando conforme se sucedían, a su izquierda, los candelabros sujetos a la pared que tenían un par de velas cada uno. Cuadros de ángeles desnudos tumbados sobre divanes, y personas representando actos carnales, colgaban en sus marcos dorados sobre las paredes.
Al término de las escaleras, un pasillo se prolongaba a ambos lados.                                                                 A la izquierda, el pasillo albergaba numerosas puertas cerradas. Y al final de este, una única puerta abierta dejaba entrever una gran sala adornada con numerosos cortinajes rojos, y algunos sillones sobre los cuales se podían apreciar varias figuras masculinas sentadas sobre ellos. Encima de uno de los ocupantes, la silueta desnuda de una joven de pelo rubio, oscilaba jadeante con un ritmo cadencioso, mientras sus manos se apoyaban sobre el reposabrazos del sofá. Tras divisar otras tantas figuras de hombres y señoritas deambulando por la sala, los jóvenes ruborizados a la par que intrigados por los actos que estaban presenciando, pudieron advertir otra silueta de otro hidalgo sentado sobre un idéntico sofá. A diferencia del anterior, éste no tenía ninguna joven sobre su cuerpo desnudo, sino que la esbelta y delicada silueta de una jovencita que se hallaba arrodillada frente a él, inclinada sobre el cuerpo del hombre mientras su cabeza desaparecía entre las piernas del mismo.
—Seguidme por favor — instó Carlos, sacando a los jóvenes de su turbación y perplejidad. — Por la expresión de vuestras caras puedo suponer que no estabais al tanto de qué clase de lugar es este ¿cierto?
—No — respondió Nathalie atónita sin encontrar más palabras con las que poder responder.
—Aunque lo cierto — apostilló Aresh — es que ahora puedo llegar a comprender ciertas cosas que nos han pasado desde que empezamos a preguntar por el paradero de este lugar.
Los jóvenes caminaron tras Carlos hasta la única puerta que estaba situada a la derecha, al fondo de ese lado de pasillo. El señor López Abadía, abrió la puerta de sus aposentos invitando a entrar en ellos a sus convidados.
La habitación era una enorme sala de forma circular en cuya parte posterior, tres enormes ventanales de cristales con acabados de madera que llegaban hasta el techo, le concedían al lugar una luminosidad total durante el día. Colgados del techo, desde la parte superior de la pared hasta el centro de este, unos telares rojizos con adornos y ribetes dorados daban a la habitación una apariencia de recogimiento y calor. Entre dos de las cristaleras, un biombo de madera rústica con ornamentaciones en oro, tapaba parte del tapizado rojo con estampados delineados por finos bordados en negro. En el centro de la sala, se hallaba situada una inmensa cama redonda de sábanas y faldones rojos bermellón, que hacían juego con el resto de la estancia, y cuyo cabecero de madera en forma de semicírculo y tallado con motivos florales, acaparaba parte de la atención. Sobre la superficie roja que cubría todo el suelo, se encontraba otra en color dorado en el centro de la habitación y sobre la cual reposaba la cama. A la derecha de la estancia, se hallaba colocado un sofá de dos plazas apoyado sobre cuatro patas en forma de esferas doradas, cuya madera y su recubrimiento granate, coexistían en total armonía con el resto de la decoración de la alcoba. Flores azules y blancas en el interior de jarrones negros con motivos de esculturales hombres y hermosas mujeres desnudas, cuyos cuerpos delineados en colores dorados se entrelazan, le daban un tono de color, al mismo tiempo que ofrecían un olor fresco y cautivador al lugar. Sobre sus cabezas, en el centro de la habitación, una enorme lámpara en colores negro y rojo colgaba del techo. En la parte izquierda de esa gran sala, tres escalones de mármol, elevaban un pequeño habitáculo cuyo suelo, del mismo material y con forma circular, concedían un espacio que se podía hacer independiente al resto de la sala, gracias a tres biombos de madera pintados en color negro con trazos dorados.
—Por favor, adelante, pasad y poneos cómodos. Bienvenidos a mi dormitorio.
Los dos, como buenos invitados tomaron asiento en el sofá, mientras que el señor Abadía se sentaba frente a ellos en el borde de la cama redonda que estaba situada en el centro de la habitación.
—¡Bueno! — exclamó Don Carlos rompiendo el tenso silencio que se había creado en la sala. — Supongo que habréis venido por algún otro motivo que no sea solo el de devolverme el colgante ¿no es así?
—Antes de nada — se apresuró a responder Aresh — me gustaría saber una cosa ¿por qué mi padre tenía en su posesión un colgante con una inscripción que iba dedicada a vos?
Carlos sacó el colgante de su bolsillo y leyó para sí la dedicatoria que este contenía. Sus ojos releían el mensaje una y otra vez, mientras acariciaba suavemente el grabado con la yema de su dedo pulgar.
—Sabéis — comenzó a relatar Carlos haciendo una larga pausa reflexiva — tengo dinero, posesiones, terrenos, y el trabajo que cualquier hombre pudiera desear. No le tengo que dar ningún tipo de cuenta a nadie, y por mi burdel pasan tantos hombres poderosos y gentes de alta cuna con secretos que guardar que, sin quererlo, me otorgan un poder y un respeto que yo jamás pedí. Sin embargo… este objeto que tengo aquí, entre mis manos, sin dudarlo, es mi posesión más valiosa. Hace ya muchos años, antes de que regentase este lugar, me enamoré de una jovencita de una aldea cercana. Se llamaba Aurora. Lo único que yo sabía hacer por aquel entonces era trabajar la madera. Me encargaba de colocar vallas de madera para que los animales no escapasen. En ocasiones, también reparaba sillas y otros objetos que necesitasen de un carpintero. Un día, un señor de la aldea requirió de mis servicios. Quería que cercara sus tierras. Aurora vivía junto a sus padres en las tierras limítrofes a las de este señor. Todas las mañanas la contemplaba con su ondulada melena rubia, balanceándose de lado a lado mientras andaba de una forma alegre y pizpireta, como dando saltitos. Un día, a la caída del sol, cuando di por terminada mi jornada y me dispuse a regresar a mi casa, ocurrió algo inesperado. La vi tendida sobre el suelo de la calle y me acerqué corriendo hacia ella para ver lo que le había ocurrido. Tenía un tobillo torcido y no podía caminar, ni tan siquiera tenerse en pie. Recuerdo que la ayudé a levantarse y ella se incorporó aferrándose a mí, rodeando mi cuello con sus suaves y delicados brazos. Me miró a los ojos y me dijo que sentía mucho dolor y que no podía dar ni un paso. La miré sonriendo, como un bobalicón y le dije que yo la llevaría hasta su casa. Sin pensármelo dos veces me puse delante de ella, le di la espalda e hinqué una de mis rodillas en el suelo. "Sube" le dije yo. Ella se mostraba reticente. “No te preocupes" le insistí. “Yo seré tu montura y te llevaré hasta tu casa" le comenté riéndome. A partir de entonces, cada día que iba a la finca de al lado a trabajar, siempre encontrábamos un rato para vernos y hablar de nuestras cosas. Cada vez que estábamos juntos no parábamos de reír. De hecho, alargué tanto el trabajo del cercado, que al final el señor para el que trabajaba se negaba a pagarme.
—¿Y no pudiste cobrar por tu trabajo? — preguntó Nathalie intrigada.
—Mucho mejor que eso — respondió Carlos. — Accedió a pagarme y yo, para compensarle la tardanza en mi empeño, me ofrecí a arreglarle el porche de la entrada de su casa en compensación. Con lo cual alargué mis visitas a la aldea durante un tiempo más. Pero, como todo en la vida, cada cosa tiene su fin y este llegó. Durante mi último viaje a la finca, le confesé a Aurora todo lo que sentía por ella. Ella se sinceró conmigo y me aseguró que sentía lo mismo que yo. Pero, para nuestra desgracia, su padre la había prometido con un joven hijo de sangre noble. Ambos sentíamos que queríamos estar juntos, así que decidimos escaparnos. Para nuestro infortunio nuestra huida no duró mucho. Su padre recurrió a las autoridades para que la buscasen y cuando dieron con nosotros, a mí me apresaron. Aunque ambos juramos y perjuramos que estábamos locamente enamorados, me acusaron de secuestro y como castigo, pero, sobre todo, como advertencia para cualquier otro que intentase hacer algo similar, me sentenciaron a morir decapitado en mitad de la plaza del pueblo, a vista de todos.
Los jóvenes escuchaban atentamente la historia que Carlos les estaba contando, con el corazón totalmente encogido, como si sufrieran en sus propias almas las desdichas del relato que estaban oyendo.
—Afortunadamente sigues vivo — inquirió Aresh.
—Sí y es justo en este punto de la historia, donde interviene tu padre.
—¿Mi padre? — preguntó Aresh con extrañeza.
—Sí. Cuando creía que todo estaba perdido y mi cuello reposaba sobre el cepo en el que estaba atrapado, a la espera de que una afilada hacha seccionara mi cabeza del resto de mi cuerpo, algo insólito ocurrió. Como si una agrupación de ángeles cabalgando sobre sus monturas divinas hubiese bajado del mismísimo cielo, unos hombres aparecieron. Nunca llegué a saber qué es lo que sucedió. Solo sé que intercedieron por mí y me salvaron la vida. No sé cuáles eran sus intenciones, ni por qué me ayudaron. Pero me sacaron de allí y me llevaron a una pequeña casucha medio en ruinas. Me dijeron que les esperase allí hasta que ellos volviesen a buscarme y así lo hice. No me moví del lugar en el que me dejaron, hasta que ellos regresaron a por mí. Pero para mi sorpresa, cuando regresaron, no lo hicieron solos. Aurora los acompañaba. Viajamos junto a ellos hasta que llegamos a este lugar y es entonces cuando tu padre me apartó del grupo y me explicó que se habían hecho con la posesión de esta mansión y sus terrenos. Tras dilucidarme qué clase de negocio quería montar aquí, me ofreció la opción de poder regentarlo. Para nosotros esa era una oportunidad de oro ya que Aurora y yo podríamos estar juntos. Ella me ayudaría con el negocio y, ante posibles ojos curiosos, podría pasar como una más de las chicas que trabajaban para mí. Por si fuera poco, teníamos la certeza de que aquí nadie nos buscaría. Tu padre y sus caballeros me dejaron todo lo necesario para comenzar una nueva vida, incluso me presentaron a las tres primeras chicas que trabajarían bajo mi cargo. Poco a poco el negocio fue prosperando, fui buscando a más chicas que quisiesen trabajar para mí, y la cantidad y el nivel de la gente que frecuentaba este lugar fue aumentando hasta convertirse en lo que veis hoy en día.
—¡¿Y duermes bien sabiendo que privas de su libertad a todas esas pobres desgraciadas de las que eres dueño?! — preguntó irritada Nathalie compadeciendo a esas chicas que trabajaban para él.
—¿Privar de su libertad? Muy al contrario, todas las chicas que trabajan aquí lo hacen por voluntad propia. Se les explica perfectamente de qué trata este negocio y entran sabiendo cuál será su cometido. Pueden marcharse en el instante que quieran.
—¿Eso es cierto? — preguntó incrédula Nathalie.
—Por supuesto.
—Y entonces... si nadie las obliga a estar aquí, ni a trabajar en esto ¿por qué están aquí? ¿qué es lo que las retiene?
—Aunque te parezca mentira y te suene raro, este es el lugar, en el que la mayor parte de ellas se han sentido más a gusto en su vida. A muchas de ellas las recogimos en la calle. Algunas de ellas se hallaban en una situación parecida a la de Aurora. Sus padres las habían prometido a hijos de nobles para recibir un puñado de tierras en compensación. Otras sufrían y escaparon de sus hogares por diversos motivos. En una ocasión recuerdo, cómo el tío de una muchachita llegó hasta nosotros. Llamó a mi puerta y nos la ofreció a cambio de unas cuantas monedas. Ella se llamaba Liliana. Tendría unos quince años, y era una jovencita preciosa. Parecía un ángel con sus cabellos rubios y ondulados que caían sobre sus sonrosadas mejillas. Su bello rostro lucía una mirada triste y apagada. “¡Y bien…! ¡Te la vas a quedar o no!" exclamaba aquel canalla. Yo la miré de arriba abajo, y le contesté que tenía que saber si servía para eso. Recuerdo como él se volvió y la jaló de los cabellos mientras le gritaba "¡Vete con él y espero que al menos sirvas para esto, pequeña golfa!". Tomé a Liliana del brazo y me la llevé a mis aposentos. La pequeña tenía los ojos vidriosos, pero ni una lágrima caía de ellos. Tras conversar durante un largo tiempo con ella, me contó que hacía dos años que sus padres habían fallecido y que su tío se había quedado a su cargo. Durante ese tiempo, él la había estado golpeando y aprovechándose de ella. Me confesó que no quería volver con él, pero que, al mismo tiempo, tenía mucho miedo a los hombres y que no podía soportar la idea de que ningún desconocido la tocase, que ella no serviría para trabajar allí. Cuando bajamos para volver a dónde su tío la estaba esperando, la expresión de terror que la joven tenía cuando había llegado, apareció nuevamente en su rostro. “¡Entonces que, te la quedas o no!". Seguía gritando enfurecido. Yo eche mano al bolsillo y tras arrojarle unas monedas a la cara le dije que no volviese jamás por allí. Después cerré la puerta. Liliana me miró con cara desencajada suplicándome que no lo hiciera, que ella, no podría soportar eso. Yo la abrace entre mis brazos mientras ella sollozaba y le dije que no se preocupara. Que ningún hombre volvería jamás a ponerle la mano encima. Ella sorprendida me miró con ojos de incredulidad. “Entonces… ¿por qué permites que me quede?" me preguntó extrañada. Yo le pregunté si sería capaz de recoger las ropas y abrigos de los hombres que iban entrando, y si no le importaría servirles una copa de vez en cuando, o cepillar y ocuparse de sus caballos. Ella se abrazó a mí, no paraba de besarme las manos mientras me daba las gracias una y otra vez. Creo, sin temor a equivocarme, esa era la primera vez que esa pobre y desgraciada niña sonreía desde que perdió a sus padres. Cuando pasaron unos años y había conseguido ahorrar algo de dinero, decidió dejarnos. Me dijo que quería forjarse una nueva vida. Hace un tiempo regresó. Venía de la mano de un reputado caballero con el cual se había prometido ¿te lo puedes creer? — preguntó Carlos con una sonrisa en la boca y los ojos enrojecidos al recordar la historia. — Había vuelto hasta aquí para presentarnos a su prometido. Y él en persona, un noble señor al que no conocíamos de nada, vino hasta nosotros para darnos las gracias por lo que habíamos hecho con ella. Él quiso ofrecernos un sustancioso donativo para nuestro negocio, e incluso nos invitaron a su boda. Yo acepté la invitación, aunque rechacé su contribución. No obstante, ambos insistieron tanto, que al final no tuve más remedio que aceptarla. Lo que te quiero decir con esto, es que ninguna de las chicas que trabajan aquí, estarían si ellas no quisiesen.
Nathalie miraba a Carlos intentando contener las lágrimas a causa de la emoción que le embargaba por la historia que había contado, dándose cuenta que si lo que acababa de oír era cierto, aquel hombre que había prejuzgado como un asqueroso y baboso demonio, en realidad era algo más parecido a un ángel.
—No obstante, eso no explica el por qué mi padre tenía tú colgante — recordó Aresh con cierto nerviosismo e impaciencia por llegar de una vez a las respuestas de todos esos interrogantes que se le planteaban en su cabeza.
—¡Oh, sí, el colgante, claro! Creo que me he desviado un poco del tema. Hará unos años atrás, tu padre y un pequeño grupo de caballeros que le seguían pasaron por aquí. No había vuelto a saber nada de esos gentiles hombres que me salvaron la vida y afortunadamente la cambiaron para siempre. Estuvimos charlando distendidamente durante un largo rato. Y ahora que lo pienso, en ninguna de las dos ocasiones, recuerdo que me dijera cuál era su nombre. Antes de que volviesen a partir, yo le entregué ese colgante a modo de amuleto para agradecerles todo lo que en su día hicieron por Aurora y por mí. El colgante me lo regaló mi amada Aurora, quien finalmente se convirtiera en mi esposa. Para mi desgracia, falleció por enfermedad unos años después de que contrajésemos matrimonio. Ese colgante, era lo más importante que tenía en mi vida tras el fallecimiento de mi esposa.
—Y si ese colgante era tan importante para ti — interrumpió Nathalie. — ¿Por qué se lo regalaste al padre de Aresh?
—Ese colgante representa para mí la consecución de una vida plena y satisfactoria junto a la mujer que amaba y de no haber sido, porque el destino quiso que tu padre se cruzase en mi camino, yo jamás podría haber disfrutado de esa vida llena de júbilo. Hice lo que mi corazón me pedía ese momento y creo que Aurora se habría sentido muy orgullosa de mí sabiendo que el colgante que tanto valor sentimental tenía para ambos se encontraba en manos de la persona que hizo posible que ambos pudiésemos emprender una nueva vida juntos.
—Bueno, supongo que eso sí que explica el por qué mi padre tenía tu colgante.
Pero el gesto de Aresh se tornó serio. Se notaba que en su cabeza rondaba un pensamiento persistente y rumiativo. Sus facciones se volvieron duras, su entrecejo se arrugó y sus ojos se perdieron fijamente en algún punto en la distancia.
—Dime una cosa — añadió Aresh saliendo de su estado de abstracción. — ¿Por qué regresó mi padre?
—Muy bien, jovencito — respondió Carlos con una sonrisa en la boca — ya veo que no se te escapa una. Como habrás imaginado por tu pregunta, él no estaba aquí simplemente de paso, ni por casualidad. Tu padre me entregó un sobre lacrado que me pidió que guardase con el mayor de los secretismos. También me dijo, que llegado el momento alguien vendría a por él y yo debería decidir si confiar en él, y entregárselo.
—¿Y me lo entregarás?
—¿Crees que, de no ser así, te habría hablado de ello? — respondió Carlos sin borrar en ningún momento esa sonrisa cómplice de su cara. — Esperadme aquí. Por cierto ¿os apetece tomar algo?
—No, gracias — contestó el joven de forma impaciente, pero cortés.
—A mí no me importaría beber un poco de agua, tengo reseca la garganta — agregó Nathalie.
—Por supuesto, querida, enseguida te traigo algo.
Carlos salió de la habitación para ir a buscar el sobre que tenía a buen recaudo. Cuando los dos se quedaron a solas, comenzaron a departir sobre su persona. Nathalie ya no veía al señor López Abadía como el perverso y despiadado devorador que se aprovechaba de las pobres mujeres más desvalidas en su beneficio. No obstante, seguía sin poder comprender cómo unas jóvenes chicas, bellas en su mayoría, podían vender su cuerpo sin el mayor de los reparos a cualquier desconocido que les pagase por ello.
Mientras Aresh y Nathalie seguían cambiando impresiones acerca de Don Carlos y las historias que les acababa de narrar, una joven y atractiva muchacha entró en la habitación, tras llamar a la puerta, llevando una jarra llena de agua, un par de copas y un cuenco de madera que contenía diversas frutas.        
—Disculpad la interrupción. El señor Don Carlos me ha pedido que les trajera un poco de agua, y algo de fruta por si os pudiese apetecer.
—Muchas gracias — respondió Aresh.
La muchacha dejó la bandeja con su contenido y tras desearles buenas noches se retiró.
—Espera — le pidió Nathalie a la joven que acababa de abrir la puerta para abandonar la habitación — ¿puedes venir un momento?
—Sí, señora — contestó la muchacha obediente mientras cerraba la puerta y se acercaba hasta llegar a la altura dónde se encontraba Nathalie. — Dígame ¿qué desea?
—No, no. No deseo nada más. Tan solo me gustaría hacerte una pregunta.
—Intentaré contestar a ella, sí está dentro de mis posibilidades.
—¿Tú mantienes encuentros con los hombres que vienen aquí?
—Sí, con alguno de ellos. Es parte de mi trabajo.
—¿Y por qué lo haces? ¿No preferirías salir de este lugar?
—Lo cierto es que, si quisiese abandonar este lugar, no tendría más que abrir la puerta de entrada y salir por ella.
—¿Y Carlos os lo permitiría? Al fin y al cabo, sois parte de su negocio.
—Tienes razón, somos parte de su negocio. Pero ninguna hemos entrado aquí obligada. Algunas están aquí porque han encontrado en esto una manera fácil y rápida de conseguir dinero. La mayoría de la gente que viene hasta este lugar, son personas provenientes de grandes familias. También se acercan por aquí distinguidos y reconocidos caballeros o terratenientes dueños de grandes tierras. Incluso entre nuestra clientela, no es difícil encontrar gente relacionada con la iglesia. Te sorprendería saber lo pervertidos y viciosos que pueden llegar a ser algunos de esos besadores de biblias — confesó la joven mientras se reía de forma picaresca.
—¿Y el resto de las chicas…? ¿Por qué están aquí?
—En mi caso, Don Carlos me recogió de la calle. Me quedé huérfana cuando aún era pequeña y él me acogió. Me explico que era todo esto y me dio la opción de ir con él. No lo dudé ni un solo momento y aquí estoy. Y no me arrepiento en absoluto de haber tomado esa decisión. Luego están las que llegaron hasta aquí solas. Oyeron hablar de este lugar, y quisieron venir a trabajar. El señor Don Carlos les hace unas pruebas y unas cuantas preguntas relacionadas con sus vidas para determinar quién se queda y quiénes no son aptas para esto. Aunque, francamente, en mi sincera opinión, creo que alguna de ellas realizaría este trabajo sin siquiera cobrar ¿sabe? — susurró la muchacha bajando al máximo su tono de voz. — Algunas de esas chicas llevan el vicio en sus cuerpos.
En ese momento la puerta de la habitación se volvió a abrir y Carlos entró por ella con un sobre en la mano.
—Disculpad la demora.
—No se disculpe — respondió Nathalie. — Esta chica tan amable nos estaba haciendo compañía, amenizándonos el rato.
—¡Nicole! Espero que no les hayas contado nada malo.
Nathalie se sintió culpable y, entre balbuceos, se apresuró a defender a la chica argumentando que solo estaban hablando de temas banales y que no les había contado nada malo ni de él, ni de su negocio, ni de nada en absoluto.
Carlos soltó una enorme carcajada, se acercó hasta Nicole y acariciándole con suavidad la cara, le dio un beso en la mejilla.
—Por favor Nicole, déjanos a solas.
—Por supuesto, Don Carlos.
—No es necesario que salgas en su defensa, Nathalie. Sé perfectamente que Nicole no ha podido decir nada malo sobre mí. Como ya le he dicho anteriormente, todas las chicas que se encuentra en este lugar, son libres de marcharse en cualquier momento si no se encontrasen a gusto, o ellas lo viesen conveniente.
Nathalie se sintió un tanto avergonzada y frustrada al darse cuenta que la reprimenda hacia Nicole no había sido más que mero teatro. Como cualquier reprimenda que un padre le puede dar a una hija, aun sabiendo que esta no ha hecho nada, siendo conscientes ambos de que solo se trata de una broma.
—¿Sabe, querida? Sé que hay algo dentro de usted, que le dice que no puede fiarse de mí. No sé si será debido al lugar en el que se encuentra, o tal vez porque crea que debe salvar a esas chicas de una amenaza que solo está en su cabeza. Pero, sea como fuere, voy a hacer todo lo imposible para que se dé cuenta de que no soy un mal hombre.
Tras ese compromiso que Carlos había adquirido consigo mismo de hacer que Nathalie cambiase de opinión con respecto a él, este se giró y le entregó a Aresh la carta lacrada que llevaba en su mano.
—Tenga joven caballero, me temo que esto le pertenece. ¿Sabes? — añadió mientras le daba la misiva cerrada — es curioso, pero mientras iba a buscar esto para ti, recordé que no sois los primeros en venir hasta aquí en busca de lo que dejó tu padre.
Aresh cambió por completo el gesto de su rostro. Su cara se volvió tensa y denotaba confusión y preocupación a partes iguales.
—¿A qué te refieres?
—Recordé que hará un par de noches, un tipo oscuro y bastante siniestro llegó hasta aquí. Llamó a la puerta, y preguntó por el amo de estas tierras. Una de mis chicas le atendió y le dijo que no podía recibir a nadie, que si quería algo podía decírselo a ella y se encargaría de que el mensaje me llegara. Al rato Nerea, que ese día era la que se ocupaba de la recepción de los clientes que llegaban, subió corriendo hasta mis aposentos. La joven estaba acelerada y muy nerviosa, no dejaba de repetir que había un hombre extraño que quería hablar conmigo, y que no se iría hasta que le recibiese. También amenazó con entrar y destrozarlo todo, hasta dar conmigo en caso de que yo no bajase a hablar con él. No quería que se diese ningún altercado o exponer a mis chicas a correr ningún peligro, así que decidí bajar a recibirle. Cuando le atendí, me dijo que un tal Carlo De L’Oie había dejado allí algún tipo de objeto para él. Yo le insistí una y otra vez en que no conocía a ningún Carlo De L’Oie, y que a mí no me habían entregado ningún tipo de objeto para nadie. Por momentos, él parecía ponerse más y más nervioso. Yo le pedí que se calmara y le invité a entrar. Le dije que se tomase lo que quisiera, que estaba invitado. Se negó, así que le comenté que no se preocupara, que tal vez eso que estaba esperando aún no había llegado, y que en el momento en el que llegase, yo mismo me ocuparía de entregárselo. Lo cierto es que no me contestó, incluso parecía que por un instante había perdido todo el interés. Se dio media vuelta y sin decir una palabra más desapareció bajo la oscura noche.
—¿Y por qué le mentiste? — preguntó Aresh extrañado — ¿por qué no le diste aquello que había venido a buscar?
—¿Mentir…? Yo no le mentí. Lo cierto es que yo no tenía ni la menor idea de lo que me estaba hablando. Como también te dije a ti, yo no conocía a ningún Carlos De L’Oie. Yo desconocía que tu padre, el hombre que un día me salvó la vida, era conocido por ese nombre. En ese momento, solo pensaba que ese hombre habría hecho algún tipo de trato con cualquiera, y que le habían dicho que dejarían aquí lo que fuera para que lo recogiese. La verdad es que ese hombre me ponía bastante nervioso, hacía que mi sangre se congelase. Lo único que tenía en mente era tratar de evitar que esa bestia se enfadara y pudiese perder el control.
—¿Y cómo era? ¿Por qué dices que era una bestia?
—No sabría decirte muy bien cómo era, ya que en ningún momento salió de entre las sombras. Iba vestido con un abrigo y una capucha negra. Sus ropajes lo tapaban hasta por encima de la nariz y lo único que fui capaz de ver, fueron esos ojos inquietantes y penetrantes que se clavaron en mí como una daga fría y punzante. Eso sí, su cuerpo se alzaba como una torre inexpugnable y se notaba, por su porte, que era fuerte y rudo cual bestia salvaje.
—¿Y crees que podría volver?
—¿Sinceramente? No lo creo. Estoy convencido que en el momento en el que le dije que cuando llegara algo para él se lo haría llegar, realmente se dio cuenta de que no sabía de lo que me estaba hablando.
Aresh asintió con la cabeza y bajó la vista. Miró el sobre que tenía entre sus manos y lo abrió para ver qué contenía en su interior. Extrajo un papel doblado que había dentro y lo desdobló para leerlo. 
“Si en algún momento de tu viaje
sientes que pierdes tu camino
tan solo has de buscar tu linaje
y dejar que guie tu destino”
—¡No entiendo absolutamente nada! — afirmó el joven tras haber leído las palabras escritas en el papel.
—¿Por qué no hacéis una cosa? — dijo Carlos viendo el desconcierto que reinaba sobre Aresh. — Para mí sería todo un honor acogeros en mi casa durante esta noche. Podéis quedarnos a dormir en mis aposentos. Mandaré que os pongan sábanas nuevas en la cama y que os suban algo de cenar. De esa manera tendréis tiempo de hablar y reflexionar sobre los pasos que debéis de seguir.
—No es necesario — respondió Nathalie. — No queremos molestar. Además…
—Nada, nada — interrumpió Carlos — no será ninguna molestia en absoluto
—Ya, pero…
—Por el amor de Dios ¡insisto! Aresh, ¿tú qué opinas?
—Eh, yo, pues… Sí, bien, claro, me parece una buena idea. Gracias por su hospitalidad.
—No se hable más entonces, mañana por la mañana subiré a ver qué tal habéis pasado la noche. Descansad, Aresh, Nathalie…
—Sí, está bien. Buenas noches Carlos. Gracias por tu generosidad — respondió Nathalie rindiéndose a la presión.
Carlos abandonó la habitación, y Nathalie se quedó mirando fijamente la única cama que había en la estancia. Los ojos de Aresh se centraron en Nathalie, y esta volvió la mirada hacia el joven al sentirse observada. Aresh observó atentamente la cama y después oteo el resto de la habitación.
—No te preocupes Nat, yo dormiré sobre ese sillón.
—No, duerme tú en la cama. Yo soy bastante más pequeña que tú, y me acoplaré mejor en el sillón.
—No, Nathalie.
—Sí, hazme caso
—¡Por favor, Nathalie! ¡No me hagas que te lo suplique!
Los ojos de Aresh mostraban verdadera preocupación, como si realmente su vida dependiese de que Nathalie durmiera en la cama durante esa noche.
Nathalie bajó la mirada y asintió con la cabeza. Se acercó unos pasos hasta situarse frente Aresh, y acarició dulcemente sus mejillas con sus suaves y delicadas manos mientras se alzaba para regalarle un beso en la mejilla, al tiempo que le daba las gracias susurrándole al oído.
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Aresh y Nathalie conversaban tranquilamente en el momento en el que alguien interrumpió llamando a su puerta. Cuando el joven De L’Oie se levantó para abrir, una cara conocida se encontraba tras una bandeja llena de alimentos. Leticia, la bella joven que les había recibido cuando llegaron a las puertas de la casa del señor Don Carlos López Abadía, se hallaba frente a él con la cena que Don Carlos le había ordenado subir a sus invitados.
—Hola de nuevo, valiente caballero, he subido a traeros algo de cenar. Y a desearte que pases una placentera noche — concluyó la joven poniéndose de puntillas para susurrarle al oído.
Leticia iba ataviada con un corto vestido de gasa semitransparente que dejaba vislumbrar parte de sus encantos.
—Muchas gracias por las molestias. De verdad, no eran necesarias.
—Créeme, no es ninguna molestia, para mí es un placer intentar complacerte en todo lo que necesites.
—Pues… nuevamente, muchas gracias y te deseo pases una buena noche.
—Tal vez — comentó Leticia antes de marcharse. — Si por casualidades del destino no pudieses conciliar el sueño, o te despertases durante la noche, podrías pasarte por la planta de abajo, yo estaré allí durante toda la noche, y estaría encantada de satisfacer cualquier necesidad que te pudiese surgir.
Aresh, ante tal proposición, volvió la vista atrás y contempló como Nathalie los estaba observando desde la lejanía con cara desencantada.
—Me siento muy halagado ante tu ofrecimiento y tu atención. Te doy las gracias, pero lo cierto es que en esta habitación se encuentra todo lo que necesito.
Leticia sonrió, y ladeó levemente la cabeza para buscar con la mirada a la muchacha.
—Lo entiendo. Eres un hombre muy noble y caballeroso — manifestó la joven mientras clavaba, sin parpadear, su mirada sobre los ojos de Nathalie. — Espero que la vida te corresponda como mereces.
Tras esas palabras, Leticia volvió a dirigir nuevamente su mirada hacia Aresh. Agarró sus fuertes y vigorosos brazos, y se puso de puntillas para despedirse del joven con un casto beso en la mejilla. Aresh con la bandeja de comida en las manos cerró la puerta y se dio la vuelta para dirigirse junto a su amiga. Esta, que miraba fijamente como su compañero se acercaba, cambió su rostro tenso y desilusionado, por una contenida sonrisilla que, junto a un enrojecimiento de su rostro, hizo que la joven bajase cabeza.
—¿Cenamos, Nathalie?
—Por supuesto — respondió con una sutil sonrisa mientras afirmaba con la cabeza.
Los dos jóvenes tomaron los alimentos que Don Carlos les había hecho llegar. Mientras cenaban, ambos trataban de averiguar el significado que esas cuatro frases de la carta podrían encerrar. Tras largas meditaciones, reflexiones y conjeturas, no consiguieron dilucidar ninguna deducción lógica, para que las palabras de esa especie de poema, adquirieran una razón provechosa para ellos, así que Nathalie decidió acostarse para dormir un rato, mientras que Aresh se quedó despierto unos instantes más para poner al día las notas acerca de lo que su viaje les había deparado, como hacía cada noche desde que salió de su casa
Poco antes del alba, mientras los jóvenes dormían plácidamente, unos estruendosos y repetidos golpes despertaron a ambos. El insistente sonido de alguien llamando bruscamente a la puerta de la habitación hizo que Aresh, sobresaltado, se apresurara raudo a abrirla sabiendo que algo anómalo estaba ocurriendo. Al otro lado, el Señor Don Carlos López Abadía se encontraba parado, de pie, con el rostro desencajado, sudando y nervioso, con el cuerpo tembloroso.
—¿Qué sucede? — preguntó Aresh preocupado al ver el estado intranquilo de Carlos.
—Cinco hombres os están buscando.
—¿Buscando? ¿A nosotros?
—¡Sí! Se presentaron aquí hace un rato preguntando por vosotros ¡Por ti! Leticia me lo hizo saber, así que bajé a ver qué era lo que ocurría. Nada más verlos pude intuir que sus intenciones no eran buenas. Traté de disuadirlos diciéndoles que no conocía a nadie por ese nombre, pero el tullido se iba poniendo cada vez más nervioso y violento…
—¿Has dicho tullido? — interrumpió Aresh.
—Sí, es un hombre al que le falta una mano, y parece ser su cabecilla. Él es el único que habló de los cinco y el que me preguntó por ti. Intenté ganar algo de tiempo diciéndoles que aquí se alojan bastantes hombres y parejas, y que trataría de localizaros, pero que sería difícil ya que aquí todos los que vienen lo hacen de forma anónima. No se quedó muy convencido y afirmó que mentía. Tras hacerle una señal a los que iban acompañándole, entraron a la fuerza y agarraron a Leticia. Afirmó que, si no bajaba contigo enseguida, la mataría ¡Por favor, tienes que hacer algo!
—No te preocupes, voy a solucionar esto.
—¡Aresh! —gritó Nathalie mientras cogía sus cosas y se encaminó juntó a él.
—No — Aresh se volvió hacia Nathalie ordenándole que se detuviera. — Necesito que te quedes. Bajaré desarmado para que no se sientan amenazados y la vida de Leticia no corra peligro. Si la cosa se pone fea, tú serás mi única esperanza. Toma, guarda mi espada
Aresh se encaminó a toda prisa escaleras abajo
—¡Por fin! ¡mirad, aquí está! ¡El auxiliador de los niños desamparados, el protector de los desvalidos, el acompañante de las furcias rameras! ¡¿Te acuerdas de mí verdad?! — preguntó el manco, levantando el muñón para mostrárselo a Aresh.
—Sí, Sebastián, me acuerdo de ti, como olvidarte ¿por qué no le dices a tus hombres que suelten a Leticia y arreglamos esto ahí fuera, entre tú y yo?
—Así que esta fulanita se llama Leticia ¿eh? — preguntó Sebastián Cardús mientras se acercaba lentamente hasta donde uno de sus secuaces tenía retenida a la chica, espada en mano.
Sebastián, el posadero, propinó un tirón de pelos a la meretriz, arrebatándosela a su compañero.
—¿Acaso crees que está zorra tiene algún valor para mí? — preguntó Sebastián mientras pasaba su sucia y babosa lengua por la mejilla de Leticia, saboreando de manera lasciva las lágrimas que corrían por el rostro de la joven.
—Entonces no tendrás problema con liberarla.
—Por supuesto caballero, tus deseos son órdenes para mí.
Sebastián Cardús giró la cabeza de la joven para mirarla fijamente a los ojos antes de liberar su entrelazada cabellera de su mano.
—Aquí la tienes ¡toda tuya!
Antes de que la joven pudiera correr para sentirse a salvo entre los brazos de Aresh, el posadero le propinó un golpe en la cara con la parte externa de su mano, haciendo que la joven cayese al suelo frente a los pies de Aresh.
El muchacho se agachó para levantar a Leticia contemplando cómo de su labio partido, manaba sangre a causa del brutal revés de Cardús. El joven la puso en pie y la aferró entre sus brazos dándole un beso en la frente mientras la consolaba ordenándole que subiese escaleras arriba y que no se preocupase, que todo había acabado.
—Vamos señor De L’Oie, es hora de que usted y yo salgamos fuera y arreglemos ese asunto que tenemos pendiente.
Aresh salió de la casa y se encaminó por la entrada principal, junto a los jardines, rumbo al bosque, seguido de Sebastián Cardús y sus mercenarios.
—¡Detente ahí! — gritó Sebastián cuando este había avanzado solo unos cuantos pasos. — Quiero darle una lección a toda esta gente, y que vean lo que les puede ocurrir a ellos si alguien se mete conmigo.
Aresh se detuvo y giró poniéndose perpendicular a la puerta de entrada de la casa. Uno de los seguidores de Cardús sacó su espada y se situó frente a él haciéndole sentir la fría punta de su arma en contacto con su garganta, mientras los otros tres se quedaron a pocos pasos, en el camino principal, contemplando la escena y evitando que a nadie se le ocurriese salir del lugar.
—Míranos, nuevamente reunidos. Seguro que jamás pensaste en volver a verme.
Cardús andaba en círculos rodeando a Aresh y a su compañero, al tiempo que hablaba con voz serena y sosegada.
—Por cierto, hablando de reuniones… — continuó diciendo — ¿dónde se encuentra esa preciosa muchachita que te acompañaba el día que llegaste a la posada? Tengo muchas ganas de volver a verla.
—Me temo que eso no va ser posible. El regente de este burdel ya la tenía vendida a un caballero de la nobleza. Poco antes de caer la noche vinieron a recogerla y se la llevaron.
—Lástima, tenía ganas de disfrutar de ella. Sabes… todavía no llego a comprender por qué te dio ese arrebato en la posada que te llevó a darme esa brutal paliza. Te hubiese pagado muy bien para que me dejases unos instantes con ella. Aunque, supongo que, sí ya la tenías vendida, tal vez tuvieses que hacer que su linda y dulce florecilla llegase intacta hasta su comprador. De todas maneras ¿sabes qué? Lo hubiese entendido. Yo también soy un hombre de negocios y sé perfectamente que la mercancía alcanza un mayor precio si es buena y está intacta. ¡Pero no! ¡Tuviste que propinarme una paliza! ¡¿Verdad?! — gritó mientras le asestaba un puñetazo sobre su nunca al tiempo que pasaba por detrás de él.
Aresh, que perdió el equilibro y se vio obligado a doblar una rodilla para no caerse debido al golpe recibido, se incorporó mientras Sebastián Cardús seguía hablando sin dejar de dar vueltas a su alrededor, como un cazador que acecha a su presa, esperando el momento oportuno para saltar sobre ella.
—Y luego — prosiguió Sebastián con su verborrea — está el asunto de mi mano, salvajemente mutilada. ¡¿A quién, es su sano juicio, se le ocurriría entregarle todo ese dinero a una escoria como ese desecho de niño, muerto de hambre y repugnante?! ¡Ese dinero me pertenecía, pertenecía a esas gentes que se lo iban a dejar en mi negocio! ¡Pero nooo...! ¡Llegaste tú y ganaste todo ese dinero! ¿¡Y para qué!? Para entregárselo a esa sucia rata. Pero ¿te digo la verdad? No me importa en absoluto — continuó diciendo, nuevamente con un tono de voz sereno — porque cuando acabe contigo lo buscaré y cuando lo encuentre ¡lo mataré! ¡Mataré a ese infeliz y a toda su indeseable familia!
Mientras Sebastián Cardús seguía hablando y girando alrededor de Aresh. Una especie de zumbido silbó entre los oídos de los tres bandidos que se encontraban frente a la puerta. Sin que nadie tuviera tiempo para reaccionar, un virote atravesó siseando el aire hasta incrustarse en la parte posterior de la cabeza del hombre portador de la espada que reposaba sobre el cuello de Aresh.
Un hilillo de sangre comenzó a brotar por la punta del virote que asomaba de la frente del desafortunado, antes de que este cayese muerto a los pies de Aresh. Sebastián perdió el equilibrio cayendo de espaldas y apoyando sus brazos sobre la fría y húmeda tierra. Después arrastró sus posaderas, clavando los talones sobre el barrizal, removiéndolo con sus pies, intentando alejarse del cuerpo yaciente que contemplaba, sin poder apartar la vista.
Los tres sicarios contratados por Sebastián que se encontraban de pie a pocos pasos de la puerta, se agacharon en una respuesta involuntaria para tratar de protegerse de un posible ataque hacia ellos para, posteriormente volverse, mirando hacia atrás en busca del autor del disparo que había fenestrado a su compañero. Nathalie se encontraba allí de pie junto la puerta. Esta le entregó a Carlos, que se hallaba a su lado, la pequeña ballesta con la que había disparado el virote que había acabado con la vida de aquel matón. A continuación, cambió de arma y agarró con ambas manos la empuñadura de una espada que Carlos había estado sosteniendo. La joven aferró fuertemente el mandoble, contorsionó toda su cintura y lo hizo girar estirando al máximo sus brazos mientras volvía a su posición para arrojar la espada lo más lejos posible, dejándola al alcance de Aresh.
—¡Matadla! ¡Matad a esa maldita zorra hija del demonio! — gritó Sebastián desde el suelo.
—¡Rápido, Nathalie, meteos en casa y cerrar la puerta!
Aresh se apresuró a coger la espada que Nathalie le había lanzado. Con el afilado acero ahora entre sus manos, el joven fue en busca de los tres sicarios que habían salido corriendo hacia la casa y se encontraban aporreando y pataleando la puerta intentando echarla abajo. Antes de que pudiesen darse cuenta, Aresh se encontraba tras ellos. Levantó su espada a la altura de los hombros y la aferró fuertemente con ambas manos mientras la oscilaba hacia atrás. Con un certero y veloz movimiento de sus brazos, lanzó un potente tajó horizontal, decapitando a los dos primeros bandidos que se encontraban más próximos a él sin que éstos tuviesen tiempo de reaccionar. El tercero, al girarse y ver cómo los cuerpos de sus compañeros caían al suelo con las cabezas seccionadas, se lanzó espada en mano en un ataque desesperado contra el muchacho, que este bloqueó sin problemas. Contraatacó al mercenario con duras acometidas que eran bloqueabas con dificultad. Con cada golpe de espada de Aresh, la resistencia del bandido se iba resquebrajando y sus brazos, cansados y tumefactos, apenas podían seguir sosteniendo su, cada vez más pesada, espada. En un último intento, encolerizado a causa de la superioridad que su oponente mostraba, el bandido agarró fuertemente la empuñadura de su arma con sendas manos y la levantó por encima de la cabeza con la intención de asestar un único y definitivo golpe que acabase con la vida de su rival. De L’Oie no desaprovechó la ocasión y, gracias a su mayor velocidad y fuerza, antes de que el tercer hombre pudiese atacarlo, incrustó su espada en el estómago de su víctima atravesándolo hasta que la punta de su acero asomó chorreante de sangre al otro lado del cuerpo. El arma del maleante cayó al suelo desde lo alto de sus elevados brazos mientras Aresh extraía su espada del cuerpo agonizante que permanecía aún de pie frente a él, dejándolo caer de golpe sobre el charco que su propia sangre había formado en la tierra, en el lugar donde se encontraba. Sin perder un solo instante y con la espada en su mano diestra, Aresh se dio la vuelta y se dirigió hacia donde se encontraba Sebastián Cardús. El posadero seguía aún en el suelo boca arriba recostado hacia atrás, y sobrecogido por el revés de los acontecimientos que acababa de acontecer. Aún conservaba la pequeña esperanza, casi desvanecida, de que sus sicarios hubiesen podido acabar con Aresh.
De L’Oie se acercó hasta estar a un par de pasos de Sebastián, bajó la vista al suelo, y con la suela de su bota deslizó la espada que el primer bandido había blandido sobre su garganta, hasta la altura de Sebastián.
—¡Coge la espada y levántate!
—¡No, por favor, te lo suplico! ¡Haré todo cuanto desees! ¡Te daré más dinero del que jamás hubieses imaginado tener! ¡Haré lo que sea, te conseguiré lo que quieras! ¡Déjame ir y te convertiré en el hombre más poderoso de estas tierras!
—¡He dicho que te levantes y cojas la espada!
—Pero… no querrás batirte con un pobre tullido ¿verdad? ¿Qué honor te daría eso?
—Esto no es por mi honor ¡y he dicho que te levantes de una vez! Tú eliges, luchar con dignidad o morir como un cobarde.
Sebastián obedeció, poniéndose en pie y dándole una patada a la espada, alejándola de su lado mientras seguía con su verborrea intentando convencer a Aresh para que le dejase marchar.
—Lo siento, pero no puedo dejarte ir con vida.
—¡Venga hombre, por favor, te juro por Dios y por lo más sagrado que no volveré a molestarte! ¡Para mí está todo olvidado, no has hecho nada que no me mereciera! ¡Has actuado correctamente en todas tus decisiones!
—¿Molestarme? — repitió Aresh incrédulo mientras soltaba una carcajada. — No tengo miedo a que pudieses volver con más secuaces para intentar matarme. Pero no podría vivir tranquilo sabiendo que andas suelto y que en cualquier momento puedes decidir ir tras el pequeño Albert y su familia.
—¿Ese pequeño pordiosero? ¡Dios, no! ¡Aunque quisiera no podría ir tras él, ni siquiera recuerdo su cara!
Sebastián Cardús continuaba con su parloteo mientras se acercaba a Aresh con pasos muy cortos y espaciados hasta situarse frente a él, a apenas un palmo de distancia.
—Presta atención a esto, joven caballero — dijo Cardús mientras le enseñaba a Aresh el muñón de su mano amputada. — A partir de ahora este será mi estigma y cada vez que un oscuro pensamiento ronde mi mente, lo observaré y recordaré el alto precio que tuve que pagar por mis malas acciones. Y al igual que el día de hoy…
Sebastián levantaba su brazo en alto mostrando su muñón mientras pronunciaba sus frases, cual seguidor fervoroso recitaba vehemente los milagros de su mesías. Pretendiendo en un último y desesperado intento distraer Aresh con su verborrea y sus malas artes, el posadero levantaba eufórico el brazo de su mano amputada sacudiéndolo desenfrenadamente sin dejar de bramar apasionado sus frases mientras dirigía su otra mano hacia su espalda en donde una pequeña daga aguardaba a ser usada.
—¡Al igual que hoy… recordaré este día bañado en sangre!
Nada más concluir su predicación, salpicaduras de un color rojo negruzco tiñeron de sangre el rostro de Aresh. Sebastián Cardús portaba en su mano la daga que escondía tras su espalda. Los ojos de ambos se miraban fijamente como emplazándose para una revancha en el más allá. Sebastián dejó caer su daga al suelo para posteriormente sujetar la empuñadura de la espada de Aresh que tenía clavada en su vientre. Antes de que el pérfido posadero pudiese clavar la daga de una forma alevosa y rastrera sobre el cuerpo del joven, éste reaccionó rápido y ágil al movimiento de Cardús, incrustando su acero en el estómago del ruin.
De L’Oie regresó cabizbajo, apesadumbrado, hasta la puerta del caserón, donde tras ella aguardaban impacientes Nathalie y Don Carlos a la espera del final de los acontecimientos
Su andar lento, pausado y su mirada desalentada denotaban en la figura del muchacho que lo que había sucedido no era de su agrado. Para él nunca era fácil quitar una vida, aunque fuese la de un malvado y mezquino como Sebastián Cardús. Aresh sabía que no había tenido otra opción, y que era la vida de Sebastián o la de él, pero aun así no podía dejar de sentir cierta lástima por su víctima, e incluso algo de culpa.
Tres golpes en la puerta sobrecogieron a Carlos y Nathalie. Fue solo un breve instante, hasta que la voz de Aresh, llamándolos al otro lado de la puerta, los tranquilizó. Nathalie abrió rápidamente. Aún temblorosa, se aferró fuertemente al cuello del joven De L’Oie que dejó caer su espada y rodeó con sus fuertes brazos la cintura de su querida amiga fundiéndose ambos en un abrazo interminable que pareció durar un lustro.
Unas lágrimas de alegría resbalaban por las dulces mejillas de la preciosa Nathalie.
—¿Por qué lloras? — preguntó Aresh mientras le secaba el rostro a la joven. — ¿No irás a decirme que la valiente y dura señorita de Guillaume estaba preocupada por mí?
—Cállate, idiota. Sabes que si te ocurriese algo me moriría. Gracias a Dios que no te han herido.
—No, Nat, te equivocas — le respondió Aresh mientras los ojos de ambos sostenían fijamente las miradas. — No fue gracias a Dios, fue gracias a ti. Si no hubiese sido por tu intervención, es muy probable que ahora no pudiese estar aquí, de pie junto a ti.
Los ojos de ambos seguían clavados el uno en el otro, Aresh bajó la cabeza e inclinó levemente su cuerpo hacia delante. Los rostros de ambos se encontraban frente a frente y sus labios podían sentir el calor y la respiración del otro. Sus corazones palpitaban rápidamente y el pulso de ambos se aceleraba.
—¡Querido De L’Oie! ¡Gracias al cielo que estas a salvo!
El grito de alegría hizo que Aresh se incorporara, mientras veía como el señor Don Carlos López se acercaba raudo hacia él.
—Ya ha pasado todo, señor.
—¡Sí! Afortunadamente todos estamos a salvo gracias a ti.
—No estoy tan seguro de que haya sido gracias a mí. Si no hubiésemos venido hasta aquí, nada de esto habría ocurrido — comentó Aresh con voz compungida.
—No, no. Eso no es cierto, en absoluto — respondió Don Carlos con voz de reproche, aunque tranquilizadora. — Tú no puedes culparte de los actos deplorables y aberrantes de las personas malévolas. Lo único que tú has hecho hoy, es salvarnos la vida a todos.
—Y qué decir de ti — exclamó mientras se giró para dirigirse a Nathalie. — Eres una chiquilla muy valiente. Ambos nos habéis salvado, formáis una estupenda pareja. Tenéis muchísima suerte de teneros el uno al otro.
—Gracias de corazón, señor — agradeció Aresh. — Ahora Nathalie y yo nos ocuparemos de esos cuerpos antes de partir. 
—¡Nada de eso! — replicó Carlos. — Mis chicas y yo nos encargaremos de esos cadáveres. Vosotros preparad vuestras cosas y partid hacia el lugar donde debáis dirigíos.
—Señor Don Carlos López Abadía... Gracias — se sinceró Nathalie. — reconozco que estaba equivocada en los prejuicios que tuve al principio hacia tu persona. Carlos, eres un buen hombre.
Una sonora carcajada rompió la tensión y el nerviosismo que la situación vivida había provocado.
—¿Sabes, mi querida amiga? — respondió Carlos al halago de la joven una vez cesadas sus risas. — Al final he conseguido que cambies tu opinión hacia mí. Recordaré tus palabras durante el resto de mi vida. Al fin y al cabo, no todos los días uno conoce a una de las muchachas más hermosas que ha visto en su vida y consigue que lo halaguen.
Nathalie torció el gesto y frunció el ceño, no acabando de vislumbrar si las palabras de Carlos eran simple agradecimiento o tenían una connotación irónica.
Al ver la reacción de Nathalie, Carlos volvió a reír de manera alborozada. Tras ello y sin poder contener su regocijo, este se adelantó un par de pasos y abrazó a la joven mientras le obsequiaba con un casto y sincero beso en la mejilla.
—Eres un cielo, Nathalie. Prométeme que no cambiarás nunca.
—Una última cosa Carlos — interrumpió Aresh. — ¿Has oído hablar alguna vez de la Torre del cielo?
—Lo cierto es que sí. Deberéis de seguir el camino hacia el este. Como a unos cuatro días de aquí, llegaréis a un pequeño albergue. Lo reconoceréis porque siempre hay personas que descansan allí, incluso puede que cuando os encontréis cerca de llegar, tengáis la posibilidad de cruzaros con algún que otro peregrino.
—¿Peregrinos? — interrumpió Nathalie.
—El albergue fue construido junto a un pozo al que la gente se desplaza para visitarlo. Se dice que si vas hasta allí y pides un deseo mientras arrojas una moneda al fondo, si tu deseo es puro y tus intenciones son nobles, el deseo se te cumplirá.
—¿Y por qué la gente cree que sus deseos se cumplirán al arrojar unas monedas al fondo del interior? — inquirió Nathalie intrigada.
—Se dicen muchas cosas sobre él. Pero los lugareños cuentan que hay una leyenda acerca de ese pozo. Se dice que hace muchos años una mujer acompañada de su hijo, que tendría alrededor de tres o cuatro años, junto con una amiga de la familia, fueron a buscar agua al pozo como hacían cada día. Tras haber sacado unos cuantos cubos de agua, la mujer se alejó del pozo para ir a recoger otro de los valdes que portaba su amiga y poner a buen recaudo el que llevaba rebosante, a fin de que no se derramara mientras llenaba el otro. Se dice que la mujer se despistó, perdiendo de vista a su hijo por un instante. Cuando se volvió hacia el pozo en busca de más agua, vio cómo su hijo jugaba correteando por encima de la piedra del borde. La mujer tiró los cubos y salió corriendo todo lo rápido que le permitieron sus cansadas piernas para bajar a su hijo de allí, pero antes de que pudiese llegar, el pequeño resbaló cayendo al interior del pozo. La madre de este saltó para intentar agarrar a su hijo metiendo más de medio cuerpo en el interior de aquella boca negra, pero no pudo llegar a agarrarlo. Ante lo ocurrido, la mujer salió corriendo en busca de ayuda. Mas, cuando volvió acompañada de su marido y otros cuantos hombres para que la ayudaran a sacar a su hijo del pozo, observaron incrédulos como el pequeño, aunque empapado de arriba abajo y tembloroso por el frío, se encontraba sonriendo sentado junto al pozo. Dice la leyenda que cuando la madre del pequeño se estiró dentro, intentando agarrar a su hijo, un diminuto saquete con monedas que ésta llevaba se escurrió de su bolsillo cayendo las monedas al interior del pozo. Se cree que el pozo tomó como pago las monedas que involuntariamente cayeron en su fondo y cumplió el deseo ferviente de recuperar a su hijo, obrando el milagro.
—¡Fascinante! — exclamó Nathalie. — Menuda historia. Es muy bonita, pero ¿la gente cómo puede saber si esa historia es cierta o solo es una farsa?
—Hay descendientes de aquellas gentes que todavía siguen contando su historia. El hecho de que todos los presentes que fueron al pozo viesen al niño empapado en agua, la amiga de la familia que se encontraba presente y fue testigo de lo sucedido, incluso algunos de los que fueron hasta el pozo aseguraron haber oído, instantes antes, el grito de un niño que resonaba por el eco… Lo cierto, querida mía, es que aquello, sucediese o no, fue hace muchísimo tiempo y no queda nadie que pueda corroborar la historia. Por otro lado, tampoco existe quien pueda asegurar, fehacientemente, que la historia contada no sucedió. La gente necesita creer en algo y qué mejor que esas bonitas historias con finales felices, para albergar la esperanza en la gente, o de que, cualquier día y en cualquier momento algo puede cambiar sus vidas para siempre.
—Cierto es, que es una historia alucinante e increíble — interrumpió Aresh. — No obstante… ¿qué tiene que ver con la Torre del Cielo?
—Oh, sí, claro, claro. Me temo que me he desviado del asunto principal, lo siento mucho muchacho. Una vez que lleguéis al mencionado pozo, veréis que a la izquierda sale un camino en dirección norte. Deberéis seguir ese camino hasta que, a unas cinco millas de distancia, os topéis a vuestra diestra con una especie de obelisco de piedra, al pie del camino. Lo veréis sin dificultad ya que es tan alto como tú. Es como una especie de cruz en forma de "T". Tomad el camino que se torna escarpado y sinuoso. De hecho, os aconsejo que atéis a vuestros corceles cerca de la piedra y sigáis vuestro camino a pie. Os costará algo menos de medio día llegar hasta vuestro destino.
—¿Y qué clase de lugar nos aguarda allí?
—Cuando hayáis llegado, os encontraréis al pie de una abrupta montaña de roca. Sobre ella se encuentra el convento de las Carolinas.
—Muchas gracias, Don Carlos. Partiremos hacia allí inmediatamente.
—¡Esperad! Debéis saber una cosa más acerca de ese lugar. No es un convento cualquiera, es un convento de clausura. Pero os garantizo que no habréis visto jamás un lugar como ese. Se dice que nadie jamás ha logrado entrar en él sin el consentimiento de sus moradoras. Nadie sabe cómo son sus rostros, ni siquiera el color de sus hábitos. Querida Nathalie — comentó Carlos fijando la mirada en la muchacha — espero que cuando pases por el pozo arrojes en su interior una moneda, y desees con todas tus fuerzas el poder salir de ese lugar, porque muy pocas son las que consiguen entrar, pero ninguna vuelve jamás a salir de allí ¡Ah! y una cosa más — añadió dirigiéndose a Aresh — cuando lleguéis allí, es mejor que a ti no te vean, de lo contrario despedíos de cualquier oportunidad que podáis tener de entrar en el lugar.
—Pero… eso significa…
—Significa que en el momento que lleguéis allí, Nathalie tendrá que hacerlo sola.
Ambos se miraron fijamente con notable preocupación en sus rostros.
—Por nada del mundo te dejaré sola.
—Siento ser tan franco y agorero, valiente amigo — interrumpió nuevamente Don Carlos — mas, cuando estéis allí, comprobarás tú mismo que no hay otra opción.
—No te preocupes — lo tranquilizó Nathalie mientras acariciaba suavemente su mejilla — verás cómo todo sale bien.   
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Ya habían transcurrido casi tres días desde que Aresh y Nathalie partieron de Turoel. Tal y como Carlos les había vaticinado, los dos jóvenes fueron cruzándose con gentes, algunas de ellas de los lugares más recónditos y alejados, que se dirigían en peregrinación hasta el famoso pozo de los deseos.
Durante el camino entablaron conversaciones con algunas de las personas que se dirigían, o regresaban del pozo. Pudieron comprobar cómo hasta el lugar se desplazaban hombres y mujeres de lo más variopintos.
Una de las mujeres con las que pudieron conversar parte del trayecto, les contó que desde hace ya un lustro, cada año, antes de que llegue el invierno, se acerca hasta ese emplazamiento y, tras rezar al pie del pozo y ofrecerle sus bendiciones, arroja al fondo una saca con dinero proveniente de las pocas ganancias que ella y su familia conseguían ahorrar gracias a lo que sus cultivos les dejaban. Por muy mal que hubiese ido la cosecha ese año, ellos siempre conseguían guardar algo de dinero para que la mujer lo llevase hasta el pozo.
Sorprendidos por la constancia, que aquella mujer y su familia mostraban en llevar cada año dinero, para arrojarlo en el fondo del pozo, Aresh y Nathalie le preguntaron a esta, cuál era la motivación que la llevaba a realizar aquel ritual anual, sin faltar una sola vez. Pensando que la mujer les respondería, que con este gesto su familia esperaba una especie de bendición, para que sus tierras fuesen fértiles y diesen una buena cosecha cada año, los dos jóvenes se quedaron estupefactos, al oír la confesión que aquella señora les confió. Ella les habló de que cinco años atrás, su hija pequeña llamada Susana, que por entonces apenas contaba con cuatro añitos de edad, fue víctima de una terrible enfermedad. El cura del pueblo al que pertenecían, que tenía conocimientos de medicina antigua, determinó que la pequeña no sobreviviría más de cinco o seis noches. La niña presentaba vómitos, su piel cada vez se tornaba más pálida, su frente ardía como si el mismísimo infierno la estuviese devorando desde dentro y unas manchas rojizas le empezaron a brotar por todo el cuerpo. Dado que la familia había perdido ya toda esperanza de salvar la vida de Susana, ella, en un acto de desesperación y recordando una vieja historia que su padre cuando esta era pequeña le contaba, decidió coger algo de dinero y partir en busca del misterioso pozo de los deseos.
En los cuentos que su padre le relataba antaño, el pozo de los milagros no se encontraba a más de cuatro o cinco días a caballo del pueblo en donde ella vivía. Sin pensárselo dos veces y con la única carga de una pequeña saca llena con algunas monedas y unos cuantos víveres para el camino, la madre de la pequeña niña enferma partió en busca del pozo. Cuando por fin dio con él, habían pasado ya cinco largos días. Sin perder la fe ni un solo momento de que su hija se iba a recuperar, arrojó las monedas al fondo del pozo y tras rezar unas plegarias, tomó el camino de regreso a su casa.
Era la noche del décimo día, desde que la progenitora de la pequeña salió en busca del misterioso pozo, cuando regresó a su casa. La puerta y las ventanas permanecían cerradas para que el aire y el frío no entrasen en el hogar. La mujer abrió la puerta de la casa y se dirigió directamente hacia su habitación, donde en su cama, le aguardaba dormido su marido. Cuando con suma delicadeza lo despertó acariciándole su pelo para hacerle saber de su llegada y preguntarle por el estado de su hija, este se despertó, y estrechándola fuertemente entre sus brazos gritó una y otra vez la palabra "milagro".
La mujer corrió hasta la habitación en donde la niña dormía en su cama, plácidamente. Cualquier rastro de la enfermedad había desaparecido. Sus mejillas habían vuelto a recuperar ese color sonrosado, las manchas rojizas que cubrían todo su cuerpo se habían desvanecido, y ya no había ningún rastro de fiebre. La mujer le preguntó a su marido que cuánto hacía que la enfermedad había empezado a remitir, y éste le respondió que, sobre el sexto día de su partida, las manchas rojas de su cuerpo comenzaron a volverse más rosadas, la fiebre le empezó a remitir y, poco a poco, volvió a recuperar el color de su piel.
La mujer embriagada de felicidad rompió a llorar, abrazada a su marido. Milagro o no, les contó que lo cierto era que desde entonces su hija Susana no había vuelto a enfermar y ella cada año recorría el camino que le separaba del pozo para arrojar ese dinero a modo de ofrenda y rezar unas plegarias por su familia y sus seres queridos. Y así lo haría mientras que su vida y sus fuerzas se lo permitieran.
Al fin llegaron a la localización del pozo, y Aresh y Nathalie tomaron un merecido descanso en el albergue que habían construido a apenas doscientos pasos del concurrido emplazamiento. No faltaban muchas horas para la puesta del sol, así que ambos decidieron relajarse y descansar durante la noche y lo que quedaba de día. Mientras Aresh tomaba nota de los sucesos que habían acontecido estos días, los lugares que habían frecuentado, y las distancias y caminos que habían recorrido, Nathalie conversó con alguno de los siete u ocho peregrinos que se habían acercado hasta la zona, desde que ellos habían llegado.
La muchacha se sorprendió al tomar consciencia de que más personas de las que ella hubiera creído frecuentaban ese retirado lugar a diario. Algunos eran viajeros que iban hasta ese lugar, en busca de un milagro que les hiciese llover dinero del cielo. Otros, al igual que la mujer que se encontraron por el camino, eran peregrinos que, en la mayoría de casos, ya habían frecuentado el lugar, alguna que otra vez, para pedir favores o agradecer lo que ellos definían como “milagros que el pozo les había concedido”. Incluso tuvo la oportunidad de departir con un penitente, que llevaba ocho días ininterrumpidos de viaje hasta llegar allí, para intentar purgar todos sus pecados. A Nathalie le llamó la atención las heridas que este último hombre llevaba en sus pies a causa del recorrido que había hecho descalzo. La joven, sorprendida por la decisión que el hombre había tomado para ir hasta allí, le preguntó extrañada por qué no acudía a la iglesia para que ahí le perdonasen los pecados que hubiese podido cometer. La respuesta de aquel extraño fue corta pero tajante. El no creía en la iglesia ni en los que la regentaban o trabajaban para ella. Antes de irse, el hombre se volvió hacia Nathalie para hacerle un último comentario al respecto.
El misterioso viajante le manifestó, en referencia a los que se hacían llamar siervos de Dios, que él no creía que una persona con pecados, incluso más graves que los suyos, tuviese derecho moral para decirle a él, si era merecedor o no del perdón.
Nathalie pensó que aquel hombre sabría el porqué de sus palabras y sus pensamientos. Pero, aunque no le dio la mayor importancia a lo dicho por aquel desconocido, no pudo quitarse de la cabeza, durante lo que quedaba de tarde, cuál sería la razón para que dijese eso.
Los dos muchachos pasaron la noche durmiendo en aquel albergue. La presencia de un par más de personas que se habían alojado en el mismo lugar que ellos, cohibían a los jóvenes a la hora de hablar de sus asuntos, lo que por otra parte les sirvió para dormir y descansar durante toda la noche.
A la mañana siguiente, nada más despertarse y tras tomar algo de fruta y agua a modo de desayuno, se dispusieron a reanudar su marcha.
—Nathalie ¿qué estás haciendo?
La muchacha se había parado frente al pozo y había arrojado unas monedas en su interior.
—Nunca viene mal un poco de ayuda extra ¿no te parece?
—¿Le has pedido al pozo un poco de ayuda para nuestro viaje?
La joven se quedó callada y dubitativa por unos instantes.
—¡Si, claro! Un poco de ayuda para nuestro camino, por supuesto
Descansados y un poco más animados, prosiguieron su viaje en busca de la Torre del Cielo. Juntos siguieron las indicaciones que el señor Don Carlos López Abadía les había indicado. Tomaron el camino que salía en dirección al norte y lo recorrieron hasta toparse con la cruz de piedra en forma de "T". Después, y tras dejar atados sus caballos como les había sugerido, continuaron a pie por un camino que se volvía cada vez más sinuoso y escarpado.
El sol hacía un rato que brillaba esplendoroso sobre sus cabezas, cuando por fin, tras unas rocas, vislumbraron lo que parecía una especie de castillo en lo alto de uno de los riscos. Ambos se acercaron un poco más a la base de la montaña, recordando las palabras de Carlos e intentando no ser vistos por ojos extraños. Una sensación de desconcierto recorrió la mente de los jóvenes. El convento en forma de castillo se hallaba elevado sobre una escabrosa y abrupta pared de roca, casi completamente vertical a una altura de unos cuarenta y dos pies[3] del suelo, la cual continuaba elevándose hacia el cielo por un muro de unos ochenta y dos pies[4] de altura.
Aresh se quedó rezagado escondiéndose entre la maleza para no ser detectado en ningún momento, mientras que Nathalie se acercaba hasta al pie de la montaña para inspeccionar todo el perímetro en busca de alguna puerta o portón que dieran acceso al lugar.
—Nada — exclamó Nathalie cuando volvió de explorar los alrededores de la colina de piedra sobre la cual se alzaba el convento.
—¿Nada? — preguntó el joven extrañado.
—Absolutamente nada. Tanto si se rodea el lugar por un sitio, como por el otro, llegas a un abismal acantilado y es prácticamente imposible ver su fin. Alcé la vista para ver si podía divisar algún puente colgante o algo que uniese los muros del convento con el otro lado del acantilado, pero nada. ¡Este lugar no tiene ningún tipo de acceso!
—Pero eso es imposible.
—Lo sé, sin embargo, esa es la realidad.
—¿Qué crees que debemos hacer ahora Nathalie?
—Tú continúa ahí escondido. Recuerda lo que nos dijo Carlos. Si por algún casual se percatasen de tu presencia, habríamos perdido cualquier posibilidad que tuviésemos de entrar, por mínima que fuese. Yo me acercaré hasta el claro que hay allí enfrente, al pie del convento. Permaneceré allí, a ver si advierten mi presencia.
—Pero… ¿y si no reparan en que estás ahí abajo? O si nadie vive ya tras esos muros ¿qué pasará entonces?
—Pues simplemente pasará que no habremos perdido nada por intentarlo. Relájate Aresh — dijo Nathalie con ojos dulces y voz suave. — Todo saldrá bien.
—Está bien, tienes razón. Todo saldrá bien. Toma, llévate esta manta, te abrigará mientras aguardas. ¡Espera! — la llamó Aresh mientras ella comenzaba a alejarse de él.
Nathalie se giró para ver qué era lo que quería ahora.
—¿Y si resulta que al final consigues entrar?
—En tal caso, vuelve al albergue que hay junto al pozo y espera allí mi regreso.
—¿Y si no regresases?
—De ser así, reza por mí y sigue tu camino — dijo la joven muchacha mientras le sacaba la lengua de forma burlesca.
—Te daré tres días. Sí cuando acabe la tercera noche no has regresado volveré para sacarte de ahí, como sea — intentó explicarle el joven sin que su voz se elevase demasiado.
—Cinco — replicó la joven mientras se perdía su voz entre los árboles
Aresh buscó una nueva localización donde poder esconderse, sin acercarse demasiado, pero desde la cual pudiese distinguir la silueta de Nathalie. Se tumbó sobre un lecho de hojas y se tapó con una manta, antes de camuflarse con el entorno cubriéndose con hojas y ramas secas. Nathalie aguardaba impaciente sentada sobre el tronco seco de un árbol partido. El sol cada vez se encontraba más bajo, y su brillo se desvanecía dando paso al resplandor de una blanca y redonda luna llena. Cuando la noche estaba bien entrada y Nathalie empezaba a perder toda esperanza de que alguien apareciera, un chirrido agudo y continuado proveniente de lo alto de su cabeza, la sobresalto. Nathalie alzó su mirada. Desde lo más alto de la muralla del convento, una sombra cuadrada en forma de gran caja descendía desde las alturas acompañada de ese estridente e incesante ruido. Allí parada, se quedó mirando como aquel extraño y gran objeto se descolgaba lentamente hasta llegar a posarse sobre el suelo. Se trataba de un gran habitáculo de madera en forma de caja, cerrado por dos caras contrapuestas, y abierta por sus otros dos lados con la salvedad de un tablón a cada lado, atravesado horizontalmente uniendo las dos partes cerradas de la caja.
La figura, una persona que llevaba una antorcha en una de sus manos, se agachó levemente para pasar bajo el tablón y salir del habitáculo. Una mujer de mediana edad ataviada con hábito y cofia de color crema se acercó hasta donde se encontraba Nathalie.
—Buenas noches, hermana — saludó Nathalie cortésmente.
La religiosa paso junto a ella haciendo caso omiso a la presencia de la joven. Nathalie miró contrariada cómo la monja pasaba junto a su lado sin decirle nada, ni tan siquiera una pequeña mirada de extrañeza o curiosidad.
La monja siguió avanzando sin detenerse unos cincuenta o sesenta pasos más, agitando delante de ella la antorcha que sostenía para que esta le iluminara el paisaje que tenía frente a sus ojos, acercándose peligrosamente y cada vez más al lugar donde el joven aguardaba escondido.
Aresh permaneció tumbado sobre la espesura, oculto tras un árbol y camuflado bajo ramas y hojas esperando que estas desempeñaran su papel. Contuvo la respiración, y esperó inmóvil sin hacer ningún ruido a que la monja se alejara de la zona.
La clériga giró sobre sí misma y regresó hasta el lugar en donde se encontraba Nathalie. La joven se había quedado algo abstraída mirando fijamente la cruz roja en forma de "T" que la monja lucía estampada sobre la capa de su hábito, hasta que se dio la vuelta para dirigirse hacia donde ella aguardaba. En ese momento, y tras el color anaranjado de la llama de la antorcha, Nathalie pudo percibir como los ojos de la eclesiástica se posaba fijamente sobre ella a medida que se acercaba.
—Con Dios, jovencita. Soy la hermana Asunción — saludó la monja cuando se encontró frente a la recién llegada.
—Buenas noches, hermana, mi nombre es Nathalie.
—¿Qué hace una joven muchachita como tú, sola y en plena noche, en un lugar como éste?
—Verá, hermana Asunción — comenzó a relatar la muchacha entre temblores. — Lo cierto es que no tengo familia. Mis padres murieron cuando yo era pequeña y un hermano de mi padre se hizo cargo de mí. Casi todas las noches vuelve a casa con un fuerte olor a vino y aguamiel. Entonces entra en mi habitación y descarga todas sus preocupaciones soltando su furia contra mí. Algunas noches… Algunas noches — continuó Nathalie sollozando.
—No llores, muchacha — dijo la monja mientras intentaba consolar a Nathalie. — Continúa. Algunas noches… ¿qué?
—Bueno, algunas noches incluso abusaba de mí. Hasta que hace un tiempo reuní el valor suficiente para escaparme de casa.
—¿Y cómo has llegado a parar aquí?
—Lo cierto, es que he estado vagando de un lado a otro sin un rumbo fijo. Hace unos días llegué a un albergue que hay cerca de aquí. Allí una amable mujer de la localidad me habló acerca de la existencia de este convento. También me dijo que no sabía si todavía habitaba alguien tras sus muros. Pero… ¿qué otra cosa podía hacer? Vine hasta aquí con la esperanza de poder encontrar mi camino, para comenzar una nueva vida. ¡Y gracias a Dios mis plegarias han sido escuchadas! — gritó la joven echándose nuevamente a llorar.
—Está bien, está bien. Ya ha pasado todo. Dime ¿no tienes más ropa u otro equipaje?
—No hermana. La ropa que llevo puesta es todo lo que tengo.
—De acuerdo, muchachita, acompáñame. Lo primero será darte un buen baño, para quitarte toda la mugre que lleves encima. Aunque… no vas muy sucia para llevar cierto tiempo deambulando por ahí — comentó la monja con tono escéptico.
—Sí, tiene razón, hermana. Gracias a la voluntad de Dios, la mujer que me ayudó en el albergue, me proporcionó comida caliente y algunas ropas limpias que llevaba ¡fue una gran suerte encontrar a una mujer como esa!
—Sí — reafirmó la monja con un tono que a Nathalie le pareció bastante incrédulo — toda una suerte.
Nathalie y la hermana Asunción montaron juntas en el habitáculo de madera.
—¿Estás segura, jovencita, de que esto es lo que quieres? Seguir el camino del Señor requiere sacrificios personales que pueden llegar a ser duros. Es una vida de dedicación constante hacia nuestro padre.
—Si hermana, estoy totalmente convencida y dispuesta a hacer todos los sacrificios que sean necesarios para expiar mi alma y comenzar una nueva vida de trabajo y dedicación hacia el Señor.
—En ese caso, querida Nathalie... mañana te despertaré para el primer rezo del día. Me acompañarás durante toda la jornada y, si al final decides unirte a nosotras, serás recibida como una más. ¡Eso sí…! si decides quedarte y formar parte de nuestra comunidad, has de saber que tu decisión no tendrá vuelta atrás.
—Soy consciente, hermana Asunción.
La monja introdujo la mano en el bolsillo de su hábito y sacó una pequeña campanilla dorada que hizo sonar. Con el tintineo agudo del cencerro, el pequeño cajón en el que se encontraban montadas comenzó a ascender lentamente.
—Hermana — dijo Nathalie cortando el silencio que se había creado mientras subían en esa especie de gran cajón de madera.
—Dime, muchacha. Acaso no tendrás miedo a las alturas ¿verdad?
—No, hermana, no es eso. Simplemente… cuando usted bajó y salió de este habitáculo, y pasó frente a mí alejándose hacia los árboles... ¿qué es lo que estaba buscando?
La hermana asunción miró a Nathalie de arriba a abajo antes de contestar.
—Hay que asegurarse, querida. Nunca se sabe cuándo puede haber algún tipo de animal salvaje acechando por los alrededores. ¿Por qué lo preguntas?
—Por nada en especial. Simplemente es que cuando estaba allí abajo esperando en claro, me pareció oír algún ruido entre las hojas en el suelo caídas de los árboles. Y al verla a usted dirigirse hacia allí, pensé que es posible que hubiese visto algo mientras bajaba.
—No, no vi nada. Puede que fuese alguna ardilla o alguna rata moviéndose entre los ramajes del suelo.
—La verdad es que por un momento estuve un poco preocupada.
—¿De veras? Pues he de decirte que lo encubres bastante bien.
—Sí, supongo que es algo que he aprendido a hacer a lo largo de mi vida.
—No obstante, ya estamos aquí arriba, así que ya no debes de preocuparte de lo que pueda suceder allá abajo.
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Nathalie durmió durante toda la noche. La cama de la celda en la que la hermana Asunción la había alojado era bastante más cómoda de lo que ella hubiese podido esperar. El repiqueo de los nudillos de la monja golpeando sobre la puerta de la alcoba donde Nathalie se encontraba durmiendo despertó a la joven.
—Que la paz sea contigo.
—Y con su espíritu, hermana.
—¿Qué tal has descansado? — preguntó la monja mientras entraba en la habitación llevando unas ropas blancas sobre sus manos.
—Bien, gracias, hermana.
—Me alegra oír eso. Ten, dame esos harapos sucios que llevabas anoche y ponte esto. Son tus ropas de novicia.
—Será un placer.
—Eso también tendrás que quitártelo — le instó la monja señalando el colgante con la llave de oro que la joven lucía en su cuello.
Nathalie agarró la llave de oro del colgante aferrándola en su mano
¿Cómo demonios he podido ser tan estúpida? Debí de entregarle el colgante a Aresh para que lo guardase, pensó Nathalie para sí misma.
—¿No podría quedármelo? Es el único recuerdo que tengo de mi difunta madre — mintió ella.
La monja la miró pensativa y en silencio durante unos instantes antes de pronunciarse.
—Está bien, puedes quedártelo durante un tiempo hasta que te adaptes a tu nueva vida en el interior, pero no lo comentes con nadie y, sobre todo, procura escondértelo bien para que no se te vea ¿de acuerdo? Ah… una cosa más. A partir de ahora deberás llamarme madre en vez de hermana.
—¡Oh...! Lo siento muchísimo, madre. Es un error que no volveré a cometer.
—No te preocupes, no pasa nada. Ahora ponte esto y acompáñame.
—Sí, madre — contestó Nathalie mientras se apuraba a vestirse. — ¿Dónde nos dirigimos?
—Estos son los hábitos que lucen las novicias. Y ahora nos dirigiremos a la capilla central para rezar todas juntas. Durante el día de hoy verás la vida que llevamos aquí dentro, tienes toda la jornada para decidir si, finalmente, quieres quedarte con nosotras para siempre. Esperaré tu respuesta definitiva antes de la hora de dormir. Hasta entonces, guardaremos en este armario de aquí tus ropas.
Tras el rezo en la iglesia junto a otras monjas de la comunidad, la madre Asunción acompañó a Nathalie para enseñarle las tareas que novicias, hermanas y madres realizaban en el convento.
—Supongo que tendrás alguna pregunta en tu mente que querrá ser contestada ¿cierto?
—En realidad tengo muchas, madre Asunción.
—Puedes preguntar lo que desees, hija mía. Las preguntas son el primer paso para la comprensión.
—¿Todas las integrantes de la comunidad son las que se encontraban rezando en el interior de la iglesia?
—No, no estábamos todas.
—Yo pensé que, durante el rezo, todas las hermanas debían estar reunidas en el interior de la iglesia para realizarlo juntas.
—Bueno, sí y no. Acompáñame.
La madre Asunción guio a Nathalie hasta los porches interiores de la iglesia que daban acceso a un gran jardín lleno de árboles frutales, y un pequeño huerto sembrado con diferentes variedades de verduras y hortalizas.
—Mira allá arriba.
La joven giró la cabeza y alzó la vista para ver lo que la madre Asunción le señalaba con su dedo índice. En una parte alta de la fachada se encontraba una placa de piedra cuadrada con una semiesfera en forma de "U" tallada sobre la piedra y con unas líneas que la dividían.
—¿Ves eso de allí? Nos ayuda a guiarnos en el momento de nuestros rezos. A medida que pasa el día, el sol proyecta sobre ese arco su sombra, ayudándonos a ver en qué momento del día nos encontramos. Con respecto a tu pregunta sobre por qué no toda la congregación se encontraba reunida a la hora del rezo en la iglesia, te lo intentaré aclarar. Con respecto a las novicias, estas deben... quiero decir deberéis estar presentes en la iglesia en cada uno de los rezos. El resto de hermanas, madres o incluso la madre superiora, solo es preceptivo que se reúnan en la iglesia durante algunos de los rezos del día. Durante los maitines, que se celebran durante medianoche y las vísperas, que se celebran tras la puesta del sol, es totalmente imprescindible e indispensable que todas y cada uno de los miembros de la comunidad se reúnan en la iglesia. No obstante, durante la prima, que corresponde al momento en el que el sol sale, la tercia, la sexta y la nona, no es obligatoria la asistencia a la iglesia, lo cual no exime de sus consiguientes rezos, sino que, por el contrario, cada una de nosotras debemos de dejar nuestras labores y ponernos a orar inmediatamente en el lugar en el que nos encontremos. Antiguamente durante las laudes, también era obligatoria la asistencia a la iglesia. Pero eso cambió y ahora es el único rezo en el que se permite hacer sus oraciones en la misma celda para no interrumpir demasiado el necesario descanso de todas.
—Madre, tengo una duda ¿cómo sabré exactamente cuando llega el momento de las oraciones sí estoy enfrascada en mis labores?
La madre Asunción sonrió mientras miraba el rostro de consternación y algo preocupado de la muchacha.
—No te preocupes, antes de que llegue cada momento de rezo, oirás el sonido de una especie de tambor que marcará que ha llegado el instante de orar. Esta mañana antes de que fuésemos a buscarte a tu habitación para ir a rezar, sonó el eco del tambor, aunque supongo que el cansancio que traías acumulado hizo que durmieses de tal modo, que ni el resonar de los tambores te ha despertado. Mas no debes sentirte inquieta por eso. Los primeros días, yo o cualquiera de las otras madres o hermanas, no tendremos ningún inconveniente en pasarnos por aquí antes de ir a rezar para comprobar que os habéis despertado o, en su defecto, venir a avisaros cuando sea necesario. Sin embargo, cuando lleves con nosotras algún tiempo, verás cómo tu cuerpo se habitúa a la rutina y no será necesario que nadie te despierte o te avise. De hecho, comprobarás como tu cuerpo y tu mente se habitúan de tal manera, que al final acabarás despertándote o percibiendo que llega el momento de las oraciones incluso instantes antes de oír el sonido del tambor. Ven, sígueme.
—¿Dónde nos dirigimos ahora?
—Tras el rezo de la prima, las monjas novicias comienzan sus tareas. Unas ayudan a preparar los desayunos para todas en la cocina, otras limpian y barren las habitaciones y los pasillos del convento, y otras se ocupan de los jardines o de cualquier otra tarea que se les haya encomendado.
—Quiere decir, que ahora todas las novicias estarán realizando sus tareas ¿no es así?
—No — dijo tajante la madre Asunción mientras se le escapaba una leve sonrisa.
Nathalie la miró con gesto desconcertado mientras la monja hacía más visible la sonrisa de su rostro.
La madre Asunción siguió andando sin sacar de dudas la confusión de Nathalie hasta que se situó frente a una puerta en la que se detuvo antes de abrirla.
—El rezo al que hemos acudido, era el de la tercia. Como oficialmente aún no perteneces a la congregación, no vi necesario el despertarte con la salida del sol, y pensé que te vendría bien dormir y descansar un poco más. Desde que las novicias salen de la iglesia tras el rezo de la Tercia y hasta que suena la llamada para el rezo de la sexta, todas han de venir aquí.
La madre Asunción abrió la puerta y con un gesto de la cabeza instó a la joven Nathalie a que entrara al lugar.
El sitio era como una enorme aula donde todas las novicias se encontraban congregadas, y una monja con el mismo atuendo al de la madre Asunción se encontraba frente a ellas sosteniendo un libro abierto entre sus manos.
—Espera aquí — estableció la madre mientras se acercaba a hablar al oído de su compañera.
Cuando hubo acabado, se despidió de todas las allí presentes y se dirigió nuevamente a la puerta donde Nathalie aguardaba. Cerró la puerta, y se situó frente a la joven.
—Esta es el aula de aprendizaje. La monja que has visto allí de pie frente al resto de las novicias, es la madre Emilia. Ella es la maestra de las novicias. las adoctrina y es la encargada de repartir las tareas de cada una de ellas nada más concluir las oraciones de la Prima. Es una mujer dura e inflexible, pero a su vez es justa y está llena de compasión. Ella es la que decide cuándo una novicia está preparada para convertirse en reconocida.
—¿Reconocida? — preguntó Nathalie extrañada.
—Una reconocida, es aquella que ha superado su primera etapa como novicia, están por encima de estas, aunque sus tareas siguen siendo las mismas e incluso deben intensificar su aprendizaje. Es el último paso antes de convertirse en hermana. La madre Emilia es la responsable tanto de las novicias como de las reconocidas, por lo tanto y en consecuencia, también es la encargada de imponer y hasta impartir los castigos a todas aquellas que infrinjan las normas establecidas.
Nathalie miró a la Madre Asunción con gesto de recelo y desconfianza.
—No te preocupes, Nathalie — dijo la madre Asunción al ver el rostro tenso y preocupado de la joven. — No has de estar asustada por lo de los castigos, aquí no nos comemos a nadie. Simplemente es como cuando un hijo hace una cosa mal y su madre a de reprimirle, volviéndolo a guiar por el buen camino. No se trata de nada más que eso.
—De acuerdo. ¿Y ahora a dónde nos dirigimos?
—Cuando salgan de esta aula, irán directamente a la iglesia para orar en el rezo de la sexta. Una vez concluido el tiempo de las oraciones, toda la congregación se reunirá en el comedor para comer previo agradecimiento por los alimentos que vayamos a tomar. ¡Ven, sígueme te enseñaré donde se encuentra el comedor!
La madre Asunción guio a Nathalie hasta una gran sala con tres grandes mesas alargadas rodeadas de sillas.
—Aquí es donde todas, sin excepción, nos reunimos para comer. Las novicias son repartidas en tres grupos. El primero de los grupos se encarga de preparar las mesas, presentar la loza y dejar servido un vaso de agua y un trozo de pan en cada lugar que va a ser ocupado. Cuando han concluido su tarea se abren las puertas del comedor y ellas, junto al resto de la congregación, se sientan a la mesa. En este momento es el turno del segundo grupo. Las cuales son encargadas de servir los alimentos a superioras y semejantes. Tras ello se sirven a sí mismas y retiran las ollas o bandejas de la comida antes de sentarse a comer con el resto de la congregación. Posteriormente y cuando estamos todas sentadas a la mesa, rezamos una breve oración para dar gracias por los alimentos. Una vez que ha acabado el tiempo de comer, llega el turno del tercer grupo, que son encargadas de retirar todos los platos, vasos y cubiertos, y limpiarlos para tenerlos listos antes de volver a ser usados. Los grupos se respetan para la comida y la cena, y se hacen rotativos cada domingo para que todas ellas desarrollen cada una de las tareas asignadas.
La monja hizo una pausa reflexiva para preguntarle a Nathalie sí tenía alguna duda con respecto a lo que hasta ahora le había estado explicando.
—No, madre Asunción. De momento lo tengo todo muy claro.
—Está bien, sigamos, pues. Cuando se termina de comer, las novicias deben regresar a las tareas que habían comenzado por la mañana y seguir con ellas hasta el rezo de la nona. En ese momento todas las novicias volverán a reunirse en la iglesia para así rezar juntas. Posteriormente, cuando acabe el tiempo de rezo y hasta que suenen las vísperas, todas las novicias dispondrán de tiempo libre que podrán ocupar en lo que mejor les parezca.
—¿Y qué es lo que se puede hacer durante ese descanso?
—Pues eso, querida, depende de tus inquietudes. A unas les gusta la cocina y deciden emplear esos momentos para elaborar postres o bollos que luego se comparten con el resto de la congregación. Otras deciden descansar en sus habitaciones o reunirse para hablar tranquilamente entre ellas. E incluso si no sabes qué hacer, en algún momento dado, tenemos una pequeña biblioteca que puedes consultar — comentó la madre Asunción mientras dejaba escapar una pequeña e inocente carcajada.
—¡¿De veras?! Y ¿dónde se encuentra?
El rostro de la monja se tornó serio a causa del desconcierto. La mayoría de las chicas que llegaban hasta el convento eran pequeñas huérfanas o gentes dedicadas al campo que no tenían medios para poder mantener a sus hijas y decidían entregarlas a familias pudientes, las cuales, en algunos en de los casos, acababan llegando por uno u otro motivo hasta el convento. Pero en ninguno de todos esos casos la joven que llegaba hasta allí sabía tan siquiera leer. Solo de vez en cuando, alguna chica "especial" llegaba al convento de mano de la mismísima santa iglesia. Pero esas pocas jóvenes privilegiadas llegaban directamente a manos de la madre superiora y por supuesto en ninguno de los casos se presentaban solas en medio de la noche, ni llegaban hasta allí para empezar como novicias.
—¿Acaso sabes leer? — preguntó la monja intrigada. — No es muy habitual que una muchacha de tu posición sepa leer. ¿Quién te ha enseñado?
—He aprendido yo sola — respondió rápidamente Nathalie al ver la curiosidad que su interés por la biblioteca había suscitado en la monja. — Cuando mis padres aún vivían trataron de educarme de una manera distinguida. Tras su muerte, yo cogí todas las escrituras que mis padres poseían y las miraba una y otra vez, un día tras otro, hasta que poco a poco fui aprendiendo a leer y a entender el significado de lo que en ellas aparecía.
La monja, la miraba recelosa, aunque sin mediar palabra.
—Sígueme — dijo la madre Asunción con voz autoritaria rompiendo el silencio que se había creado. Voy a mostrarte donde se encuentra la biblioteca. Si decides quedarte entre nosotras, seguro que haces un buen uso de ella, e incluso puede que te sea de utilidad en alguna ocasión en la que puedas llegar a encontrarte confusa o perdida.
Nathalie siguió a la monja hasta el ala oeste del convento. Abrieron una puerta de madera vieja y carcomida que se encontraba situada cerca de los muros, en una esquina tras la iglesia. La madre Asunción agarró una antorcha y bajó por unas angostas y oscuras escaleras de fría piedra, en forma de caracol.
Cuando llegaron al final de la escalinata, recorrieron un largo túnel situado frente a ellas que las condujo hasta un pesado portón hecho con barrotes de hierros. La monja empujó la enrejada puerta y esta se abrió con un sonido chirriante producido por la oxidación del hierro. Una especie de sala excavada sobre la misma roca de la montaña se abría ante ellas. La sala mediría alrededor de unos cincuenta y cinco pies[5] de largo por unas quince de ancho. El habitáculo estaba constituido por dos pasillos que partían desde la entrada, uno hacia la derecha y otro hacia la izquierda. Tanto sí girabas a un lado como al otro, se podían encontrar tres largos pasillos, que salían lateralmente de cada uno de los anteriores, con estanterías de madera que llegaban hasta el techo y hasta el fondo de la habitación. Las repisas, que se encontraban ancladas a las paredes y a los techos, estaban repletas de libros, escritos y pergaminos.
Nathalie tomó la antorcha que la monja llevaba en su mano y recorrió cada uno de los pasillos, hasta el final volviendo al principio para recorrer el contiguo. Cuando acabó con los de la derecha, continuó con los de su izquierda, repitiendo el proceso y mirando asombrada cada una de las estanterías que recorrían la biblioteca. La joven recorrió el último de los pasillos de su izquierda, como había hecho con cada uno de los anteriores, pero algo atrajo su atención. A diferencia de los otros pasillos, la estantería que se encontraba pegada a la pared no llegaba hasta final. En la esquina de esta, y de un oscuro y liso negro que resaltaba sobre el rugoso gris de la pared, se encontraba incrustada una puerta cerrada que se veía bastante desgastada por el paso del tiempo.
—¿Qué hay tras esa puerta, madre?
—Archivos. Las cuentas del convento y algún que otro libro estropeado que hay que restaurar y que se han guardado ahí para que nadie los pueda tocar evitando así un mayor deterioro. En definitiva… nada de interés.
Aunque cierta curiosidad se había despertado en Nathalie, la joven tampoco le dio mayor importancia a aquella vieja puerta y lo que dentro pudiese contener. Al fin y al cabo, unos cuantos libros desgastados, y las cuentas de gastos del convento, no eran el motivo por el que Nathalie se encontraba allí.
—Es una biblioteca maravillosa, madre Asunción. Contiene estanterías llenas de tomos y volúmenes ¡que llegan hasta el techo! — comentó la muchacha efusivamente mientras alzaba la antorcha para iluminar hasta los libros que se encontraban en las estanterías más altas.
Nathalie le devolvió la antorcha a la Madre Asunción para seguirla hasta el exterior de la biblioteca, pero algo llamó la atención de la joven mientras alzaba la antorcha para iluminar la parte más alta de la estancia. El color anaranjado de la llama, reveló a los ojos de Nathalie una especie de grabado situado en la pared, sobre la parte superior de la negra puerta. La joven no había podido llegar a apreciar el símbolo que había grabado, pero tampoco podía arriesgarse a volver a iluminar sobre la puerta para distinguirlo mejor, si no quería despertar ningún tipo de sospechas sobre la madre Asunción.
—¿A dónde nos dirigimos ahora, madre?
—El tiempo de ocio habrá terminado cuando suene la llamada de las vísperas. Ese es otro de los rezos en los cuales toda la congregación, sin excusa, se reunirá en la iglesia para orar en grupo. Cuando salgamos del templo, las novicias se dirigirán a las cocinas y comedores para preparar las mesas antes de cenar. Como ya te he comentado antes, las novicias se reparten en tres grupos, que deberán cumplir con sus quehaceres, de preparar las mesas, servir los alimentos, y recoger las mesas. Posteriormente todas las integrantes de la congregación, nos reunimos en los jardines interiores, y permanecemos todas allí en un tiempo de meditación al que llamamos reflexión de integración. Este es el único momento del día en el que todas permanecemos reunidas y a diferencia de los maitines, las laudes y las vísperas, en las cuales también todas estamos juntas, estos instantes, no son momentos de oración, sino que nos sirven para mantener unida a toda la comunidad y que no haya disgregaciones. Esto ayuda a que se solucionen las ínfimas discrepancias que puedan surgir a causa del día a día, y no se creen pequeños grupitos dentro de esta pequeña familia.
Las completas, es el último rezo qué haremos antes de acostarnos a dormir y hasta que suene la llamada para los maitines. Después volveremos a acostarnos hasta las ludes y, posteriormente, haremos lo mismo hasta la prima, con la cual empezaremos un nuevo día. Y bien ¿tienes alguna duda al respecto de lo que viene siendo la vida en el convento?                 
—No, madre ninguna duda en absoluto.
—De acuerdo. En tal caso. Sigamos. Te presentaré a la madre. Ella te asignará a una reconocida, que te acompañará y se ocupará de ti durante el resto del día.
—Yo pensaba que usted se iba a quedar conmigo durante el resto del día por sí tenía alguna duda o necesitaba ayuda en mi primer día — respondió Nathalie algo confusa.
—Me temo que eso no podrá ser. Ya te he enseñado todo lo concerniente a la vida en el convento y yo debo cumplir con otras obligaciones. Mas seguro que la reconocida que te asigne la madre podrá ayudarte con cualquier duda que te pueda surgir. A no ser... que te lo hayas pensado mejor, y decidas no quedarte entre nosotras, cosa que me disgustaría mucho.
—No madre, por supuesto que no. Estoy totalmente decidida a empezar una nueva vida aquí en el convento junto a mis nuevas hermanas.
—Bien. Me congratula saberlo. En tal caso, vamos. Te presentaré a la madre.
La madre Asunción acompañó a Nathalie hasta la sala en la que la madre superiora permanecía la mayor parte del día.
Cuando llegaron a la puerta, la madre Asunción llamó golpeando con sus nudillos, y aguardó a la espera de respuesta.
—Puede pasar — respondió una voz al otro lado de la puerta.
—Con Dios, madre superiora.
—Con Dios, madre Asunción. ¡Oh!, veo que viene usted bien acompañada. Supongo que esta será la joven que llegó hasta nosotros en la noche anterior.
—Sí, así es madre superiora — respondió la madre Asunción con un tono solemne.
—Y también he de suponer, que sí estáis aquí ante mí en estos momentos, es porque nuestra querida amiga ha decidido unirse a nosotros como una más de nuestras hermanas. ¿No es así?
—Así es, madre superiora — volvió a contestar la madre Asunción de manera escueta.
—Muy bien. ¡Gracias, madre Asunción! Si no desea ninguna otra cosa, puede usted retirarse. Yo me quedaré con nuestra recién llegada. Por cierto, localíceme a la reconocida Sylvie y hágala venir, por favor.
—Eso era todo, madre superiora. Ahora mismo, con gusto.
—Gracias, pues, madre Asunción. La paz sea contigo.
—Y con su espíritu, madre — contestó la monja antes de retirarse cerrando la puerta y dejando a solas a Nathalie con la madre superiora.
—Siéntate, hija mía — dijo la madre ofreciéndole una silla e invitándola a sentarse. — Me llamo Beatriz y, como ya has podido observar, yo soy la madre superiora. Dime ¿cuál es tu nombre?
—Nathalie, madre superiora.
—Veo que ya vistes los hábitos de novicia. He hablado con la madre Asunción y me ha puesto al día sobre ti y tu llegada hasta aquí, así que no pienso hacerte ninguna pregunta más sobre tu pasado. Lo importante ahora es tu presente y que tengas claro tu futuro. Con lo cual tan solo quiero darte la bienvenida a nuestra congregación. Espero que enseguida te adaptes, te involucres y pases a ser un miembro más de nuestra pequeña y unida familia.
—Esa es mi firme intención, madre superiora.
—Me alegra saberlo.
El repiqueteo sobre la madera de la puerta cerrada de la habitación, interrumpió la conversación.
—¡Adelante! — respondió la madre superiora, dando paso a la nueva compareciente.
Una joven poco mayor que Nathalie entro en la sala. Vestía hábitos de color blanco al igual que el resto de las novicias, pero, a diferencia de estas, lucía una capa de color azul claro en lugar de la blanca que llevaban las demás.
—Con Dios, madre superiora.
—Con Dios, reconocida Sylvie. Pasé y siéntese.
—Con su permiso.
—Reconocida Sylvie, esta de aquí es la novicia Nathalie. Durante un tiempo te encargarás de ayudarla y acompañarla en todo momento. Yo me ocuparé de hablar con la madre Emilia para decirle que os asigne a ambas en el mismo grupo a la hora de cumplir con vuestras tareas.
—Si, madre superiora.
Cuando Sylvie y Nathalie salieron de las dependencias de la madre superiora Beatriz, oyeron el retumbar de un tambor que anunciaba que era la hora del rezo de la sexta.
—¡Vamos! — exclamó Sylvie aferrándose al brazo de la joven Nathalie. — Es hora de ir a la iglesia. 
Deus in adjutorium meum intende.
Domine, ad adiuvandum me festina.
Gloria Patri et Filio et Spiritu Sancto
Sicut erat in principio et nunc et semper,
in aeternum et in saeculum saeculi. Amen. Alleluia
El rezo dio comienzo. Nathalie observaba curiosa sus alrededores, pero no conseguía localizar entre las presentes ni a la madre superiora, ni a la madre Asunción, ni a la madre Emilia. Como anteriormente ya le había explicado la madre Asunción, durante este rezo, tan solo las novicias y las reconocidas, estaban obligadas a acudir a la iglesia. Y por los hábitos de las allí presentes, blancos con capas blancas y azules celeste, a Nathalie le extrañó que solo un par o tres de las asistentes fuesen hermanas o madres.
La congregación retomó los rezos anteriores de la mañana, y los continuaron hasta llegado el momento de participar en la comida comunitaria orquestada en el refectorio.
Nathalie acompañó a Sylvie al comedor. A la reconocida le habían asignado durante esa semana el grupo de tarea encargado de preparar las mesas antes que el resto de la congregación entrase a comer.
Durante la comida, el silencio fue completo, roto por la voz de una hermana, que asomaba desde un balcón, sobre un pequeño saliente situado en uno de los laterales de la pared del comedor, encargada de la lectura de diversos capítulos y libros de temas religiosos.
—A esa, se le llama hermana lectora — le comentó Sylvie a Nathalie nada más salir del comedor. — Cada semana la hermana lectora se va turnando, dejando así paso a otra que se ocupará de la lectura durante la semana siguiente.
—¿Nosotras también tendremos que leer los…?
—No — interrumpió Sylvie, contestando a la pregunta de Nathalie antes de que esta acabase de formularla. — Solo las hermanas, son las encargadas de la lectura. Ni vosotras las novicias, ni nosotras las reconocidas estamos al cargo de esa tarea.
—De acuerdo — respondió la muchacha mientras avanzaba al paso de su orientadora. — Y ahora ¿dónde vamos?
—Al patio exterior. Esta semana se me ha adjudicado el cuidado y la limpieza de los árboles y jardines que allí tenemos.
La joven ya había pasado por allí antes, siguiendo a la madre Asunción, pero ahora, estando allí y observándolo detenidamente, pudo comprobar la belleza y majestuosidad de aquellos jardines tan bien cuidados, con flores, verduras, hortalizas y árboles frutales por doquier. El terreno que ocupaban era extenso y Nathalie pudo observar a seis o siete novicias más ocupándose de sus cuidados.
—Todos los alimentos que tomamos provenientes de la madre tierra son sacados de estos terrenos — comentó Sylvie con voz orgullosa.
Nathalie estuvo en todo momento al lado de Sylvie, ayudándola e intentando demostrar interés por la labor que la reconocida ejercía. Se había involucrado en la vida del convento y pasaba desapercibida como una más de la hermandad
Tras asistir y completar una nueva llamada a la iglesia, en esta ocasión para el rezo de la nona, Sylvie y Nathalie, salieron para disfrutar del único momento del día en el que no tenían que rezar o realizar las tareas para las que habían sido encomendadas.
—¿Dónde vas? — preguntó Sylvie intrigada al ver cómo Nathalie se alejaba sola en dirección a la iglesia.
—Lo cierto es que… como es nuestro momento de tiempo libre, había pensado en dar una vuelta yo sola por el convento y así familiarizarme un poco más con este lugar. Supongo que tú ya te lo conocerás de memoria y no quiero ser una carga para ti en tu tiempo libre. Bastante tienes con ocuparte de mí el resto del día.
—¡Por el amor de Dios! ¡Pero qué tonterías tienes mujer! Yo estoy a cargo de tu supervisión y soy la responsable de facilitarte cualquier cosa que necesites. Para mí no eres una carga, al contrario, es un completo orgullo el haber sido bendecida con la confianza de la madre superiora, al encomendarme la tarea de que tú estés a mi amparo. Además, ya tendrás tiempo más adelante de eso. Ahora ambas tenemos algo que hacer.
—¿Y de qué se trata?
—A partir de este mismo instante, te instalarás junto a mí en la misma celda. Así que vayamos a la celda donde hayas pasado hoy la noche a recoger las cosas que puedas tener allí. Tenemos que encargarnos de quemar todas las ropas con las que llegaste hasta aquí.
—¿Es necesario?
—¡Por supuesto! No podemos tener ninguna clase de ropajes pertenecientes a nuestras vidas pasadas. Es una manera simbólica de destruir todo lo malo que te haya ocurrido en el pasado y comenzar desde cero en una nueva vida dedicada al amor, para tomar a Dios, el respeto y la dedicación hacia los miembros de tu nueva familia que es la congregación.
Juntas se dirigieron en dirección a la celda donde Nat había pasado la noche y se detuvieron en un armario que había en el pasillo, cerca de su alcoba. Cogieron las ropas de esta y se dirigieron a un sótano que había instalado debajo de las cocinas del convento. Sylvie tomó las prendas de Nathalie y las depositó en una cavidad de piedra que había en la pared. Las impregnó de un líquido verdoso de olor penetrante y, tras coger una de las antorchas que alumbraba la estancia, prendió la ropa. Una inmensa llamarada de un vivo color rojo envolvió todos los ropajes con los que Nathalie había llegado el día anterior al convento. Un denso humo negro subió por la chimenea de la cavidad, dejando antes en el lugar un fuerte olor que provocaba que los ojos de Nathalie se enrojeciesen irritados.
—¡Hecho! — aseguró eufórica la reconocida Sylvie. — ¡Vamos sígueme! Ahora te enseñaré cuál es nuestra celda.
—¿Qué líquido era ese que has vertido sobre mi ropa?
—No sé exactamente su composición, apenas sé que se le da el nombre de purificador.
Nathalie acompañó a Sylvie hasta su celda y ambas se quedaron allí hablando hasta que sonó la llamada de las vísperas, tras la cual, las dos integrantes de la congregación acudieron a su cita con la iglesia. Una vez acabado los rezos, ambas se dirigieron al comedor. Al igual que habían hecho anteriormente, comenzar con la preparación de las mesas antes de que el resto de la congregación se presentase a cenar.
Cuando salieron del comedor tras el ágape y antes de volver a la iglesia para rezar las completas, las dos muchachas se dirigieron hasta los jardines interiores del convento. Poco a poco se fueron reuniendo allí todas las miembros de la congregación. Nathalie pudo comprobar como pequeños grupos se iban formando a su alrededor. Esta vez no había distinciones, novicias con sus impolutos hábitos blancos, se mezclaban con otros hábitos también blancos, pero con sus capas azul claro pertenecientes a las reconocidas, y estas a su vez se agrupaban con algunas de las madres de la congregación que lucían sus hábitos de color beige con una gran cruz roja estampada en sus capas.
La madre Asunción se acercó hasta donde se encontraba Nathalie que, arrastrada por Sylvie, se había adherido a un pequeño grupo que se había formado entorno a la reconocida.
—¿Qué tal se encuentra, novicia Nathalie? ¿Está siendo muy dura su adaptación a la congregación?
—Buenas noches, madre Asunción. Lo cierto es que lo llevo bastante bien, creí que al principio sería un poco duro para mí, pero la reconocida Sylvie está conmigo en todo momento ocupándose de que no me sienta perdida.
—Me alegra oír eso. Y qué ¿ya has tenido oportunidad de bajar a la biblioteca del convento? Se te veía muy ilusionada cuando estuvimos allí abajo.
—No madre, aún no he tenido tiempo. Pensé en bajar a echar un vistazo en el rato que teníamos libre después del rezo de la nona, pero Sylvie me dijo que lo primero que teníamos que hacer era quemar las ropas con las que llegué hasta aquí. Después de eso la acompañé hasta su celda donde me instalé junto a ella. Así que, la verdad es que no me quedó tiempo para poder bajar a hojear los libros y escritos que poseéis en la biblioteca.
—Bueno, seguro que mañana dispones de algo de tiempo libre para saciar tu curiosidad con los libros. Pero no lo demores en demasía, seguro que allí encontrarás escritos muy sugestivos e interesantes para una chiquilla tan inquieta como tú.
—Sí, eso espero, madre.
—Hasta luego, novicia Nathalie.
—Con Dios, madre.
Ante la llamada al rezo para las completas, la congregación entera se reunió en la iglesia. Aunque esta no se trataba de una de las horas en las que era preceptivo que toda la comunidad debía estar presente, se tenía por costumbre que así se hiciera, puesto que era la última oración de la liturgia de las horas y en ellas daban gracias a Dios por el día que acababa. Así mismo, se pedía su divina protección para el descanso de la noche.
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui sancto.
Sicut erat in principio, et nunc, et semper
et in saecula saeculorum, Amen.
Con esta invocación inicial comenzaba el último rezo del día.
Posteriormente, un salmo y una breve lectura de la Biblia, a la cual le precedían un cántico evangélico para pasar a una oración final antes de la despedida. 
Al salir de la iglesia, madres, novicias y reconocidas, se dirigían sin mediar palabra a sus respectivas celdas para su correspondiente descanso nocturno.
Nathalie se tumbó en la cama adyacente a la de Sylvie, que esta le había asignado. A diferencia de las habitaciones que las madres de la congregación tenían a su disposición, todas y cada una de las celdas sin excepción, en las que novicias y reconocidas dormían, constaban de dos pequeñas y duras camas de madera sobre las que eran colocadas unas telas bastas y ásperas rellenas de lana y en las que las religiosas descansaban.
Mientras Sylvie dormía profundamente, Nathalie se levantó abriendo la puerta de la celda y saliendo al pasillo. Abandonó el edificio y se dirigió a la parte posterior de la iglesia donde caminó hasta llegar a la puerta que daba acceso a la biblioteca del sótano. Tomó una de las antorchas que colgaban de la pared y se encaminó escaleras abajo hasta llegar a la sala de la biblioteca. Sin pensárselo dos veces, recorrió el pasillo de la izquierda y lo siguió hasta el final. Fue dejando a su derecha pasillos y estanterías llenas de libros y escritos hasta que llegó al último corredor, yendo hasta el final de este. A su izquierda quedaba la puerta lisa y negra, encajada sobre la abrupta pared de color grisáceo. Nathalie elevó la antorcha para observar detenidamente lo que le había llamado la atención cuando, acompañada de la madre Asunción, había visitado el lugar. La joven localizó en la pared, sobre lo alto de la puerta, el símbolo que esa mañana le había parecido distinguir. Nada más verlo pudo reconocer perfectamente aquel grabado sobre la pared. El símbolo de una llama, igual al que Aresh lucía en el sello del anillo que su padre le había dejado.
La puerta estaba provista de una pequeña cerradura que la mantenía bloqueada. Nathalie acercó la llama de la antorcha al ojo de la cerradura, pudiendo comprobar por la cantidad de polvo acumulado sobre ésta, que la puerta no había sido abierta en los últimos años. La joven comenzó a palpar sobre la estantería contigua con la esperanza de dar con la llave que abriese la puerta. Al no tener fortuna, probó en la estantería de enfrente, pero el resultado fue idéntico en ambos lugares. A falta de ideas y atenazada por el miedo de poder ser descubierta, decidió volver a la celda junto a su compañera Sylvie antes de que esta pudiese despertarse, lo cual podría suponerle algún tipo de problema.
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—Vamos, Nathalie. Despierta
Nat dormía plácidamente después de haber tenido que levantarse, una vez acostada, para rezar los maitines que se le habían olvidado rezar cuando debía. La voz aguda de Sylvie sacó a la joven de ese profundo sueño en el que se encontraba.
—Dios ¿qué es lo que ocurre? — se quejó Nathalie adormilada mientras su compañera la despertaba.
—¡Novicia Nathalie! — afeó Sylvie escandalizada ante la exclamación abrupta de Nathalie.
—Lo siento, reconocida Sylvie — se disculpó apresuradamente la joven al volver a tomar consciencia del lugar en el que se encontraba. — Lo que quería decir, es que si ya ha llegado el momento de ir a la iglesia para rezarle a Dios.
—No, hasta que no suene la llamada para el rezo de prima, no hay que dirigirse nuevamente a la iglesia. Acaban de sonar las laudes y, aunque tiempo atrás sí que hubiese sido indispensable ir a rezar a la iglesia, desde hace ya algunos años son las únicas oraciones que nos permiten rezar desde nuestras celdas. Y, por cierto, pasaré por alto que haya tomado el nombre de Nuestro Señor en vano, pero has de tener más cuidado con tu forma de expresarte. Sí se te escapase tal comentario delante de alguna madre podrías buscarte muchos problemas. Lo más probable es que te impusiesen algún tipo de castigo. Y sería una pena que una muchachita tan dulce, bella y simpática fuese castigada por un descuido de ese tipo.
—Si, reconocida Sylvie. Tienes toda la razón, procuraré tener mayor cuidado para que no vuelva a suceder — aseguró Nat. — Por cierto ¿qué es lo que debemos rezar durante los maitines y las laudes?
—Toma — dijo Sylvie mientras le entregaba la Biblia abierta — lee este pasaje en voz baja, interiorizándolo para ti misma. Después rezaremos juntas una oración y nos volveremos a acostar. Porque… sabes leer ¿no?
—Sí, algo se.
—Muy bien, entonces coge esto y pongámonos a ello.
—De acuerdo.
—No tengas prisa ni te pongas nerviosa, yo te esperaré lo que haga falta hasta que acabes de leerlo para luego poder rezar.
—¡Ya está! — reseñó Nathalie a su compañera de celda cuando hubo acabado de leer el pasaje que esta le había indicado.
—¡¿Cómo?! — preguntó Sylvie desconcertada mientras despegaba los ojos del pasaje de la Biblia que aún estaba leyendo.
La reconocida volvió a bajar la vista sin decir ni una palabra más hasta acabar con la lectura que tenía a medias. Cuando hubo acabado, las dos compañeras de celda rezaron juntas y se volvieron a acostar para dormir hasta que sonara la llamada para ir a la iglesia al rezo de prima.
Tras entrar a la iglesia para el primer rezo del día, Nathalie se quedó algo confusa. Esta era la primera vez que acudía a la iglesia para el rezo de esta hora, ya que el día anterior la madre Asunción la había dejado dormir hasta bien entrada la mañana y ni a ella, ni a Sylvie se le había ocurrido mencionarle lo que la muchacha estaba presenciando. Observó cómo, después de un breve momento de silencio, una de las dos hermanas que se encontraban en el altar, se acercó al atril y comenzó a cantar, a lo que todas las presentes le siguieron al unísono. El cántico era, realmente, un coro suave y pausado, en lugar de ser un rezo continuo y murmurado.
Sylvie se dio cuenta del desconcierto de Nat, pues lo llevaba escrito en la cara.
—Toma, con esto podrás seguirnos.
La reconocida extrajo de uno de los bolsillos de su hábito una especie de librillo antiguo y ajado que le entregó a su compañera. Nathalie lo abrió y buscó dentro de este el rezo que el resto de la congregación estaba cantando.
Una vez concluidos los cantos y tras una breve misa, todas las integrantes de la comunidad pasaron a recibir la comunión antes de salir de la iglesia para comenzar con las tareas asignadas de cada semana.
La muchacha ejerció las tareas que le habían encomendado y junto a la reconocida Sylvie, repetía como cualquier otra integrante de la comunidad la rutina del día anterior hasta que llegaba la tarde y salían de la iglesia de rezar la nona. Ese era el único momento del día en el que Nathalie podía despegarse de su mentora e indagar libremente por el convento sin levantar ningún tipo de sospechas.
—¿Dónde vas? — preguntó la reconocida al ver cómo Nathalie se alejaba nada más salir de la iglesia.
—Voy a la biblioteca, el día que entré al convento la madre Asunción me la mostró por encima, y tengo curiosidad de ver si hay algún buen libro o escrito interesante para leer durante estos ratos libres. ¿Quieres bajar conmigo? — invitó la muchacha a Sylvie en un intento de no parecer demasiado desesperada por acceder a ese lugar.
—No, gracias. Lo cierto es que estoy algo cansada, así que voy a aprovechar este rato para tumbarme un poco. Aunque no pueda dormir, al menos me relajaré y descansaré unos instantes.
—Está bien, como quieras. Nos vemos para la entrada de vísperas.
—Sí, luego nos vemos.
—¡Oh! Antes de que te vayas, una pregunta sin importancia — comentó Nathalie tratando de disimular. — El día que estuve en la biblioteca junto a la madre Asunción, observé que hay una puerta al fondo de uno de los pasillos. ¿Hay más libros para poder leer detrás de esa puerta? Se lo iba a preguntar a la madre Asunción, pero comenzamos hablar de otras cosas, después me llevó a conocer a la madre superiora y entre tanto, se me fue de la cabeza y se me olvidó preguntárselo. Tan solo lo digo porque si es así me gustaría pedirle la llave que abre la puerta para poder leer más libros, si es que ciertamente es ella la que la tiene claro. Sabes… — añadió tras hacer una breve pausa poniendo voz entusiasmada — es que me encanta leer.
—Creo que eso no va a ser posible. No tengo constancia de que esa puerta se haya abierto jamás. Al menos no desde que yo estoy aquí y que yo recuerde — añadió haciendo una pequeña pausa reflexiva. — Se dice exclusivamente había una llave que abría la cerradura de esa puerta, y se perdió hace ya muchos años. Aunque en realidad no sé si alguien la ha llegado a ver alguna vez. De todos modos, creo que lo único que hay tras esa puerta son algunos trastos y enseres viejos que se guardaron ahí tras unos cambios y reformas que tuvieron lugar en el convento hace tiempo.
—Qué lástima. Pensé que serían más libros y escrituras que poder leer. ¿Y por qué crees que se trata de enseres y muebles viejos?
—Porque recuerdo que eso es lo que nos dijo la madre Emilia hace años cuando, en cierta ocasión, a unas cuantas novicias, nos encargaron bajar a la biblioteca a por unas cuantas biblias de una de las estanterías y la vimos por primera vez. Recuerdo que bajamos cinco o seis novicias y buscando las biblias entre los otros libros, descubrimos la puerta. Al subir, le preguntamos a la madre Emilia que qué era esa puerta y qué había tras ella, al igual que has hecho tú. Y esa fue su contestación. Como ya te he dicho antes, no me consta que se haya abierto en años, y como falta la llave, no creo que pueda volver a abrirse jamás.
—En fin, es una pena que no haya nada de interés tras esa puerta, pero seguro que entre las estanterías de la biblioteca encuentro muchos libros fascinantes con los que pasar el rato. Luego nos vemos, reconocida Sylvie.
—Ve con Dios, novicia Nathalie.
Nathalie se dirigió hasta las escaleras que conducían a la biblioteca.
Tomó de nuevo una antorcha entre sus manos y bajó las escaleras camino a la sala en la que se encontraban las estanterías. La joven se dirigió directamente hasta la misteriosa puerta negra. Miró detenidamente por todo el contorno de esta, por encima, por el suelo y por toda la superficie, intentando descubrir algún tipo de pista que le ayudase a dar con la llave que hiciera que esa maldita puerta, que la traía de cabeza, pudiese abrirse. Nathalie repitió su rutina durante tres días intentando que la fortuna le sonriese y pudiese dar con el paradero de la llave perdida. Durante ese tiempo, la joven indagó en busca de respuestas. Aprovechaba cada oportunidad que tenía para preguntar a las diferentes novicias y reconocidas con las que había establecido mayor amistad, con la esperanza de que alguna de ellas pudiese darle una pista concreta que la encauzase en el camino correcto para encontrar la llave perdida. Todas sus conversaciones parecían tener el mismo desenlace, un montón de divagaciones e historias acerca del contenido que esa puerta pudiese encerrar y que, a su vez, se convertían en humo incapaz de atrapar entre sus manos a la hora de intentar encontrar alguna pista que le llevase hasta el paradero exacto de la llave. No obstante, esa misma mañana, Nathalie confirmó sus sospechas de que fuera lo que fuese lo que estaba buscando, se encontraba tras esa puerta. La hermana Adele, una inocente y bonachona mujer con la que Nathalie había establecido una gran amistad, era una de las hermanas que más tiempo llevaba en la congregación y, además, estaba a la espera de ser nombrada madre, le comentó a la joven una versión muy parecida a la que la madre Asunción le había dado, salvo por un pequeño detalle que a la anterior mujer se le había olvidado mencionar.La puerta, y la habitación que tras ella se escondía nunca existieron, hasta que hace ya unos cuantos años un grupo de caballeros pidieron asilo en el convento. Hasta entonces jamás un hombre había pisado el interior de sus muros, pero tras una reunión de los caballeros mantenida con la madre superiora Beatriz, además de las madres Emilia y Asunción, decidieron que estos podían quedarse y descansar tras estos muros durante un corto espacio de tiempo. Fueron ellos quienes construyeron sobre la misma roca, la biblioteca y esa otra sala que en ella se encuentra escondida tras esa puerta. Solo los integrantes de esa reunión, eran los que realmente sabían que es lo que se escondía tras esas paredes.
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Era el cuarto día que Nathalie pasaba encerrada tras las paredes de ese convento amurallado en forma de castillo. La joven se encontraba en la biblioteca buscando y rebuscando entre libros y escritos como hacía cada día al salir del rezo de la nona, el resultado siempre era el mismo y la suerte le era esquiva a la hora de encontrar alguna pista o referencia que pudiese dar con el paradero de la llave extraviada. El eco de unos pasos resonó en el interior de la cavidad donde se hallaba la biblioteca. Nathalie dejó de examinar los libros y escritos de la biblioteca, y su mirada se centró en la luz que vislumbraba acercarse a medida que se acrecentaba el sonido que producían aquellos pasos que se aproximaban.
—¡Novicia Nathalie! Acaban de sonar las vísperas. Va siendo hora de que nos acercamos a la iglesia.
—Ahora mismo te acompaño, reconocida Sylvie.
Nathalie le había pedido el favor a Sylvie, de que la advirtiese llegado el momento para ir a rezar ya que en el interior de la biblioteca apenas podía percibirse la llamada que les anunciaba las vísperas. Entre eso y lo enfrascada que se hallaba buscando alguna pista entre todos los escritos que allí se encontraban, le jugaron a Nathalie una mala pasada un par de días antes. Por ello y para no levantar ninguna sospecha de sus actividades, Nathalie decidió pedirle a Sylvie que la pasase a recoger antes de ir a la iglesia.                              
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Aresh se despertó sudando sobre el camastro del albergue. Era la mañana del cuarto día desde el momento en que Nathalie había conseguido entrar en el convento. Cada día que pasaba se encontraba más intranquilo pensando que su compañera pudiera haber sido descubierta o que no fuera capaz de hallar la manera de escapar de los muros de ese lugar fortificado. El joven, con los primeros rayos de luz y tras proveer a los caballos de agua de un riachuelo cercano y alimentos a base de hierba y frutos que previamente había recogido por los alrededores, abandonó el albergue y recorrió el trayecto que le separaba del bosque cercano al convento en donde había visto a su querida amiga por última vez antes, de que esta se internase tras sus infranqueables muros. Todos los días Aresh aguardaba vigilante en busca de algún movimiento que hiciera presagiar que la joven hubiera podido abandonar el lugar y todos los días regresaba al albergue, al caer la noche, sin el más mínimo indicio de ello. El muchacho pudo comprobar cómo el lugar, a pesar de no estar situado en mitad del paso hacia ninguna parte, era frecuentado a diario por personas de lo más variopinto. Nunca se encontraba solo cuando regresaba para descansar en de albergue cercano al pozo. Sin embargo, a la preocupación de no tener noticias de Nathalie, se le había agregado una nueva intranquilidad proveniente del exterior. Desde la noche en la que el joven se separó de Nathalie y regresó al albergue solo, una extraña sensación se había instalado en el cuerpo del joven De L’Oie. La misma sensación que sintió al escapar de la iglesia de Santa Inés, y la misma que le había estado rondando durante diferentes momentos de su largo viaje. Un incómodo presentimiento, la sensación de ser seguido y observado en la distancia por alguien lo suficientemente listo y cauteloso cómo para acecharlos durante tanto tiempo sin dejarse ver, ni dar un paso en falso. Pero... Si realmente alguien les estaba observando y lo hacía desde hace tanto tiempo como Aresh imaginaba, ¿qué es lo que esa o esas personas querrían de él o de Nathalie?
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Un extraño hormigueo sobresaltó a Nathalie, que dormía plácidamente. Una inusual sensación de acaloramiento embriagaba todo el cuerpo de la muchacha.
—¿Aresh? — murmuró adormilada mientras sus párpados se despegaban dejando a Nathalie tomar conciencia de la situación que estaba viviendo.
Una mano pequeña y suave acariciaba uno de sus pechos por debajo del camisón mientras notaba un cálido aliento, al tiempo que una lengua húmeda y juguetona recorría su cuello hasta llegar a su mejilla. Nathalie se despertó sobresaltada sintiendo el cuerpo de otra persona tumbada sobre el suyo. Unos cabellos rubios provocaron en la joven un cosquilleo al roce de estos sobre su cara, mientras que veía con estupor como unos labios sonrosados y carnosos se acercaban lentamente a los suyos.
Nathalie agarró firmemente por la muñeca el brazo cuya mano acariciaba uno de sus senos, y sin dar tiempo a la reacción, la retorció fuertemente mientras su otra mano se aferraba al cuello del extraño, hincando sus dedos sobre la tráquea de quién, mientras ella dormía, acababa de intentar abusar de ella. En un rápido giro de su cuerpo, la joven consiguió voltear a su agresor para sentarse sobre el estómago de este.
—¡¿Sylvie?!
—Suéltame, por favor. Te lo suplico, me estás ahogando — balbuceaba la reconocida, con la voz quebrada por la fuerza que su compañera estaba ejerciendo con la mano sobre su cuello.
—Pero ¿se puede saber qué demonios estás haciendo? — preguntó Nathalie al tiempo que soltaba su muñeca y retiraba la mano de la garganta de Sylvie.
—Perdóname, Nat — suplicó la reconocida con un hilo de voz por la presión sufrida sobre sus cuerdas vocales.
—¡¿En qué diablos estás pensando?! ¡¿Es que acaso te has vuelto loca?! — Nathalie intentaba no elevar demasiado la voz.
—Lo siento mucho, de verdad. No creí en ningún momento que ibas a reaccionar de esa manera.
—¿Ah no? — preguntó Nathalie enfurecida. — ¿Entonces qué es lo que esperabas?
— Solo creí que, como nos hemos hecho tan buenas amigas… y aquí no está permitido el contacto con ningún hombre que pudiese saciar nuestros instintos naturales más primitivos… yo pensé… que a lo mejor… tal vez... tú y yo podríamos ser compañeras de sábanas.
—¿Compañeras de sábanas? — preguntó Nathalie cambiando su tono de indignación por uno más expectante, mientras soltaba a Sylvie y se sentaba en el camastro a su lado a la espera de las explicaciones de la reconocida. — Pero ¿es que no has pensado las consecuencias que esto nos podría acarrear? ¿Qué ocurriría si una de las madres nos descubriera en uno de esos escarceos? ¡Seríamos castigadas, o incluso expulsadas de la congregación!
—¡No, nada de eso! Las relaciones esporádicas entre novicias o reconocidas, con sus semejantes, no están mal vistas.
—¡¿Que no están mal vistas?! — Nathalie trataba de asimilarlo mientras Sylvie giraba su cabeza de izquierda a derecha negando la trasgresión del acto en sí.
—Al contrario. No solo no están mal vistas, sino que además son comprendidas y aceptadas como una forma eventual de rebajar ansiedades o tensiones que podamos llegar a sufrir.
—Entonces ¿dices que estas son prácticas frecuentes en el interior de la congregación?
—Sí, así es.
—¿Y qué pasa con madres y hermanas? Solo has nombrado a novicias y reconocidas.
—Cuando pasas de ser reconocida, al escalafón de hermana, la madre superiora te insta a que abandones y pongas fin a estas posibles prácticas puntuales que pudieras haber mantenido.
Nathalie no podía disimular su cara de asombro ante las cosas que Sylvie le estaba contando.
—Entonces, qué ¿te parece bien que seamos compañeras de sábanas? —insistió Sylvie con voz ilusionada.
—¡No, por Dios, por supuesto que no! Además, creo que todo esto deberías de habérmelo explicado antes de… de empezar a manosearme y llenar mi cuello con tu saliva ¿no te parece?
—Lo siento, Nathalie. Tienes la total y absoluta razón y todo el derecho a estar enfadada conmigo, pero te ruego que sepas perdonar mi momento de debilidad carnal para contigo. Me gustaría de corazón, que tu mirada hacia mí fuese la misma que antes de este desafortunado error.
—Está bien, no te preocupes más ¿de acuerdo? Haremos como si todo esto no hubiese sucedido jamás.
—Gracias, Nathalie. De verdad, muchas gracias. Sabía que tu bondad era infinita.
—Venga, volvamos a intentar dormir.
—Sí, tienes razón, intentemos dormir un poco más. Por cierto, Nathalie… ¿puedo hacerte una única una pregunta?
—Claro, pregunta.
—¿Quién es ese tal Aresh al que nombraste antes?
—¿Aresh? No tengo ni idea de que me estás hablando.
—Cuando, ya sabes… En el momento en el que me puse encima de ti y comencé a tocarte, nombraste entre sueños a un tal Aresh.
—Te repito que no sé de qué me estás hablando.
—Ya, entiendo. Lo cierto es que cuando yo me despierto, la mayoría de las veces tampoco soy consciente de lo que he soñado, y las pocas veces que consigo recordar algo de lo que soñé, esos sueños no suelen tener ningún sentido.
—Buenas noches, novicia Nathalie.
—Que descanses, reconocida Sylvie.
 

El Sol acababa de salir, y la llamada para prima resonaba en el convento. Nathalie no había podido pegar ojo en toda la noche. Tras el incidente que había mantenido con su compañera de habitación, Nathalie se había quedado en vela pensando en cuál podría ser el paradero de la llave que abría la puerta del fondo de la biblioteca. El tiempo se le estaba agotando y ese era el amanecer del quinto día desde su llegada al lugar. Cinco días. Tal como le había prometido a Aresh, ese era el día que regresaría junto a él, si no le sucedía nada malo. El tiempo se le agotaba y con llave o sin ella, Nathalie debía entrar en el interior de la puerta del fondo de la biblioteca o salir de allí para reunirse con su compañero.
—Tienes mala cara ¿te encuentras bien? — preguntó la reconocida, mientras caminaba junto a Nathalie dirección a la iglesia para el primer rezo del día.
—No he podido descansar mucho y me duele un poco la cabeza.
—¡Dios misericordioso, es por mi culpa! No has podido descansar a causa de lo que sucedió anoche. Lo siento muchísimo, de verdad. Jamás se volverá a repetir, yo…
—Calla — inquirió Nathalie, acompañando la orden de un chistido para que Sylvie dejase de lamentarse. — No tiene nada que ver con lo que sucedió anoche. Además, ya te dije que estaba todo olvidado, así que déjalo ya ¿quieres? 
—Entonces, ¿qué es lo que te ocurre? Tienes cara de estar preocupada. Si algo te inquieta puedes contármelo, tal vez pueda ayudarte.
Nathalie miró fijamente a Sylvie. Aunque estaba casi totalmente convencida de que la reconocida guardaría cualquier secreto que le confiase, no tenía la menor idea de cómo plantearle lo que le estaba rondando por la cabeza. Nathalie pensó que, si en todos estos días en los que había bajado a la biblioteca, no había podido conseguir ni la más ínfima pista del paradero de la llave, tal vez pudiese encontrar algún vestigio en el despacho de la madre superiora.
—¿Realmente estarías dispuesta a ayudarme?
—Por supuesto que sí. Dime qué es lo que necesitas.
—Necesito entrar en el despacho de la madre superiora.
—¡¿Cómo?!
—Verás, cuando ingresé por primera vez en el convento, tuve que entregar todas mis pertenencias. No es que entre ellas hubiese nada de valor, sin embargo, había una reliquia que pertenecía a mi madre, y que me gustaría recuperar. Estoy casi totalmente convencida de que la guarda en su despacho, y me gustaría recuperarla. Entiéndelo, es el único recuerdo que poseo de ella.
—Pero y si es tan importante para ti ¿por qué no le pides que te la devuelva?
—Porque no me la devolvería. Ya sabes que cuando entramos aquí, lo hacemos con la condición de dejar a un lado todos los recuerdos que nos puedan unir con el exterior. Sin embargo, es esencial para mí recuperar esa reliquia. Deshacerme de ella, ha sido como desprenderme del cariño que me proporcionó mi madre, y creo que no puedo soportarlo — mintió Nathalie que llevaba el colgante de su madre oculto entre los hábitos.
—Te entiendo.
—Entonces ¿me ayudas o no? — volvió a preguntar Nat.
—Lo haré.
—Muchas gracias, Sylvie.
—¿Cuándo tenías pensado hacerlo?
—Querría hacerlo durante el rezo de las vísperas. Aprovecharé mientras todas estéis en la iglesia. El problema es que aún no sé cómo voy a hacerme con la llave de su despacho.
—Eso déjamelo a mí — asintió firmemente la reconocida mientras se alejaba de Nathalie.
—Pero Sylvie, ¿dónde vas?
—Nos veremos durante el tiempo libre, después del rezo de la nona.
Durante el resto del día Nathalie no tuvo ninguna noticia de la reconocida Sylvie. Ni durante las llamadas para asistir a la iglesia, ni en la realización de las tareas, ni en el aula de reunión de novicias y reconocidas.
Tampoco durante la comida Nathalie tuvo conocimiento del paradero de Sylvie. Esta había desaparecido antes de entrar a la iglesia para el rezo de la prima y Nathalie se encontraba cada vez más impaciente, a la vez que preocupada por si a la reconocida le hubiese podido pasar algo.
Tras el rezo de la nona, Nathalie se dirigió presurosa a uno de los patios comunes en donde algunas de las novicias y reconocidas se reunían para pasar el tiempo libre hasta la llamada para vísperas. Después de dar alguna vuelta por el lugar buscando entre las presentes el rostro de Sylvie, Nathalie notó como alguien se chocaba con ella embistiéndola levemente por la espalda.
—Me la has de devolver nada más terminar el rezo de vísperas — susurró una voz a su lado. — Es fundamental, así que nos veremos a la salida de la iglesia.
Nathalie palpó en el interior de uno de los bolsillos de su hábito la llave que la reconocida había deslizado en su interior antes de que esta siguiese andando y se mezclase entre las demás uniéndose a conversar con un grupo de novicias unos metros más allá.
Cuando sonó la llamada de vísperas para acudir a rezar, toda la agrupación de religiosas se encaminó presta hacia la iglesia. Nathalie se quedó rezagada sacudiéndose el hábito y apartándose hacia un lado con el propósito de pasar desapercibida. Cuando todas las devotas se habían alejado lo suficiente como para no correr el peligro de ser vista, la joven corrió presurosa hasta llegar al despacho de la madre superiora. Nathalie llamó a la puerta para cerciorarse de que la madre Beatriz no se encontraba en su interior, y tras comprobar que nadie respondía a su llamada, sacó la llave que abría la puerta del despacho y entró en su interior. Una vez allí, Nathalie buscó cualquier tipo de pista que pudiera proporcionarle dar con el paradero de esa misteriosa llave que le traía de cabeza.
El primer objetivo de la joven, fueron los cajones situados en la mesa donde la madre superiora pasaba la mayor parte del tiempo sentada pendiente de sus asuntos. Al no encontrar nada de interés, pasó a registrar las estanterías situadas junto a la pared que contenían libros y rollos con escrituras, ordenados en columnas. Nathalie sabía que no tenía tiempo que perder y menos aún como para andar leyendo cada uno de esos textos en busca de alguna pista relacionada, así que decidió echarles un vistazo por encima y luego sacudirlos vehementemente con la esperanza de que, si en su interior se encontraba algo escondido, cayese sobre el suelo. Nada. Ni rastro del objeto que la joven andaba buscando. La suerte le era esquiva, y el tiempo se le iba agotando. La muchacha, desesperada, buscó en todos los rincones posibles de la habitación.
Ningún hueco en la pared, u objeto en la habitación, se había librado de la mano inquieta de la buscadora.
Nathalie, exasperada por la sensación de que algo se le escapaba entre sus dedos, decidió, apesadumbrada, salir del despacho de la madre superiora, y regresar a la iglesia junto a Sylvie antes de que el rezo de las vísperas finalizase.
Poco antes de que Nathalie llegase a las puertas de la iglesia, estas se abrieron dando salida a las primeras religiosas que abandonaban el lugar. La joven se ocultó tras una de las columnas para evitar ser vista por cualquiera de las integrantes que primeramente salieron del oratorio. Cuando varias de ellas pasaron junto a su lado, Nathalie abandonó el amparo de la columna y se aunó al resto encaminándose contracorriente a paso ligero hacia la entrada de la iglesia. Allí, esperándola de pie junto la puerta, Sylvie aguardaba impaciente la llegada de esta con la llave, para poder devolvérsela a la madre superiora Beatriz antes de que pudiese darse cuenta de que dicha llave le había sido sustraída.
—Rápido, la llave.
—Toma, aquí la tienes. Gracias por tu ayuda.
—¿Has encontrado lo que andas buscando?
—Lamentablemente no.
—Es una lástima, lo lamento mucho, pero luego hablamos. Tengo que apresurarme a devolverle la llave antes de que se percate que ha desaparecido.
—De acuerdo, Sylvie, gracias y ten mucho cuidado — pidió la joven mientras veía como la reconocida se alejaba entre una maraña de hábitos.
—Tiene cara de preocupación, novicia Nathalie ¿hay alguna cuestión en especial que le desasosiegue?
—Madre Asunción. No la había visto acercarse, me ha asustado. No, todos mis asuntos se encuentran en paz con Dios. Gracias por su preocupación
—Veo que la reconocida Sylvie y usted han confraternizado de una manera muy especial.
—Sí, madre. la reconocida Sylvie es una persona buena y amable.
—Todas las personas son buenas y amables o malas y desagradables. Tan solo depende de lo que otros esperemos de ellas.
—¿A qué se refiere, madre Asunción?
—Y dime, novicia Nathalie ¿qué tal tu búsqueda? ¿Ya has encontrado lo que andas buscando?
—¿Cómo dice, madre Asunción?
—La biblioteca. Pregunto sí ya has encontrado algún libro o escrito que sea de tu agrado allí abajo.
—¡Oh claro, los libros! Si, por supuesto. Hay muchos libros interesantes, aunque estoy segura de que podré encontrar alguno más que me satisfaga realmente.
—No desesperes, seguro que ese libro tan entretenido e interesante, está esperando delante mismo de tus narices a ser encontrado. En ocasiones el anhelo por querer acopiar todo lo que vemos, no nos deja realmente contemplar lo que tenemos delante. Seguro que cuando dejes de buscar, eso concreto que tanto anhelas se presentará ante ti.
—Si, madre, seguro que está usted en lo cierto.
—Bueno, he de irme. Espero verte luego en el comedor, novicia Nathalie.
La afirmación tan tajante de la madre Asunción dejó sin respuesta a la joven, y con un montón de dudas en su cabeza.
¿Qué habrá querido decir con que luego sí que espera verme? ¿Acaso se percató de mi ausencia en la iglesia durante el rezo de las vísperas? Y si es así ¿por qué motivo no me lo ha expresado abiertamente?, Nathalie era un mar de preguntas.
Era consciente de que, de ser así, podría ser castigada, pero también sabía que no podía perder ni un instante más pensando en las palabras de la madre Asunción.
Lo que haya de ser, será, pensó mientras se encaminaba rápidamente hacia la biblioteca.
La joven volvió a rebuscar entre los libros allí depositados. Había repasado cada una de esas estanterías decenas de veces, pero nunca encontraba nada que le ayudase a dar con lo que andaba buscando. Se dirigió a los libros que había examinado la primera vez, y que se encontraban en la estantería anexa a la misteriosa puerta negra. Pensaba que, sí la clave para abrir esa puerta estaba en los libros, esta debería estar cerca del objeto a ser abierto.
Buscó y rebuscó, pero nada encontraba que le fuese útil. Su desesperación aumentaba por momentos, y los libros iban cayendo sobre los pies de Nathalie formando una pequeña montaña de papeles a medida que los iba revolviendo de entre los estantes.
La muchacha, llevada por la ira y la frustración, arrasó con todos los libros que se encontraban a su alcance. Se acercó a la estantería contigua, y continuó arremetiendo contra los libros de la balda superior, agarrándolos, y lanzándolos contra el resto de estanterías. Los libros volaban de un lado para otro. Cuando acabó con todos los que tenía a mano, y con la joven totalmente fuera de sí, Nathalie se giró para continuar con su devastadora desolación contra los libros de la estantería de enfrente.
En ese instante Nathalie sintió un tirón, seguido de una sensación de quemazón alrededor de su cuello. La joven, entre sacudidas y zarandeos, había enganchado la cadena de su colgante a un saliente de uno de los estantes. Al notar la rozadura sobre su piel, se volvió a girar sobre sí misma para desprender su cadena liberándola de la estantería. Se desabrochó el colgante y pasó sus suaves manos por su garganta aliviando la sensación de escozor que sentía en su garganta.
Una extraña clarividencia embargaba la mente de la joven. La ira había desaparecido y un sinfín de recuerdos y frases se evocaban ahora en su mente.
No podía evitar recordar las palabras que la madre Asunción le había brindado instantes antes. ¿Acaso sería posible que la madre tuviera razón? ¿podría ser que aquello que buscaba con tanto anhelo haya estado siempre delante mismo de sus narices?
Nathalie se hacía todas esas preguntas mientras observaba impertérrita el colgante entre sus manos. De repente, algo hizo que el gesto de Nathalie variase por completo. Sus ojos se abrieron de par en par iluminados por un destello, un brillo interior no reflejado en sus pupilas. Un nuevo recuerdo revivía nítido y resplandeciente en su memoria.
“Esta es una llave única y especial,
para una puerta única y celestial.
oro y negro es la combinación,
para desvelar el secreto de la congregación”
Esas eran las palabras del poema que Nathalie y Aresh encontraron en la iglesia de Santa Inés, en la localidad de Saint Treneé junto a esa llave y que ahora volvían a su cabeza, nítidas como el agua.
Nathalie introdujo la llave de oro en el ojo de la cerradura, la giró hacia su izquierda vuelta y media hasta que está se abrió. Una bocanada de polvo salió del interior del habitáculo, obligando a la joven a contener la respiración mientras se apartaba y se protegía los ojos, hasta que la nube que salía del interior se hubo disipado. Cuando todo volvió a la normalidad y la polvareda desapareció al fin, Nathalie accedió al interior de la estancia.
Al otro lado había un cuarto no muy grande, de apenas cinco pasos de ancho por nueve de largo, que se alzaba unos treinta y seis pies[6] desde el suelo hasta el techo. A ambos lados de la habitación, unas rudimentarias estanterías de madera ancladas sobre la misma piedra y que se elevaban hasta lo más alto de esa especie de cueva excavada y oculta en el interior de la biblioteca, decoraban el lugar. Sobre las repisas, montones de papeles, espadas, dagas y ropajes de caballeros se apilaban unos encima de otros.
La joven comenzó a examinar el lugar en busca de algo que le pudiese ser de utilidad, alguna pista, algún indicio de lo que allí estaba buscando escondido entre todas esas cosas y por el cual ella se encontraba vestida de novicia en un inhóspito paraje aislado del mundo.
No tardó mucho en localizar algo que llamó su atención. En el suelo, debajo de una de las estanterías, un objeto sobresalía entre las armas y los escritos. Se trataba de un cofre de madera con ornamentos dorados que resaltaban a simple vista. Nathalie se agachó para inspeccionar el hallazgo. En el centro del cofre y dibujada entre el resto de la ornamentación, de un color dorado, se hallaba esbozado en relieve el contorno de la figura de un ave palmípeda. La muchacha arrastró el cofre hasta sacarlo de debajo de la estantería para poder abrirlo. Desabrochó las dos correas de cuero que mantenían unido el cierre de la cúpula al arcón y examinó el contenido de su interior. Se quedó sorprendida al ver, bajó la luz de la antorcha, el relucir resplandeciente de unas monedas de oro. Junto a ellas, una pequeña caja de madera vetusta reposaba en uno de los laterales. Nathalie cogió la caja entre sus manos y abrió la tapa. En su interior se hallaban un par de hojas dobladas y lacradas de papel vitela. Esta rompió el sello y las desplegó para leer las líneas que contenían.
“Seguro es, que el camino hasta llegar aquí ha sido arduo y complicado, pero al finalizar esta misión el esfuerzo será recompensado.                                
Tomad el oro que necesitéis para proseguir con vuestro cometido, y no olvidéis dejar el resto donde lo halláis cogido.
Si vuestro camino se os hace duro y precisas descansar, hay una pequeña aldea al sur que venden el mejor aguamiel que jamás podáis probar.                              
Cauce de las mil cuevas.
Suerte y continuad vuestra senda.      
C.D.L.”
Nathalie guardó la hoja en uno de los bolsillos de su hábito y tomó la otra entre sus manos. Antes de disponerse a abrirla para leer su contenido, la joven advirtió unas palabras escritas situadas junto al sello lacrado.   
Para Aresh De L’Oie
En ese mismo instante, Nathalie se percató del eco de unos pasos en la lejanía. Rápidamente guardó el escrito junto al otro, y tras llenar una pequeña saca vacía de las que había en el anaquel con unas cuantas monedas de oro, la muchacha cerró la tapa del arcón y lo volvió a dejar en el lugar en el que lo había encontrado. Dándose la mayor de las prisas posible, salió del habitáculo y cerró la puerta negra tras de sí. Intentó recoger todo aquel estropicio de papeles y libros tirados por el suelo que había causado, pero era demasiado tarde. El resonar de los pasos, acompañado por la luz de una antorcha, indicaban que quien se aproximaba, se hallaba en los últimos peldaños de las escaleras. Nathalie, no obstante, siguió recogiendo los libros y escritos que habían esparcidos por todo el pasillo mientras en su mente trataba de elaborar alguna historia creíble que pudiese explicar todo ese caos.
—¡Novicia Nathalie! ¡¿Qué es todo este desastre?!
La joven se vio sorprendida, no por la pregunta en sí, ya que era obvio el desorden de libros y escritos esparcidos por el suelo, sino más bien por la voz de la religiosa que se lo estaba preguntando.
Al levantar la cabeza y mirar al principio del pasillo, Nathalie no salió de su estupor al comprobar que la voz pertenecía a la mismísima madre superiora Beatriz.
La joven continuó mirando fijamente a la madre superiora mientras pensaba en su interior que era lo que la habría traído hasta allí.
—Da igual, ya me lo explicarás más adelante. Si he bajado hasta aquí, es simplemente porque antes de ser castigada y confinada, quería que me dieses una explicación por la cual has entrado a mis aposentos sin mi permiso.
—Yo... — balbuceaba la joven intentando encontrar una respuesta adecuada. — Jamás he entrado en su estancia, no se me ocurriría en la vida madre superiora.
—No es eso lo que han llegado hasta mis oídos, ¿estás segura de que esa es tu respuesta final?
—Si, madre, absolutamente.
—Entiendo — afirmó la Superiora Beatriz. — ¡Puedes pasar! — exclamó tras girar la cabeza hacia la entrada de la biblioteca.
Alguien se acercó hasta llegar a la altura de la madre superiora.
—¿Sylvie? — Nathalie estaba estupefacta.
—Sí, así es. He llamado a la reconocida Sylvie para que estuviese aquí presente, así que por qué no me cuentas la verdad de lo que estabas buscando en mis aposentos. Y no me digas que entraste ahí para buscar una antigua reliquia de tu familia. Como comprenderás esa historia que le contaste a la reconocida Sylvie no te servirá conmigo.
Nathalie se encontraba allí de pie, nerviosa, incapaz de tragar saliva, e intentando pensar lo más rápido posible una excusa coherente para la situación que se había producido, mientras la madre superiora la miraba fijamente, esperando las convenientes explicaciones de la joven.
El ruido de otros pasos de alguien que se acercaban de manera apresurada, rompió la tensión del momento.
—¡Madre superiora! ¡madre superiora Beatriz, rápido ha sucedido una desgracia!
La madre Asunción apareció en la biblioteca acompañada de una novicia exaltada y gesticulando de manera vehemente.
—¿Qué es lo que sucede, madre Asunción? ¿Que requiere con tanto apremio mi presencia que no puede esperar?
—¡Un incendio madre superiora, se ha producido un incendio en una de las celdas de las novicias! — aseguró la madre Asunción
—¡Santo Dios misericordioso! ¿Y se encontraba alguna de ellas en el interior del lugar cuando se ha producido el fuego?
—No lo sé, madre superiora, oí los gritos advirtiendo del fuego, y al verla a usted bajar hacia el interior de la biblioteca acompañada de la reconocida Sylvie vine a informarla de lo sucedido.
—Está bien, madre Asunción, ha hecho usted lo correcto. Vayamos inmediatamente a ver qué es lo que ha ocurrido.
—Reconocida Sylvie — ordenó la madre superiora mientras volvía la cabeza para dirigirse a la joven. — Quiero que se quede usted aquí junto a la novicia Nathalie. No la deje salir y no abandonen este lugar bajo ningún concepto. Cuando vuelva, novicia Nathalie, deberá usted aclarar muchas cosas, y prepárese para acatar el castigo que se le imponga — agregó la superiora Beatriz dirigiéndose en modo imperativo a la joven profesa.
Sylvie y Nathalie cruzaron miradas mientras la madre superiora, acompañada de la madre Asunción y de la novicia que acompañaba a esta, abandonaban la biblioteca.
—¡Me has traicionado! ¡Confié en ti y me has traicionado!
—¿Confiar? ¡Me mentiste acerca de la reliquia de tu familia! ¿Qué clase de confianza es esa?
—No quería meterte en más líos de los necesarios, por eso no te dije la verdad. Pero… un momento, ahora lo entiendo todo. Cuando me dijiste que tú me conseguirías la llave, fuiste corriendo a decirle a la madre superiora cuáles eran mis intenciones. Por eso pudiste conseguirla… no es que se la quitases. Ella te la entregó.
—Para ser una chiquilla tan guapa y con esa carita tan dulce, eres muy inteligente. Pero yo desconfié de ti desde el primer momento. Déjame que recuerde cual era tu historia… ¡ah! ¡sí! Una pobre y desgraciada niñita que se quedó huérfana cuando aún era pequeña y que fue acogida por su malvado y tirano tío, el cual la pegaba e incluso abusaba de ella ¡Qué triste historia! Sin embargo… No hablas como una campesina cualquiera, y hasta sabes leer perfectamente. Todo muy extraño ¿no te parece? Solo hay una cosa que aun no comprendo, y la madre superiora tampoco parece tenerlo muy claro ¿qué es lo que buscabas en sus aposentos? ¿Sabes qué? — continuó la reconocida al ver como Nathalie se quedaba en silencio. — Todo eso carece de importancia porque no me concierne lo más mínimo. Pero lo más triste, es que todo esto se podría haber evitado si tú hubieses sido un poco más comprensiva conmigo.
—Sylvie ¿de qué estás hablando?
—Un poco de cariño y afecto ¡¿Tanto te hubiese costado complacerme con un poco de lo que te demandaba?! ¡Seguro que ese cuerpo tan bonito ya ha sido probado por cientos de hombres! ¡Pero no…! ¡Yo no era lo suficiente para la hermosa Nathalie! ¡¿Verdad?!
—Sylvie, creo que te has vuelto loca.
—Oh, por supuesto. La pobre y necesitada reconocida Sylvie se ha vuelto loca porque la preciosa novicia Nathalie la ha rechazado.
Nathalie miraba incrédula a la reconocida, mientras esta miraba al suelo mascullando.
—¡Eso es lo que te gustaría!¡¿verdad?! Que la desdichada reconocida Sylvie se hubiese vuelto loca — continuó gritando fuera de sí la religiosa mientras Nathalie la contemplaba atónita.
De repente y tras escucharse un golpe seco, Sylvie se desplomó inconsciente sobre el suelo de la biblioteca. Los ropajes del hábito de una religiosa empezaron a asomar por la esquina del pasillo en el que la reconocida y Nathalie se encontraban.
—¡Madre Asunción! ¿Pero usted no se había ido a acompañar a la madre superiora a un incendio que se había producido en una de las celdas de las novicias?!
—Mandé a la novicia que me acompañaba que guiase a la madre superiora hasta el lugar del suceso.
—¿Y porque ha vuelto?
—Para ayudarte a salir de aquí.
—¿Para ayudarme a mí? Pero… ¿por qué? ¿Y qué pasa con Sylvie? ¿Y qué le pasará a usted cuando descubran que el fuego no es real y ha sido todo un invento, para ayudarme a escapar?
—Dime hija ¿y quién te ha dicho a ti que el fuego no sea real? En lo que al incendio respecta, tardarán en sofocarlo y con el revuelo que se ha formado, nadie va a estar pendiente de si yo estoy en un lugar o en otro. Y, en lo que respecta a la reconocida Sylvie, cuando despierte, tú ya no estarás aquí.
—Pero ¿qué pasará si Sylvie le cuenta a la madre superiora que alguien la golpeó por la espalda?
—En el caso de que pueda recordar que alguien la golpeó, nunca sabrá de quién se trata. Y cuando decida contárselo a la madre superiora, dudo que nadie la crea. Digamos que las demás madres incluida la madre Beatriz, estaremos más predispuestas a creer que es una mentira suya, creada solo para tratar de tapar la vergüenza que siente al saber qué por su culpa, tú te has escapado.
—¿Por qué hace todo esto?
—Mira, chiquilla, tienes que abandonar este lugar ya mismo, así que no hay más tiempo para perder en charlatanería.
—¿Me acompañará hasta al elevador del muro?
—No, me temo que por ahí no vas a poder salir de aquí. Hacen falta al menos tres personas para mover el elevador y si le pidiese ayuda a alguna de las otras religiosas, ya sean reconocidas, novicias o hermanas, entonces me pondría en peligro y al final se acabaría sabiendo que fui yo la que te ayudó a escapar. Solo hay una manera de hacerlo sin ser descubiertas.
—¿Y cuál es?
—Antes que nada ¿encontraste lo que andabas buscando?
—Sí.
—Pues apresúrate y vuelve a abrir esa puerta — recomendó la mujer.
—¿Cómo sabe qué es eso lo que andaba buscando durante todo este tiempo?
—Lo supe el primer día, nada más verte allí abajo, sola, en la llanura entre la espesura del bosque. Pero dime una cosa ¿es esa llave que llevas colgada al cuello con la que has podido abrir la puerta negra?
—Si, madre, así es.
—Lo imaginaba. Y ahora, venga, date prisa, abre de una vez la puerta.
—¿Y para qué quiere que vuelva a abrirla? Ya le he dicho que he encontrado lo que andaba buscando.
—Lo sé, pero si quieres salir de aquí obedece y no hagas tantas preguntas.
Nathalie volvió a introducir la llave en la cerradura y la giró de nuevo. Apenas se hubo abierto, la madre Asunción paso rápidamente junto a Nathalie desplazándola de su camino y se dirigió al fondo del habitáculo, agachándose rápidamente en el suelo frente a la atenta mirada de la joven
—¿Qué demonios está haciendo? — preguntó Nathalie confusa.
—¡Hija! No blasfemes.
La religiosa arrastró una caja de madera llena de libros, y al retirarla se arrodilló frente a una pequeña alfombra que había quedado al descubierto en el suelo, después agarró ambos extremos de la alfombra y los retiró hacia atrás dejando a la vista una pequeña trampilla de no más de un par de palmos cuadrados. La madre Asunción estiró de una cadena que se encontraba incrustada en la portezuela de la trampilla revelando un hueco debajo de esta que se internaba en la oscuridad.
—Vamos muchacha, baja por las escaleras y llegarás a un estrecho túnel excavado en las mismas entrañas de la montaña, síguelo hasta el final y te llevará hasta unas escaleras escarbadas sobre la pared del acantilado. Desciéndelas y te conducirán hasta un pequeño puente que atraviesa hasta el otro lado del río. ¡Que tengas suerte, joven Nathalie y cuídate mucho!
—¿Cómo conocías esta salida?
—No quieras saberlo todo ¡Y ahora, vete! ¡Rápido, no pierdas más tiempo!
—Muchas gracias, madre Asunción, así lo haré. Tenga — dijo la muchacha entregándole la llave con la que había abierto la puerta negra a la madre Asunción. — Con ella podrá volver a cerrarla y así nadie sospechará que ha sido abierta, además creo que ahora es usted la que debe portarla.
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Nathalie arrojó por el hueco de la trampilla una antorcha encendida para comprobar su profundidad. La antorcha contactó con el suelo, que se encontraba a una distancia de unos treinta nueve pies[7] desde la trampilla. Entonces comenzó el descenso. La joven llegó al final de la escalera y tomó la antorcha que había arrojado, giró su cuerpo para darse la vuelta y se encaró hacia un túnel del cual no se veía la salida. Comenzó a recorrer agachada el largo pasadizo, obligada a desplazarse, casi de rodillas, para procurar no golpearse la cabeza con la dura roca.
Al poco rato de avanzar por el angosto paso subterráneo que atravesaba el corazón de la montaña, la muchacha comenzó a sentir una pequeña sensación de mareo. Comenzaba a faltarle el aire y empezaba a sobrevenirle una sensación de ahogo y desasosiego. Para colmo, la llama de la antorcha consumía el poco oxígeno que el pasaje albergaba. En un intento de sobre guardar el escaso aire puro del que disponía, decidió apagar el fuego de la antorcha y continuar su camino a ciegas. Siguió recorriendo arrodillada el claustrofóbico trayecto durante un largo tiempo, intentando distraer su mente para no pensar en cómo las fuerzas la iban abandonando. Sabía que debía continuar sin vacilar ni un solo momento, si se desvanecía o perdía el conocimiento en el interior de ese agujero, era consciente de que aquella montaña se convertiría en su tumba.
Tras un periodo de tiempo agónico, el cual parecía hacerse eterno, la joven hija de Guillaume vislumbró un haz de luz, en lo que parecía ser el final de ese tortuoso túnel. A medida que se acercaba a la salida, un sonido estruendoso se adentraba en él, embotando sus oídos. Apresuró el paso hasta llegar al exterior e inspiró una gran bocanada de aire que hinchó sus pulmones, para posteriormente espirar lentamente mientras el nerviosismo desaparecía a la vez que el aire abandonaba su pecho, devolviéndolo a su tamaño original.
Después de un breve momento de alivio, la joven volvió a tomar conciencia de la situación. El fuerte ruido ensordecedor que Nathalie escuchaba a medida que se acercaba a la salida, provenía de una catarata cuyo fin, no se atisbaba a causa de una pequeña neblina que se había levantado y se entremezclaba con la bruma que esta formaba al caer. Asomada a un saliente de la escarpada montaña, escudriñó su situación, oteando en todas direcciones la mejor manera de abandonar la pared rocosa en la que se hallaba. Como la madre Asunción ya le había advertido, la única salida que se avistaba desde su posición, era lo que parecían ser unos escalones cincelados sobre la misma piedra
y que descendían verticalmente por la pared de la montaña hasta algún lugar, el cual no se divisaba a causa de la falta de visibilidad que provocaba la cascada al colisionar de forma violenta con el río.
Nathalie no dudó ni un momento. La única opción plausible de salir de esa montaña era descender por esos peldaños escarbados en la pared, sino tendría que volver a pasar el calvario de tener que desandar los pasos dados, e introducirse nuevamente en ese infernal pasadizo, hasta regresar de nuevo a la trampilla que daba acceso al convento, y una vez allí rezar porque esta se pudiese abrir.
Para la joven, esta última alternativa, desde luego, no era una opción viable. No solo se arriesgaba a encontrarse con la trampilla cerrada y algo sobre ella que le impidiese el poder abrirla, lo que era prácticamente una certeza, sino que además de todo esto, no estaba convencida de tener las fuerzas suficientes para volver a recorrer el camino de ese opresivo túnel una vez más.
Un pie tras otro, Nat fue descendiendo, aferrándose fuertemente con sus manos, por la pared casi vertical de la montaña. La joven no miraba en ningún momento hacia abajo y sus pensamientos estaban puestos, solamente, en poder volver a reunirse con su amigo Aresh y abandonar juntos ese lugar de una vez por todas.
Continuó descendiendo, intentando mantener su mente ocupada en pensamientos alegres que motivaran sus actos y le dieran ánimos para seguir.
Casi sin darse cuenta del gran esfuerzo realizado, y tras encontrarse a una altura de unos cuarenta o cincuenta pies[8], llegó a un saliente en la ladera que tendría una anchura de unos ocho pies[9] de largo por otros tantos de ancho.
En el borde del saliente, había clavadas a la tierra dos pequeños postes, de los cuales salían unas cuerdas que estaban atadas a ellos. Nathalie miró hacia el otro extremo del río mientras se acercaba a las estacas ancladas al suelo temiéndose lo peor. Los presagios de la joven se tornaron en realidad al comprobar cómo lo que en algún tiempo hubo sido un puente que cruzara hasta el otro lado del río, no era ahora más que unos cuantos peldaños de madera unidos que colgaban hacia el fondo de ese caudal torrencial. No había ninguna manera posible de salir de aquel lugar, así que Nathalie hizo lo que su instinto le decía: seguir bajando.
La joven, tras observar que la mayor parte del puente colgaba del lado de la pared en el que se encontraba, se aferró a la cuerda y fue descendiendo los peldaños de madera poco a poco. La oscuridad de la noche se cernía ya sobre el lugar y Nathalie seguía descendiendo casi a tientas, peldaño a peldaño. La bruma que el agua de la cascada formaba al caer, le empapaba el hábito y hacía que cada vez se tornase más pesado. Sin desfallecer siguió descendiendo, hasta que de repente, notó como su pie no podía apoyar ya sobre ningún escalón.
El ruido que el agua provocaba era ya ensordecedor. Nathalie miró hacia abajo, y comprobó como la espuma que se levantaba quedaba ya cerca de sus pies. No le separaba ya mucha distancia para llegar hasta el suelo, sin embargo, la altura aún era considerable. Sabía que únicamente le quedaba una opción, y no habría lugar para errores.
Nathalie se aferró con sus manos fuertemente a las sogas de la escalera que unían los peldaños y comenzó a balancearse de izquierda a derecha, apoyó los pies sobre la pared de la montaña, y sin pensárselo dos veces, cuando más retirada se encontraba del agua que caía con furia por la cascada, soltó sus manos de las cuerdas. La joven sabía que debía caer lo más alejada posible de la catarata, de no ser así, la fuerza con la que el agua caía podría arrastrarla hacia abajo, pudiéndole hace imposible el volver a emerger.
Se metió en el río con cuidado de no mojar el papel encontrado en aquel cofre escondido en el convento. Acto seguido, nadó hasta alcanzar la orilla y sacó medio cuerpo quedándose tendida boca abajo sobre la tierra. Se encontraba exhausta y la mayor parte de sus fuerzas la habían abandonado, pero, aun así, sabía que todo había acabado bien. Había conseguido abandonar ese lugar sana y salva, pero no podía detenerse ahí. Era consciente de que debía levantarse y recorrer el camino que le separaba del albergue, del pozo, antes de que amaneciese, si no, Aresh abandonaría el lugar y tal vez no volviese a verlo jamás.
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Nathalie llegó al albergue antes de que amaneciese. Se encontraba sucia, cansada y tumefacta, pero en ningún momento se le había pasado por la cabeza darse un buen baño o acostarse a dormir. Lo único que ahora quería era encontrar a Aresh y abrazarle fuertemente, cuál niño que se aferra a su madre tras despertarse de una pesadilla.
—¿Aresh? ¿Aresh, estás ahí? — susurró la joven desde la entrada.
Avanzó por el pasillo con determinación. Los camastros estaban vacíos salvo dos de ellos, en los cuales dormían plácidamente un par de peregrinos.
Caminó hasta el final del albergue, pero Aresh no se encontraba descansando en ninguna de esas camas.
¿Se habrá ido y continuando con su viaje?
¿Se habrá cansado de esperarme?
¿Por qué Aresh no se encontraba durmiendo en uno de sus camastros, esperando su llegada para levantarse, correr hasta ella y así fundirse ambos en un interminable abrazo, tal y como había estado ocurriendo en sus pensamientos todo este tiempo?
Las dudas se amontonaban en su cabeza y la desesperación solo le dejaba preguntarse por qué el joven, que había estado durante todo el tiempo presente en sus pensamientos, y por el cual había sacado fuerzas de flaqueza para continuar sin desfallecer hasta allí, no se encontraba en ese lugar esperando su regreso.
—¿Qué motivos son los que traen a una novicia tan hermosa hasta un lugar tan retirado como éste?
La muchacha se dio la vuelta y miró hacia la entrada. De sus ojos enrojecidos comenzaron a caer pequeñas lágrimas que se deslizaban por sus suaves y pálidas mejillas. Sin decir una sola palabra corrió hasta Aresh y se abrazaron fuertemente, apoyando su cara contra su pecho.
—Idiota, deberías de haber estado durmiendo en uno de esos camastros — dijo la joven sonriendo, sin despegarse del cuerpo de Aresh. — ¿Te hubieses ido sin mí? — preguntó mirando a los ojos de Aresh.
—Lo cierto es que estaba a punto de partir, si hubieses tardado un poco más, ya no me habrías encontrado — sentenció el joven con rostro serio.
Nathalie cambió el semblante y sus ojos reflejaban tristeza por las palabras que acababa de escuchar. Aresh miró fijamente a los ojos de su encantadora amiga y comenzó a reír de forma alborozada.
—¡Eres idiota, lo he pasado muy mal y no se te ocurre otra cosa que tomarme pelo! — replicó la joven mientras golpeaba en el pecho del muchacho repetidamente para que dejase de reír.
Aresh se acercó nuevamente a ella y la abrazó, estrechándola contra sí mismo.
—Jamás en mi vida se me hubiese ocurrido abandonarte. Habría escalado ese monte y derribado su muralla bloque a bloque para sacarte de allí si hubiera sido preciso — contestó Aresh al oído de Nathalie con una voz suave y templada.
La joven cesó sus golpes y una sonrisa incontrolada comenzó a dibujarse en su rostro. Sus mejillas volvieron a adquirir un color sonrosado y su corazón comenzó a latir más rápido, si cabía.
—Ahora te traeré las mantas que llevamos guardadas en los caballos. Quítate esas ropas mojadas y abrígate con ellas, estas empapada y pareces cansada. Mañana por la mañana partiremos y me contarás todo lo ocurrido.
—¿Te tumbarás junto a mí?
—No te preocupes, no me separaré de tu lado.
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Ya hacía un buen rato que había amanecido. Aresh contemplaba fijamente como Nathalie dormía despreocupada sobre el camastro, a su lado le había dejado algunas ropas limpias que aún les quedaban para que se vistiese, y un buen desayuno para que repusiera fuerzas.
Nathalie abrió sus ojos y su cara esbozó una amplia sonrisa al ver el rostro del joven sentado frente a ella.
—Buenos días, dormilona ¿qué tal has descansado?
—Mejor que nunca.
—Ponte esos ropajes que te he preparado, cuando nos crucemos con algún comerciante compraremos algo más acorde para que puedas cambiarte. Te traeré un poco de agua, come un poco mientras tanto.
De L’Oie fue a buscarle un poco de agua mientras ella se cambiaba. Cuando acabó de desayunar recogieron sus cosas para partir hacia un nuevo destino.
—Y bien, Nat ¿conseguiste algo? ¿Sabes hacia dónde debemos dirigirnos ahora?
—Sí — contestó la hermosa joven mientras le entregaba a Aresh las dos hojas que había encontrado en el convento.
Aresh guardó la carta con su nombre que estaba lacrada, y desdobló la otra para leerla.
“Seguro es, que el camino hasta llegar aquí ha sido arduo y complicado, pero al finalizar esta misión el esfuerzo será recompensado.
Tomad el oro que necesitéis para proseguir con vuestro cometido, y no olvidéis dejar el resto donde lo halláis cogido.                           Si vuestro camino se os hace duro, y precisáis descansar, hay una pequeña aldea al sur, que venden el mejor aguamiel que jamás podáis probar.
Cauce de las Mil Cuevas.
Suerte y continuad vuestra senda.      
C.D.L.”
—Bueno, parece ser que ya sabemos cuál es nuestra siguiente parada. Pondremos rumbo a Cauce de las Mil Cuevas.
—También cogí algo de oro por sí nos hacía falta para el camino — comentó Nathalie entregándole la pequeña saca con monedas que había recogido.
—Guárdalas tú, no pueden estar en mejores manos.
—De acuerdo. Y ¿sabes dónde está situado ese lugar?
—Lo cierto es que no tengo la menor de las ideas, pero como pone en estas notas, seguiremos hacia el sur.
—¿Y qué pasa con la otra nota?, ¿por qué no la has abierto?
—La leeremos juntos más adelante. Ahora prefiero que me cuentes todo lo que te sucedió durante el tiempo que estuviste ahí dentro ¡y no omitas ningún detalle! Al fin y al cabo, ya sabes que las religiosas debéis decir siempre la verdad.
—Sí, eso mismo creía yo — contestó Nathalie resignada — pero ni te imaginas la cantidad de demonios que pueden vivir ocultos bajo un hábito.
Ambos montaron a lomos de sus caballos y pusieron dirección al sur.
Durante su trayecto, la bella muchacha le contaba a su amigo todas sus vivencias dentro del convento. Le habló sobre la madre superiora Beatriz, sobre la madre Emilia, la reconocida Sylvie y, sobre todo, le habló acerca de la madre Asunción. Le habló de cómo esta le había ayudado a escapar de aquel lugar.
Los dos aventureros montaron durante todo el día, haciendo pequeñas paradas para descansar, tanto por ellos como por sus caballos. Durante un momento del trayecto, Aresh no pudo dejar de reír al oír cómo Nathalie le narraba la vivencia ocurrida entre ella, Sylvie, una cama y la oscuridad de la noche.
Poco antes de la puesta de sol llegaron a un pequeño pueblecito de pocos habitantes. Una vez allí preguntaron por algún lugar en donde poder cenar algo y pasar la noche. Guiados por las indicaciones de uno de sus lugareños, se hospedaron en una pequeña casa en que su dueña, por una insignificante gratificación servía sabrosas cenas y prestaba alojamiento a las gentes que lo necesitaran.
Tras dar cuenta de aquellos manjares, Aresh y Nathalie subieron a la habitación que la dueña de la casa les había proporcionado. La joven cayó pronto rendida sobre la cama recuperando la falta de sueño que llevaba acumulada de los días que había pasado en el convento, mientras que el muchacho aprovechó para poner al día sus escritos y notas sobre el recorrido y las vivencias pasadas.
Al llegar a la mañana, y tras informarse del paradero exacto en el que se encontraba la localidad de Cauce de las Mil Cuevas, ambos partieron hacia su nuevo destino.
Habían pasado casi cuatro días desde que partieron del albergue, cuando por fin avistaron la aldea de Cauce de las Mil Cuevas. El lugar estaba situado en la hondonada de un cañón, en medio de un seco y áspero cauce, por donde hacía muchísimos años, podría haber sido recorrido por el fluir de las aguas. Ambos lados del poblado estaban limitados por las caras de dos infranqueables paredes del cañón, que se alzaban firmes hacia los cielos.
A medida que descendían por el sendero y se acercaban al poblado, las paredes parecían más y más grandes y, al alzar la vista hacia arriba, daba la sensación de que aquellas gigantescas columnas de tierra iban a cerrarse sobre la aldea, ocultándolo todo bajo ellas. Al mirar más detenidamente esas paredes rocosas, pudieron distinguir cientos de agujeros y cuevas que adornaban sus fachadas.
—Supongo que el nombre de esta población tiene su lógica — comentó Nathalie entre risas.
—Eso parece. Ahora busquemos un lugar donde alojarnos y conseguir información. Cada día que pasa siento que estoy un poco más perdido.
—Yo tengo la misma sensación — afirmó Nathalie.
Los dos inesperados nómadas entraron en la posada del lugar en busca de un sitio en donde descansar y continuar con las investigaciones de ese viaje que habían comenzado, y que no sabían hacia donde les conduciría, ni los lugares que todavía les quedarían por visitar.
—He aquí dos jóvenes visitantes que seguro están cansados y hambrientos ¿me equivoco? — comentó el regente de la posada dando la bienvenida a los recién llegados.
—Está usted en lo cierto, señor. ¿Dispondría usted de alguna habitación libre en la que podamos hospedarnos?
—¡Por supuesto que sí! Tengo la habitación perfecta para un par de jóvenes enamorados.
—No, verá… se equivoca, nosotros no…
—¡Oh! disculpadme — dijo el posadero interrumpiendo a Nathalie, al ver cómo se ruborizaba y tartamudeaba. — Al ver un muchacho tan fuerte y robusto y no carente de belleza, dicho sea de paso, junto a una joven tan apuesta y hermosa... lo cierto es que di por sentado algo que no debí. Acepten mis más sinceras disculpas, y acompañadme, os mostraré una habitación con dos camas en la que podéis alojaros el tiempo que os sea necesario. Os pido dadme un instante para adecentarla y enseguida os acompaño hasta ella. ¿Queréis algo para llenar vuestros estómagos mientras esperáis?, ¿o quizás preferís mejor algo que sacie vuestra sed?
—Creo que de momento nos bastará con una jarra de agua — contestó Aresh.
—Perdonad mi indiscreción, y espero que no penséis que soy un desconfiado, pero… ¿tenéis dinero con el que pagar vuestro alojamiento y vuestra comida?
—Supongo que será suficiente con esto — respondió Aresh mientras dejaba unas cuantas monedas encima de una de las mesas.
—¡Oh por Dios! Me hubiese conformado con un simple “sí”. Recoged vuestro dinero hasta que decidáis que ha llegado la hora de abandonar la posada. Espero no haberos ofendido, entended que estoy en mi deber de garantizarme mi cobro.
—No se preocupe, nos hacemos cargo.
Tras haber aguardado a que el posadero les llamase nuevamente, ambos salieron de la posada tras él y se dirigieron a la parte posterior del lugar. Pasaron por una vieja y carcomida puerta de madera y subieron escaleras arriba, hasta llegar a la habitación que este les había adecentado.
—¿Vais a quedaos en la habitación, o quizás deseéis explorar nuestra bonita e interesante villa?
—No, de momento nos quedaremos en la habitación, hemos recorrido un largo trayecto y creo que será mejor que descansemos, mañana tendremos tiempo de sobra para recorrer y admirar todo este maravilloso lugar.
—Espero no pareceos demasiado curioso, pero ¿qué es lo que os ha traído hasta este apartado e inhóspito lugar?
—Vuestro hidromiel ¿qué sino? Sin lugar a duda, el más famoso de la comarca. Viajamos desde el norte en dirección sur y, a medida que nos acercábamos a esta región no hacíamos más que oír hablar de este lugar y su famosa bebida, así que decidimos desviarnos un poco de nuestra ruta y comprobar por nosotros mismos si la fama que le precede es merecida.
—¡Claro, por supuesto! Veréis como no quedáis decepcionados en absoluto. Y… ¿deseáis ser avisados para la hora de cenar?
—Desde luego. Muchas gracias.
El posadero se marchó y dejó a los nuevos huéspedes en la habitación que les había aviado para ellos.
Llegada la hora, bajaron a cenar, y tras llenar sus estómagos volvieron a su habitación para acostarse. A la mañana siguiente querían despertarse pronto, y puesto que hacía tres noches que no dormían en una cama decente, decidieron relajarse y descansar todo lo que les fuera posible. Cuando estuvieron acostados sobre la cama, Aresh sacó la carta con su nombre, que su padre le había dejado escrita en el convento de la Torre del Cielo.
—¿Qué es lo que te ha dejado escrito? — preguntó Nathalie observando la cara nostálgica que mostraba su amigo.
—Nada que nos ayude en nuestra misión, meramente son unas palabras hacia mí.
Aresh dobló la carta tras leerla y la volvió a guardar en uno de sus bolsillos. Nathalie no quiso insistir en sus preguntas, y vio cómo el joven se
tumbaba sobre la cama dándole la espalda para no mostrar su afligimiento y unas pequeñas lágrimas que resbalaban sobre sus mejillas. Sabía por el rostro de Aresh que aquellas palabras escritas sobre el papel habían llegado a lo más hondo de su ser.
Con las primeras luces del alba entrando por su ventana, Aresh se despertó, vistiéndose y saliendo de la habitación, dejando a Nathalie dormida sobre su cama.
Cuando esta se despertó, miró a su alrededor comprobando que la habitación estaba vacía y que el muchacho había salido de allí sin avisarla.
Tras vestirse velozmente, bajó las escaleras y se dirigió a la puerta de entrada que llevaba hasta la calle. Se encaminó a la parte delantera de la fonda, y entró en la posada, donde el posadero se encontraba limpiando y acondicionando el lugar.
—Buen día, posadero ¿sería tan amable de decirme si ha entrado esta mañana aquí el joven con el que estoy alojada?
—No, lo cierto es que no. Habrá salido a explorar y contemplar el lugar. Usted no se preocupe, pronto volverá. Habría que estar loco de remate para abandonar a una joven tan bella y hermosa como usted.
—No estoy preocupada, gracias.
Nathalie tomó con su mano la puerta de la calle para salir, cuando Aresh se le adelantó a abrirla desde el otro lado para entrar.
—¡Lo ve! — exclamó el posadero al verlo entrar. — ¡Ya se lo dije! ¡Habría que estar loco!
—¿Dónde habías ido? — preguntó la joven con tono de regañina mientras salían del lugar.
—Te vi durmiendo tan plácidamente que no fui capaz de despertarte. Salí para examinar un poco los alrededores y enterarme de quien suministra el hidromiel en este lugar. Por cierto ¿a qué se refería el posadero con eso de que “habría que estar loco”?
—No sé, puede que la gente de este lugar sea un tanto rara. ¿Y has averiguado algo?
—Sí. Un lugareño me ha dicho quién es el que lo elabora y suministra al resto de la comarca. Un comerciante llamado Felipe Sancho. También me ha mencionado donde vive y prepara su aguamiel.
—¿Y a qué esperamos pues?, vayamos a hablar con ese hombre.
—Sí. Pero…
El joven sacó una mano, que hasta ese momento había mantenido escondida en su espalda. Portaba tres bellas y majestuosas flores que había recogido para entregárselas al despertarla.
—Subí a la habitación para darte esto, pero ya no estabas, por eso entré a la posada — explicó Aresh mientras Nathalie se quedaba callada, contemplando el presente que el muchacho le ofrecía.
—Son muy hermosas — dijo ruborizaba mientras aceptaba las flores que su amigo le entregaba.
Después de eso, la joven sonrió mirando fijamente a los ojos de Aresh mientras se ponía de puntillas para darle un beso en la mejilla.
—Ahora sí, vayamos a ver a ese hombre.
—Sí, vayamos.
Los dos jóvenes, guiados por las indicaciones que el lugareño le había facilitado a Aresh, se dirigieron al lugar señalado.
El poblado estaba erigido con casas a derecha e izquierda, separadas por una larga calle central que se prolongaba unos cientos de pasos más allá de las viviendas y que acababa adentrándose en un oscuro y frondoso bosque, situado en el interior de la garganta del cañón. Las casas de ambos lados colindaban con las paredes de las montañas, desembocando en una estrecha y larga hendidura.
Ambos caminaron por medio del poblado, hasta llegar a la altura de los restos de una casa derruida años atrás a causa de un incendio, y de la que solo quedaba el suelo, un par de listones cruzados de madera, y parte de la fachada trasera de la casa. Allí giraron hacia su derecha para encaminarse hacia la pared este del cañón. Pues justo la última casa, la que estaba pegada a la ladera del cañón, era la que andaban buscando. El lugar donde residía el tal Felipe Sancho, que se dedicaba a fabricar y distribuir la famosa bebida.
Aresh estaba a punto de llamar a la puerta, cuando Nathalie le agarró del antebrazo frenando su impulso.
—¿Qué sucede? — preguntó Aresh extrañado.
—¿Has pensado qué es, lo que le vas a preguntar a ese hombre desconocido para nosotros cuando lo veas?
—¿A qué te refieres?
—Bueno… supongo que no hemos llegado hasta aquí, solo para pedirle una botella de hidromiel. Por otra parte, tampoco sabemos qué es lo que estamos buscando, así que no podemos entrar y decirle "Buen día, soy Aresh De L’Oie, hijo de Carlo De L’Oie. ¿Qué es lo que estoy buscando aquí?". Sonaría absurdo, ¿no crees?
—Tienes razón. Creo que no había pensado del todo bien la conversación que podría surgir cuando ese tal Felipe Sancho abriera la puerta.
Aresh sacó las dos cartas que tenía guardadas y que Nathalie había recogido en el convento. La primera de ellas, les instaba a ir hasta la localidad en la que se encontraban y, una vez allí probar el mejor hidromiel del lugar. Y la segunda, no era más que una carta escrita por su padre, en las que mostraba unas breves palabras de ánimo y cariño hacia él. Después extrajo las notas que había ido apuntando y los escritos que habían ido encontrando durante todo el camino, y los repasó por encima intentando buscar alguna pista que les ayudase.
“Si en algún momento de tu viaje, sientes que pierdes tu camino,
tan solo has de buscar tu linaje y dejar que guie tu destino”
De todas las cartas y escritos que Aresh poseía de esa aventura, esa era la única que ni él, ni Nathalie eran capaces de comprender. El joven sabía que su familia portaba como linaje un blasón negro con un ave alada de color blanco en forma de oca, que representaba el apellido que llevaba y que con anterioridad llevó su padre, su abuelo y todos los barones de su familia. Pero no veía como eso podía ayudarle en esta situación. De repente Aresh recordó, algo que le había dejado su padre y que ya había utilizado con anterioridad. Algo que tal vez sí pudiera ayudarles. Introdujo su mano en uno de los bolsillos de sus ropajes y, luciendo una gran sonrisa, le mostró a Nathalie el anillo de oro grabado con una llama de fuego de color rojo, mientras se lo ponía en su dedo.
—Esperemos que este anillo vuelva a realizar su cometido.
—Recemos por ello — contestó Nathalie.
—Veo que no se te han olvidado las buenas costumbres que aprendiste en el convento, hermana Nathalie — replicó Aresh mientras contenía una carcajada.
Con la palma abierta de su mano diestra golpeó la puerta y aguardó respuesta. Tras un breve instante de espera la puerta se abrió y fueron recibidos por un señor pulcramente vestido de entre cuarenta y cinco, y cincuenta años de edad. El hombre vestía unas elegantes ropas que contrastaban bastante con las vestimentas y el aspecto del resto de esa deteriorada y vieja localidad y sus habitantes. Lucía una grisácea barba recortada, bien cuidada. Sus cabellos blancos se veían limpios y aseados al igual que el resto de su aspecto.
—¡Que tenemos aquí! ¡¿Una joven y hermosa pareja de errantes viajeros?! ¿¡O se trata de dos jóvenes aventureros en busca de nuevas sensaciones?! O tal vez… ¿no será que os habéis perdido?
Los jóvenes se miraron el uno al otro contrariados ante tanta palabrería ininterrumpida.
—No, verá, nosotros no estamos perdidos, solo… — trató de explicarse Nathalie.
—¡Por supuesto que no estáis perdidos! — exclamó el individuo, interrumpiéndola. — Pasad, pasad. Supongo que habréis venido hasta aquí, para comprobar por vosotros mismos a qué sabe la felicidad divina. Todo el placer concentrado en la comisura de vuestros labios, mientras el sabor dulce del mejor hidromiel de la comarca, recorre vuestras sedientas y resecas gargantas, hasta llegar a lo más profundo de vuestro ser. Una delicia difícil de describir y aún más de imaginar para todos aquellos que todavía no la han probado.
—Usted sí que sabe vender bien su producto — observó Aresh de forma seria y seca, la verborrea del mercader.
El hombre carraspeó incomodado por la interrupción, mientras miraba fijamente a los ojos de Aresh tratando de buscar una respuesta apropiada ante lo que consideraba una insolencia.
—No por nada se es, el mayor importador y vendedor de aguamiel de cuántos lugares conozca. Allá donde imagine, por recóndito que sea el emplazamiento, mi hidromiel llegará hasta sus jarras. No obstante, creo que usted es la mejor prueba de ello señor…
—Aresh. Mi nombre es Aresh De L’Oie, y ella es mi compañera Nathalie de Guillaume.
—Y por sus acentos veo que no son ustedes de la zona, así que dígame señor Aresh De L’Oie ¿habéis venido hasta aquí para hacerme algún encargo de cualquier tipo? O, simplemente ¿pasabais por aquí y habéis decidido probar si es tan bueno como habíais oído?
—Lo cierto es que venimos en nombre de un noble, amigo de mi padre, el cual, aún no ha tenido la gran suerte de probar vuestra exquisita elaboración. Están alojados a un día de distancia de aquí, y nos han enviado para que le
llevemos una muestra de su delicioso elixir para probarlo antes de hacerle un sustancioso encargo, si es que resulta de su agrado, cosa que no dudamos en ningún momento que así sea. Ha sido mi padre personalmente el que ha decidido enviarnos a nosotros, esperando que cuando volvamos nuevamente para hacerle el gran pedido tenga en cuenta el pasado, y le haga precio de amigo.
—¿Y cómo dices que se llama tu padre, muchacho?
—Su nombre es Carlo De L’Oie.
—Lo siento mucho, pero no recuerdo ese nombre, aunque no os debéis preocupar por eso, os doy mi palabra de que recibiréis un trato y un precio especial de amigos.
—Espera — intervino Aresh antes de que Felipe se retirase a por una muestra de su bebida. — No obstante, aun agradeciendo su trato de amigo, mi padre insistió en que le enseñase este anillo sino le recordaba — concluyó mientras le mostraba el anillo con el sello de la llama que portaba en el dedo.
—Es muy bonito, de veras. Aunque, como ya le he dicho antes, hacemos llegar nuestro hidromiel hasta cualquier lugar donde lo requieran, lo que incluye casas de nobles. E incluso he entregado en persona mi bebida a personalidades tan importantes como el mismísimo rey de Francia, o el Papa. Por lo tanto y como comprenderá, he visto cientos de anillos y joyas tan valiosas o más como la que usted me enseña.
Aresh miró decepcionado a Nat ante la respuesta del señor Felipe Sancho al enseñarle el anillo.
—Pero no os preocupéis. Que no recuerde a una persona, no quiere decir que no le vaya a dar el trato especial que se merece. Por suerte — continuó diciendo ahora con una sonrisa altanera y socarrona — poseo muchos amigos, pero para mí desgracia también tengo una memoria desastrosa.
Felipe Sancho se retiró a la bodega que tenía en el sótano, para reaparecer nuevamente con una botella de aguamiel como muestra para sus invitados.
—¡Tomad! La primera libra os la regalo. Decidle a vuestro señor que se pase por aquí en persona, tendrá un trato inmejorable.
—Os damos las gracias en nombre de nuestro ilustre noble. No me cabe ninguna duda de que en cuanto pruebe vuestro delicioso hidromiel, no vacilará ni un instante en presentarse en persona y encargarle por sí mismo el pedido deseado.
—Id con Dios y con cuidado, aguardaré impaciente vuestra vuelta.
Ambos salieron de la casa de Felipe Sancho y sus caras mostraban preocupación y decepción ya que las cosas no se dieron como ellos hubieran esperado.
—¿Y ahora qué hacemos? — preguntó Nathalie contrariada. — Ni por un solo instante pareció reconocer el anillo grabado que le mostraste.
—Ya me di cuenta y no tengo ni la menor idea de por qué. Ahora mismo no sé qué hacer. Se suponía que cuando viniésemos aquí algo sucedería, alguna pista sería revelada para nosotros. Pero nos hemos topado con un muro infranqueable, que no sé cómo atravesar. ¡Hemos seguido los pasos!, ¡Hemos venido hasta Cauce de las Mil Cuevas!, ¡¿y para qué?! ¡Acabamos de salir del lugar donde fabrican el mejor hidromiel, y estamos igual que antes de venir aquí!
—¡Ja, ja, ja! — una voz infantil emitió, en ese momento, una risotada burlona. — El señor Sancho no es el que fabrica el mejor hidromiel de la comarca.
Aresh y Nathalie volvieron sus cabezas para dirigir su atención hacia la voz que les hablaba. Un pequeño grupo de niños jugaban cerca con unas ramas de árboles haciéndose pasar por caballeros. Uno de ellos se había quedado algo rezagado y miraba desafiante a los recién llegados al poblado.
—¿Cómo dices, pequeño? — preguntó serio Aresh.
—Digo que el farsante de Felipe Sancho no fabrica el mejor hidromiel. De hecho, la calidad de la bebida que vende deja mucho que desear, pero los altaneros y presuntuosos ricachones que comercializan con él, son tan estúpidos que nos sabrían diferenciar el sabor de un jugoso trozo de carne con el de las heces de sus caballos. Y, por cierto, que te quede bien claro ¡yo no soy ningún niño pequeño!
Nathalie se acercó hasta él y se agachó para acariciarle la cara mientras miraba directamente a sus ojos con su dulce mirada.
—Claro, Aresh ¿cómo puedes decirle pequeño? — preguntó indignada mientras se volvía para reprender a su compañero por sus palabras. — Este muchacho fuerte, es ya casi un hombre ¿verdad? — preguntó ella dirigiéndose nuevamente al niño que tenía frente a sí.
—¡Eso es! En muy poco tiempo me convertiré en un hombre grande y fuerte como lo era mi padre.
—¡Por supuesto que sí! Y además de convertirte en un hombre fuerte y robusto, eres un joven muy apuesto. Seguro que todas las chicas corretean detrás de ti.
El pequeño sonrió avergonzado a causa de los halagos que Nathalie le dispendia.
—Dime ¿cuál es tu nombre?
—Me llamo Vicente.
—Yo soy Nathalie y este de aquí es mi amigo Aresh. ¿Podrías decirnos por qué crees que el aguamiel que vende el señor Felipe Sancho no es el mejor del lugar, Vicente?
—Es muy sencillo: él no vende el mejor aguamiel del lugar porque no lo tiene. El que posee y elabora el mejor hidromiel es mi abuelo. Aquí todo el mundo lo sabe.
—¿Y porque crees que el que fabrica tu abuelo es mejor? — interrumpió Aresh.
—Felipe Sancho trabajó para mi padre. Estuvo un año con nosotros, pero cuando mi padre falleció, se largó sin motivo aparente y sin ninguna explicación. Al poco tiempo regresó al poblado, compró la casa en la que vive ahora y montó su propio negocio de hidromiel. A base de calumnias y engaños consiguió quedarse con la mayoría de la lista de clientes que tenía mi padre.
—¿Y no hicisteis nada al respecto?
—Intentamos recuperar el negocio y el buen nombre de mi padre, pero lo cierto es que a la gente no le interesa escuchar, lo que ellos consideran habladurías de un viejo loco y un pobre niño. Además, mi abuelo es bastante mayor y no se ve con fuerzas de volver a empezar, así que, solamente se ha quedado con los clientes más allegados que siempre fueron fieles a mi padre. Los que no se dejaron convencer por las mentiras y falsedades de ese asqueroso embustero.
—Cielos, lo siento. Eso es terrible — comentó Nathalie un tanto compungida.
—Sí, pero sabes que… yo estoy aprendiendo todo lo posible de este oficio y cuando sea un poco más mayor, me haré con las riendas del negocio y aplastaré a ese mal nacido de Felipe Sancho.
—¿Crees que podríamos comprarle algunas libras de aguamiel a tu abuelo?
El chico se quedó mirando la botella de hidromiel que Aresh portaba en la mano, y que acababa de adquirirle a Felipe Sancho.
Al ver cómo Vicente vacilaba, indeciso, mientras observaba fijamente la botella que sujetaba en su mano, este lanzó fuertemente el recipiente que contenía el hidromiel, estrellándolo lejos contra el suelo.
Los ojos del chico brillaron al ser testigos de cómo Aresh había arrojado el hidromiel de Felipe Sancho, y su cara comenzó a esbozar una reprimida, aunque inocultable sonrisa.
—Al fin y al cabo, hemos venido hasta aquí para probar el mejor hidromiel de la comarca ¿no es cierto, Nat?
—Cierto, por eso estamos aquí — respondió Nathalie mientras miraba sonriente a los ojos de Vicente.
—Está bien, seguidme. Os presentaré a mi abuelo.
Los dos obedecieron al pequeño y fueron tras él, atravesando por completo el poblado y abandonándolo por el lado opuesto al que el día anterior habían llegado. Guiados por el niño, se introdujeron en el denso y oscuro bosque que comenzaba a pocos pasos de acabar el pequeño pueblo.
—Dime, Vicente — preguntó Aresh intrigado — ¿dónde exactamente está la casa de tu abuelo?
—Se encuentran en medio del bosque. Enseguida llegaremos, la separa menos de media legua de camino hasta el poblado.
—¿Y no te da miedo recorrer todos los días tú solo estos bosques tan fríos y lúgubres?, cualquier animal salvaje podría acecharte entre las sombras — manifestó Nathalie preocupada.
—¡Qué va! — replicó el pequeño orgulloso y vehemente. — Me conozco este bosque y los animales que lo habitan como la palma de mi mano. Además, no hay ninguna manera de que algún animal que no habite ya en estos bosques aparezca en ellos.
—¿Cómo dices? — preguntó Aresh confuso.
—El bosque — comenzó a explicar Vicente — se extiende desde la casa de mi abuelo tanto hacia al este, como a oeste aproximadamente una legua de distancia. Independientemente si fueseis hacia un lado o hacia el otro, os acabarías topando con las paredes de piedra y roca que visteis al llegar al poblado. Ambas inmensidades de tierra rodean estos bosques y acaban encontrándose la una con la otra a una media legua de camino, más allá de la casa de mi abuelo.
—¿Entonces este bosque está totalmente cerrado?
—Casi. Entre los dos muros de roca, hay un cortante de unos siete u ocho pasos, y que da pie a un enorme acantilado. Mi abuelo siempre me ha contado que muchísimos años antes de que él naciese, ni estos bosques, ni este poblado existían y las aguas fluían por entre los muros de estas montañas desembocando en ese acantilado. Se cree que, todas esas cuevas que hay en ambas paredes de las laderas, fueron creadas por la fuerza de las aguas, que se filtraban internándose en las entrañas de las montañas. Mirad, ese es el hogar en el que vivimos mi abuelo y yo — afirmó el niño, interrumpiendo el relato que les estaba contando, mientras señalaba con el índice una vieja casa de madera y piedra construida en medio del bosque. — Seguidme, os presentaré a mi abuelo.
El chico entró en la casa seguido por Aresh y Nathalie y llamó a viva voz a su abuelo.
—Parece que tu abuelo ha debido de salir — comentó Nathalie.
—¡Qué va! Estará en el sótano, allí es donde elaboramos nuestro aguamiel. Alberga las condiciones perfectas para ello, tanto por la humedad, como por la temperatura del lugar. Pasad, sentíos como en casa. Yo bajaré a buscarlo.
Vicente acomodó a Nathalie y a Aresh en la habitación que se encontraba nada más entrar a la casa. La estancia era un acogedor salón con una mesa central rodeada de unos pequeños taburetes de madera. Junto a la pared una gran chimenea ennegrecida por el hollín le daba un aspecto cálido y acogedor a la sala.
—Buenos días, caballero Aresh y hermosa señorita Nathalie. Mi nombre es Mateo Martínez. Aquí mi hombrecito, Vicente, me dijo vuestros nombres y además me ha transmitido que teníais mucho interés en probar nuestro aguamiel.
Vicente apareció acompañado de su abuelo, un sexagenario de buena presencia y con buen porte, que lucía un pelo grisáceo con entradas en la frente y unas barbas blancas no muy largas que le conferían a su persona un aspecto cándido y afable.
—Decidme, jóvenes aventureros ¿de dónde venís?
—Venimos de un pequeño pueblecito que se encuentra a unos cuatro o cinco días de Saint Treneé. Nuestra intención es viajar hacia el sur para reunirnos con unas personas que nos están esperando.
—Entiendo. Lleváis realizado un largo trayecto hasta aquí y seguro que estáis agotados. ¿Teníais pensado quedaros mucho tiempo por aquí?
—Lo cierto es que no. Estamos alojados en la posada que hay en el pueblo y teníamos pensado reanudar nuestro viaje como muy tarde mañana al alba.
—Claro, entiendo. No es una posada muy agradable, pero que remedio. Es la única que hay por aquí — sentenció Mateo en medio de una risotada.
—Entonces ¿es verdad que usted produce el mejor aguamiel que se haya podido probar jamás? — preguntó Nathalie desviando el tema de conversación.
—Bueno… eso tendréis que ser vosotros los que lo decidáis — contestó el longevo hombre mientras sonreía amablemente. — He de suponer, ya que me ha contado Vicente que habéis llegado hasta aquí andando, que no querréis portar con mucha carga ¿no es cierto?
Aresh se quedó un instante callado sin responder a la pregunta de ese vetusto señor. Tenía la sensación de que con cada respuesta que estos le daban, el astuto Mateo analizaba sus personalidades y aprendía un poco más de ellos.
Era como si cada pregunta por simple que fuera, tuviese un doble sentido.
—Oímos hablar durante nuestro viaje, del exquisito sabor del aguamiel de la comarca — alegó Nathalie contestando a la pregunta de Mateo. — Así que decidimos desviarnos un poco de nuestro rumbo para probarla por nosotros mismos.
—Bien, muy bien — replicó el señor Martínez sonriendo de manera un tanto enigmática. — Vicente, haz el favor. Baja al sótano y diles a Aurelio y a Pedro que preparen para nuestros recién llegados una azumbre de aguamiel, y otro de Melomiel.
—¿Melomiel? — preguntó Nathalie desconcertada.
—Estoy seguro de que no habréis probado nunca en vuestras vidas una bebida como esta. La base de este producto es similar a la del aguamiel, también llamada hidromiel, pero a la melomiel le añadimos nuestras propias frutas, como fresas, frambuesas, grosellas o moras, dependiendo de la temporada. Y nuestro particular secreto: el polen de unas flores selectas y especiales que únicamente mi nieto Vicente y yo recogemos y agregamos a la mezcla.
El pequeño chiquillo regresó con ambos envases rellenos de las diferentes bebidas y se las entregó a su abuelo.
—Gracias, Vicente. Ahora déjanos solos, hazme ese favor.
—De acuerdo, abuelo. Sí me necesitas estaré en mi habitación.
—Muchísimas gracias por el hidromiel y la melomiel — agradeció Aresh mientras recibía de manos del señor Martínez las dos azumbres con la bebida. — Díganos ¿cuánto os debemos?
—Por el amor de Dios, no podría cobraros nada. Y ahora… decidme vosotros a mí ¿cuál es el verdadero asunto que os trae hasta aquí?
—¿A qué os referís? — preguntó Aresh contrariado.
—Sabe, joven De L’Oie, tiene usted una gran semejanza con su padre Carlo.
—¿Conoció usted a mi padre?
—Por supuesto. Mantenemos una gran amistad, aunque hace mucho tiempo que no tengo noticias suyas.
—¿Y cómo ha sabido que yo era hijo suyo?
—Ambos os parecéis, es cierto, aunque solo con eso jamás lo hubiese adivinando. Te daré un consejo, joven, jamás te presentes ante desconocidos con tu verdadero nombre, sobre todo si vas en busca de algún tipo de información que este pueda tener. Aparte de eso…
—¡El anillo! — gritó repentinamente Nathalie de forma exacerbada al darse cuenta de cómo los ojos del señor Mateo centraban su mirada reiteradamente en la mano de Aresh. — No te lo quitaste al salir de casa del señor Felipe Sancho. 
—Tanto ese anillo, como tu apellido, podrían traeros consecuencias desagradables sí topáis con las personas equivocadas.
Aresh sonrió siendo consciente del grave error que acababa de cometer, y que en otras circunstancias le podría haber traído más de un disgusto.
—Dime, joven De L’Oie ¿tu padre aún sigue con vida?
—No estamos seguros de ello. Antes de comenzar nuestro viaje, mi padre y otros caballeros partieron hacia Ribeauvillé. Estuve esperando noticias suyas durante treinta y tres días. Al no recibirlas emprendí esta extraña aventura que ni siquiera sé hacia dónde nos conduce. Antes de salir me topé con ella, cuyo padre es amigo del mío y los cuales se iban a reunir en el mismo destino. Ambos viajamos juntos desde entonces.
—Ya veo — contestó Mateo con un halo de tristeza en sus ojos. Seguidme, creo que es hora de que os entregue algo.
Los dos jóvenes obedecieron al señor Mateo Martínez y fueron con él hasta las bodegas de su casa. Este les presentó a Aurelio y Pedro, dos de los trabajadores que trabajaban para él y a los cuales conocía desde hacía décadas, tanto a ellos como a sus familias.
Mateo continuó guiando a Aresh y Nathalie por la bodega, entre medio de toneles y dos o tres mesas llenas de jarras, picheles, e incluso algún que otro alambique. Continuaron caminando hasta llegar al fondo de la bodega, allí se detuvieron frente a una vetusta puerta de madera. Mateo sacó una vieja y oxidada llave de su bolsillo, cogió un candil que colgaba de la pared, y abrió la puerta invitando a los visitantes a que entrarán por ella tras él. El lugar era un pequeño habitáculo de no más de catorce o quince pies[10] de largo, por otros tantos de ancho. Las paredes se encontraban ocultas en su totalidad por
estanterías que llegaban hasta el techo y rebosaban de botellas colocadas horizontalmente, viéndose tan solo las bocas de las mismas asomando.
El señor Mateo cedió el candil a Nathalie para que se lo sujetase mientras él se arrodillada en el suelo y extraía la botella que se encontraba más próxima al suelo, en la esquina derecha del lugar. La retiró y se recostó sobre el suelo introduciendo el brazo en el hueco que la botella sacada había dejado
Después de un pequeño forcejeo, sacó nuevamente el brazo y dejó a un lado un trozo de piedra que había extraído y llevaba en su mano. Nuevamente volvió a introducir su brazo en el hueco y lo estiró hasta el fondo, hasta que su hombro topaba con el resto de las botellas de las estanterías. Una vez alcanzó su objetivo, sacó su brazo y se incorporó, sujetando en su mano una vieja y opaca botella llena de mugre y polvo que entregó a Aresh.
—Creo que esto es lo que realmente has venido buscando — comentó mientras le entregaba el frasco cerrado.
Aresh la sostuvo y, sorprendido por su ligereza, la agitó para cerciorarse de que esta se encontraba vacía y ningún líquido se hallaba presente en su interior. Tras comprobarlo, pidió a Nathalie que acercase la luz del candil para ver si podía descubrir algo en el relieve del vidrio.
Al ver la cara de extrañeza de los jóvenes, Mateo arrebató de las manos la botella a Aresh y sin poder reprimir unas leves carcajadas, la arrojó contra el suelo.
—Esto es una simple botella, sin ningún tipo de interés — comentó jocoso mientras se agachaba para recoger del suelo lo que parecía un trozo enrollado de papel. — De hecho, la botella es mía. Esto es lo que realmente importa de ella — agregó mientras les daba el trozo enrollado de papel a los jóvenes.
Nathalie lo desenrolló y comenzó a leer su contenido.
“Catherine de Bogdana — Albarramén
Alfonso de Ondtana — Tarradienta
Rodrigo Guillén — Santa María de Collada
Fernando de Serpignón — Pobleduvent
João Gomes — Oubiñón”
Un papel en blanco con cinco nombres de personas escritos en él y cinco lugares asociados a cada nombre, que Nathalie leyó en voz alta.
—¿Conoces tú alguno de estos nombres que salen en la lista? — preguntó dirigiéndose a Mateo, tras comprobar cómo Aresh negaba con la cabeza al no reconocer ninguno de los nombres que había mencionado.
—Creo que podría hablaros un poco de algunos de ellos. La primera, Catherine, es una rica y excéntrica heredera que posee campos y tierras en Albarramén. Es una de las mayores fortunas del reino de Aragón. Por lo que sé, guardaban una estrecha relación con vuestros padres, ya que mantenían enemigos comunes. También os puedo decir que a raíz de la unión que siempre mantuvieron, sus riquezas aumentaron rápida y generosamente. Una vez que la hayáis localizado, no tendréis ningún problema en presentaos ante ella como quienes realmente sois. Estoy seguro de que os tratará como a miembros de su familia. Respecto al segundo nombre, Alfonso de Ondtana, os puedo decir que es un humilde hombre que se dedica a trabajar sus tierras. Carlos De L’Oie le ayudó a mantener sus terrenos cuando estuvo a punto de perderlos expropiados y por lo que sé, aunque tu padre le ofreció grandes ayudas económicas, nunca las aceptó, ya que no ansiaba mayores riquezas que las de poseer y trabajar las tierras que siempre habían sido suyas y tanto adoraba.
—¿Y porque rechazó el dinero que se le ofrecía para ayudarle? ¿acaso no se lleva bien con mi padre?
—¡No! Al contrario. El señor Alfonso de Ondtana siempre estuvo muy agradecido hacia Carlo y sus caballeros por haberle ayudado a mantener sus tierras. Pero siempre mantuvo que él había sido pobre y trabajador, al igual que su padre, anteriormente su abuelo, también el padre de este… y así durante generaciones. Afirmaba que, ocurriera lo que ocurriese, él siempre seguiría siendo un humilde trabajador de sus tierras hasta el día que muriese y no anhelaba ser otra cosa. El tercer nombre de vuestra lista es Rodrigo Guillén. La verdad es que no sé porque vuestros progenitores han querido que os acerquéis a él, pero lo único que yo os puedo decir, es que tengáis mucho cuidado con ese hombre. No es de fiar en absoluto. En cuanto a Fernando de Serpignón, poco puedo decir. Unos dicen que está loco, otros en cambio creen que es algo así como una especie de iluminado, un quimérico por así decirlo. Lo cierto es que no sé cuál es la relación que este podría guardar con la Orden a la que vuestros padres pertenecen. Y por último está ese tal João Gomes de Oubiñón, del que desgraciadamente no os sabría decir nada, ya que nunca oí hablar de él. Lo único que os puedo decir es que la localidad de Oubiñón está situada en la parte más centro oeste del reino de Portugal y..creo que eso es todo lo que sé y por tanto lo que os puedo contar.
—Gracias por todo, señor Mateo. Creo que será mejor que retomemos nuestro camino sin más demora.
—Sí, os estamos muy agradecidos — añadió Nathalie. — Esperemos que los cinco mencionados, sean los últimos lugares a los que debamos dirigirnos.
—Os deseo que tengáis un tranquilo y apacible viaje ¡Y recuerda joven De L’Oie! el anillo con el sello que portas puede serte de gran ayuda, pero también puede resultar una carga muy peligrosa. Ten mucho cuidado al mostrarlo.
—Lo tendré, descuide.
—Buen viaje pues y recordar llevaos vuestro aguamiel, os vendrá muy bien para el largo camino que aún os queda por recorrer.
—Así lo haremos y gracias nuevamente.
Los dos jóvenes partieron hacia la posada de Cauce de las Mil Cuevas para recoger sus caballos y pagar al posadero lo que se le adeudaba por la estancia y la comida proporcionada.
Su próximo destino sería Albarramén, lugar donde esperaban encontrar a la mencionada Catherine de Bogdana.                                                                                                    
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El primer día desde que Aresh y Nathalie abandonaron Cauce de las Mil Cuevas, transcurrió con absoluta normalidad. La tranquilidad y la calma acompañaban cada uno de sus pasos. Los dos jóvenes continuaban intentando alejarse de vez en cuando de los caminos principales, ya que tras toda esa aparente quietud y sosiego que los envolvía, Aresh no podía quitarse de la cabeza esa sensación que días atrás, mientras esperaba que Nathalie regresase del convento de la Torre del Cielo, había tenido, de estar siendo vigilado y que se venían repitiendo en momentos puntuales desde que salieron de la iglesia de Santa Inés, en Saint Treneé.
Al anochecer, cada día, antes de acostarse, Aresh seguía plasmando sobre el papel los lugares que iban visitando, además de las personas, vivencias, y anécdotas que les iban surgiendo durante su periplo.
Cinco días tardaron en llegar hasta la localidad de Albarramén, y no les costó mucho darse cuenta del porque el señor Mateo Martínez había calificado a Catherine de Bogdana, como rica y excéntrica. En aquel lugar, todos la conocían. Un hombre de la localidad, les indicó que sus tierras se encontraban situadas a las afueras de Albarramén, aledañas al río que cercaba la ciudad.
Cuando los jóvenes llegaron al emplazamiento donde estaba situada la casa de Catherine de Bogdana, no podían dar crédito a lo que estaban viendo. Las mansas aguas que bajaban del río, se bifurcaban en un punto para volverse a unificar unos quinientos pasos más adelante formando, nuevamente, un único río y del cual surgía, en medio de esta bifurcación y rodeado de agua, un trozo de tierra pedregosa en forma de pequeña montaña que se elevaba sobre las aguas entre doscientos y trescientos pies[11] de altura y, sobre la cual, tras unos muros de piedra, se encontraban ocultos los terrenos y la casa de Catherine. La única entrada para llegar hasta los dominios donde estaba ubicada su vivienda, era un largo puente que se prolongaba, elevado sobre las aguas, desde el lado en el que se encontraban situados, hasta lo alto del pequeño cerro y cuyo final conducía hasta un enorme portón de madera custodiado a ambos lados por sendas torres de vigilancia, que se alzaban levantadas en piedra e impedían el paso a quienes no fuesen bien venidos.
Los dos muchachos comenzaron a recorrer la pasarela de madera, que les conduciría hasta el portón de madera que delimitaba la propiedad de Catherine de Bogdana. Una vez situados frente a la puerta, Aresh estiró de un cordel que ascendía hacia lo alto del portón y se introducía por un pequeño orificio que había en la parte superior de este, y el cual finalizaba atado en una campana, que, al tocarla, hacía resonar su estruendoso eco por toda la hacienda.
Aresh tiró del cordel haciéndola sonar y esperó que hubiese respuesta desde el interior del lugar. Tras un breve rato de espera, unos pasos se oyeron acercar desde el otro lado de la gran puerta de madera con herrajes de hierro. En el centro del portón, una pequeña ventana de no más de un palmo de alto y largo, con un par de barrotes de hierro entrecruzados en medio de esta, en forma de cruz, se abrió dejando ver los ojos y parte del rostro de la persona que se encontraba al otro lado.
—¡Quién va! — preguntó con voz seca y dura el encargado de custodiar la puerta.
—Hemos venido a ver a la señora Catherine de Bogdana.
—¡He dicho que quién va! ¡Dadme vuestros nombres!
—Dígale que De L’Oie pregunta por ella.
—¡Aguardad aquí!
El pequeño ventanal del portón se cerró nuevamente, y el sonido de los pasos del guardián se iba perdiendo en el aire a medida que este se alejaba de ellos.
Después de permanecer un largo rato esperando noticias del interior, volvieron a escuchar nuevamente como unos pasos se acercaban hasta ellos. El portón comenzó entonces a abrirse lentamente frente a sus ojos.
Aresh y Nathalie penetraron en el interior del lugar. Un hombre armado con su espada, les abrió la puerta dejando que ambos accediesen. El alto de esa montaña rodeada por el río, era un lugar con un suelo de manto verde, creado por la hierba, que albergaba un pequeño grupo de árboles a la izquierda, que parecían ser nogales. Sobre el perímetro del acantilado que rodeaba el lugar, se levantaba un muro de piedra de unos dieciséis pies[12] de alto, y con cuatro torres de vigilancia repartidas a lo largo del muro, que, junto a las situadas a ambos lados del portón de la entrada, convertían al lugar, en un sitio difícilmente franqueable. Bajo sus pies, un estrecho camino de tierra blanca y fina, se prolongaba hacia delante hasta la entrada a la casa de la señora Catherine de Bogdana.
Frente a ellos una mujer escoltada por dos hombres también armados, se acercaba caminando enérgicamente hacia ellos. Cuando llegó a estar a tres o cuatro pasos de ellos, la mujer se detuvo y miró fijamente la cara de los recién llegados.
—¡Tú no eres Carlo De L’Oie! — sentenció ásperamente, antes de mandar a los hombres que la acompañaban que detuviesen a los extraños.
—¡Espera! — espetó Aresh mientras eran apresados sin oponer resistencia. — ¡Yo en ningún momento dije que mi nombre fuese Carlo De L’Oie!
—¡Mis hombres me han dicho que te has presentado bajo el nombre de De L’Oie!
—¡Sí, eso es cierto señora! — replicó el joven. — ¡Yo soy De L’Oie, pero no Carlo! ¡Mi nombre es Aresh De L’Oie, Carlo es mi padre!
—¡Soltadlos, a los dos, inmediatamente! — ordenó dirigiéndose a sus hombres. — Decidme ¿tenéis algo que pueda corroborar esas palabras que tan seguro afirmáis?
Aresh introdujo la mano entre sus ropajes y sacó el anillo con el sello grabado con la llama de fuego entregándoselo a Catherine. Tras examinarlo, Catherine se lo devolvió a Aresh y dejó escapar un pequeño suspiro, como si al ver esa marca, estuviese rememorando viejos recuerdos. Posteriormente, mientras miraba al joven fijamente a los ojos, se lo devolvió esbozando una ligera sonrisa.
—Y dime ¿por qué no te has presentado como el hijo de Carlo desde un primer momento?
—Me habían mencionado que conocísteis a mi padre, y la verdad, es que quería saber si eso era cierto.
—Pues así es, no te han mentido. Pero antes de hablarte de mí ¿por qué no me presentas a tu compañera?
—Claro, como no. Ella es Nathalie de Guillaume.
—Ondulada melena negra, unas mejillas sonrosadas que resaltan sobre tu delicada y suave tez pálida. Unos grandísimos y cautivadores ojos verdes. Sin duda alguna eres la hija de Felipe de Guillaume — interrumpió Catherine saludando a la joven muchacha. — Eres tal y como tu padre te describía.
—¿Mi padre os habló de mí? — preguntó Nathalie desconcertada y asombraba.
—¡Por supuesto! durante el largo tiempo que vuestros padres permanecieron aquí, no hacían otra cosa que hablar de vosotros. Durante las comidas, antes de acostarse, y en cualquier momento de descanso que tenían, vosotros erais su principal, y casi único tema de conversación. Se notaba que disfrutaban hablando de vosotros, y cualquier problema que tuviesen, se les desvanecían momentáneamente con solo mencionar vuestros nombres. Pero... ya tendremos tiempo de hablar de todo ello — prosiguió tras hacer una pequeña pausa reflexiva. — Pasemos al interior, mandaré que traigan ropas limpias, y os adecentaremos esos ropajes mugrientos que lleváis. Además ¡seguro que estáis hambrientos!
—Gracias, señora De Bogdana — contestó Aresh.
—No, por favor. llamadme Catherine o Cat, si lo preferís.
—De acuerdo, señora Catherine — replicó Nathalie. — Una cosa más, no querríamos abusar de vuestra hospitalidad, pero hemos dejado nuestros caballos atados al otro lado del puente y...
—No os preocupéis — interrumpió Catherine sin dejar que la joven acabase su frase — me encargaré de que alguien vaya a buscarlos, los limpie, y les dé de comer. Mientras tanto pasad dentro y acomodaos por favor.
Tras tomar acomodo junto a Catherine en una de las salas de la gran casa, una joven sirvienta les trajo comida y bebida para paliar su sed y aplacar su hambre.
—No he podido dejar de observar que habéis convertido este lugar en una pequeña fortificación — comentó Aresh mientras se llevaba a la boca un trozo de carne churrascada acompañada por un gran mendrugo de pan.
—Digamos que a ciertas personas no les importaría contemplar mis manos y mi cuello amordazados en un cepo. De hecho, algunos desearían ver mi cuerpo colgar de una soga.
—¿Por qué? — preguntó Nathalie intrigada.
—Por el mismo motivo que vosotros estáis ahora mismo aquí.                                            
 Aresh y Nathalie intercambiaron miradas, confusos y desconcertados.
—Pero ¿acaso creéis que estamos aquí con la intención de acabar con vos?
Una sonora carcajada cambió el semblante serio que hasta ahora había lucido Catherine.
—¡Por el amor de Dios, por supuesto que no! Si hubiese pensado eso en algún momento, vuestras cabezas se encontrarían ya al sol incrustadas en una pica.
La expresión de los dos jóvenes se tornó seria, aunque seguían sin entender que es lo que Catherine trataba de decirles.
—¿Entonces…?
—Decidme una cosa — interrumpió nuevamente Catherine enérgicamente. — ¿Durante vuestro largo viaje que os ha traído hasta aquí, habéis recorrido lugares como el monasterio de Sant Peralt, la localidad de Turoel, o el convento en la Torre del Cielo? De hecho, si no estoy equivocada, si ahora mismos os encontráis aquí, supongo que será porque acabáis de estar en la localidad de Cauce de las Mil Cuevas.
—¿Cómo es posible que sepáis todos nuestros pasos? ¿Acaso esa persona que nos seguía desde que salimos de la iglesia de Santa Inés es uno de vuestros hombres?
—¿Decís que alguien os ha estado siguiendo? — preguntó Catherine con semblante preocupado.
—¡Sí! — aseveró Aresh. — Desde que abandonamos la iglesia de Santa Inés, en Saint Treneé, estoy completamente seguro de que alguien ha estado acechándonos y vigilando cada uno de nuestros pasos.
—¿Cómo dices? — preguntó preocupada Nathalie al oír las afirmaciones de Aresh. — Pensaba que todo eso había quedado atrás. ¿Por qué no me habías vuelto a decir nada?
—No quería que te preocupases. Durante el tiempo que estuviste en la Torre del Cielo, sé que estuve siendo observado. Deben de ser personas muy bien aleccionadas, ya que en ningún momento se han dejado ver. Pero podía sentir su presencia. No obstante, si hubiesen querido acabar con nosotros, ya lo hubiesen intentado en algún momento.
—No sé quién, o quiénes os han podido estar siguiendo, o vigilando vuestros pasos, pero os aseguro que yo no tengo nada que ver al respecto — afirmó Catherine.
—Entonces ¿cómo es que conocéis todos nuestros pasos?
—Comed y descansad — concluyó Catherine tajante. — Mañana os mostraré algo que os ayudará a entender. Después tendréis todas las explicaciones que os merecéis y necesitéis.
Durante el resto del día, Catherine de Bogdana desapareció sin dejarse ver en ningún otro momento. Uno de sus hombres de confianza acompañó a Nathalie y a Aresh mostrándoles parte de las posesiones y los terrenos de la hacienda Bogdana, intentando hacer que su estancia allí fuese lo más cómoda y agradable posible, hasta que ella pudiese encargarse nuevamente y en persona de sus invitados.
Durante la noche Aresh y Nathalie fueron alojados en dos grandes habitaciones contiguas con todos los lujos y necesidades que pudiesen precisar.                                           Nathalie prefirió pasar la noche junto a Aresh en su habitación. En esa gran casa llena de extraños para ellos, estar ambos juntos era lo único que le podía dar la seguridad y confianza suficiente que necesitaba para descansar y dormir plácidamente durante toda la noche.
A la mañana siguiente, un golpeteo suave, aunque continuado, despertó a Aresh, sacándolo de su letargo. Alguien llamaba a la puerta de la habitación en la que estaban acomodados. De L’Oie se levantó del suelo, donde había pasado la noche durmiendo junto al lateral de la cama. Sobre la misma, Nathalie se encontraba aún somnolienta sentada con las piernas cruzadas bajo las mantas. La noche anterior ambos se habían quedado hablando hasta tarde. Inmersos en esa despreocupación y placidez que sentía cuando estaban juntos, Nathalie se había quedado profundamente dormida sobre el lecho de su amigo. Al verla reposar tan relajada y con un aspecto de dicha absoluta, la arropó delicadamente y acarició sus suaves cabellos mientras le deseaba que albergara un dulce descanso durante la noche, acompañándolo con un beso en la frente.
Al abrir la puerta, uno de los hombres de la guardia de Catherine lo
saludó. Había subido a despertarlos, para hacerles llegar la invitación de su señora, de acompañarla durante el desayuno.     
—¡Aquí están mis invitados! — exclamó alegre Catherine al verlos entrar por la puerta del gran salón. — Espero que hayáis pasado una buena noche y os encontréis descansados y en plena forma para acometer el día que os aguarda. Pero sentaos, tomad algo de fruta o un trozo de panzama. Os encantará. Lo prepara una de mis sirvientas. Es una especie de pan blando al que se le mezcla miel, leche, frutas y no sé qué otro tipo de cereales y especias. Pero la realidad es que es un bocado divino, es como meterse un trozo de cielo en la boca y poder masticarlo. Probadlo, seguro que no habréis comido algo parecido en vuestras vidas.
Aresh y Nathalie aceptaron la invitación que la señora de Bogdana les había ofrecido. Durante el rato que estuvieron juntos, Catherine preguntó a sus invitados sobre el trato que el día anterior el servicio bajo su ordenanza les había dispensado y, tras finalizar una banal, aunque amistosa charla, se levantó instando a sus convidados a que la siguieran.
—Como ya comenté ayer, os voy a mostrar algo, que tal vez, dé algo de sentido a este arduo y cansado cometido en el que os habéis visto envueltos, tan de repente y con tan pocas explicaciones.
Catherine salió acompañada de los dos jóvenes al exterior de la casa, y se dirigió a la parte norte de esta, hasta llegar a una puerta negra, que se encontraba situada justo en la parte posterior del gran caserón. Nada más salir por la puerta principal, dos guardias fuertemente armados los siguieron de cerca, custodiándolos hasta llegar al lugar al que estaban siendo guiados.
Cathy sacó de uno de sus bolsillos un aro con tres grandes llaves, y escogió la más pesada y oxidada, con la que abrió la puerta. Esta emitió un chirrido metálico que hizo que la piel de Nathalie se erizase, como la de una gallina que acababa de ser desplumada, al tiempo que apretaba sus dientes y emitía un leve silbido entre ellos, a causa del desagrado que el ruido le provocaba. Para sorpresa de ambos, la pesada puerta era completamente de hierro y tendría casi un palmo de ancho.
Los dos guardias que los custodiaban se quedaron frente al portón, mientras que su señora bajaba seguida de sus invitados por unas oscuras escaleras, iluminadas por dos haces de luz que entraban por sendos agujeros circulares que había en la pared sobre la puerta de entrada, de poco más de un palmo de diámetro, los cuales se encontraban provistos de barras incrustadas en forma de cruz sobre la piedra de la pared. Las escaleras descendían hasta llegar a otra puertezuela de hierro, formada por barrotes horizontales y verticales cruzados en forma de reja. Catherine abrió la puerta con otra de las llaves que llevaba en aquella argolla de hierro. Todas se parecían mucho unas a otras. Tomó un candil que había colgado en la pared antes de cruzar aquel umbral y situarse al otro lado. El lugar era un largo, ancho y oscuro pasillo franqueado por celdas a ambos lados de este. Los tres se encaminaron por el corredor iluminados, exclusivamente, por la luz del candil.
Habían recorrido ya la mitad del corredor cuando un golpe estremeció a los jóvenes. Tras volver instintivamente sus cabezas hacia su izquierda, vieron cómo alguien se aferraba desde el interior a los barrotes de una de las celdas, mirándolos fijamente.
—¿Y vosotros quiénes sois? — preguntó el extraño que se encontraba encarcelado en el interior de la celda.
—Nadie que te interese — respondió Catherine antes de que Nathalie o Aresh pudiesen decir nada.
—Dadme vuestros nombres — insistió el desconocido.
—¿Y para qué te iban a servir? Mañana a estas horas ya no tendrás que preocuparte por informar a nadie — volvió a replicar Catherine.
El extraño miró fijamente a los recién llegados mientras mostraba una enigmática sonrisa en su rostro.
Antes de que pudiesen continuar avanzando hacia donde la anfitriona los deseaba guiar, uno de los caballeros de la guardia privada de Catherine bajó corriendo las escaleras y llamó la atención de esta para que se acercase hasta su posición.
Cathy, tras disculparse con sus invitados y pedirles que aguardasen unos instantes, se acercó para oír las noticias que el caballero de su guardia le portaba. Después, tras acabar de escuchar lo que este tenía que decirle, se volvió hacia sus invitados, y con un gesto les volvió a insistir en que esperasen un momento, para posteriormente desaparecer escaleras arriba junto al caballero que la acababa de venir a buscar.
—¡Tened cuidado con esa mujer, está realmente perturbada! — susurró el extraño acercando su cara a los fríos barrotes de la celda.
—¿A qué os referís? — preguntó Nathalie volviendo su cabeza hacia el prisionero.
—Tenéis que ayudarme a salir de aquí, sino lo hacéis, mañana antes de que caiga el sol, esa loca poseída por el diablo me ejecutará.
—Decidme ¿qué crimen habéis cometido para que Catherine desee acabar con vuestra vida?
—Nat, deja ya de hablar con ese prisionero. Ese es un asunto que no nos concierne.
—Mi hijo necesita urgentemente medicación — prosiguió relatando el prisionero implorando la atención de la joven. — No tenía suficiente dinero para adquirirlas y cogí alguna de las medicinas que Catherine guarda. Uno de sus hombres me sorprendió haciéndome con ellas y esa vil desalmada me sentenció sin el más mínimo miramiento. Me condenó a la horca bajo la acusación de ladrón. ¡Por favor! — suplicó el desconocido arrodillándose tras los barrotes. — ¡Sino consigo salir de aquí inmediatamente para llevarle las medicinas a mi hijo, él morirá irremediablemente!
Los pasos de alguien bajando por las escaleras hicieron que el
prisionero cesase de hablar y se alejara de los barrotes desapareciendo en la oscuridad del interior de la celda.
—La señora de Bogdana ha tenido que partir urgentemente a un asunto que requería su presencia. Mi nombre es Rodrigo Argenta, soy la mano derecha de la señora Catherine y me ha pedido que os pida disculpas en su nombre. Os acompañaré al interior de la casa. Ella regresará lo antes posible. Mientras tanto y hasta entonces, yo me encargaré de cualquier necesidad que os surja, y os procuraré cualquier cosa que deseéis, siempre que esté en mi mano.
Ambos abandonaron las mazmorras seguidos de Rodrigo que se encargó de cerrar con llave las puertas tras de sí.
Pasado un rato, y tras desembarazarse de la compañía del señor Argenta, Aresh y Nathalie decidieron abandonar, durante un momento, los terrenos de Catherine para bajar hasta la ciudad de Albarramén. Dos guardias fuertemente armados, apostados frente a la única puerta de entrada que delimitaba la finca, cortaron el paso a ambos.
—Queremos bajar al pueblo. Haceos a un lado — exigió Aresh a los guardias que les impedían el paso.
—Mis más sentidas disculpas, señor, pero tenemos órdenes estrictas de que nadie entre o salga de estos dominios en ausencia de la señora de Bogdana.
—¿Queréis decir que estamos aquí retenidos? — replicó Aresh enojado mientras dirigía su mano hacia atrás por encima de su hombro aferrando la empuñadura de su espada.
Dos guardias más se estaban acercando hacia ellos a sus espaldas, andando por el camino de tierra que llegaba hasta la puerta de la casa, sujetando con una de sus manos las espadas que portaban colgando de sus cinturones.
—No hay ningún problema, lo entendemos perfectamente. Esperaremos por la casa hasta que llegue Cathy — intercedió Nathalie abrazándose al cuello de Aresh y sujetando con disimulo la mano que este tenía aferrada sobre su espada. — No hay necesidad — murmuró la joven al oído de Aresh. — No de momento.
Los dos se habían convertido en circunstanciales cautivos, así que decidieron volver sobre sus pasos cruzando por el medio de los dos guardias que se acercaban por el camino hasta donde ellos estaban y continuaron andando hasta penetrar al interior de la casa.
—¿Por qué crees que Catherine nos habrá conducido hasta las mazmorras para luego desaparecer sin decirnos nada? ¿Quién será ese hombre que había encerrado en una de las celdas? ¿Crees que podría ser cierta la historia que nos ha contado?
Nathalie tenía unas cuantas preguntas a las que Aresh por el momento no podía contestarle.
—Solo espero que la señora de Bogdana regrese pronto y nos aclare todo — contestó desafiante. — Me inquieta bastante, él no saber por qué la señora posee tanta información acerca de nosotros y nuestro viaje.
Cuando cayó la noche, ambos muchachos, aún sin noticias de la llegada de Catherine, se retiraron a los aposentos que habían dispuesto para ellos. Tras un rato dialogando, y discutiendo sobre las inquietudes que ambos albergaban acerca de lo que allí estaba pasando, los dos se quedaron dormidos recostados sobre la cama.
Habían pasado apenas un par de horas, cuando Nathalie despertó intranquila y con un gran desasosiego interior a causa del misterio y el enigma que las últimas horas les había rodeado. En mitad de la noche se levantó del lecho en el que se había quedado dormida junto Aresh. Y, tras calzarse y abrigarse, salió de la habitación y se encaminó a los aposentos de Rodrigo Argenta.
Durante la última jornada que había transcurrido, Rodrigo pasó gran parte del día junto ellos. Les guio haciéndoles un recorrido por la casa mostrándoles lugares en los que aún no habían estado, y les enseñó donde estaban situadas estancias como sus aposentos o los de la señora Catherine.
Avanzando con un candelabro en la mano que había cogido de la habitación, y caminando con cautela, Nathalie llegó hasta la alcoba de Rodrigo Argenta. Una vez allí, entró en sus aposentos, sigilosa cual felino que acecha agazapado a su presa. Miró discretamente en la habitación, y colgada de un clavo junto a la cabecera de la cama, Nathalie vio su objetivo. Se acercó prudentemente y sin hacer el menor ruido, y tomó con una de sus manos el manojo de llaves que colgaban en la pared. Después volvió sobre sus pasos y salió de los aposentos de Rodrigo, caminó hasta la puerta de entrada, y salió de ella para dirigirse a la parte posterior de la casa, donde se encontraba la puerta que daba acceso a las mazmorras.
Tras probar cuál era la llave que correspondía a la primera puerta que daba acceso al lugar, Nathalie la abrió y descendió por las escaleras hasta llegar a la segunda puerta de barrotes de hierros enrejados, la cual también abrió con otra de las llaves del manojo. Posteriormente avanzó hasta situarse frente a la celda donde se encontraba retenido el prisionero.
—¡Eh tú, prisionero! ¡despierta! — musitó Nathalie intentando no alzar demasiado la voz.
—¡¿Tú?! ¿Pero qué haces aquí insensata, no te das cuenta de que si por algún casual te encontrasen hablando conmigo te sentenciarían inmediatamente a la horca?
—Dime ¿es cierta la historia que contaste acerca de tu hijo y que necesita urgentemente medicinas para salvar su vida.
—Sí. Completa y absolutamente cierta, te doy mi palabra. Y ahora corre, sácame de aquí
—No puedo. Si lo hiciese nos matarían a los dos. Es imposible salir de aquí sin ser vistos.
—Entonces ¿para qué demonios has bajado hasta aquí? — replicó el preso enojado.
—Si me dices dónde está tu hijo, yo le haré llegar las medicinas que necesite. Mientras tanto conseguiré tiempo para que no cumplan tu ejecución y puedas reunirte con él más adelante.
Un fuerte y seco golpe de la puerta de hierro contra la pared, hizo que Nathalie se asustase al ser consciente de que la habían descubierto. Después los pasos de guardias corriendo escaleras abajo se oían nítidos, hasta que llegaron a la puerta de hierro de rejas. Rodrigo Argenta seguido de cuatro guardias armados, entraron en el lugar y a una orden de este, apresaron a Nathalie.
—¡Quedas detenida por conspirar contra Catherine de Bogdana y aliarte a la causa de nuestros enemigos! — exclamó Rodrigo mientras se acercaba hasta llegar a la altura de Nathalie, que había sido apresada por los cuatro guardias que lo acompañaban.
—El que le ponga una mano encima a mi amiga acabará con su cabeza rodando por el suelo — advirtió una voz desde el principio del pasillo.
Aresh se encontraba junto a la puerta de rejas con su espada desenvainada.
—Esta joven ha sido apresada bajó los cargos de conspiración y pacto con el enemigo y tú serás apresado junto a ella.
Aresh corrió hacia donde se encontraba Rodrigo y sus espadas chocaron en el aire. Después, tras apartarlo de un empujón, propinó una patada a uno de los guardias que agarraba a Nathalie haciéndolo caer al suelo y su arma se cayó en el interior de la celda en donde se encontraba el preso, impulsada por el golpe. Rodrigo cargó de nuevo contra Aresh colisionando nuevamente sus espadas en el aire.
—¡Basta ya! ¡bajad todos ahora mismo las armas!
Aresh y Rodrigo miraron desconcertados hacia la puerta. Allí, de pie, acababa de hacer acto de presencia Catherine de Bogdana.
—¡Rodrigo, soltad ahora mismo a mi invitada, y volved a la casa!
—Pero, señora, está joven estaba...
—¡He dicho que la soltéis! ¡Y dejadnos a solas! — interrumpió tajantemente el conato de protesta.
—Como vos mandéis, señora Catherine ¡Vamos, ya habéis oído!¡soltadla!¡nos vamos de aquí! — ordenó Rodrigo dirigiéndose a sus hombres.
—Vamos, Aresh, por favor, guarda tu espada — pidió Cathy de manera cortés con un tono sosegado. — Decidme ¿qué estabais haciendo aquí abajo?
—Creo que eso es usted quien lo debe contestar. ¿Dígame por qué sus hombres han arrastrado a Nathalie hasta las mazmorras?
—¡No! — intervino Nathalie interrumpiendo a ambos. — Aresh, no han sido sus hombres los que me han traído hasta aquí abajo. Fui yo la que entré en los aposentos de Rodrigo y me llevé las llaves que abrían las mazmorras
—Pero… Nat… ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué has hecho tal cosa? — preguntó Aresh desconcertado.
—¿Es que acaso querías liberar al prisionero? — quiso saber Catherine.
—¡No, no! Tan solo quería que me dijese dónde se encuentra su hijo enfermo para poder localizarlo y darle las medicinas que necesita para curarse.
En ese momento Catherine comenzó a reírse de manera desmesurada.
Aresh y Nathalie se miraron fijamente, sin entender el porqué de las carcajadas, hasta que un violento ruido silenció el lugar. El prisionero había agarrado a Nathalie del brazo estirando de ella hacia la celda y poniendo su espalda contra los barrotes. Después la agarró del cuello y uso la espada que había caído en el interior, para apuntar la nuca de la joven con la punta de esta.
—¿De verdad eres tan estúpida como para no darte cuenta de por qué Catherine se estaba riendo? — siseó el preso.
—¡Ernesto, suéltala de inmediato! — ordenó Catherine al hombre.
—Me temo que no. Vas a abrir la puerta de esta celda, para que mí cándida amiga y yo nos marchemos de este lugar. Si a alguno se os ocurre seguirnos le incrustaré la espada ¡y le atravesaré el corazón! ¿Te das cuenta? — comentó Ernesto al oído de Nathalie. — Resulta que al final no vas a necesitar llevarle medicinas a ningún pobre y desgraciado niño para conseguir sacarme de aquí. Vamos sonríe, no estés triste porque te haya engañado y utilizado como a una inocente niña, deberías de estar alegre al saber que no hay ningún niño enfermo, al menos ninguno que yo conozca — añadió mientras se reía de manera jocosa.
De repente la risa del preso se silenció, y el brazo que aferraba el cuello de Nathalie se soltó mientras que el cuerpo de Ernesto caía fulminado sobre el suelo. Aresh había sacado un pequeño cuchillo que llevaba en la parte trasera de su cintura y se lo había lanzado al prisionero, clavándoselo en el mismo centro de la frente. Ernesto no tuvo tiempo para reaccionar y cayó muerto antes de poder enterarse de lo que había sucedido.
Aresh corrió para abrazar a su amiga, pero esta permaneció de pie inmóvil como si sus pensamientos estuviesen en otro lugar.
—Nat ¿te encuentras bien? — preguntó Aresh, preocupado al ver que la joven no reaccionaba. — Ya ha pasado todo.
—Me había engañado por completo — susurró la joven para sus adentros.
—No te preocupes, querida — replicó Catherine mientras se acercaba hasta donde los dos jóvenes se encontraban abrazados. — Antes de que lo encerrase en estas mazmorras, Ernesto se había infiltrado como uno de nosotros. Consiguió engañarnos a todos mientras les pasaba información desde el interior a nuestros enemigos. Era todo un maestro del embuste y el engaño, así que no tienes que sentirte avergonzada de nada. Ojalá conociese a más personas con un corazón tan bueno y puro como el tuyo.
Nathalie miró a la señora de Bogdana y asintió con la cabeza mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.
—Y ahora seguidme sí sois tan amables, antes de daos todas las explicaciones que os merecéis quiero mostraos algo. Cuando lo veáis comprenderéis porqué hay gente que quiere acabar con nosotros, y entenderéis por qué es tan importante el viaje que estáis realizando.
Catherine condujo a Aresh y a Nathalie hasta el final del corredor, y allí, frente a la puerta de la última celda de la derecha, la señora de Bogdana se detuvo e introdujo la tercera de las llaves que tenía su manojo. Después entró en el pequeño cubículo invitando a sus acompañantes a que la siguieran.
Una vez los tres en el interior, Catherine apartó el camastro separándolo de la pared y dejándolo junto a los barrotes, se agachó en el hueco en el que antes se encontraba el camastro, y con la punta de una pequeña daga comenzó a rascar sobre la esquina del suelo empezando a hacer visible una delgada junta en la losa. Cuando hubo rasgado una hendidura de apenas un palmo por cada lado, Catherine clavó la hoja de su daga en la grieta de uno de los lados e hizo palanca hasta que un trozo de la losa comenzó a levantarse. Posteriormente apartó la piedra que se había soltado e introdujo su mano en el hueco que había dejado. Cogió una especie de palanca y haciendo un esfuerzo la levantó estirando hacia ella.
En ese instante un chirrido se escuchó en la celda, y la pared comenzó a separarse por el centro, plegándose por la mitad, y sobreponiéndose un lado delante del otro. Tras la pared que había desaparecido, se encontraba ahora una puerta de hierro y madera oxidada, polvorienta, que a primera vista dejaba claro que no había sido abierta en años.
Catherine sacó de sus bolsillos una llave blanca que tenía escondida y con la cual abrió ese portón. Posteriormente entró en el interior y encendió un candil que se hallaba colgado en una de las paredes. A medida que la llama se iba avivando, la sala se iba haciendo cada vez más visible. Aresh y Nathalie se asomaron para ver que secreto escondía el interior de esa oculta cámara. Mas, cuando comprobaron con sus propios ojos el contenido de esta, sus cuerpos se quedaron petrificados y sus ojos se abrieron como platos al igual que sus bocas.
No podían creer lo que estaban contemplando. El lugar era una especie de bóveda. En su interior decenas, casi un centenar de cofres repletos de oro, valiosos objetos decorativos, brillantes candelabros, crucifijos... muchos de ellos engarzados en joyas y piedras preciosas. Varios de los cofres se encontraban abiertos y las monedas rebosaban de ellos.
—Por eso es por lo que estáis aquí — comentó Catherine cortando el silencio que se había creado en el lugar.
—¿Cómo…? no comprendo nada — contestó Aresh.
—Yo he visto algo parecido — sentenció Nathalie — bueno, no en tanta cantidad, pero, cuando estuve en el convento de la Torre del Cielo, la madre Asunción me mostró unos cofres como esos, también estaban repletos de monedas de oro. El tesoro también se encontraba escondido, en esa ocasión, en una cámara secreta, oculta tras una puerta parecida a la que acabamos de abrir. Fue la última cámara en la que estuve, y por la cual pude escapar a través de un estrecho túnel que me condujo hasta la ladera de la montaña.
—Vayamos a mi alcoba, allí os lo explicaré todo.
Aresh y Nathalie siguieron a su anfitriona hasta su dormitorio, donde la mujer mandó traer a una de sus criadas unas bebidas calientes para los tres.
—La llave con la que abristeis antes la puerta... — comenzó a hablar Nathalie siendo la primera en tomar la palabra.
—Así que la has reconocido ¿no? — interrumpió Catherine antes de que la chica acabase de hablar.
—La puerta que guardaba el tesoro en el convento de la Torre del cielo, era similar a la que tú posees, salvo que aquella era dorada en lugar de ser de color blanco como la tuya. Y esa no era la única llave similar que Aresh y yo hemos visto.
—Lo cierto es que existen cuatro llaves similares contando la mía — comenzó a explicar Catherine. — Una es de oro, otra de plata, la tercera es de color negro, y la mía que es la cuarta, es la llave blanca.
—Yo poseía la llave de plata
—¿Quieres decir que ya no la tienes?
—No, ya no la tengo. La perdí en la iglesia de Santa Inés, y no pudimos recuperarla.
—Es una lástima.
—Dime — preguntó Nathalie cada vez más intrigada, a medida que iba descubriendo cosas relacionadas con la llave de plata, que su padre le regaló cuando aún era pequeña. — Entonces… la llave de plata que he tenido desde pequeña, deduzco que no es un simple amuleto que mi padre me regaló, sino que ha de abrir alguna puerta ¿no es así?
—Es muy probable — contestó Catherine de Bogdana.
—¿Y dónde está la puerta que abre esa llave?
—Lo siento querida, pero me temo que eso lo desconozco.
—¿Y por qué ese tesoro está relacionado con nosotros? — interrumpió repentinamente Aresh.
—No solo ese. Todos están relacionados con vosotros.
—¿A qué te refieres con todos? — preguntó Aresh cada vez más confuso.
—Decidme ¿alguno de vosotros dos lleva encima algún tipo de cronología escrita, o algo semejante en donde relata y deja constancia de cada lugar que visitáis, o cada suceso que os ocurre?
Aresh echó mano a uno de sus bolsillos sin salir de su asombro, y de él, extrajo un rollo con papeles escritos con todas las anotaciones que el joven había ido tomando desde que partió de su casa.
—En todos y cada uno de los lugares en los que habéis estado, vuestros padres y algunos otros hombres de confianza que los acompañaban, escondieron partes de los tesoros y las riquezas de la Orden. Es de vital importancia que cumpláis con vuestro cometido, ya que con el resultado final de todas esas notas y aportaciones se podrá desarrollar un mapa, o algo similar que indique el paradero exacto de los lugares en los que se hayan escondidos todos esos bienes.
—Pero entonces cualquiera que se hiciese con ese mapa podría dar con el paradero de los tesoros — terció Nathalie preocupada.
—De eso tendrá que ocuparse la persona encargada en hacer dicho mapa. El planisferio tiene que ser una especie de criptografía, o anagrama. Algo que solo los miembros de la Orden puedan ser capaces de descifrar.
—Pero, aunque consiguiésemos llegar hasta el final y esa persona encargada de hacer el supuesto mapa, lo elaborase ¿a quién debemos entregárselo luego?
—¿A quién...? — repitió Catherine con una sonrisa en la cara. — Lo único seguro es que vosotros y nadie más, seréis en un futuro los únicos miembros de la Orden conocedores de todos los enclaves en los que los tesoros están escondidos. A quién debáis entregarle dicho mapa para que lo salvaguarde, es una respuesta que yo no os puedo brindar.
—¿Y por qué han sido escondidos todas esas riquezas? — preguntó Nathalie.
—¿No lo entendéis? Sí todas esas riquezas cayesen en manos inapropiadas, podría ser el final del mundo tal y como lo conocemos. Todos esos tesoros podrían dar un poder suficiente al que los poseyese como para ser capaz de controlar ciudades e incluso reinos enteros. Por eso todas esas riquezas no deben caer en malas manos.
—Debes de ser un miembro muy importante de la Orden si sabes todo esto que nos acabas de contar — sentenció Aresh tajantemente. — Nadie, ni siquiera nuestros padres, nos habían manifestado tan abiertamente el porqué de todo esto. Y sinceramente, creo que nadie de todos con los que nos hemos cruzado hasta el momento, fuera consciente de todo ello.
Catherine se levantó y se acercó a un cajón que estaba situado en una pequeña mesilla junto a su cama, sacó una pequeña llave de uno de sus bolsillos y abrió el cajón metiendo la mano en su interior. Después se acercó hasta donde estaba Aresh y abrió la mano mostrándole lo que acababa de recoger.
En su mano llevaba un anillo de oro con un sello en el cual estaba grabada en rojo la forma de una llama de fuego.
—Pero lo cierto — comentó Catherine para contestar a la pregunta de Aresh mientras le enseñaba el anillo — es que no solo soy un miembro más de la Orden, sino que además tu padre y yo estábamos perdidamente enamorados.
Aresh se quedó tan vacilante y desconcertado por aquella confesión recién escuchada, que no era capaz de articular palabra. Catherine observó al joven, consciente de que lo que acababa de decir, había provocado un fuerte impacto sobre el muchacho.
—Ocurrió hace muchos años. Vuestros padres acababan de llegar a la ciudad de Albarramén. Por aquel entonces yo vivía en un caserón al otro lado de la ciudad. Mi difunto marido, el caballero Thomas de Bogdana, había estado sirviendo a las órdenes de Carlo De L’Oie.
—¡Sabía que ese nombre lo había oído antes en alguna parte! — exclamó repentinamente Aresh saliendo de su aturdimiento. — En alguna de las historias que mi padre me contaba, nombró entre otros a un caballero que luchó a su lado. No recordaba su nombre, pero ahora, al oírlo de tus labios, ese vuelve a mi cabeza claro y nítido. ¡Thomas de Bogdana! Ese es uno de los hombres que mi padre nombraba cuando hablaba de sus batallas. Ya casi lo había olvidado, puesto que las historias relacionadas con ese caballero, me las contó cuando yo era muy pequeño. Con el tiempo esas historias se fueron olvidando y sustituyendo por otras más recientes, y el nombre de ese caballero de repente dejó de aparecer en sus narraciones.
—Desgraciadamente mi marido falleció por una enfermedad dejándome sola a los pocos años de tomarme en matrimonio. Supongo que, con el paso de los años, los nombres de otros caballeros fueron sustituyendo al de mi difunto marido en los relatos y hazañas que tu padre te contaba. Aresh asintió con la cabeza sin añadir una sola palabra.
—¿Y cómo os llegasteis a enamorar el padre de Aresh y tú? — preguntó Nathalie intrigada.
—Lo cierto es que Thomas también me había hablado en muchas ocasiones del gran caballero Carlo De L’Oie, pero nunca había tenido la ocasión de conocerlo. Un día sin esperarlo, al poco tiempo de morir mi marido, unos caballeros se presentaron ante mi puerta. Carlo estaba al frente de ellos. Entraron en mi casa, me presentaron sus respetos y dijeron que tenían un regalo para mí, en nombre de mi marido. Fue entonces cuando construyeron esta especie de caserón fortificado en este impresionante lugar. Pero con el tiempo descubrí que el haber construido esta casa sobre este lugar, no fue casualidad o cosa del azar y, desde luego, tampoco fue para poder contemplar las preciosas vistas que se pueden divisar desde cualquiera de las torres de vigilancia de los muros. El río que rodea esta pequeña colina rocosa, convierte este lugar en un emplazamiento casi infranqueable y al que solo se puede acceder, a través del puente por el que llegasteis hasta aquí. Al principio, Carlo me contó que iban a esconder aquí un pequeño tesoro, pero no me comentó nada acerca de su magnitud e inmensidad. Lo único que me dijo fue que, si aceptaba, con la parte que le correspondía a Thomas, podría vivir, tanto yo, como mi futura descendencia, como una reina para el resto de mis días. Mientras construían la fortificación, Carlo y algunos otros caballeros, entre los que también se encontraba tu padre, Felipe de Guillaume — añadió Catherine dirigiéndose a Nathalie — se alojaron en mi casa. El resto de los caballeros que los acompañaban se alojaron en la posada de la ciudad. A medida que pasaban los días, la relación entre Carlo y yo se iba afianzando, hasta que nos convertimos en grandes amigos. Él me hablaba sobre las aventuras que había vivido junto a Thomas y, poco a poco, a medida que nos íbamos conociendo mejor, nos dimos cuenta de que un sentimiento empezaba a aflorar en lo más profundo de nuestros corazones. Ya no se trataba de una simple y gran amistad. Lo que ambos sentíamos, el uno por el otro, se había convertido en una pasión y un deseo irrefrenables.
—¿Y porque mi padre nunca me habló de su relación contigo?
—Él deseaba contártelo, pero esperaba el momento adecuado para ello. Tu padre temía que no lo entendieses y que creyeras que, al enamorarse de otra mujer, él estuviera deshonrando con ello la memoria de tu madre. Me contó que tu madre falleció cuando tú aún eras muy pequeño y que durante mucho tiempo lo pasaste muy mal. Al final tomó la decisión de contarte todo, e íbamos a viajar juntos hasta donde vivíais para presentarnos y que pudiésemos conocernos.
—¿Y qué es lo que ocurrió entre mi padre y tú? ¿por qué nunca llegó a presentarnos?
—Como ya sabrás, tu padre tenía que ocuparse de muchos asuntos que requerían de él continuos viajes. Además, te tenía a ti y siempre que podía volvía a casa para estar contigo el mayor tiempo posible. Durante el último viaje en que vino a visitarme, tu padre actuaba de manera muy rara. Se mostraba inquieto y preocupado. Estuvimos dialogando durante horas. Fue entonces cuando me entregó esta llave blanca y me mostró la cámara secreta escondida tras los muros de la celda de las mazmorras. También me habló de la existencia de otras tres llaves idénticas a esta: la llave negra, la llave de oro, y la llave de plata. Asimismo, me habló de la mayoría de los lugares donde la Orden había escondido partes de sus riquezas. Tras pasar tres días juntos, Carlo se despidió de mí. Me dijo que debía ausentarse durante un largo tiempo y que de momento no podríamos volver a vernos. Yo me quedé destrozada, y desde entonces no volví a saber de él.
—¿Por qué no podíais volver a veros? — preguntó Nathalie con aflicción.
—Lo único que me dijo, es que debía alejarse de mí para no poner mi vida en peligro. Él creía que alguien de dentro de la Orden les estaba traicionando, pero, si averiguó quién era, a mí nunca llegó a decírmelo.
—Sabéis... — interrumpió Aresh — creo que sería mejor que volviese a mi habitación. Mañana deberíamos partir y aún estoy bastante cansado. Será mejor que vaya a descansar.
Aresh abandonó los aposentos de Catherine y se dirigió a los suyos, dejando a las dos mujeres a solas.
—Será mejor que lo acompañes — sugirió Catherine a Nathalie. — Imagino que no ha debido ser fácil de asimilar para él lo que acaba de escuchar con respecto a su padre y a mí. Ve con él, te necesita a su lado.
—Que descanses, Catherine.
—Lo mismo te deseo, bella Nathalie.
Nathalie regresó a su habitación junto a Aresh. El joven se recostó sobre la cama dando la espalda a la puerta. Nathalie sabía que ahora no tenía ganas de hablar, se acostó en la cama junto a su lado sin mediar palabra y lo abrazo fuertemente presionando su espalda contra su pecho hasta que ambos quedaron sumidos entre sueños.
A la mañana siguiente se despertó con los primeros rayos de luz que entraron por la ventana. Se incorporó y se quedó contemplando unos instantes el rostro angelical de Nat, que dormía plácidamente justo a su lado.
—Nat… Nathalie — murmuró el joven al oído de la muchacha para tratar de despertarla dulcemente. — Es hora de levantarse, debemos preparar nuestras cosas para partir.
—De acuerdo, pero antes creo que deberías de hablar con Catherine. — balbuceó ella medía dormida. — No es justo que la culpes a ella por lo que tu padre no te quiso contar.
—Lo sé — afirmó Aresh asintiendo con la cabeza mientras mostraba una ligera sonrisa. — No la culpo, y ni siquiera estoy enfadado, ni con ella ni con mi padre. Sé que ella no tuvo nada que ver, y soy consciente de lo difícil que debió ser para mi padre contarme todo eso. Anoche me cogió de sorpresa toda esa información. Para mí fue algo inesperado oír todo aquello que contaba, pero estoy bien. Sé que todo lo que hacía mi padre era por mi bien, y que siempre intentaba hacer lo mejor para mí. El no contármelo antes, debió ser una dura decisión para mi padre.
—Me alegro de que pienses así — respondió Nathalie devolviéndole la sonrisa, un poco más despierta.
Aresh esperó a que Nathalie se levantara y preparara. Ambos salieron de la habitación y se dirigieron al comedor. Catherine bajó poco después y se reunió allí junto a ellos.
—Entonces… ¿estáis seguros de que queréis partir ya? — preguntó ella mientras se acercaba a la mesa.
—Buen día, señora Catherine — saludaron los jóvenes al unísono.
—Me temo que sí. — contestó Aresh. — Agradecemos mucho tu hospitalidad, pero creemos que debemos retomar ya la marcha. Ya hemos recuperado todas nuestras fuerzas, nuestros caballos ya han descansado, y todavía nos queda un largo camino por recorrer.
—De acuerdo. Decidme ¿dónde os dirigiréis ahora?
—Creía que conocías casi todos nuestros pasos — respondió Aresh confundido.
—Bueno, a decir verdad, tu padre me habló y me contó casi todo lo concerniente a los lugares y sitios en los que escondió tesoros de la Orden, o las gentes entregadas a nuestra causa que se encontraban desde aquí hasta donde vivíais. Pero lo cierto es que no conozco mucho acerca de los lugares en los que tu padre y sus caballeros estuvieron antes de llegar a aquí.
Aresh sacó el escrito en donde estaban apuntados los siguientes nombres y lugares que tenían que visitar.                                                                                               
“Catherine de Bogdana — Albarramén
Alfonso de Ondtana — Tarradienta
Rodrigo Guillén — Santa María de Collada
Fernando de Serpignón — Pobleduvent
João Gomes — Oubiñón”
—Los cuatro nombres siguientes en tu lista me suenan de habérselos oído a Carlo, pero no recuerdo mucho acerca de ninguno de ellos.
—No te preocupes — comentó Nathalie sonriente. — Ahora sabemos que estamos más cerca de llegar a nuestro destino final. Seguro que somos capaces de dar con ellos.
—Esperad — añadió Catherine abruptamente antes de que los jóvenes dijesen nada más. — ¿Decís que el siguiente lugar que tenéis que visitar es la ciudad de Tarradienta para localizar a Alfonso de Ondtana?
—Sí, así es. Al menos, eso es lo que dice en este escrito.
—Pero… eso no es posible.
—¿Por qué lo dices? — preguntó Nathalie extrañada. — ¿Acaso lo conoces?
—Nunca llegue a conocerlo. Pero sí que recuerdo que Carlo me habló de él y desde luego no lo encontraréis en Tarradienta. Lo recuerdo porque Carlo decía que era el hombre más honrado que jamás se había encontrado. Vuestro padre lo conoció cuando este, iba a ser expropiado de todas sus tierras. Carlo y sus hombres intercedieron por él. Le ayudaron a conservar las tierras que siempre habían pertenecido a su familia. El señor Alfonso siempre estuvo muy agradecido hacia ellos, pero Carlo me contó que nunca aceptó ni una moneda más de las que realmente necesitaba y se empeñó en devolverles poco a poco todo lo que le habían prestado. Sé que Carlo mantuvo una gran amistad y un contacto frecuente con él, hasta que fue sorprendido por una súbita y repentina muerte.
—¿Queda algún familiar con el que poder hablar? — preguntó nostálgica Nathalie.
—Me temo que no. Según me dijo Carlo, su mujer dio a luz a un niño, el cual contrajo una grave enfermedad a los pocos meses de su nacimiento y falleció. En cuanto a ella, Alfonso la perdió durante el parto de su hijo.
—Pobre hombre — expresaron los jóvenes al unísono, cariacontecidos.
—Entonces dinos ¿dónde podemos dar con sus restos? — preguntó Aresh con un nudo aún en la garganta.
—Su cuerpo se haya enterrado en la Ville des Cent Mille Tombes. Son unas catacumbas con cientos de laberínticas galerías subterráneas.
—¿Tú sabes dónde se encuentra enterrada su tumba?
—No, me temo que en eso no puedo ayudaros. Lo único que os puedo decir, es que las catacumbas se encuentran a solo un día de aquí. Debéis de abandonar Albarramén y dirigíos por el camino que hay más al oeste. Como ya os he dicho, tras cabalgar un día llegareis a un pequeño pueblo abandonado. A las puertas del poblado veréis que sale un camino arbolado hacia el sur, cogedlo y llegareis hasta la entrada a las catacumbas. No os debería ser muy difícil dar con ellas.
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La niebla con la que ese día había amanecido, fue levantándose poco a poco con el transcurrir de la mañana. Aresh y Nathalie habían subido a sus monturas, una vez que los hombres de Catherine las hubiesen preparado para poder continuar con su viaje. Al poco de dejar atrás Albarramén y conforme salían a campo abierto, los rayos del sol comenzaron a filtrarse entre la niebla.
El aire era fresco y soplaba un leve, aunque persistente, viento de poniente que acariciaba sus rostros. Poco tardaron en llegar a una arboleda donde avanzaron resguardados entre los árboles mientras el viento silbaba al soplar entre la frondosidad del ramaje. Continuaron avanzando casi sin detenerse, mientras hablaban sobre Catherine y la relación mantenida con el padre de Aresh y el por qué, este nunca le había comentado nada hasta entonces.
Él entendía los motivos que Catherine había esgrimido para justificarse, sobre su seguridad y también sobre que su padre no quisiese herir sus sentimientos. Pero por otro lado le habría gustado que su progenitor hubiese confiado en él, respecto a ese tema, habiéndoselo contado todo. Por el contrario, Aresh no guardaba ningún rencor hacia su padre, ya que sabía que todo lo que este hacía, lo hacía desde el convencimiento de que era mejor para él. Continuaron conversando mientras avanzaban hasta que cayó la noche. Después buscaron un refugio apartado del camino y guarecido del viento, donde poder encender un fuego que les ayudase a pasar la noche.
Un viejo cobertizo abandonado les sirvió de improvisado alojamiento.
Acurrucándose junto al calor de la hoguera que acababan de encender, contemplaron las estrellas, que brillaban fulgurantes sobre el azulado cielo de la noche, por las aperturas y recovecos del destartalado techo del cobertizo, hasta quedarse dormidos.
Con los primeros rayos del sol, los dos jóvenes reanudaron la marcha.
Por las indicaciones que Catherine les había dado, sabían que no debían estar muy lejos del lugar al que se dirigían.
A media mañana llegaron a un cruce en el camino, donde una señal indicaba el camino a seguir para ir a las catacumbas. Nathalie y Aresh tomaron el recodo que giraba hacia el norte recorriendo su senda. Tras apenas unas millas de trayecto encontraron a su destino. Lejos de lo que los jóvenes pudiesen haber imaginado, el lugar era una pequeña área excavada entre la hierba, rodeada de fragmentos de piedras alineadas que formaban un círculo de unos diez pasos de diámetro, el cual tenía unos escalones de piedra adosados a su pared que descendían hasta profundizar unos diez u once pies[13] en el suelo.
Ambos descendieron hasta situarse frente a la entrada de las catacumbas, descorrieron un roñoso y oxidado cerrojo, que unía la verja de hierro que cerraba la entrada a las catacumbas con la pared de esta. Aresh asomó su cabeza, pero no pudo ver más allá del cuarto escalón que descendía al interior de las catacumbas. Nathalie miró a su alrededor, con la esperanza de encontrar alguna antorcha o algo que sirviese para alumbrar su camino, pero no halló nada que les pudiese servir. Aresh regresó hasta el árbol más cercano en donde habían dejado atadas sus monturas, miró entre sus enseres para ver si tenía algo que les pudiera ser de utilidad. Por suerte para ellos, Catherine, a sabiendas de donde se dirigían, había mandado atar a una de sus monturas, un pequeño candil envuelto en trapos. Aresh sorprendido, prendió la mecha del candil y bajó corriendo junto a Nathalie. Ambos se introdujeron en el lugar, a la luz de la lamparilla. El primer tramo de escaleras era de piedra y daban paso a otra tanda de escalones, esta vez de madera en forma de caracol que descendían unos treinta pies[14] hasta su base. Una gran y pesada puerta de hierro con grabados y símbolos, cerraba el paso a lo que era el interior mismo de las catacumbas. Aresh empujó el acceso de hierro haciendo que este cediera y chirriara en su desplazamiento. Accedieron a una especie de sala, con una mesa de piedra en el centro y un par de bancos de piedra situados junto a la pared, a ambos lados de la mesa y próximos a unas columnas de bloques de piedra que se alzaban colosales hasta el techo del lugar. En el suelo, formado por losas de piedra, había algunas ramas secas y restos de lo que parecía ser una vasija hecha añicos. Frente a ellos, emergía un pórtico custodiado por unas pequeñas mesas cóncavas de piedra y madera a cada lado y sobre las cuales reposaban unos candelabros, cubiertos por telas de araña, cuyas velas se hallaban ya consumidas. Al traspasar esa entrada, descendieron más escaleras de piedra que giraba hacia la izquierda y descansaba en un falso rellano. A la derecha del lugar en donde se encontraban, una puerta entreabierta de madera daba acceso a una especie de pequeño mausoleo de no más de seis o siete pies[15] de anchura y cuyas paredes se encontraban repletas de tumbas ahondadas sobre la misma piedra. Algunos de los nichos se encontraban destrozados y abiertos, y se podían contemplar los huesos de los difuntos enterrados en ellas.
Aresh y Nathalie sabían bien lo que buscaban: la tumba donde se hallaba enterrado Alfonso de Ondtana. Pero no tenían ni la menor idea de dónde podría hallarse. Tras inspeccionar los nombres de los finados enterrados en las paredes de esa pequeña cripta y comprobar que ninguno de ellos era el de Alfonso, salieron de allí para volver al pasillo y continuar recorriéndolo.
Nathalie, reparó en unas antorchas colocadas sobre unas arandelas de hierro fijadas a las paredes de ambos lados. Aresh cogió una de ellas, pero al acercarla a la llama del candil que portaban, la antorcha no prendía. Se quedó con la antorcha y continuaron avanzando por el pasillo, hasta unos escalones que continuaban descendiendo. Los jóvenes bajaron hasta un descansillo, en donde encontraron un banco de piedra a su mano izquierda, que miraba hacia la derecha, colocado justo enfrente de una tumba erguida al otro lado del pasillo. Ningún nombre y ninguna señal de que Alfonso de Ondtana estuviese en el interior de aquel túmulo.
—¿Has pensado como vamos a encontrar la tumba que estamos buscando entre todas las que pueden encontrarse aquí abajo? — preguntó Nathalie frustrada por el hecho de saber que esta vez estaban dando palos de ciego en una búsqueda infructuosa.
Aresh no supo qué contestar. Se limitó a encogerse de brazos y a negar con la cabeza mientras reanudaba la marcha.
A medida que continuaban su descenso, a derecha e izquierda surgían largos pasillos, que albergaban a decenas de pequeños mausoleos como el que antes acababan de ver.
—¿Por qué no comprobamos sí la tumba de Alfonso de Ondtana se encuentra en alguno de esos pasillos que acabamos de pasar? — preguntó Nathalie mientras seguía a Aresh que continuaba descendiendo.
—Sería una pérdida de tiempo recorrer cada pasillo y entrar en cada sala. Debe de haber miles de personas enterradas en estas catacumbas. Cientos de miles, tal vez más — contestó Aresh. — Nathalie, algo se nos escapa. No sé lo que es, pero hay algo que no vemos — añadió bajando la voz mientras se giraba mostrando por primera vez un rostro abatido y desconcertado.
Los dos continuaron bajando hasta que por fin llegaron a otro pórtico donde acababan las escaleras. Custodiando el pórtico, se alzaban dos columnas de aproximadamente una vara[16] de alto, formadas por una base cuadrada de piedra de la cual surgían cuatro barras de hierro curvas de cada uno de sus extremos, que se juntaban en el centro, y volvían a separarse en su punto más alto para sujetar sendos cuencos ovalados. Aresh inspeccionó el interior de los cuencos y sin pensárselo dos veces introdujo la punta de la antorcha que estaba envuelta en trapos, en la sustancia líquida y pringosa de la que estaban llenos. Después la acercó a la llama del candil que hizo que este prendiera. Con la luz de la antorcha iluminando ahora el pasillo en el que se encontraban, Aresh y Nathalie avanzaron unos pasos hasta que se toparon con una gran cámara circular, que albergaba cinco entradas a distintas galerías a lo largo de la pared. En el centro de la sala, grandes fragmentos de piedras talladas se alzaban unas sobre otras, para formar cinco colosales columnas que soportaban el peso de la cúpula. Pegadas a la pared, ocupando el espacio que había entre las puertas de la sala, se encontraban situadas unas mesas de piedra alargadas y no muy altas con restos de velas consumidas. trozos de trapos y harapos rasgados, bastante utilizados. Junto a una de esas mesas, sobresalía una urna de dimensiones considerables, que se elevaba hasta la altura de la cintura y llamó la atención de los jóvenes, pero después de acercarse y revisarla, no encontraron nada que la diferenciara de cualquier otra, salvo su voluminoso tamaño.
—¿Qué es lo que estamos pasando por alto? — preguntó Aresh contrariado y alicaído.
—Creo que es la primera vez que nos encontramos tan perdidos — respondió Nathalie a la pregunta de su amigo.
Aresh se quedó caviloso y con la mirada ausente durante unos segundos mientras murmuraba repitiéndose para sí mismo la respuesta que Nathalie le acababa de dar.
—¡Eso es! — dijo repentinamente haciendo que Nathalie se sobresaltara.
El joven se acercó corriendo hasta donde se encontraba ella y la comenzó a besar reiteradamente en sendas mejillas mientras le decía una y otra vez lo genial que era.
—Pero, Aresh. ¿Qué demonios te ocurre?
El joven, sin contestar a la pregunta que Nathalie le acababa de hacer, comenzó a rebuscar entre los papeles y escritos que habían ido encontrando hasta ahora y que tenía guardados.
—¡Aquí, aquí está! — alborotaba desenfrenado mientras agitaba un papel que acababa de sacar de entre los demás.
“Si en algún momento de tu viaje
sientes que pierdes tu camino,
tan solo has de buscar tu linaje,
y dejar que guie tu destino”
—Puede que tengas razón — afirmó Nathalie al leer las palabras sobre el papel que Aresh le acababa de pasar. — A lo mejor estás en lo cierto al pensar que este mensaje haya sido escrito para esta ocasión, pero aun siendo así ¿cuál es tu linaje? ¿Qué es lo que debemos buscar?
—Bueno… ciertamente, no sé qué es lo que debemos buscar. Sí habla de mi linaje, debe de ser algo referente a mí, o a mi padre. O incluso puede que se refiera a algo que se remonte más allá en el tiempo y se refiera a mis antepasados. No estoy seguro, pero de lo que sí estoy convencido ahora, es que aquí, entre estos muros de piedra, en estas catacumbas, hay algo escrito referente o relacionado a mí, y que está puesto aquí para que nosotros lo encontremos.
—¿Crees que deberíamos volver a la entrada para intentar encontrar alguna pista que nos guíe por estas laberínticas salas? — preguntó Nathalie.
—Puede que no haya otro remedio. No obstante, hasta ahora, aunque hemos pasados decenas de galerías, tan solo ha habido un único camino que ha sido el que nos ha conducido hasta esta sala. Es probable que debamos volver al principio y empezar por allí, pero ya que nos encontramos aquí, no perdemos nada por comenzar a buscar por este mismo lugar.
De inmediato ambos comenzaron la búsqueda de ese secreto que pudiese ser la pista que andaban buscando. Examinaron cada palmo de pared. Tantearon cada columna desde su base hasta donde sus ojos llegaban a ver alumbrados por la incandescencia de la llama de su antorcha y el candil. Revisaron cada mesa de piedra en busca de esa palabra, ese nombre, esa señal que les guiase en su búsqueda. Ningún rincón quedó sin escudriñar. Grietas, esquinas melladas, paredes rajadas, polvo y desgaste. Cientos de marcas hechas por personas, o por el deterioro del lugar propio del paso del tiempo. En definitiva, ninguna marca que pudiese ser tomada como una señal a seguir.
A punto estaban de abandonar el lugar y volver al principio volviendo sobre sus pasos, cuando Nathalie, llevada por la curiosidad, se acercó a uno de los cinco pórticos y elevó su candil con ánimo de iluminar una de las galerías, intentando escudriñar el final.
—No se observa dónde nos puede conducir cada una de estas galerías. Tal vez nos guíe hasta otras salas, con más pórticos a lo largo de su pared que conduzcan a nuevas galerías — comentó mientras trataba de agudizar la vista para ver el final del largo corredor.
—Lo sé — ratificó Aresh. — Sin una señal que nos guíe estamos perdidos.
—¡Aresh! — exclamó de repente la muchacha. — ¡Mira eso! ¡Tal vez esta sea la señal que estamos buscando!
El joven se dirigió hasta dónde se encontraba su amiga que iluminaba con el candil la parte superior del portón. En el centro de ese arco de piedras se encontraba grabada una pequeña marca en forma de media luna.
—¿Crees que esa marca puede ser lo que buscamos? ¿Te es familiar esa forma de media luna
—No lo sé… no creo recordar que una media luna tenga ningún significado para mí, o en mi familia.
—Tal vez esos escritos no tengan nada que ver en la situación en la que nos encontramos — comentó Nathalie apesadumbrada.
—Sí, eso empiezo a creer yo.
—Espera — añadió ella mientras se le iluminaba la cara y sus ojos se abrían irradiando una luz de esperanza.
La joven dejó a Aresh y corrió hasta el siguiente pórtico. Acercó la luz del candil por encima de su cabeza, y comprobó que, como pensaba, sobre la piedra había tallada otra forma.
—Aquí está dibujada la forma de un sol — comentó.
Aresh, al oír el descubrimiento que su amiga había hecho, corrió en dirección contraria de la circular sala, hasta el pórtico más opuesto. Tras iluminar con la luz de su antorcha la parte superior del pórtico, pudo comprobar cómo sobre este, se encontraba esculpida una pequeña forma con la apariencia de lo que parecía ser un felino. Cada uno se dirigió a uno de los dos pórticos que quedaban. Aresh encontró sobre el suyo una estrella de cinco puntas, mientras que Nathalie descubrió lo que parecía ser el contorno de un pato.
—Entonces tenemos una media luna, un sol, un gato, una estrella y un pato — enumeró Aresh para posteriormente quedarse en silencio pensativo.
—¡La estrella! — exclamó Nathalie. — hay personas que creen que sus designios han sido marcados por las estrellas. A lo mejor a eso se refieren los escritos que tenemos. La estrella es la única entre las cinco que tendría sentido en lo relativo a que guiase nuestros caminos.
—Sí, supongo que tienes razón. Seguiremos la galería del pórtico de la estrella a ver dónde nos conduce — se resignó Aresh, mas, cuando apenas habían avanzado unos cuantos pasos, se detuvo pensativo.
—¿Qué es lo que sucede? — preguntó Nathalie contrariada.
—No lo sé, tengo una extraña sensación. Dame un momento.
Aresh regresó sobre sus pasos y volvió a la sala de la que acababan de salir. Recorrió nuevamente cada uno de los pórticos ojeando detenidamente las marcas que cada uno de ellos tenía grabada.
—Lo sabía — susurró para sus adentros, mientras contemplaba uno de los grabados que había sobre uno de los otros pórticos. — ¡Nathalie, vuelve! ¡estábamos equivocados, ese no es el camino correcto!
La joven corrió hacia donde estaba Aresh, que se encontraba parado bajo otra de las entradas.
—¿Por qué dices que ese no es el camino correcto?
—Todo lo que dijiste, lo de las estrellas, lo de que guían nuestros caminos. Creo que estabas en lo cierto en cuanto a todo eso.
—¿Entonces…?
—No hubiese dudado ni un solo momento si no fuese porque faltaba algo.
—Ilumíname — Nathalie deseaba oír su razonamiento.
—Recuerda el poema: “Si en algún momento de tu viaje, sientes que pierdes tu camino. Tan solo has de buscar tu linaje y dejar que guíe tu destino”
—Sí, lo recuerdo perfectamente.
—Sabía que pasábamos algo por alto. Y es eso — aseveró mientras señalaba el grabado que había encima del pórtico en el que se encontraban.
—¿Eso?
—Fíjate bien. Ese grabado no es el de un pato. Es una oca.
—¡De L’Oie! — exclamó Nathalie al ver por fin todo claro en su cabeza.
—¡Exacto! Es el apellido que heredé de mi padre, que lo heredó de su padre, y este lo heredó anteriormente del suyo…
—¡Claro! Por eso el poema hacía referencia a tu linaje
Los jóvenes habían recuperado nuevamente el entusiasmo y atravesaron el pasillo a toda velocidad. Al final de este, llegaron a una inmensa cámara. Junto a la entrada, dos grandes y pesados cuencos posados sobre unas patas de hierro y que se elevaban casi hasta la altura de sus cabezas, custodiaban sendas jambas. Aresh se alzó para ver lo que había en el interior, y tras examinarlo aproximó la llama de la antorcha al contenido de este. Una gran llama se formó iluminando parte del lugar. Aresh repitió el proceso en el cuenco que había al otro lado. El interior estaba repleto de lo que parecían ser unas especies de piedras negras y del tamaño de un puño, embadurnadas en una extraña sustancia líquida a la par que viscosa. Esta ardía con facilidad al entrar en contacto con altas temperaturas.
Abarcando todas las paredes, las tumbas se prolongaban unas junto a otras hasta no dejar ninguna fracción de piedra sin cubrir. A lo largo de toda la sala, robustos listones de madera, y largos troncos en los techos, se hallaban unidos, y sujetos por grandes sogas atadas a argollas de hierro ancladas a la pared. La sala albergaba decenas de columnas de piedra, que se elevaban hasta el techo. De cada columna sobresalía una talla de madera que estaba fijada a estas, de las cuales colgaban sendos cuencos, aunque de menor tamaño, y llenos con las mismas piedras y sustancias que reposaban junto a cada lado de la entrada del lugar.
Aresh recorrió cada columna acercando la llama de su antorcha y oyendo el crepitar del fuego que se producía en cada cuenco.
—¿Y ahora? — preguntó Nathalie al ser consciente de la magnitud del lugar.
—Empezaremos por buscar alguna señal que pudiese haber sido inscrita en alguna de estas columnas.
Los dos jóvenes se pusieron a examinar exhaustivamente cada columna. Una tras otra, las fueron revisando, pero ninguna parecía albergar el menor indicio de alguna pista que les pudiese ayudar. Tras comprobar que ninguno de los dos había hallado nada que les fuese útil, observaron las paredes de la inmensa cámara, y las miles de tumbas que se encontraban excavadas en ellas.
—¿Crees que deberíamos inspeccionar uno a uno todos los nichos? —preguntó Aresh con tono irónico.
—Tal vez el fantasma de Alfonso de Ondtana se alce de entre los muertos y nos ahorre el trabajo.
Aresh intentó contener la risa por respeto al lugar santo en el que se encontraban, pero gracias al comentario de Nathalie, notaba que era el primer momento en el que no se sentía agobiado desde que habían llegado a esa laberíntica necrópolis.
Nathalie comenzó a andar hacia el fondo. Al final de la cámara, a la derecha, escondida tras un saliente de la pared, se encontraban cuatro peldaños que descendían hasta un pequeño descansillo, en el que había una puerta situada casi en el extremo opuesto al pórtico por el que habían accedido. La puerta de madera vieja se hallaba abierta y desencajada. Nathalie elevó el candil hacia el vetusto marco de la puerta, iluminando con su luz todo el contorno.
—Aresh, ven. Creo que ya he encontrado el camino a seguir.
El joven se apresuró raudo hasta donde se encontraba su amiga y dirigió su mirada hacia donde esta le indicaba con el dedo. Justo encima de sus cabezas, sobre la madera del marco de la puerta, había tallada la misma forma, a modo de silueta, de oca que habían encontrado anteriormente. Los jóvenes accedieron a un pasillo que recorrieron a la luz de su antorcha y su candil.
Caminaron entre restos de vasijas y urnas rotas en el suelo. En las grietas formadas en las aristas en donde el suelo se unía con las paredes, brotaban algunos hongos nacidos de la humedad y la oscuridad que el ambiente les proporcionaba. A lo largo del pasillo, tumbas horizontales excavadas en las paredes se vislumbraban a lo largo de ambos lados. Al pasar junto a una de ellas, el fuerte hedor difícilmente soportable de un cadáver en descomposición que asomaba de una de las cavidades de la pared, hizo que los jóvenes avivasen el paso mientras se tapaban la boca y la nariz para no oler la podredumbre y evitar las náuseas que sentían.
Al final del pasillo llegaron a otra enorme cámara, esta vez mucho más grande que la anterior, con tres niveles de altura, escaleras y pasillos que conectaban los niveles inferiores con los superiores y de los cuales salían decenas de galerías a lo largo de todas sus alturas. La planta en la que se encontraban acogía, alrededor de su contorno, numerosos pórticos y varias puertas de madera que conducían a diferentes cámaras mortuorias, en la que descansaban distinguidos difuntos en sus glamurosos panteones. Sin perder el menor tiempo, ambos se olvidaron de las plantas superiores y las escaleras que conducían hasta ellas. Comenzaron a examinar cada una de las entradas que se encontraban en ese piso y que daban acceso a otras galerías. Al igual que les había ocurrido con anterioridad, sobre cada una de ellas se encontraba labrado un pequeño símbolo que era diferente en cada uno. Cuando encontraron el que andaban buscando, tomaron el pasillo correspondiente sin pensárselo dos veces. El corredor era estrecho, oscuro y a diferencia de los que habían tomado con anterioridad, este los condujo hasta una pequeña sala circular, de cuatro o cinco pasos de diámetro, y en la que no parecía existir otra salida.
Aresh divisó en la cilíndrica pared, tres antorchas soportadas sobre abrazaderas de hierro y ancladas a la fría piedra. Acercó su antorcha y con la llama de esta encendió el resto, iluminando la sala. En el centro, había colocada una mesa redonda de piedra, sostenida sobre una columna central del mismo material, que la alzaba hasta la altura de sus cinturas y que ocupaba casi todo el espacio, dejando un mínimo espacio alrededor de ella, de apenas un par de palmos entre la mesa y la pared. El redondeado muro de la sala que se elevaba hasta una altura de unos once pies[17] desde el suelo hasta el techo, estaba repleto de losas cuadradas de un palmo de alto y ancho, con una separación entre ellas, de unos cuatro o cinco dedos entre cada una. En total, alrededor de unas cuatrocientas o quinientas losas incrustadas en la superficie de roca de la pared, cada una de ellas grabadas con una letra, un nombre o un símbolo diferente en cada una.
Aresh y Nathalie se repartieron la pared, en busca de la losa que tuviera grabado el mismo símbolo que los había llevado hasta allí. Cada uno comenzó a buscarlo partiendo desde la entrada en la que se encontraban y abarcando toda la sala, separándose hacia ambos lados para volver a encontrarse justo en frente de donde estaban. Tomando de referencia la altura en donde se encontraban las antorchas ancladas a la pared, inspeccionaron losa a losa hasta llegar a las que llegaban hasta ellos, para posteriormente, volver a hacer lo mismo subiéndose sobre la mesa de piedra central, e inspeccionando las que quedaban por encima de la iluminación del fuego.
Tras un largo rato examinando cada uno de los grabados de las losas, por fin Nathalie encontró lo que estaban buscando. Casi enfrente de donde se encontraba la puerta, un poco a la derecha y a apenas media vara del techo, un nicho tenía grabado en su lápida el símbolo de una oca. Aresh acudió rápido hasta la tumba en la que su amiga acababa de encontrar el hallazgo que andaban buscando. Sacó su daga e incrustando la punta alrededor de la losa, hizo palanca hasta extraer el trozo de piedra. Nathalie introdujo la mano en el hueco que había quedado y agarró una especie de pequeña caja de madera. La dejaron sobre la mesa y, desatando un pequeño cordel que la ligaba, la abrieron para comprobar su contenido. Dentro de la caja había una pequeña nota escrita con el nombre de Alfonso de Ondtana, y bajo esa nota una llave de color negro intenso.
Nada más verla, a ambos le vinieron a la mente las palabras de Catherine de Bogdana acerca de la existencia de cuatro llaves muy similares en forma, pero de diferentes colores.
La llave de oro que Nathalie ya había usado en el convento de la torre del cielo y la cual había dejado en manos de la madre Asunción.
La llave blanca que estaba en posesión de Catherine.
La llave de plata, la cual, por desgracia, habían extraviado en la iglesia de Santa Inés.
Y la llave negra, que era la que tenían ahora mismo ante sus ojos y que estaba oculta en una sala entre cientos de losas, dentro de unas catacumbas en las que habían sido enterrados decenas de miles de difuntos.
Por supuesto, algo que a los jóvenes no les pilló por sorpresa, era el hecho de que, con la llave simplemente se adjuntaba un nombre, sin ninguna otra pista o indicación de lo que hacer para dar con la puerta o el objeto que esa llave abría.
Después de guardar la llave y volver a colocar el trozo de piedra en el agujero del que la habían extraído, regresaron desandando el recorrido hasta llegar al exterior, apagando con tierra del suelo las antorchas que habían ido encendiendo por el camino. Cuando por fin llegaron a la salida, buscaron sus caballos y montaron con una idea fija en la cabeza, ir a Tarradienta y averiguar todo lo posible acerca de Alfonso de Ondtana.                  
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Dos días con sus noches tardaron en llegar a su nuevo destino. A la mañana del tercer día se encontraban ya en el poblado de Tarradienta. Todavía era muy temprano, pero la actividad en el lugar era ajetreada e intensa. Esa pequeña localidad albergaba uno de los mayores mercados de la región.
Comerciantes y mercaderes venidos de diferentes emplazamientos se concentraban en esa urbe para ofrecer sus productos y sus servicios. El lugar se encontraba en un lugar estratégico por el que, foráneos venidos de diferentes lugares, transitaban por él a diario
El poblado no tendría más de medio centenar de casas y una ancha calle en medio que las separaba a ambos lados y en la cual, casetas, barracas y tablones apoyados sobre barriles, que hacían las veces de repisas, eran utilizados para apilar los respectivos productos para su venta.
Algunas de las barracas parecían improvisadas bodegas, que almacenaban ingentes cantidades de cereales y legumbres secas. Sacos de lentejas, habas, guisantes y garbanzos se disponían a simple vista para cualquiera que pasase y estuviese dispuesto a acarrearlos en sus carretas.
En otro de los tenderetes se amontonaban cestos repletos de almendras, nueces, piñones, pasas, higos y castañas. Al paso por otro de los puestos, sintieron el fuerte e intenso olor que llegaba hasta ellos, desde las manos de una mujer que engrasaba un enorme queso, que posteriormente colocaría sobre una repisa junto a otros quesos puestos a añejar. A su lado, frascos de confituras, y sobre el suelo, tarros de jalea y ánforas de miel las acompañaban.
En un pequeño tenducho repleto de estantes, se podían adquirir tarros y pequeños recipientes repletos de orégano, albahaca, tomillo y otras hierbas silvestres aromáticas. Junto a ellas se podían encontrar también especias que quedaban reservadas para las cocinas de personas más privilegiadas como el clavo, la pimienta, el jengibre, la nuez moscada, o la canela y el azafrán.
Una carreta cercana, amarrada junto a otras barracas, ofrecía sus legumbres y su arroz, así también como hortalizas, cestos colmados de nabos, zanahorias, coles, ajos y cebollas.
Barriles con pescados, y carnes conservadas en sal, se disponían de igual modo a lo largo del mercado.
Oculto a la vista y tras la esquina de una casa, un usurero trataba de ofrecer sus servicios a través de un préstamo prendario con altísimos intereses, a un pobre desgraciado que había caído en sus redes.
También se encontraban en el lugar un par de cambistas, que además de cambiar dinero, comerciaban con oro y piedras preciosas, o recibían depósitos.
Vinos, cerveza o hidromiel, corrían igualmente en barriles por todo el lugar.
Entre tanta gente, mercaderes, comerciantes y nómadas, Aresh y Nathalie se encontraban algo perdidos y no sabían muy bien a quién dirigirse para que les ayudase en su búsqueda. Necesitaban obtener algo de información acerca de Alfonso que les pudiese ser de utilidad.
Alejándose del trajín y el ajetreo de la calle central, los jóvenes se introdujeron entre las casas e indagaron llamando casa por casa, puerta por puerta, para ver quién podía proporcionarles lo que necesitaban. En el poblado todo el mundo lo conocía y le tenían un gran aprecio, pero la información que obtenían acerca de su persona no les era de una ayuda significante. Todos decían de él, que era un individuo bueno y respetuoso. Siempre se estaba ocupando de sus tierras, sobre todo tras perder a su mujer al dar a luz en el parto y la desgraciada muerte de su hijo a los pocos meses de haber nacido.
Todas las personas con las que hablaban tenían una opinión más o menos parecida acerca de señor de Ondtana. Una vez tras otra se iban encontrando con la misma historia que, por desgracia, no les resultaba de ninguna utilidad. Hasta que de repente, y de forma casual dieron con un hombre que decía haber sido el mejor amigo de Alfonso. Este hombre sacó a relucir un nombre que a los jóvenes les hizo recobrar las esperanzas de dar con algo.
Zacarías, que era así como se presentó ese hombre, mencionó un nombre que les resultaba conocido: Rodrigo Guillén. Aresh sacó la lista con los nombres que llevaba guardada para cerciorarse de que Rodrigo Guillén era uno de los hombres de la lista.
“Catherine de Bogdana — Albarramén
Alfonso de Ondtana — Tarradienta
Rodrigo Guillén — Santa María de Collada
Fernando de Serpignón — Pobleduvent
João Gomes — Oubiñón”
En efecto, estaba escrito. Entre Alfonso de Ondtana y Fernando de Serpignón aparecía el nombre mencionado.
Zacarías les dijo que, Rodrigo Guillén apareció en la vida de Alfonso pocos meses antes de que éste falleciese. También les informó que había sorprendido a su amigo discutiendo, en algunas ocasiones, de forma airada con el extraño llamado Rodrigo y aunque no podía demostrarlo, sospechaba que el tal Rodrigo Guillén había tenido algo que ver en la muerte de su amigo Alfonso. Al preguntarle a Zacarías, el por qué creía tal cosa, este no pudo darles una respuesta clara. Solo fue capaz de decirles que era un presentimiento que tenía dentro de sí. En alguna conversación con su amigo, le había conseguido sonsacar que Rodrigo quería algo de él. Algo que Alfonso poseía despertaba las ansias de Rodrigo, pero, fuera lo que fuese lo que estaba buscando, Alfonso le aseguró y perseveró que no podía entregarle aquello que anhelaba.
Cuando Aresh escuchó a Zacarías hablar en esos términos de Rodrigo, las palabras en forma de advertencia de Matías, el hombre que conocieron en el Cauce de las Mil Cuevas, se le vinieron nítidas a la mente: “No sé por qué vuestros padres han querido que os acerquéis a él, pero lo único que yo os puedo decir es que tengáis mucho cuidado con ese hombre, no es de fiar”
Después de despedirse y agradecer su ayuda a Zacarías, se dirigieron a la casa que este les indicó y que había pertenecido a Alfonso.
Cuando llegaron, y tras rodear un par de veces la casa y comprobar que no había nadie en el interior, se dirigieron a la parte trasera donde forzaron la puerta por la que entraron. Nada más pasar la entrada, a la derecha se encontraron con una pequeña alacena, repleta de montones de troncos y maderas apiladas y a la izquierda, un armario con estantes, sobre el cual reposaban unas jarras mohosas y algunos pequeños barriles, además de un saco lleno de harina al pie del armario junto a algún que otro utensilio, que el fallecido utilizaba para llevar a cabo sus labores. Enfrente, a un par de pasos, había otra puerta que daba acceso al salón. La sala era bastante amplia. Una mesa de madera cuadrada con dos sillas del mismo material colocadas sobre una raída alfombra era lo más cercano a la puerta.
A un paso de la alfombra, se encontraba una chimenea de piedra, en cuyo interior se podían advertir restos de brasas que habría servido, en otra época, para calentar todo el hogar cuando el frio apretaba. Opuesta a la entrada por la que habían accedido a la casa, se encontraba la entrada principal, cerca de dos gruesas columnas de madera, que soportaban el peso de unas vigas sobre las que reposaban el suelo de la planta superior.
A la izquierda del brasero había una puerta por la que se accedía a una pequeña habitación con un camastro viejo, una mesilla junto la cabecera y, junto a la puerta, un viejo tocador vacío.
Al otro lado de la sala, unas escaleras de madera conducían hasta el piso superior. Al final de esta, los jóvenes se encontraron una puerta a su izquierda. Al abrirla, encontraron una pequeña cómoda y, sobre ella, un candelabro con las velas a medio consumir. A la derecha había un pequeño armario con un plato de madera y una bandeja guardados en su interior, y junto a este, unas botas en el suelo y ropa sobre una pequeña silla destartalada. En la otra esquina de la habitación, unas cestas de mimbre estaban colocadas junto a una pequeña mesa auxiliar, sobre la que reposaban unas copas.
Continuando por el pasillo, rodearon el interior de la casa dejando a mano diestra un pasamanos con vista al suelo y al brasero de la planta baja. A medida que rodeaban el rectangular pasillo en forma de "U" invertida, fueron pasando junto a unas cuantas estanterías que albergaban algunos libros en ellas.
También había algunas cestas y unas jarras. Al llegar al otro extremo de aquel corredor con forma de herradura, se toparon con otra puerta que estaba colocada en el lado opuesto a la que anteriormente acababan de salir. La habitación que encerraba era algo más grande que la anterior y acogía una cama que ocupaba casi todo el espacio. A mano derecha, un gran armario lleno de ropa y a la izquierda, un vetusto tocador tallado en madera de nogal, sobre el que descansaba un cuenco de barro. En su interior, encontraron un antiguo colgante de plata con un grabado que podría haber pertenecido a la mujer o a la madre de Alfonso. Junto a la cabecera de la cama estaban situadas unas mesillas, y en su interior slo encontraron tres monedas y un aguamanil.
Tras no encontrar nada que les fuese de utilidad regresaron a la planta baja. En el amplio hueco que había bajo las escaleras, situado entre otras dos columnas que sujetaban esa parte del techo, se hallaba una gran mesa con seis sillas a su alrededor. Algunos platos, y un par de candelabros se encontraban aún puestos encima.
A la izquierda de la mesa, medio escondida en la pared correspondiente a la parte inferior de las escaleras que había al otro lado, localizaron una puerta que daba acceso al sótano. Bajaron y rebuscaron a conciencia entre barriles, estanterías y alacenas, pero aparte de la humedad y el moho, no encontraron nada que no hubiese en el sótano de cualquier casa. Fuera lo que fuese lo que abriera la llave negra que encontraron en la necrópolis, donde debería haber estado el cuerpo de Alfonso, no se encontraba en esa casa.
Después de hablar con Zacarías y con diferentes personas del lugar averiguaron que el cuerpo de Alfonso de Ondtana había sido enterrado en un pequeño cementerio perteneciente a la localidad. Cuando finalizaron de inspeccionar la vivienda y sin nada de mayor utilidad que poder sacar de allí, se acercaron al lugar donde descansaba aquel buen hombre. Una vez constatado que el cuerpo, efectivamente, se encontraba enterrado donde les habían indicado y viendo que allí tampoco iban a poder obtener más información, partieron rumbo a Santa María de Collada a conocer al tan nombrado Rodrigo Guillén.
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Alas pocas horas de partir de Tarradienta, el cielo azul y despejado se había transformándose en una atmósfera densa y volviendo el paisaje de color grisáceo debido a las borrascosas nubes cargadas de agua que encapotaban todo el cielo sobre sus cabezas. Gotas de agua fría comenzaron a precipitarse sobre Nathalie y Aresh. En poco tiempo, la lluvia se tornó en una tormenta de gran virulencia y, obligados por las circunstancias, abandonaron la seguridad que les proporcionaba la frondosidad de los bosques para regresar al camino.
Los jóvenes apretaron el paso con la esperanza de dar pronto con el refugio que les pudiese proporcionar alguna posada que hubiese por el camino, o, su defecto, algún pueblo en el que consiguieran guarecerse hasta que amainase la tormenta.
Transcurrieron unas cuantas horas hasta que se toparon con un hostal, a la entrada de un pequeño pueblo que les quedaba de paso. Los dos ataron sus monturas al amarradero, que formaba parte de la estructura que sujetaba el techo del pequeño porche de la posada. Después pasaron al interior calados hasta los huesos. El dueño salió raudo a recibirlos y, tras una breve charla con ellos, mandó al mozo que trabajaba para él, salir a por sus caballos y llevarlos al establo de la parte posterior donde se ocuparía de ellos.
Tras acordar con el posadero la ocupación de una habitación para pasar la noche y lo que quedaba de tarde, este les entregó la única que tenía en ese momento disponible con un par de camastros individuales.
Después de subir a cambiarse y deshacerse de sus ropajes chorreantes, ambos bajaron nuevamente al comedor de la posada donde en una mesa les aguardaban unas jarras de vino caliente y un par de trozos de tarta de manzana, que la mujer del posadero había hecho esa misma mañana.
Con la caída de la noche, llegó la hora de irse a descansar. Después de tomar una ligera cena, los dos se retiraron a su habitación y tras una pequeña charla, cada uno se acostó en su cama, dispuestos a dormir y reposar sosegados hasta la mañana siguiente.
En mitad de la noche un gimoteo sobresaltó a Aresh. El joven se incorporó rápidamente de su cama y se aproximó hasta donde se encontraba Nathalie. La bella muchacha dormía intranquila mientras se revolvía sollozando entre las sábanas. Aresh la sujeto por los hombros con ambas manos y creyendo que esta estaba siendo víctima de alguna terrible pesadilla, la zarandeó levemente para que se despertara. Al ver que su amiga no despertaba y farfullaba entre susurros palabras incoherentes, Aresh se asustó.
Posándole suavemente la mano en la frente, pudo notar el ardiente calor que esta desprendía y se percató de cómo un sudor frío le recorría y le empapaba el pelo. Sin perder un solo instante, al constatar que el resto de su cuerpo desprendía un intenso calor, Aresh se apresuró a traer cubos de agua para llenar una pequeña bañera que tenían en un rincón de la habitación. En uno de los viajes que el joven hizo cargando con el agua, le preguntó al posadero donde podría encontrar al médico más cercano. El posadero se quedó pensando un breve instante, pues ni el poblado en el que se encontraban, ni Tarradienta, ni ninguna aldea de alrededor contaban con médico y el más cercano de allí residía en la localidad de Santa María de Collada, la cual se encontraba a más de tres días de camino a caballo.
Aresh regresó nuevamente a la habitación y tras acabar de llenar la bañera, despojó casi completamente a Nathalie de sus ropas, y la introdujo, sentándola en el interior mientras sostenía su cabeza inerte. Tras unos agónicos instantes, se cercioró de que la fiebre le había remitido levemente. Aresh sacó a su amiga del agua y la secó para después volverla a vestir.
A continuación, dejó a la joven recostada en la cama y abrigado con la ropa justa abandonó la posada en medio de la noche.
Sabía que el baño de agua fría bajaría la fiebre de Nathalie, pero eso solo sería un remedio momentáneo, y tampoco podía permitirse el lujo de partir hacia Santa María de Collada, en busca de un médico, ya que, aunque cabalgase a todo galope y descansase lo justo para que su caballo no desvaneciese, le iba a ser imposible estar de vuelta antes de, al menos, cuatro días. Para entonces puede que fuese demasiado tarde.
El joven no conocía el lugar ni sus alrededores y la oscuridad de la noche, quebrada por la luz de su antorcha encendida, no facilitaba el cometido que se había propuesto. Antes de abandonar la posada, Aresh habló con el amable posadero y tras explicarle la situación en la que su amiga se encontraba, este no tuvo ningún reparo en mostrarle la alacena de su cocina para que tomara lo que necesitase. Por desgracia solo encontró que le pudiese ser de utilidad, unas hojas de menta y algo de miel. Gracias a sus elevados conocimientos de la naturaleza, en especial de hierbas, plantas y raíces, Aresh salió con la esperanza de poder encontrar algo que le pudiese servir para ayudar a Nathalie.
Al poco de haberse introducido en las proximidades del bosque, el joven localizó en una pequeña explanada, un árbol del cual podría extraer algo de utilidad. Aunque no eran muy comunes de esa zona, se alegró de poder arrancar con la punta de su machete trozos de la corteza del sauce que acababa de encontrar.
Siguió buscando en la negrura de la noche, y reconoció un pequeño grupo de plantas cuyas hojas le podrían venir francamente bien. Se trataba de una pequeña concentración de plantas de melisa, también conocidas por los alrededores como toronjil. Por último, y en un pequeño campo cercano, pudo recoger un puñado de flores de lavanda. Aunque le hubiese gustado encontrar alguna otra planta o raíz más, supo que no podía perder más tiempo y, además, las condiciones de nocturnidad no ayudaban en nada. Así que decidió regresar apresuradamente, para ocuparse de su amiga.
Con la colaboración del posadero y de su atenta mujer, Aresh preparó lo que necesitaba. Mandó a la mujer del posadero que pusiese a cocer la corteza del sauce junto a las hojas de las plantas de melisa. Por otro lado, el posadero machacaba en un mortero de madera las hojas frescas de menta, mientras que a su vez Aresh hacía lo mismo con las hojas de lavanda, las cuales había mezclado con el jugo que había obtenido de un limón. Cuando ambas estaban bien majadas, agregó la esencia resultante de la lavanda con el limón a la menta machacada para obtener una especie de pasta.
Mientras la infusión de melisa con la corteza del sauce se acababa de hacer, Aresh subió a la habitación donde se encontraba Nathalie y la tumbó boca arriba en la cama. Después descubrió el pecho de la joven y le aplicó el emplaste para taparlo a continuación con un trapo limpio. Rápidamente volvió a bajar a la cocina de la posada, donde el posadero y su mujer estaban ya colando la infusión. Aresh puso la bebida en una taza y le agregó una cucharada de miel. Sin perder más tiempo, agradeció la ayuda prestada, y volvió a subir a la habitación. Se sentó en la cama junto a su amiga y la ayudó a reclinarse para que se tomase la infusión. Con cuidado volvió a recostar a la joven y permaneció junto a ella el resto de la noche.
Gracias a los efectos de la corteza de sauce, la fiebre de Nathalie comenzó a mitigar y los escalofríos que sentía, desaparecieron. Y por la acción sudorífica de la planta de melisa, las altas temperaturas del cuerpo de Nathalie comenzaron a descender. La cataplasma de menta, lavanda y limón que Aresh cambiaba cada cierto tiempo, ayudaron también a purificar su sangre y eliminar las toxinas de su cuerpo.
Durante el resto de la noche y todo el día siguiente, Nathalie durmió, mientras que Aresh la cuidaba sin moverse de su lado controlando las idas y venidas de su fiebre.
A la segunda mañana, aunque todavía dormida, Nathalie se encontraba bastante mejor. La fiebre le había desaparecido por completo y no había hecho
acto de presencia durante toda la noche. Aresh no se había separado ni un instante de ella, salvo parar tirar los emplastes y sustituirlos por otros nuevos, o para cambiarle el trapo humedecido que cada cierto tiempo colocaba en su frente.
Cuando por fin despertó, el sol se encontraba en su punto más álgido.
Miró a su alrededor al verse sola en la habitación y aunque aún se encontraba algo débil, se vistió y decidió bajar a la taberna de la posada.
Al verla asomar, el posadero salió rápidamente para ofrecerle su ayuda y preocuparse por su estado.
—Buen día ¿qué tal se encuentra?
—Bien, gracias ¿no habrá visto usted, por casualidad, al joven con el que ayer llegué a la posada?
—¿Aresh? Salió no hará mucho rato, pero dadas las circunstancias no creo que tarde en regresar.
—¿A qué circunstancias se refiere?
—Bueno… cuando salió le pregunté qué tal se encontraba usted. Me respondió que todavía dormía y dado que no se ha separado de usted ni un solo instante, ni tan siquiera para bajar a comer algo, dudo que tarde mucho en regresar.
—Eso que usted dice no tiene sentido — reflexionó Nathalie pensativa y confundida. — Aresh y yo cenamos juntos anoche después de llegar a su posada.
El posadero sonrió soltando una pequeña carcajada.
—Querida muchacha, creo que está un poco confundida. Llegasteis aquí hace dos noches y te has pasado el día de ayer entero durmiendo y descansando en la habitación que os facilité.
—¡¿Que ha pasado un día entero?!
—Así es. Suerte que su marido ha demostrado ser un experto herborista, conociendo a la perfección las plantas que nos rodean. Cuando cayó enferma me preguntó dónde podría localizar al médico más cercano y al responderle que se encontraba a tres días de distancia de aquí, salió como una exhalación en mitad de la noche, para regresar poco más tarde con una recolección de plantas e ingredientes necesarios para elaborar un remedio que mitigara tu afección. De hecho, y aun viéndola aquí, frente a mí, todavía me parece milagroso que consiguiese que sus espasmos y escalofríos remitiesen en una única noche y que su fiebre haya desaparecido por completo.
—Sí — corroboró Nathalie sonriente — tiene un conocimiento inaudito de todo lo que le rodea. Aunque lo cierto, es que no es mi marido, solo somos amigos.
—¡Oh! — exclamó el posadero impresionado. — Disculpe mi confusión.
—No se preocupe — contestó Nathalie.
—Aunque… — interrumpió nuevamente el hombre cambiando el tono de su voz — lo cierto es que jamás en mi vida, vi alguien preocuparse de esa manera por un amigo. Desde luego usted tiene que ser una amiga muy importante y especial para él.
—¡Nathalie! — gritó Aresh que acababa de entrar en la posada y se acercaba corriendo hasta ella. — ¡¿Qué haces levantada?! Deberías haberte quedado en la habitación descansando. Aún estás débil y falta de fuerzas.
Nathalie y el posadero finalizaron así su conversación, mientras que Aresh pasaba uno de los brazos de Nathalie por alrededor de su cuello y le ayudaba a volver a la alcoba. El dueño de la posada volvió a la cocina e instó a su mujer para que preparase algunos alimentos, con los que Nathalie pudiese recobrar fuerzas y energías.
Los jóvenes hablaban tranquila y animosamente cuando el posadero llamó a la puerta de su habitación golpeando delicadamente con la palma de la mano.
Portaba una fuente con algo de comida para Nathalie. Aresh le abrió la puerta y dejó que pasara. Él se encontraba bastante más tranquilo con respecto a la situación del estado de salud de su amiga, que se encontraba ya casi recuperada por completo, y solo debía reponer las fuerzas que había perdido. Se quedaron allí durante el resto del día y pasaron una noche más durmiendo en la posada.
A la mañana siguiente, bien descansados y con las fuerzas recuperadas por completo, Aresh y Nathalie se dispusieron a abandonar la posada para continuar con su viaje, no sin antes agradecer al amable posadero y a su comprometida esposa todo lo que habían hecho por ellos y el amparo que les habían brindado. Aresh estrechó el brazo al posadero agradeciéndoselo infinitamente y ofreciéndose ante cualquier ayuda que pudiese necesitar, quedando en deuda con él para siempre.
Puestos nuevamente en camino se dirigieron hasta la localidad de Santa María de Collada. El viaje continuó sin contratiempos, aunque Aresh estuvo en todo momento pendiente de su amiga y de que esta no volviese a sufrir ninguna recaída. Su destino resultó ser un poblado resguardado tras una muralla, que lo rodeaba describiendo un círculo perimetral. Un gran arco con el rastrillo levantado, bajo una torre situada en el centro de la muralla daba la bienvenida a los recién llegados. Una vez dentro, las casas se dispersaban a lo largo de todo el terreno. Algunos huertos adyacentes a las casas, mostraban sus cosechas. Otros tenían sus pequeños corrales con gallinas, cerdos e incluso algunas vacas u ovejas. Una mujer se asomaba por la ventana del piso superior de su casa, para arrojar un cubo de agua sucia a la calle. Comerciantes hablaban animosos entre ellos, tratando de vender sus productos, mientras las campanas redoblaban en la iglesia situada al final de la calle principal. Tras ella, y en la parte posterior del poblado, se alzaba sobre una pequeña elevación los muros de una fortaleza, que se podía avistar desde bastante antes de llegar al lugar. Los jóvenes preguntaron a los aldeanos por alguna posada donde poder alojarse antes de comenzar su búsqueda de Rodrigo Guillén.
Después de pedir hospedaje en la posada del lugar, Aresh y Nathalie indagaron acerca de la localización del señor Guillén. No tardaron en obtener información sobre él, ya que fue el mismo posadero quien les reveló el paradero de este y les indicó la condición de alto conde que Rodrigo ostentaba.
Aunque, las malas noticias llegaron cuando el posadero les previno, informándoles de que vivía en la parte alta de la ciudad, una ciudadela, y era un lugar restringido para todos aquellos que no fuesen pertenecientes a la nobleza, o la guardia de la ciudad. El acceso al ciudadano de a pie, estaba limitado a puntuales actos en la plaza central de dicha fortaleza y habitualmente solían ser ahorcamientos, crucifixiones, decapitaciones u otras condenas que servían como muestra pública del cumplimiento del deber y un aviso para ladrones, asesinos, violadores o cualquiera que quebrantase las leyes de la ciudad. De esa manera la guardia mostraba su poder, al mismo tiempo que servía de entretenimiento a ciertos nobles, que se congregaban allí para observar y deleitarse con esos actos.
Los jóvenes paseaban por el lugar, pensando en las palabras del mesonero y en cuál sería la manera más adecuada de acceder al interior de la ciudadela donde Rodrigo pudiese recibirlos. Los olores y los sonidos de la ciudad los iban impregnando, un herrero golpeaba fuertemente con su martillo la hoja incandescente de una espada que sostenía sobre su yunque, mientras que su aprendiz pisaba incansable un pedal que accionaba un torno sobre el cual giraba una gran piedra con la que afilaba las armas. A pocos pasos de allí, y retirada en un estrecho callejón, una mujer colgaba a secar en unos tablones unos pescados y unas hojas mientras preparaba en un gran puchero una sopa de pescado, que ofrecía tanto a errantes como a lugareños. A medida que continuaban recorriendo el poblado, se iban encontrando con tiendas y comercios, como una taberna. o una armería con un cartel de madera en el que estaba dibujado un arco, y en cual, además de vender cualquier tipo de espadas largas o cortas, estaba especializado en la venta de arcos, flechas, ballestas y virotes. Caminando un poco más llegaron a una plaza que colindaba con una de las paredes laterales del muro de la ciudadela. Pegada al muro, y elevada cinco escalones sobre una pequeña explanada, se encontraba una especie de pequeño altar abierto y sin paredes, con cuatro columnas de piedra maciza y un pequeño techo de bóveda que mostraba anclada sobre el muro la talla de Cristo esculpida en madera, y sobre el cual se arremolinaban una pequeña concurrencia de gente, para oír los sermones que una especie de clérigo ataviado con un hábito marrón y con capucha promulgaba. Sin pararse a escuchar los anuncios que el eclesiástico divulgaba, Aresh y Nathalie continuaron caminando dejando el muro de la ciudadela a su derecha y la entrada a esta a sus espaldas. Un poco más allá, el muro se dividía en dos, uno que seguía limitando la ciudadela, y otro del que ascendían unas escaleras, por las que bajaban un par de soldados que hablaban animosamente. En lo alto de los escalones un par de guardias vigilaban la entrada. Se trataba de otra área restringida, por ser los cuarteles de la guardia. A la izquierda de ellos, y frente a las escaleras, cuatro o cinco guardias descansaban sentados sobre bancos de piedra, mientras se relajaban tomando lo que podría ser vino o cerveza. Junto a las casas de la zona se podía encontrar pilas de barriles apilados, alpacas de paja y heno, o puestos de comida situados delante de las puertas de los hogares que ofrecían frutas, verduras, pan o queso entre otras cosas.
Tras darle muchas vueltas al asunto y ser conscientes de que no podían presentarse en el lugar como quién realmente eran, sin saber a quiénes podrían enfrentarse, decidieron volver hasta la escalera que conducía a la ciudadela y hablar con los guardias que la custodiaban, tratando de contarles una historia que hiciese que Rodrigo Guillén quisiera recibirles.
—¡Alto ahí! — ordenó uno de los guardias, nada más ver que, Aresh y Nathalie subían las escaleras y se aproximaban a la puerta de entrada a la ciudadela.
—Buen día, querríamos ver al conde Rodrigo Guillén.
—¡El paso a la zona alta de la ciudad está restringido, díganos quiénes sois y el mensaje que traéis, y se lo haremos llegar!
—Somos parientes de Alfonso de Ondtana. Querríamos hablar con él acerca de una llave, de la cual Alfonso nos hizo entrega. Tenemos entendido que él y el conde Rodrigo Guillén tuvieron bastante contacto antes de su muerte, y albergábamos la esperanza de que el conde tuviera a bien recibirnos, para saber si él podría dilucidarnos alguna pista acerca del significado de esa llave. Estamos hospedados en la posada del caballo azul, esperaremos impacientes su respuesta.
—Haré llegar vuestra petición, pero hasta entonces deberéis aguardar.
Aresh y Nathalie se alejaron del lugar y se dirigieron a la posada, en espera de que Rodrigo Guillén quisiera recibirles.
—¿Crees que el plan de hacernos pasar por parientes de Alfonso de Ondtana dará resultado y querrá verse con nosotros? — preguntó Nathalie con algo de nerviosismo.
—Según Zacarías, el hombre que nos encontramos en Tarradienta y que decía ser el mejor amigo de Alfonso, Rodrigo Guillén quería algo de él. Algo que, aunque no sabía que era, afirmaba que nunca consiguió.
—Crees que lo que anda buscando es la llave negra que encontramos en las catacumbas tras la supuesta lápida de Alfonso ¿verdad?
—Si de la misma manera que la llave dorada que usaste en el convento de la Torre del Cielo, esta esconde también parte de un tesoro, sería razón suficiente para que algunos matasen por ella. Además, no solo es que Zacarías tuviese malos presentimientos acerca de Rodrigo Guillén, sino que anteriormente Catherine de Bogdana ya nos advirtió que no nos fiásemos de él e incluso el señor Mateo Martínez, de Cauce de las Mil Cuevas, nos previno también sobre su persona. Creo que puede ser peligroso, pero si Rodrigo es como dicen ser, no atisbo mayor seguridad en identificarnos mostrando el anillo con el sello de la hermandad por estos lugares.
—Sí, puede que lleves razón. Esperemos entonces a ver qué sucede.
Los jóvenes aguardaron durante casi todo el día, inamovibles en la posada. Ya habían advertido al posadero para que les avisase si alguien preguntaba por los parientes de señor de Ondtana.
Poco antes de caer la noche dos guardias vestidos con el uniforme de la guardia de la ciudad entraron a la posada y se dirigieron directamente al dueño que la regentaba. Tras una breve charla, el posadero les señaló con su brazo extendido, apuntando con su dedo a la mesa donde Nathalie y Aresh aguardaban sentados.
—¿Sois vosotros los parientes de Alfonso de Ondtana?
Ambos jóvenes giraron sus cabezas observando los rostros de los guardias que preguntaban por ellos.
—Así es — respondió Aresh — somos nosotros.
—Acompañadnos — exigió uno de los guardias con voz autoritaria. — El conde os está aguardando. 
Los jóvenes se levantaron de sus sillas y siguieron a los guardias que los custodiaron hasta llegar a la casa de Rodrigo. Las casas dentro de la ciudadela eran grandes y ostentosas. Todos los nobles vivían en esa parte de la ciudad. De inmediato, al subir las escaleras y atravesar el arco que separaba la fortaleza de la parte baja de la ciudad, se encontraron con una gran explanada de suelo adoquinado, que atravesaba toda la ciudadela hasta llegar a una zona cerrada y ajardinada, en la que se hallaba una gran casa parecida a un palacete, que pertenecía a uno de los nobles más ricos y poderosos del territorio. Se trataba del gobernador, el cual regía sobre toda la ciudad.
La casa de Rodrigo Guillén, estaba situada en la zona más noreste de la ciudadela. Este recibió a los recién llegados acomodado en una butaca que estaba situada en la primera gran sala que vieron al entrar en la casa. Los guardias dejaron a los invitados y se retiraron después de que su jefe les hiciera un sutil gesto con la cabeza. El anfitrión se levantó de su asiento y caminó por la estancia hacia una mesa cercana, rodeada por cinco sillas: dos a cada lado y una presidiendo la mesa. Rodrigo separó dos de los asientos laterales de la mesa y se los ofreció a los bien avenidos.
—Sean bienvenidos a mi humilde morada — expresó con gran sonrisa sin separar sus manos de la silla. — Soy el conde Rodrigo Guillén.
—Nosotros somos Aresh y Nathalie. Es un honor ser recibidos por usted — respondió Aresh mostrando el agradecimiento de ambos.
—Por favor, acercaos — insistió el conde Rodrigo para posteriormente sentarse él, presidiendo la mesa. — Así que son ustedes parientes de Alfonso de Ondtana.
—Así es.
—Lamento mucho vuestra pérdida, para mí Alfonso era como un hermano.
—Gracias por sus palabras de condolencia — se apresuró Nathalie a responder.
—Entonces, alguna vez le habrá hablado de nosotros — preguntó Aresh intrigado por saber cuál sería la contestación de Rodrigo. — Nuestro primo era, para nosotros, muy querido y aunque últimamente no nos veíamos mucho, éramos como uña y carne.
—Sí, claro. Por supuesto. Más de una vez os mencionó y hablaba de vosotros con mucho afecto — aseguró Rodrigo mientras Aresh sonría y asentía.
—Era un gran hombre — apostilló Nathalie.
Rodrigo Guillén tomó una pequeña campanilla de plata que se hallaba situada en el centro de la mesa y la hizo sonar. En un visto y no visto, dos jóvenes doncellas ataviadas con sugerentes indumentarias, irrumpieron en la sala con bandejas repletas de comida y jarras llenas de vino caliente especiado y agua que iban dejando sobre la mesa.
—Espero que traigan ustedes hambre — convidó el conde ofreciéndoles los presentes.
—Puede usted estar seguro. Gracias por su cortesía.
Aresh se sirvió comida y después hizo lo propio en el plato de Nathalie.
—No es muy común por estas tierras ver cómo un hombre sirve a su mujer — comentó Rodrigo sin levantar la vista de un muslo de pollo al que hincaba los dientes mientras lo aferraba con ambas manos.
—Si, bueno. Como ya sabrá por mi primo Alfonso, nosotros no somos de estas tierras — contestó Aresh con tono apático.
—Por supuesto — replicó Rodrigo. — Las costumbres varían mucho según la zona de donde uno provenga.
Mientras cenaban, Rodrigo se interesó un poco por saber más sobre sus invitados. Les preguntó de dónde provenían, a que se dedicaban y otras cuestiones de índole personal con el afán de tener más información acerca de ellos.
—Así que mi gran amigo Alfonso de Ondtana os dejó una llave de la que queréis saber más, ¿no es así?
—Así es.
—Y por casualidad, no llevaréis encima esa llave ¿verdad?
Aresh y Nathalie se miraron fijamente a los ojos durante un instante.
Sin mediar una sola palabra ambos estaban de acuerdo y sabían lo que debían hacer.
—Aquí está — exclamó Aresh sacando la llave que tenía guardada y entregándosela a Rodrigo para que la examinase.
El conde Guillén la tomó entre sus manos y acercó un candil. Durante un ínfimo y casi imperceptible espacio de tiempo sus ojos se abrieron como una flor que recibe los primeros rayos de sol de la mañana. Sus pupilas se dilataron a la luz del candil mientras miraba fijamente la llave que le acababan de entregar y en su cara se dibujó una leve e inquietante mueca, cual soñador recibe entre sus manos aquello que tanto anhela.
—Lo siento — contestó Rodrigo recobrando el semblante. — Me temo que no dispongo de ninguna información que pueda seros de ayuda.
—Una lástima — lamentó Nathalie mientras dejaba escapar un suspiro de desconsuelo.
—No obstante — prosiguió Rodrigo. — Si deseáis, podríais dejarme la llave durante un tiempo. Gracias a mi influencia y a mis contactos estoy seguro de que podría averiguar más información acerca de ella.
—Sería un honor para nosotros que un conde de vuestro estatus hiciese eso por nosotros — comentó Aresh.
—Al contrario, el placer sería mío — respondió Rodrigo. — A fin de cuentas, siendo vosotros familiares de Alfonso, os considero como de mi propia familia y…
—Desafortunadamente — interrumpió Aresh — eso no va a ser posible ya que debemos partir sin demora mañana mismo.
—Es una pena. Creo de corazón que podría haberos ayudado. Mas ¿por qué no os quedáis a pasar aquí la noche? Tendréis una habitación con todos los lujos que podáis imaginar y sí necesitáis cualquier cosa, una de mis criadas os la proporcionará con mucho gusto.
—Es usted altamente generoso. Su invitación es irrechazable, pero todas nuestras cosas se encuentran en la posada.
—No os preocupéis por eso, mandaré a algunos de los guardias, para que vayan a por ellas. Insisto en que os quedéis.
—Gracias nuevamente, pero debemos rehusar su invitación, tenemos muchas cosas por preparar antes de partir al alba.
—Está bien. Si no puedo convenceos… Mañana por la mañana os haré llegar un obsequio a la posada donde os hospedáis ¡Y esta vez no aceptaré un no por respuesta! — sentenció Rodrigo mientras les mostraba una sonrisa benevolente.
—Muchas gracias, es usted muy amable. Aceptaremos dichosos su regalo. Ahora debemos irnos.
—¡Sí! — ratificó Nathalie. — Se nos ha hecho tarde y aún tenemos muchas cosas por preparar.
Rodrigo Guillén se levantó y despidió a los invitados acompañándolos hasta la salida y haciendo que dos soldados que se encontraban apostados en la entrada les custodiasen hasta la posada.
Aresh y Nathalie mantuvieron silencio y apenas hablaron hasta que llegaron a la habitación de la posada en la que se hallaban hospedados.
—¿Qué crees que hará ahora Rodrigo Guillén? — preguntó Nathalie algo preocupada.
—Sé perfectamente cuál es su intención — respondió Aresh — pero no estoy seguro de hasta dónde estará dispuesto a llegar para conseguirlo.
—Sí, está muy claro que la llave le interesa — reafirmó Nathalie manifestando lo que ambos pensaban. — Quería hacerse con ella a toda costa. ¿Crees qué si nos hubiésemos quedado en su casa esta noche, hubiese tratado de arrebatárnosla?
—No me cabe ninguna duda de ello. Tan solo hacía falta observar cómo reaccionó al ver la llave. Sabía perfectamente de qué se trataba, y estoy completamente convencido de que sabe dónde se encuentra aquello que la llave abre.
—¿Y qué haremos ahora?, No podemos irnos sin saber qué es lo que esa llave guarda, pero está claro que el conde Rodrigo Guillén no nos dirá nada.
—No, no nos iremos todavía. Ahora descansa un poco — dijo el joven mientras cogía sus armas y todas sus cosas y se preparaba para Salir. — Mañana ya pensaremos en nuestros siguientes pasos a seguir.
—Y tú... ¿adónde vas?
—He de poner las armas y todas nuestras cosas a buen recaudo hasta que nos hallamos marchado de esta ciudad. Enseguida vuelvo.
Aresh salió de la posada con todas sus cosas dejando solo una espada en la habitación, y tras merodear por los callejones del poblado habló con uno de los lugareños. Después de mantener una breve conversación, Aresh le entregó al desconocido todas sus pertenencias ocultas y envueltas, y un pequeño saquete con unas monedas de oro en su interior, y tras despedirse de él, regresó a la posada.
—¿Dónde has dejado todas nuestras cosas? — preguntó Nathalie extrañada.
—Nos las guardará un amigo hasta que volvamos a recogerlas.
—¿Acaso conocías a alguien en esta ciudad?
—No, hasta hace unos momentos.
—Entonces… ¿le has entregado todas nuestras cosas a un desconocido?
—Algo así.
—¿Y cómo puedes estar seguro de que ese extraño no venderá todas nuestras cosas y desaparecerá?
—No lo hará. Le he prometido que, si guarda nuestras cosas hasta que volvamos a por ellas, será recompensado con más dinero del que pudiese obtener si las vendiera. Le entregué algo de dinero de antemano como agradecimiento. Además... puede que le haya advertido de las consecuencias que habría para él, en caso de que se le ocurriese jugármela.
Nathalie miró a los ojos de Aresh y sonrió sabedora de que, pese a la fuerza y la corpulencia de este, jamás le haría daño a nadie sino fuese necesario, y que las advertencias que Aresh podría haberle hecho a aquel desconocido, eran solo palabras vanas y vacías, dichas más con el fin de amedrentar, que con la realidad de ser llevadas a cabo.
Durante la noche Aresh y Nathalie descansaban en la habitación de la posada, pero varias horas antes de que amaneciese algo despertó de sus sueños a los jóvenes de manera abrupta. La puerta se abrió al recibir un fuerte golpe seco, y guardias armados de la ciudad comenzaron a acceder al interior. Aresh tomó la única espada que se había quedado y que guardaba junto la cama, y se enfrentó a ellos a medida que estos iban entrando. A pesar de que a la habitación habían conseguido acceder ya más de diez guardias Aresh abatió en un instante a tres de ellos, hasta que el virote salido de la ballesta que portaba uno de los custodios, le hirió en su muslo izquierdo haciéndole doblar la pierna hasta hincar la rodilla en el suelo. Los guardias seguían entrando y una docena de ellos se abalanzó sobre Aresh reduciéndolo, acabando con su oposición.
Los jóvenes, tras una feroz resistencia fueron sacados de la posada y llevados apresados hasta la calle. Una vez allí, hicieron que Nathalie caminara en dirección a la ciudadela mientras que a Aresh lo retenían de pie e inmóvil en el sitio. La joven gritaba y forcejeaba intentando oponer resistencia para que no se la llevasen.
—¡Un momento! ¿A dónde os la lleváis? — bramó Aresh al ver cómo la arrastraban separándola de él.
—No te preocupes — contestó uno de los guardias con voz socarrona. — A ti te aguarda otro destino que no tiene nada que envidiar.
Aresh comenzó a forcejear golpeando con el codo a uno de los guardias en la cara y rompiéndole el tabique nasal, provocando que la sangre del desafortunado brotara a borbotones por su nariz. Sin darle tiempo a más, varios guardias golpearon al joven en la cara y en la boca del estómago con las empuñaduras de sus espadas, haciendo que este cayese al suelo desplomado.
Una carreta tirada por dos caballos se acercó hasta donde se encontraban Aresh y los guardias que lo retenían. El carruaje era una prisión cerrada de madera que tan solo contaba con un pequeño ventanal con barrotes de hierro en uno de los laterales y las puertas de atrás de madera y hierro por donde entraban los prisioneros, las cuales cerraban pasando unas cadenas por los huecos de cada una de en las puertas.
Uno de los custodios abrió la portezuela de atrás del carromato, mientras que otros dos arrastraron a Aresh, cogiéndolo de los brazos a la altura de los hombros para subirlo al interior. Una vez dentro, al fondo de la carreta y anclado sobre el suelo del carruaje, un cepo aguardaba abierto a su nuevo ocupante. Los captores introdujeron la cabeza y las muñecas del muchacho en los agujeros del cepo y lo cerraron, dejándolo de rodillas e inmovilizado en esa celda con ruedas.
El carruaje de presos que trasladaba a Aresh, salió de la ciudad custodiado al instante por seis guardias que montaban a caballo tras ellos, y otro más que abría el paso.
Durante un día entero condujeron al prisionero hasta que llegó la noche, haciendo solo un par de breves paradas para darle agua. Aresh, que había estado inconsciente durante los primeros instantes del trayecto, se encontraba desorientado, no sabía hacia dónde se dirigían, y lo único que le hacía olvidar el cansancio y el dolor que el cepo en el que estaba atrapado le causaba, era la preocupación de no saber dónde se encontraba Nathalie y que habrían hecho con ella.
El sol se había ocultado, y la oscuridad de la noche entraba por el pequeño ventanal con barrotes que había en el carruaje. El vehículo que lo transportaba se detuvo en algún lugar de su viaje. Los soldados hablaban entre sí y se oían discutir sobre quién era el que debía quedarse custodiando al reo. Las palabras y protestas dieron paso a las carcajadas burlescas que el resto de los guardias brindaron al desafortunado perdedor que le había tocado vigilar.
Aresh vociferó y trató de hacer el mayor ruido posible para llamar la atención del soldado que lo custodiaba. Sabía que debía liberarse lo antes posible, y la única opción que veía era tratar de engañar a su vigilante para que abriese el cepo donde se encontraba.
Harto de escuchar el escándalo que el prisionero estaba montando, el custodio abrió las puertas de atrás del carruaje y entró en su interior.
—¿Puede saberse porque estás montando semejante alboroto?
—No siento uno de los brazos. Creo que lo tengo roto. Por favor, libérame del cepo para que pueda dormir y descansar un poco. El carruaje está cerrado con una cadena, no puedo escapar a ningún lado. Por favor, te lo suplico, retira el cepo para que pueda acostarme un rato. — explicó mientras el guardia lo miraba fijamente sin mediar palabra.
—¿Cuál es el brazo que tienes afectado? — dijo pasado un tiempo.
—El diestro — contestó girando levemente la cabeza hacia su derecha.
El guardia, que portaba en una de sus manos su espada desenvainada sobre una de las hombreras de su armadura, se agachó para ver de cerca el estado del prisionero y rompiendo la calma de sus movimientos, le atestó un duro golpe en el brazo con la empuñadura de la espada. Aresh contuvo un grito de dolor y tan solo evidenció un leve gesto en su cara que revelaba el daño infligido sufrido por el golpe.
—¿Acaso creías que iba a liberarte tan fácilmente? ¡Para mí tu brazo es tan importante como los excrementos de mi caballo! — le aseguró propinándole una patada en las costillas. — ¡Tú eres el culpable de que tenga que estar aquí fuera vigilando mientras los demás se atiborran de comida, vino y cerveza antes de descansar en unas mullidas camas! — continuó gritándole mientras salía del carruaje para volver a cerrar nuevamente las puertas con la cadena.
A la mañana siguiente el carruaje comenzó a moverse. Aresh acababa de quedarse dormido cuando, al ponerse en marcha, el traqueteo producido por los baches y agujeros del camino lo despertaron. No había podido conciliar el sueño en toda la noche a causa de los golpes, el dolor y la preocupación que no podía sacarse de la cabeza, de cómo se encontraría Nathalie.
A media mañana el transporte donde era conducido se detuvo nuevamente. Aresh podía oír en el exterior el bullicio y la algarabía de más personas. Por la forma de hablar y la forma de expresarse, parecían tratarse de más soldados.
Las puertas de atrás se abrieron. Dos guardias entraron en el interior y lo liberaron del cepo. Le encadenaron pies y manos. Luego lo ayudaron a levantar sacándolo al exterior agarrándolo por los hombros. Había sido conducido hasta una pequeña fortificación, y estaba siendo llevado a los calabozos de esta. Echando un vistazo a su alrededor, pudo contar al menos una veintena de guardias entre los que vigilaban la puerta y los que merodeaban por el lugar.
—¿Dónde estamos? ¿Por qué me habéis traído hasta aquí? — preguntó el joven tratando de hallar alguna respuesta.
Sus captores no contestaron, solo se limitaron a proseguir con el traslado, bajando unas escaleras y atravesando un oscuro y estrecho pasillo iluminado por un par de antorchas ancladas a la pared, hasta la prisión donde lo arrojaron y encerraron. El resto de las celdas que había en el calabozo, se encontraban totalmente vacías. No daban señales de haber albergado a ningún prisionero en muchísimo tiempo. Aresh tenía la sensación de que aquel, parecía un lugar de paso, y que los guardias habían montado un pequeño campamento en esa abandonada fortificación.
Al atardecer el capitán de la guardia del pequeño reducto donde se encontraba prisionero, bajó a las celdas para visitar a Aresh.
—¿Cómo te encuentras? — le preguntó el Capitán dirigiéndose con voz seca y autoritaria mientras le señalaba la pierna en la cual la noche anterior había sido herido por un virote.                      
—He estado peor.
—Procura no ponerte muy cómodo, no estaremos aquí por mucho tiempo.
—¿Qué queréis de mí? ¿Por qué me habéis traído aquí?
—Al parecer tienes algo en tu poder y una persona muy poderosa quiere hacerse con ello.
—¿Quién es esa persona? ¿Qué es lo que quiere?
—Quiere que te haga saber que, si no tiene en su mano lo que estaba buscando antes de que el sol se encuentre en lo alto del cielo del segundo día, tu amiga será ejecutada en la horca frente a las miradas de todos los curiosos de la ciudad. Piénsatelo bien y esta noche volveré a por una respuesta.
El capitán de la guardia se alejó del lugar dejando solo a Aresh, confinado en esa lúgubre y mohosa celda.
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La noche acababa de caer y Aresh dormía rendido por el cansancio sobre el frío suelo de su prisión. Un breve, aunque intenso, alboroto lo despertó de su somnolencia. El ruido que, por un instante, se había escuchado en la otra punta del pasillo, junto a la entrada a las celdas había cesado y solo se escuchaban las pisadas del capitán de la guardia acercándose hacia donde se encontraba recluido. La decisión que había tomado y que le debía comunicar al capitán era muy fácil y solo le había tomado unos segundos determinarla.
Sus pensamientos eran muy claros: regresaría con ellos a Santa María de Collada y cuando viese que Nathalie se encontraba a salvo les entregaría la llave que andaban buscando. No era el momento de tomar acciones arriesgadas, cuando era la vida de su amiga la que se encontraba en juego.
Los pasos se oían cada vez más fuertes a medida que se acercaba. El joven se puso en pie y retrocedió hasta la pared del fondo aguardando al capitán.
—¡Vamos muchacho! Es el momento de salir de aquí.
Aresh advirtió enseguida que la voz que le acababa de hablar no era la del capitán que horas antes había conversado con él. Dio un paso hacia delante para poder apreciar la silueta de aquel que había venido hasta su celda.
En la oscuridad de la penumbra pudo distinguir una monstruosa figura de uno siete pies[18] de altura. Sobre su hombro reposaba una descomunal hacha de doble hoja curvada. Antes de que pudiese subir la mirada para ver su rostro, el desconocido hizo un rápido movimiento con su arma, golpeando sobre la cerradura y destrozándola como si fuese una pequeña rama seca caída de un árbol. Abrió la puerta de la prisión con su otra mano y avanzó un paso para adentrarse en la celda junto a Aresh.
El joven, que en un instintivo movimiento de protección se había cubierto la cara con sus brazos, recobró la postura y observó al extraño.
Sus ojos se abrieron entonces de par en par como flores que se abren para recibir los primeros rayos del sol de la mañana. No podía articular palabra.
Se frotó los ojos tratando de despertar de ese sueño que creía estar viviendo.
—Pero… ¡Tú! ¡No es posible! ¡Creía que estabas muerto!
—Como puedes observar, no es así.
Aresh se abalanzó sobre el gigante, abrazándolo por la cintura y levantándolo en vilo.
—¡Mi querido Sártorus! ¡Por el amor de Dios bendito, cuánto me alegro de verte! — el herrero le devolvió el abrazo.
—¡Vamos! — inquirió el hombre. — ¡Debemos irnos de aquí inmediatamente!
—No creo que pueda llegar muy lejos así — le respondió Aresh mostrándole las cadenas que le apresaban pies y manos.
Sártorus abrió las piernas del muchacho todo lo que pudo para después asestar un secó golpe que clavó su hacha al suelo y rompió las cadenas de Aresh como si fuesen espigas de trigo. Posteriormente agachó al muchacho contra el suelo, para hacer lo mismo con las cadenas que apresaban sus brazos.
—¿Crees que podrás caminar? — preguntó Sártorus que se había dado cuenta de la herida que el joven mostraba en su pierna.
—Sí, no te preocupes. Solo es una herida superficial.
Juntos salieron de la celda y corrieron por el pasillo de la prisión hasta las escaleras que daban al exterior. Sobre el suelo de las escaleras yacían los cuerpos sin vida de los dos guardias que habían estado custodiando la prisión. Al pasar junto a ellos el joven se detuvo y se agachó para coger las llaves que colgaban de una argolla del cinturón de uno de los cadáveres. Tras liberarse con ellas de las cadenas rotas que arrastraba colgando, tomó una de las espadas del suelo y siguió a Sártorus.
Al salir al exterior y aprovechando que la noche se aproximaba, el herrero y Aresh se encaminaron ocultos hacia las caballerizas, que se encontraban junto al muro, a la izquierda del portón de salida de la pequeña fortaleza. Dos guardias merodeaban por los alrededores, mientras que otros dos vigilaban encaramados a los torreones que había situados junto al portón, en la muralla que rodeaba todo el baluarte.
Aresh comenzó a hacer ruidos para atraer a los guardias que hacían ronda por el lugar. Ambos, al percatarse de esos ruidos extraños se miraron, y uno le hizo señas al otro para que fuese a examinar el lugar tras las caballerizas. Cuando el guardia que había ido a inspeccionar llegó a la parte trasera, un fuerte golpe lo dejó noqueado. El otro de los guardias llamaba repetidamente a su compañero entre susurros, mientras se acercaba cautelosamente, arma en mano. Al doblar la esquina, otro nuevo impacto le hizo perder la consciencia.
Aresh y Sártorus habían acabado fácilmente y sin llamar la atención con los dos soldados que merodeaban por los alrededores. Su siguiente paso fue planear como hacerse con dos de las monturas para salir de allí.
Mientras planificaban la forma de acabar con los dos vigilantes que se encontraban en las torres adyacentes a la puerta de entrada, para que no diesen la voz de alarma, algo les sobresaltó. El capitán, que se había acercado hasta la prisión para ir a la celda donde se encontraba Aresh en busca de una respuesta, comenzó a gritar dando la voz de alarma al encontrarse los dos cuerpos muertos de los guardias que custodiaban las celdas. El resto de los guardias comenzaron a movilizarse. Los vigías prepararon sus ballestas y se pusieron en alerta, mientras que el capitán corrió hasta la celda de Aresh para cerciorarse de que el joven seguía ahí y no había escapado.
—Vamos, muchacho — apremió Sártorus. — Cojamos dos caballos y huyamos de aquí cuanto antes!
—No — respondió tajante Aresh. — Si logran informar al conde Rodrigo Guillén de que he escapado, hará matar a Nathalie.
—Olvídate de ella. Lo más probable es que ya esté muerta. Debemos huir de aquí. Tú has de completar la misión que te encomendó tu padre y yo me encargaré de ayudarte.
—Voy a volver a Santa María de Collada — sentenció Aresh. — Y no me iré de allí hasta encontrar a Nathalie.
—¡Dios! — bramó Sártorus ofuscado. — Eres tan cabezota como tu padre.
El herrero corrió junto a la muralla hasta llegar a las escaleras que subían a una de las torres donde el guardia vigilaba. Al darse cuenta de su presencia, el soldado dejó la ballesta en el suelo de la torre y desenvainó su espada. Sártorus llegó antes y acabó con su vida asestándole un hachazo en el pecho. El otro guardia, que acababa de presenciar la escena desde la torre al otro lado del portón, disparó con su ballesta intentando hacer blanco mientras que el gigantón se tiraba al suelo resguardándose de los virotes. Sártorus tomó la ballesta del guardia que acababa matar y, levantándose rápidamente, apuntó a su enemigo mientras este recargaba su arma. Acabó con su vida incrustándole un virote en el centro de la frente.                 
El capitán de la guardia emergió por las escaleras que conducían a las celdas gritando que el prisionero acababa de escapar, y ordenando a todos que lo encontrasen y lo atrapasen.
Aresh salió de las caballerizas y se encaminó hacia la puerta del
cuartelillo por el que los soldados iban saliendo. A medida que aparecían, corrían hacia Aresh con sus espadas en alto. El joven, que a su llegada al lugar pudo contar una veintena de guardias, aparte del capitán, sabía que no podría haber muchos más y era consciente de que ya habían eliminado a seis de ellos.
Aresh fue matando a los soldados con suma facilidad. El capitán, atónito ante lo que sus ojos veían, ordenó a uno de ellos que montase uno de los caballos. El soldado obedeciendo las órdenes de su superior, tomó una de las monturas y se acercó hasta él para recibir sus órdenes.
—¡Galopa sin descanso hasta Santa María de Collada, y hazle llegar al conde Rodrigo de Guillén, que el prisionero ha escapado!
El soldado acató las órdenes de su capitán y galopó a toda velocidad hacia el portón de salida de la fortaleza.
Aresh, que vio cómo el soldado pasaba junto a él sin detenerse, se dio la vuelta, alarmado, gritándole a Sártorus que lo detuviese. El gigantón que había bajado ya de la torre del vigía, se situó estático justo en medio de la salida viendo cómo el soldado se acercaba hacia él a toda velocidad. El herrero aguantó inamovible hasta que jinete y montura se encontraban a unos doce o trece pasos de él. En ese momento agarró fuertemente el hacha con su mano diestra y la arrojó sin vacilar, haciéndola girar en el aire y clavándola en la parte delantera del caballo que cayó al suelo desplomado y sin vida, atrapando bajo su pesado cuerpo a su jinete. El herrero avanzó lentamente hasta llegar a la altura donde se encontraban tendidos caballo y soldado. Después extrajo su arma del equino y, mirando los aterrados ojos del guardia, acabó con su vida segando su cabeza del cuerpo con un solo golpe. Tras erguirse nuevamente, se acercó hasta donde su compañero se encontraba luchando, rodeado de seis hombres armados y, asestando hachazos a diestra y siniestra se deshizo de dos sin el menor esfuerzo. Aresh miró a su compañero a los ojos y con una ligera señal, incrustó su espada sobre uno de los soldados. Abandonó a su amigo dejándolo con los tres que quedaban y se marchó a por el capitán que miraba impertérrito, sin dar crédito a lo que estaba pasando.
—¿Dónde se encuentra Nathalie? — inquirió enojado esperando una contestación.
—Sigue en Santa María de Collada, pero no podréis hacer nada para salvarla, sí uno de mis hombres o yo, no llevamos al conde Rodrigo Guillén lo que ha demandado antes del mediodía, de dentro de dos días, tu amiga será ejecutada.
—¿Dónde piensan ejecutarla?
—En la plaza de la ciudadela. Piensan abrir las puertas para que todo el mundo sea testigo de la ejecución. Pero, si parto ahora mismo — sugirió con voz temblorosa — podría entregarle aquello que busca y salvar así la vida de tu amiga.
Aresh se quedó un instante pensativo en posición amenazante, aunque reservando una cierta distancia.
—¡Si me matas nunca volverás a ver a tu querida amiga! Aunque partieses ahora mismo hacia allí y llegases mañana al anochecer, jamás podrías acercarte al conde Rodrigo. Lo único que conseguirías es ver morir a Nathalie al día siguiente entre vasallos, siervos y pobres.
—El conde Guillén desea algo que yo tengo — comentó Aresh con voz sosegada y tranquila — sería insensato e irresponsable no dárselo.
El capitán sonreía y reafirmaba con la cabeza las palabras de Aresh.
—Le daré pues lo que quiere tener — sentenció el siervo de Rodrigo.
Aresh contempló la cara complaciente del capitán y le devolvió una leve sonrisa. Su expresión entonces se tornó seria y sus ojos se llenaron de ira.
—Creo que se lo daré en persona — espetó Aresh mientras atravesaba con su espada el estómago de su enemigo, que mostraba en sus ojos el terror de aquel que ve reflejada su propia muerte momentos antes de que le llegue.
Tras extraer su acero del cuerpo inerte y sin vida del capitán, volvió con Sártorus que había acabado ya con los tres soldados de la guardia y contemplaba impasible la escena desde lo lejos.
—Supongo que no has cambiado de idea en cuanto a lo de volver a Santa María de Collada ¿verdad? — preguntó retóricamente Sártorus mientras montaba en uno de los corceles de las caballerizas.
—El conde Rodrigo anhela noticias mías — respondió Aresh con ironía mientras le daba una palmada en la espalda al gigantón y este comenzaba a reír a carcajadas.
—El sentido del honor y la justicia — añadió sin dejar de reír — como ya te he dicho… eres el vivo reflejo de tu padre.
Ambos cabalgaron a la par mientras trataban de ponerse al día de todo lo que les había acontecido desde que abandonaran su hogar. Sártorus le explicó a Aresh cómo tanto su padre como él y el resto de sus compañeros, habían sido engañados y conducidos hacia una trampa cuando llegaron a Ribeauvillé para reunirse con el Maestre Jacques de Guillaume. También le explicó cómo, pese a sus esfuerzos, no pudo hacer nada por evitar que Carlo y el resto fuesen apresados o ajusticiados en el mismo lugar.
—Entonces… mi padre está muerto, ¿no?
—Me temo que así es. Nadie excepto yo, que logré escapar, pudo sobrevivir.
El joven tragó saliva y continuó cabalgando, entristecido, perdiendo ese resquicio de esperanza que él siempre había mantenido al oír esas palabras.
—¿Cómo pudiste dar conmigo? — preguntó intrigado cambiando el tema de conversación.
—Regresé a buscarte a tu casa, pero ya habías partido. Hace unos pocos días visité a una vieja amiga. Su nombre es Catherine de Bogdana. Fue ella
quien me comentó que habías estado allí y que uno de los siguientes lugares a los que te dirigías era Santa María de Collada. Me advirtió de que tuviese cuidado con el conde Rodrigo Guillén y me aseguró que podrías estar en peligro. Cuando la pasada noche llegué a Santa María de Collada, unos guardias me retuvieron a pocos pasos de la posada. Fue entonces cuando presencié toda la escena y vi cómo te apresaban, pero no pude intervenir, eran demasiados y hubiese llamado mucho la atención. Cuando se alejaron del lugar decidí seguirlos a cierta distancia, no podía actuar hasta asegurar todos mis pasos. Os seguí hasta aquí y esta noche vi la oportunidad y el momento para rescatarte.
—Gracias, amigo — sonrió Aresh obsequiándole un sentido agradecimiento.
—Y dime, pequeño De L’Oie ¿quién es esa chica tan afortunada por la que estás dispuesto a dar la vida?
—Se llama Nathalie. Es la hija de Felipe de Guillaume y sobrina de Jacques de Guillaume.
—Te refieres… ¿a la sobrina del gran Maestre?
—Así es. Pero para mí es mucho más que un miembro de la familia Guillaume. Ahora mismo es lo más importante que tengo y no sé qué haría si la perdiese. En estos momentos no puedo imaginar el estar sin ella.
—¿Estás bien, amigo? ¿te inquieta algo? — preguntó el joven al ver cómo la cara de Sártorus mostraba evidencias de preocupación.
—Sí, sí. Estoy bien — sonrió tratando de recobrar la compostura. — Desconocía que el Maestre Jacques de Guillaume tuviese una sobrina.
—Te encantará — comentó Aresh incapaz de borrar la sonrisa al hablar de ella. — No solo es fascinante y entrañable, sino que además es muy hermosa. Y su valentía sin parangón, no tiene nada que envidiar la de cualquier hombre. Tiene un rostro angelical, sus manos son suaves como la seda, y...
El joven paró de hablar de repente al oírse a sí mismo, la manera en la que estaba hablando. Sus mejillas comenzaron a mostrar un color sonrosado y entonces fue consciente de las palabras que, sin meditarlo, estaban saliendo de su boca.
—Sí es tal y como la describes, no me extraña que quieras volver a por ella. ¡Yo tampoco dudaría ni un solo instante en rescatar a alguien así! — replicó el gigantón riéndose de forma ladina.                      





39
Durante toda la noche y el día siguiente, cabalgaron sin descanso. Apenas un par de paradas en el camino para comer algo y alimentar a sus caballos mientras les dejaban descansar un tiempo. Cuando comenzó a caer la noche, divisaron por fin la ciudad de Santa María de Collada.
—Y ahora, muchacho ¿qué es lo que tienes pensado hacer para rescatar a tu bella dama?
—Habrá decenas de guardias custodiando la ciudadela y seguramente haya también algunos en la entrada a Santa María de Collada, esperando recibir noticias de los hombres del capitán que me tenían confinado.
—Entonces que… ¿entramos allí y arrasamos la ciudad? — preguntó Sártorus de forma jocosa.
—Ganas de acabar con todos ellos no me faltan, pero no serviría de nada. Dudo que pudiésemos acercarnos lo suficiente al conde como para atraparlo y torturarlo hasta que me dijese donde tiene prisionera a Nathalie. Creo que solo hay una manera de dar con ella y liberarla.
—Tú dirás. Soy todo oídos.
—Debemos esperar a que mañana abran las puertas de la ciudadela. Cuando durante el día la gente sea requerida por llamamiento popular para contemplar la ejecución de Nathalie, será el momento en el que pueda acercarme lo suficiente a ella sin ser descubierto.
—Sabes que será muy arriesgado.
—Lo sé. Pero confío en que me cubrirás bien las espaldas cuando llegue el momento. — aseguró mientras Sártorus sonreía y afirmaba.
—Será mejor que montemos un campamento para pasar la noche — sentenció el gigantón — Debemos descansar para lo que nos aguarda mañana.
—Sí, es mejor que recuperemos fuerzas.
—Vamos entonces, no es seguro acercarnos más a la ciudad. Salgamos del caminó. Debemos ocultarnos.
Tras montar un pequeño refugio donde pernoctar, Aresh se alejó de Sártorus y se encaminó hacia Santa María de Collada.
—Muchacho ¿dónde vas? Habíamos quedado en que no entraríamos en la ciudad hasta mañana.
—Lo sé, pero tengo que recuperar unas cosas que dejé allí. Volveré enseguida.
—Está bien, pero ten cuidado que no te capturen.
—No te preocupes, será rápido. Además, yendo solo y aprovechando la oscuridad de la noche pasaré desapercibido. Regresaré ahora mismo.
Aresh se alejó en la oscuridad de la noche y desapareció ante los ojos de Sártorus. No había pasado mucho tiempo, cuando el ruido de las ramas y hojas del suelo pusieron en guardia al grandullón que se había quedado esperando. El joven había regresado y traía con él sus armas y pertenencias.
—Ya estoy de vuelta.
—Veo que vienes bien provisto.
—Sí, un amigo me estaba guardando todas mis pertenencias. También traigo esto para ti — añadió Aresh mientras se descolgaba una ballesta que portaba atada al hombro y se la entregaba a Sártorus. — Ahora durmamos un poco, mañana será un día muy largo.
A la mañana siguiente y con los primeros rayos de luz, Aresh y Sártorus levantaron el pequeño campamento que habían improvisado para pasar la noche.
No les costó mucho acceder a Santa María de Collada pasando desapercibidos entre algunos comerciantes que se dirigían a montar sus puestecillos ambulantes. La mayoría de los guardias de la ciudad se encontraban en la ciudadela recibiendo órdenes y preparándose para acoger y controlar a la masa de plebeyos, a los que poco antes del mediodía, se les daría permiso para acceder a la parte noble de la ciudad y contemplar la ejecución pública de un condenado. Tan solo un par de guardias vigilaban a esas horas la única entrada a la ciudad y sus órdenes eran aguardar noticias provenientes del capitán, acerca del prisionero que mantenían capturado. Aunque Aresh era ese prisionero, los guardias que se encontraban en la ciudad no conocían su rostro y, al no tener ninguna noticia de que el preso se hubiese escapado, tampoco habían sido puestos sobre aviso para buscarlo, y mucho menos esperarían que se presentase allí frente a sus narices.
Una vez dentro y deambulando entre las calles más insalubres de la ciudad, trazaron lo que iba a ser su plan para rescatar a la joven. El hecho de ser solo dos, entre una milicia entera de soldados, hacía que sus posibilidades de éxito fuesen mínimas, por no decir inexistentes, y la única ventaja que podrían utilizar en su favor era la gran muchedumbre que se iba a encontrar congregada.
El tiempo fue avanzando. La hora del acontecimiento estaba ya cercana. El sonido de las campanas repicando, avisaba que las puertas de entrada a la ciudadela iban a ser abiertas. Las gentes de Santa María de Collada fueron saliendo de sus casas y se echaron a la calle. Aresh se entremezcló con un grupo de ellos, pasando desapercibido y pudiendo acceder a la parte noble de la ciudad. Vestía una especie de túnica vieja y roída, de color oscuro y con capucha que le permitía ocultar sus armas.
La multitud se iba concentrando y, a medida que la gente llenaba la plaza, Aresh avanzaba entre ellos para tomar posiciones en las primeras filas. Frente a él se alzaba una plataforma de madera que se elevaba apoyada sobre vigas de madera casi un cuerpo con respecto a la altura del suelo. Una escalera con cinco peldaños colocada en la parte trasera, era por donde el condenado y sus verdugos debían subir para posteriormente ahorcar al sentenciado suspendiéndolo por el cuello, que ataban a una cuerda que cuelga de un madero transversal, el cual reposa sobre otros dos maderos verticales ahorquillados.
Cuando todo el gentío se encontraba ya en la plaza y el sol brillaba en lo más alto sobre sus cabezas, un nuevo repicar de campanas anunciaba el comienzo de la ejecución.
Guardias con escudos en una mano y lanzas en la otra sujetándolas verticalmente, apoyadas sobre el suelo, formaban una hilera frente a la multitud para impedir que estos se acercasen a más de cinco o seis pasos de distancia con respecto a la plataforma de la horca.
La gente que permanecía callada expectante a lo que iba acontecer, comenzó a hablar y murmurar cuando se percataron de los primeros movimientos.
Un séquito de guardias comenzó a descender desde el fondo de la ciudadela escoltando a un prisionero que caminaba descalzo, con las manos atadas a su espalda y una capucha negra sobre la cabeza que le impedía ver, al mismo tiempo que ocultaba su rostro.
Dos soldados ayudaron al condenado a subir los escalones y le acercaron hasta un taburete de madera que había sido colocado bajo la soga donde la horca le aguardaba
El edil de la ciudad subió acompañado del conde Rodrigo de Guillén y se situaron junto al acusado. Después quitó la capucha que cubría su cabeza y mostró a todo el mundo el rostro de aquel que iba a morir. Una larga melena negra surgió de la capucha, y la cara de una joven y bella muchacha, magullada y llena de moratones fue revelada a la muchedumbre.
—¡La acusada que aquí se halla junto nosotros — comenzó a leer el edil para la masa congregada — ha sido acusada de robarle a uno de nuestros más queridos y respetados ciudadanos: el conde Rodrigo Guillén! ¡Dada su obstinación en no revelar el paradero de lo sustraído y añadiendo a estos cargos, los de herejía, y las acusaciones de algunos de vuestros respetables conciudadanos y habitantes de Santa María de Collada, que han sido testigos de ver cómo la acusada practicaba sin remordimiento algún y sin el más mínimo tapujo, la brujería, se ha determinado que la inculpada ha de ser castigada por muerte en la horca!
Las gentes gritaban y clamaban contra la acusada con cada delito que el edil pronunciaba contra ella. Los gritos de bruja, hereje o ladrona, con los que la masa insultaba a la condenada, hacían dibujar unas sonrisas malévolas tanto en el edil como en el conde Rodrigo. Ambos bajaron satisfechos, dejando a su víctima en manos de los dos verdugos que habían sido encomendados para colgarla en la horca.
Todo estaba preparado y los dos verdugos levantaron en vilo a la joven para subirla al taburete y rodear su cuello con la soga de la horca. De repente, la expectación se tornó en revuelo y alboroto. Uno de los dos verdugos acababa de caer fulminado por una daga que había sido lanzada desde la multitud y había atravesado el pecho de este clavándose en su corazón. Antes de que el otro ejecutor pudiese darse cuenta siquiera de lo que estaba sucediendo, un virote atravesó su garganta acabando con su vida mientras brotaba sangre por su boca en un intento vano de gritar pidiendo auxilio. Los guardias ubicados frente a la plataforma de la horca, encargados de que nadie se acercase, trataban ahora de controlar a la masa que corría y gritaba revuelta y confusa tratando de escapar del lugar, mientras que los que se encontraban tras la plataforma y habían sido los encargados de custodiar a la acusada hasta allí, formaban ahora en posición de defensa, protegiendo al conde Rodrigo Guillén y al edil que habían corrido a refugiarse tras estos.
Aresh se despojó de su túnica con capucha con la que se ocultaba pasando desapercibido, y tras acabar con su espada con un guardia que tenía frente a sí, subió de un salto hasta donde se encontraba Nathalie para liberarla.
—¡Aresh! ¡¿qué estás haciendo tú aquí?! ¡Pensaba que te habrían matado!
—¿Acaso creías que te ibas a librar tan fácilmente de mí? — contestó regalándole una sonrisa tranquilizadora.
Al ver a Aresh subido en la plataforma, el conde Rodrigo Guillén ordenó a los soldados que lo apresasen. Aresh cortó las ligaduras que ataban las manos de Nathalie para tratar de escapar juntos. Dos de los guardias que protegían al conde y al edil subieron a detener a los prisioneros, pero al instante cayeron abatidos uno tras otro por sendos disparos de ballesta. Aresh bajó de la plataforma por donde había subido para enfrentarse con dos guardias que lo esperaban abajo, Nathalie extrajo la daga que se encontraba hundida en el cuerpo de uno de los verdugos y saltó clavándosela en la nuca de otro guardia, que se había acercado para atacar a Aresh en ayuda de sus compañeros.
Los jóvenes corrieron entre la multitud cogidos de la mano hacia la salida de la ciudadela, mientras que los guardias, confusos por el ataque, seguían cayendo a manos de los disparos de la ballesta de Sártorus, que había cogido una posición elevada sobre el adarve de la muralla, desde el cual tenía visión sobre toda la plaza de la ciudadela. Los custodios que vigilaban sobre la muralla, el perímetro de la ciudad, corrieron alertados hasta el lugar desde donde procedía el ataque. Sártorus dejó su ballesta a un lado y sacó su enorme e imponente hacha, para recibir de la mejor manera que sabía a los enemigos que se acercaban. Uno a uno fue acabando con todos ellos a medida que estos trataban de hacerle frente. Cuando, por un momento, pareció que el ataque hacia él había cesado, y aprovechando antes que una nueva partida de soldados llegase al lugar, Sártorus abandonó su posición en la muralla descendiendo por una soga que previamente había atado a uno de los merlones del muro, y que colgaba por la parte exterior de la muralla permitiéndole así, huir de la ciudad.
Mientras, los dos jóvenes corrían ante el desconcierto general, intentando escapar del lugar antes de que las puertas de la ciudad fuesen cerradas y los guardias buscasen a los responsables del ataque.
Cuando abandonaron Santa María de Collada, se introdujeron entre los bosques, donde Aresh y Sártorus habían dejado los caballos en los que habían llegado hasta allí atados y preparados para una huida rápida.
—Aresh ¿quiénes son los hombres que te han ayudado a rescatarme? ¿De dónde han salido?
—Es una larga historia, pero no dejes de correr, debemos ponernos a salvo. Pronto lo conocerás, es un buen amigo.
Nathalie echó un último vistazo atrás mientras observaba cómo el portón de la ciudad era cerrado. Cuando ambos llegaron al lugar de encuentro, Sártorus los estaba esperando ya con las monturas preparadas.
—Este es Sártorus — dijo Aresh presentándolo. — Lo conozco desde que nací. Era un íntimo amigo de mi padre y mío también, por supuesto. Él ha sido quien ha colaborado conmigo en tu rescate.
—Muchas gracias — manifestó Nathalie mientras mostraba su inmenso agradecimiento abrazándose al gigantón. — Estoy en deuda contigo. Bueno ¿y dónde aguardan tus hombres?
El grandullón miró a Aresh a los ojos y comenzó a reírse a carcajadas.
—¿Mis hombres? — preguntaba Sártorus sin poder dejar de reír. — Bella jovencita, aquí no hay más hombres que los que ves. El único ejército del que disponíamos, era el rebosante valor, la obstinación, la determinación y la tenacidad que tu amigo ha mostrado para introducirse en una muerte segura con el fin de rescatarte. ¿Sinceramente? jamás en mi vida había sido testigo de cómo una sola persona quisiera tan firmemente sitiar una ciudad. Supongo que este será uno de esos casos en los que el corazón nubla el juicio y la cabeza — añadió mientras volvía a reír.
—¿Y por qué habéis accedido a ayudarle en tan imprudente y temerario acto?
—Digamos que me siento en deuda con su padre y con esto la doy por saldada.
—Bueno, son suficientes explicaciones por el momento — sentenció Aresh finalizando la conversación. — Montaremos aquí un pequeño campamento y esperaremos.
—¿Cómo? — preguntó Nathalie desconcertada. — ¿Es que nos vamos a quedar aquí? ¿Y qué pasa con los guardias? Cuando se den cuenta de que no nos encontramos en la ciudad saldrán a buscarnos
—Sí. En el momento que no den con nosotros, seguro que montan partidas para localizarnos, pero nunca nos buscarán aquí. Jamás se imaginarían que nos hayamos quedado a las puertas de su ciudad. Además, desde este lugar podemos observar quién entra y quién sale.
—Pero… ¿por qué no nos vamos? — insistió Nathalie mientras miraba a Sártorus en busca de unas palabras que la secundaran.
—A mí no me mires — replicó el herrero desentendiéndose del tema. — Ya le he dicho antes, que su obstinación por la justicia y su creencia de hacer siempre lo que debe, acabarán un día con su vida.
—No puedo dejar que Rodrigo se salga con la suya — sentenció Aresh.
—Pero el conde no ha conseguido lo que quería — replicó Nathalie. — Tú sigues teniendo en tu poder la llave que el anhelaba ¿no?
—Así es. Pero ahora que él sabe que nosotros la tenemos ¿qué crees que le impediría perseguirnos allá donde fuésemos, hasta hacerse con lo que quiere? Además, ya ha matado antes a inocentes por hacerse con la llave y a punto estuvo de acabar también con tu vida. ¿A cuánta gente más crees que podrá asesinar sino lo paramos cuanto antes? Esta noche volveré a la ciudad y acabaré con esto de una vez por todas.
Nathalie permaneció callada y se alejó del lugar asumiendo que Aresh tenía muy decidido lo que quería hacer. El joven permaneció expectante a que las puertas de la ciudad fuesen abiertas y la primera partida de guardias saliese en su búsqueda.
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Nathalie lloraba sentada junto a un árbol cuando el sonido de las pisadas sobre las hojas y ramas caídas, hizo que se girase.
—¡Oh, Sártorus! eres tú.
—¿Por qué lloras, hermosa muchacha?
—No entiendo por qué Aresh no se olvida de todo y nos alejamos de aquí. A veces es tan obstinado que... ¡yo misma lo mataría!
—Sí que lo es — aseveró Sártorus mientras sonreía por el comentario de Nathalie.
—Va a arriesgar su vida de manera innecesaria — añadió la joven.
—Él no lo ve así. Lo único que su pensamiento alberga ahora mismo, es el hecho de saber que esta misma mañana estuvo a punto de perder lo único que para él tiene más valor que su propia vida. Mientras el conde Rodrigo Guillén siga vivo, Aresh no podrá quitarse la angustia de saber que tú estás en peligro. No es cuestión de orgullo y tampoco siente miedo por lo que a él le pueda ocurrir, pero sí teme por ti. Si a ti te pasase algo, no se lo perdonaría jamás — sentenció regalándole una sonrisa cómplice, mientras se alejaba del lugar dejando a Nathalie pensativa.
Cuando ya había pasado un cierto tiempo desde que el sol se había ocultado despojándolos de su cálido manto con el que los envolvía e iluminaba todo el paraje, Sártorus, que había tomado el relevo de su amigo y vigilaba ahora la entrada y salida de la ciudad de las diferentes partidas de guardias que salían en su búsqueda, se acercó hasta Aresh que dormía bajó un árbol.
El joven apenas había podido descansar en los últimos días, y aunque su espíritu permanecía fuerte e inquebrantable, su cuerpo necesitaba algo de reposo para poder recuperarse.
—Muchacho, despierta — reclamaba el gigantón mientras le daba toques con la palma abierta de su mano sobre su pierna.
—Siento mi cuerpo descansado y relajado como si acabase de salir de un baño de agua caliente con el dulce olor de aromáticas flores frescas.
—Pues en ese caso sécate y prepárate, el sol ya se ha puesto.
El joven lanzó una mirada desenfadada ante el comentario ocurrente y jocoso del herrero.
—¿Dónde está Nathalie?
Sártorus señaló con un gesto de su cabeza el lugar donde ella se encontraba.
La joven dormía apaciblemente unos pasos más allá.
—Se quedó dormida al poco de tumbarte tú. ¿La vas a despertar?
—No, déjala que duerma. Ella más que nadie necesita descansar.
—No te preocupes, yo cuidaré de ella hasta que vuelvas.
—Regresaré antes de que amanezca, si no es así dirigíos a Pobleduvent. Allí trataría de buscaros.
—Cuídate, hermano.
Ambos se despidieron temporalmente con un fuerte y viril apretón, estrechándose sus antebrazos y deseándose buena suerte.
Aresh se dirigió nuevamente hasta la parte exterior de los muros de la ciudad.
Su primera intención fue entrar a la ciudad tratando de pasar desapercibido, cosa que no sería muy complicada, ya que la única entrada a la ciudad no se encontraba muy protegida, pero acceder posteriormente al interior de la ciudadela con todo lo que ese día había acontecido sería mucho más difícil. El acceso permanecería fuertemente vigilado, y patrullas de guardias estarían rondando por la plaza y entre las casas de la ciudadela.
Aresh rodeó el muro esperando que la suerte se encontrase de su lado.
Le llevó un rato llegar hasta la parte trasera de la ciudad y después siguió avanzando un poco más rodeando la muralla. Al momento dio con aquello que estaba buscando. La soga por la que había descendido Sártorus para escapar de allí y la cual subía hasta lo alto del muro de la ciudadela, seguía en el mismo sitio, para su regocijo.
Tras agarrarla con ambas manos y dar fuertes tirones para asegurarse de que se encontraba bien amarrada, se decidió, aferrándose fuertemente y colocando sus pies sobre el muro, a encaramarse paso a paso y con cuidado hasta llegar a lo alto para entrar por la almena de la muralla. Sin mirar abajo, iba avanzando un pie tras otro mientras sus manos recortaban paulatinamente la distancia que le separaba del hueco entre dos de los merlones del muro donde la cuerda se encontraba atada.
Una vez arriba y por fin culminada la ascensión por la pared de la muralla, una sonrisa de gozo se dibujó en el rostro de Aresh. Sus brazos se encontraban cansados y pesados, pero la alegría de haberlo conseguido y ver su objetivo un paso más cerca, hacían que cualquier dolor o molestia que sintiese, desapareciese al instante.
Como si de un espectro se tratase, avanzó hacia la casa del conde Rodrigo ocultándose entre las sombras y desapareciendo a ojos de los guardias que patrullaban, hasta que llegó a la parte posterior de esta. Acercó con sumo sigilo uno de los barriles vacíos, de los tantos que había apilados junto a la fachada de una casa adyacente. Se subió encima y estirando los brazos se aferró al saliente del balcón que daba acceso a la planta superior de la casa. Una vez encaramado, forzó la entrada de la balconera con la ayuda de una ganzúa y se coló en el interior.
La morada se encontraba en sosegada y envolvente calma. Rodrigo vivía solo. Solo las sirvientas que se acercaban durante el día y la compañía pagada de ciertas mujeres que rondaban con frecuencia sus aposentos, rompían la soledad y el silencio de la vivienda del conde. Aquella noche ningún ruido o gemido perturbaba el silencio del hogar.
Una vez en el interior de una de las habitaciones del piso superior, Aresh encontró un candil, que encendió para que su trémula luz iluminara la sala. Se encontraba en el estudio de Rodrigo. Sobre la mesa como en la estantería que había anclada en una de las paredes, papeles, pergaminos y algunos ejemplares de libros se entremezclaban revueltos unos con otros. Tras registrarlo de arriba abajo, salió de ese despacho en el más absoluto de los silencios, el joven se coló en la alcoba adyacente cuál felino que, en busca de su presa, acecha sigiloso entre las sombras a la espera de asestar su mortal zarpazo.
El joven dejó el farolillo sobre una cajonera que estaba situada junto a la puerta. Inspeccionó con cautela los aposentos donde el desprevenido Rodrigo descansaba plácidamente, ajeno a lo que a su alrededor estaba aconteciendo. Cuando creyó tener todo bajo control, soltó un forzado carraspeo de garganta que hizo que el conde se despertase.
Al abrir los ojos y ver bajó la tenue luz que iluminaba el lugar, la silueta y el rostro de Aresh aguardando impávido frente a la puerta, el conde Rodrigo Guillén, trató, dándose la media vuelta sobre la cama y estirando su brazo hacia una mesita que había junto al cabecero, de hacerse, aún sobresaltado y desconcertado, con la espada que siempre guardaba cerca de él.
—Supongo que no será esto lo que buscas — comentó Aresh con voz tranquila y sosegada mientras le mostraba la espada con la que anteriormente se había hecho.
—¿Cómo osas entrar de esta manera en mi casa? Con solo dar la voz de alarma, se presentarán aquí tantos guardias que no quedara de ti ni alimento para las sucias ratas como tú.
—Es posible, pero tú ya no vivirás para poder disfrutar de ese fascinante espectáculo.
—¿Porque has vuelto hasta aquí? ¿Qué es lo que pretendes?
—Bueno, aunque es cierto que me alejé de aquí, realmente no he vuelto, ya que nunca llegué a marcharme. Dime una cosa ¿qué es lo que abre esa llave que tanto te has afanado en conseguir y por la cual, no solo estabas dispuesto a matarnos a Nathalie y a mí, sino que además acabaste con la vida de Alfonso de Ondtana?
—Te lo diré, pero antes contéstame tú a una pregunta. ¿Quién eres realmente?
—Mi nombre es Aresh De L’Oie. Soy hijo de Carlo De L’Oie, perteneciente a la Orden del Fuego.
Una sonora risotada emergió desde lo más profundo de las entrañas del conde al oír el nombre del que hasta entonces era tan solo un extraño y desconocido pariente de Alfonso de Ondtana.
—Vaya, vaya, vaya. Caballero, conde, vasallo o noble, al final va a resultar que en el fondo ambos somos de la misma calaña. Escucha, tú tienes una llave que abre una puerta cuyo contenido te interesa. Yo sé dónde se encuentra esa puerta y también deseo hacerme con lo que guarda en su interior, pero para ello necesito tu llave. Ahora que realmente sé quién eres ¿por qué, en vez de enzarzarnos entre nosotros en una discusión que no nos conduciría a ninguna parte y que seguro no beneficiaría a ninguno de los dos, no nos unimos como camaradas de Orden que somos y nos repartimos a partes iguales las riquezas y tesoros que se escondan en su interior?
Aresh se quedó pensativo, reflexionando sobre la proposición que Rodrigo le acababa de plantearle. Introdujo su mano en uno de sus bolsillos y extrajo la llave negra que el conde tanto ansiaba y se la arrojó a la cama, sobre su regazo.
Rodrigo la tomó entre sus manos mientras sonreía de manera mezquina.
—Y ahora dime dónde se encuentra la puerta en la que ha de encajar esa llave — exigió Aresh al conde.
—Veo que no confías en mí. Aunque a decir verdad... yo tampoco lo haría. Al fin y al cabo, hice que te apresaran y estuve a punto de hacer que colgasen a tú…
El conde hizo una pausa esperando que Aresh acabase su frase. Una pausa que fue correspondida con el silencio del joven.
—Bueno, no importa — continuó esgrimiendo Rodrigo. — Reconozco que empezamos con mal pie, pero es cierto que todo esto no hubiese ocurrido si me hubieseis dicho quiénes erais realmente. Aquello que buscas se encuentra guardado a buen recaudo en la casa del Gobernador de la ciudad. Es ese palacete ajardinado que hay al final de la calle.
—¿En casa del gobernador de la ciudad? ¿Por qué allí? No he dado con ningún escrito ni ninguna referencia que mencionara siquiera al gobernador de Santa María de Collada. De hecho, ni siquiera conozco su nombre.
—No te apures — replicó Rodrigo de manera pretenciosa — es normal que no hayas oído hablar del Gobernador de Santa María de Collada durante tú búsqueda, ya que no tiene ninguna implicación. Fuimos mis hombres y yo los encargados de trasladar hasta allí el tesoro que obraba en posesión de Alfonso de Ondtana. Se trata de una inmensa caja de hierro forjado, más alta que una persona, de entre seis y siete pies[19] de fondo. Hicieron falta la fuerza de veinte hombres para poder subirlo hasta el carro que lo transportó hasta aquí.
—Pero… ¿por qué trasportarla hasta casa del gobernador? ¿Acaso es él el que está detrás de todo esto?
—¿El gobernador? — preguntó Rodrigo volviendo a reír descontrolada e irónicamente. — Ese pobre vejestorio no es capaz de discernir el día de la noche. Hace años que vive en un mundo quimérico en donde aún cree que su pueblo le adora y sus soldados están al servicio de la gente.
—Pero no es así.
—Por supuesto que no. Yo soy el que dirige sus tropas. Yo soy el que realmente manda sobre su pueblo y yo seré, dentro de no mucho, el próximo gobernador de Santa María de Collada.
—¿Piensas acabar con él?
—No será necesario. Solo es un pobre, decrépito y demente anciano. Al menos de momento. Es un hombre bondadoso y cándido que no supone ninguna amenaza para mí, al contrario, lo necesito. Aprovechando, digamos, su estado, he concertado mi matrimonio con su nieta. La única que tiene, fruto de su unigénito, el cual, desgraciadamente para él y afortunadamente para mí, falleció hará casi tres años. Desde entonces, asumí el dominio de la ciudad, y he estado planeando cómo hacerme con el control absoluto de todo. Casándome con su nieta, me convertiré en gobernador de Santa María de Collada cuando él fallezca, cosa que, observando su estado, no tardaría en suceder — sentenció con una sonrisa malévola.
—Por eso hiciste llevar el tesoro que estaba en manos de Alfonso de Ondtana hasta la casa del gobernador, en vez de trasportarla hasta la tuya.
—Sí. Además de esa manera evitaba que ningún soldado entrometido pudiese hacerse preguntas de por qué, ese cargamento era llevado hasta mi casa en vez de hacerlo a los dominios del gobernador. Fingí que la misión era una orden directa suya, de esa manera nadie se haría preguntas.
—¿Y qué pasa con su nieta? ¿Es consciente de toda tu confabulación contra su abuelo?
—Ella no sabe absolutamente nada. La pobre es tan ingenua y boba como su abuelo. Es una inocentona librepensadora que cree que los plebeyos deben de tener cierta clase de derechos. ¡Es ridículo! ¿no te parece? No obstante, llegará aquí dentro de dos días y será entonces cuando reciba la noticia de boca de su propio abuelo, de su matrimonio concertado conmigo. Solo podrá callar y acatar el futuro que el viejo, de manera tan complaciente y pensando en su bienestar, ha dispuesto para ella.
—¿Y dices que esa tal...? ¿cuál has dicho que era su nombre? — preguntó Aresh tras hacer una breve pausa esperando que Rodrigo dijese su nombre.
—Lo cierto es que no te lo he dicho — corto tajante el conde con una sonrisa de superioridad. — Sin embargo, creo recordar que su nombre es Laura — contestó el conde.
—Laura — repitió Aresh. — ¿Y dices que esa tal Laura llegará aquí dentro de dos días?
—Está siendo escoltada y conducida hasta aquí. Llegará a la ciudad en apenas dos días. En cuanto a ti... — continuó diciendo el conde cambiando de tema mientras miraba fijamente a los ojos de Aresh. — He visto cómo luchas. Aún no sé cómo conseguiste escapar de mis guardias, pero lo hiciste y eres un hombre fuerte. Estoy seguro que también serás inteligente. Por eso, quiero ofrecerte que seas el capitán de mi guardia cuando yo me convierta en gobernador. Nada de rencores, todo lo pasado se queda olvidado. ¿Qué contestas?
Aresh le devolvió la espada que antes le había sustraído, arrojándosela sobre la cama mientras le dedicaba una sonrisa cómplice.
—Buena decisión muchacho, sabía que eras un hombre inteligente.
—Es una pena que al final no vayas a conocer ese fascinante mundo idílico en el que ya crees estar viviendo — respondió Aresh volviendo a mostrar nuevamente un semblante serio. — ¡Toma tu espada y levántate!
—¿Cómo dices? — preguntó el conde contrariado y atónito, perplejo por las palabras, las cuales no daba crédito de estar escuchando.
—¿De verdad creías que me iba a olvidar de todo lo que ha sucedido tan fácilmente? Dime una cosa ¿quién me asegura que cuando te conviertas en el mandamás de este lugar, no intentarás hacer nuevamente que nos ejecuten a Nathalie o a mí?
—Yo. Te lo aseguro. Tienes mi palabra de que tanto tú, como tu
mujer, no sufriréis ningún daño.
—Lo sé, lo sé. Sé que ninguno de los dos sufriremos ningún daño de tu parte, pero no porque crea en tu palabra. Para mí tú palabra no vale nada. Yo mismo me voy a encargar de eso aquí y ahora.
—Entonces… lo único que realmente pretendías era saber el paradero de donde se encontraba el tesoro, para hacerte con él una vez que acabes conmigo.
—Eres demasiado estúpido para convertirte en gobernador — replicó Aresh mientras se daba la vuelta hacia la puerta de entrada de la habitación a la vez que emitía un resoplido de condescendencia. — No me importa absolutamente nada el tesoro, ni su contenido.
El conde Guillén aprovechó que Aresh se había dado la vuelta y continuaba hablando, para tomar la espada que el muchacho le había arrojado a la cama y lanzarse en un ataque desesperado contra el joven.
Con las manos aferrando firmemente el arma y los brazos levantados por encima de su cabeza, el conde asestó una fuerte acometida.
Aresh, sin volverse hacia su atacante, desplazó ligeramente su cuerpo hacia la izquierda y ladeó su cabeza para evitar la estocada, haciendo que Rodrigo fallase y su espada se quedase clavada contra la puerta.
—Lo único que realmente me importa, es aquello que has estado a punto de arrebatarme — murmuró Aresh junto al oído del conde mientras le hundía su espada sin volverse, incrustándosela en el estómago.
Rodrigo se sujetó a los ropajes de Aresh mientras borbotones de sangre que brotaban por su boca, al farfullar palabras inaudibles. Al extraer el acero del cuerpo agonizante del conde, este cayó desplomado al suelo exhalando el último suspiro de vida que le quedaba.
El joven recogió la llave del cuerpo sin vida y desapareció, abandonando el lugar, regresando por el mismo camino por el que había llegado hasta la casa. Aresh retornó en mitad de la noche al lugar en donde Nathalie y Sártorus se encontraban acampados. El ruido que produjeron los pasos de este al caminar, despertó al gigantón que descansaba tranquilamente sobre un lecho de hojas cerca de Nathalie.
—Ya has regresado muchacho. ¿Cómo ha ido todo?
—El conde Rodrigo Guillén ya nunca más será una molestia para nosotros.
—Me alegra oír eso, despertaré a tu amiga y nos pondremos en marcha.
—No
—¿Noooo? ¿Por qué no muchacho? ¿qué pensamientos rondan ahora por esa inquieta cabecita tuya?
—Debemos aguardar dos días.
Sártorus miraba intrigado a Aresh esperando una aclaración coherente.
—Dentro de dos días — continuó explicándose el joven — llegará a la ciudad una joven llamada Laura. Rodrigo había concertado con su abuelo, el gobernador de Santa María de Collada, un matrimonio sorpresa. Debo hablar con ella.
—Pero, no entiendo… — replicó Sártorus — has dicho que ya te habías encargado del conde.
—Y así es, lo he hecho. Pero debo hablar con ella.
—Está bien, está bien. Tú sabrás lo que haces. Entonces qué ¿esperamos a que llegue a la ciudad, y una vez allí la abordamos?
—No, para cuando llegue es muy probable que ya hayan encontrado el cuerpo sin vida del conde Rodrigo y, de ser así, habrán reforzado la vigilancia en la zona. Si esperamos a que atraviese las puertas de Santa María de Collada nos será casi imposible poder hablar con ella.
—¿Qué propones entonces?
—No nos queda más remedio que esperar e interceptar su comitiva a media legua de aquí.
A la mañana siguiente Aresh le explicó a Nathalie todo lo que había sucedido y cuáles eran sus intenciones. Antes de que cayese la noche, recogieron todas sus pertenencias y se alejaron de la ciudad alrededor de la distancia necesaria, con la intención de esperar y abordar el cortejo de la nieta del gobernador cuando pasase por allí.
Levantaron un nuevo campamento en una elevación no muy cerca del camino, pero desde la cual se podía divisar una distancia de cientos de pasos en la lejanía.
Durante la noche y aunque no esperaban que nadie apareciese todavía, los tres se turnaron para que cada uno de ellos hiciese guardia mientras los otros dos dormían.
Al amanecer, Sártorus, que era el que se encontraba en ese momento de guardia, despertó a sus dos compañeros para que se pusiesen en pie. Asegurando que “Ya había finalizado el momento de dormir para todos".
Después de vigilar durante toda la mañana, viendo pasar algún que otro campesino, un par de mercaderes y varios guardias de la ciudad, al fin divisaron a lo lejos una comitiva que se dirigía a Santa María de Collada. El cortejo estaba formado por un elegante carruaje custodiado por ocho guardias a caballo. Uno iba en avanzadilla explorando el camino, otros tres más cabalgaban unos pasos por delante del carruaje en formación de triángulo con un guardia avanzado y otros dos un poco más retrasados y abiertos hacia los flancos. Detrás, el carro era escoltado por cuatro guardias más que montaban tras ellos.
Aresh, Nathalie y Sártorus se movilizaron tomando posiciones como habían acordado con anterioridad. Cuando el guardia que cabalgaba adelantado sobrepasó el lugar donde Sártorus aguardaba escondido, el gigantón saltó al medio del caminó y permaneció inmóvil hacha en mano mientras contemplaba como el séquito se acercaba hacia él.
En el momento en el que los soldados se percataron de la presencia de un gigantesco hombre plantado en medio del caminó y armado con un hacha, detuvieron el carruaje y se posicionaron en modo defensivo.
El guardia que montaba destacado y había pasado hacía breves instantes, volvió galopando sobre sus pasos al advertir lo que estaba sucediendo y se situó a la altura de Sártorus.
—¡Aparta del caminó sino quieres ser rechazado a la fuerza! — bramó el soldado con vehemencia dirigiéndose al herrero.
Sártorus continuó inmóvil desatendiendo las órdenes del guardia, sin siquiera dignarse a mirar a quién a él se estaba dirigiendo.
—¡Te he dado una orden! ¿Acaso estás sordo gigantesca alimaña? — gritó enfurecido el soldado mientras desenfundaba su espada y se dirigió hasta él, al ver que este lo ignoraba, haciendo caso omiso a sus palabras.
Sártorus alzó el brazo agarrando al soldado por el cuello desmontándolo del caballo y arrojándolo contra el suelo. Después tomó la espada que había caído sobre la tierra del camino y se dirigió caminando tranquila, pero decididamente hacía la comitiva mientras dejaba atrás al jinete, retorciéndose de dolor.
Los soldados que custodiaban el séquito cambiaron su formación, al adelantarse dos de los guardias que vigilaban la parte trasera, hacia ambos lados del carruaje. Aresh emergió entonces de entre los árboles acercándose por uno de los laterales.
—¡Alto, detente! ¡No avances ni un paso más! — gritó el ladero mientras dirigía, de forma amenazante, la punta de su espada en dirección al joven.
En ese instante un virote surgió de entre los árboles silbando mientras cortaba el aire a su alrededor hasta clavarse en el suelo frente a los pies del caballo sobre el cual iba montado el soldado que acababa de dirigirse a Aresh. El equino elevaba al viento sus patas delanteras mientras su jinete trataba de calmar los nervios del animal que a punto estuvo de derribarlo.
—¡Es mejor que no intentéis nada! ¡Os encontráis rodeados por mis hombres antes de que pudieseis siquiera acercaos a mí!
—¡¿Quiénes sois?! ¡¿A qué se debe tan insolente ataque?! — irrumpió el líder de los soldados dirigiéndose a Aresh.
—¡No pretendemos haceros ningún daño, solo queremos hablar con Doña Laura, nieta del gobernador de Santa María de Collada y futura gobernadora de la ciudad!
—¡No sabemos a qué os referís! — respondió el soldado. — ¡Dentro solo viaja la hija de un conde acompañada de su doncella!
—¡El conde Rodrigo Guillén nos advirtió de la llegada de la nieta del gobernador, sabemos que viaja ahí dentro y debo hablar con ella inmediatamente!
—¡No permitiremos que os acerquéis! ¡Hemos jurado defender el carruaje y a las personas que en él viajan con nuestras propias vidas! — sentenció el soldado mientras alzaba su espada al cielo dispuesto a dar la orden de ataque.
—¡Doña Laura! — gritó Aresh dirigiéndose al carruaje. — ¡Sabemos qué está usted hay dentro, por favor, no permita que esto se convierta en una batalla innecesaria para ambos!
El silencio reinó en el lugar durante unos instantes mientras la tensión se podía palpar en el aire. Aresh esperaba ansioso una respuesta del interior, en tanto que los guardias, aguardaban una orden para atacar a los asaltantes protegiendo si fuese necesario, la comitiva con su vida.
—¡Deteneos! — ordenó en ese instante una joven que asomaba entre las cortinas de la puerta del carruaje.
—Señorita Laura — pronunció Aresh mientras saludaba a la joven hincando una de sus rodillas sobre la áspera tierra en muestra de reverencia. — Mi nombre es Aresh De L’Oie, soy hijo de Carlo De L’Oie. Juro por mi honor que no deseo haceros ningún daño, pero tengo que hablar inmediatamente con vos. Temo que, de alguna manera, puedo ser responsable del cambio en el futuro de las gentes de Santa María de Collada y del suyo propio. Si me lo permitís desearía explicaros recientes hechos acaecidos sobre los que, sin saberlo vos ibais a ser partícipe.
La puerta del carruaje se abrió y Laura descendió de su interior con un halo de majestuosidad y belleza mientras ordenaba a sus soldados que envainasen nuevamente sus armas.
—Por favor, acompáñame — pidió la joven gentilmente a Aresh.
Aresh hincó la punta de la espada dejándola clavaba sobre el suelo y se acercó desarmado hasta Laura para introducirse junto a ella en el carruaje cerrando la puerta tras de sí. En el interior ambos estaban acompañados de la doncella de confianza de Laura, que permanecía sentada y callada acompañando a su señora.
Durante un largo rato las puertas del carruaje permanecieron cerradas.
Los guardias formaban inmóviles alrededor, mientras que Sártorus y Nathalie aguardaban expectantes manteniendo sus posiciones. Por fin una de las dos puertas laterales se abrió y la doncella descendió del carruaje. Acto seguido Aresh hizo lo propio, saliendo delante de la nieta del gobernador, mientras le sostenía la mano para ayudarla a descender. El joven se giró hacia la frondosa maleza y silbó llamando a Nathalie para que se acercase hasta allí.
La muchacha surgió de entre los árboles y se dirigió hasta ellos.
—Así que ésta bella dama es Nathalie — interpretó Laura mientras recibía a la joven con un efusivo saludo acompañado de una amplia y afable sonrisa. — Eres una señorita muy, pero que muy afortunada. No sabes cuanto te envidio.
Nathalie se ruborizó y buscó a Aresh con la mirada mientras que este sonreía y bajaba cohibido la vista al suelo.
—No sé qué es lo que Aresh os habrá contado, pero sí, mi nombre es Nathalie. Es un placer conoceros.
—Créeme, el inmenso placer es mío y no os preocupéis por lo que me haya contado. Os envidio, desearía poder encontrar yo a alguien que tuviese tal cantidad de palabras bonitas hacia mí, como las que Aresh te confiere a ti.
Nathalie se sonrojó aún más al oír esas palabras y no era capaz de mirar a los ojos de Laura.
Laura se giró nuevamente hacia Aresh con una sonrisa en su rostro.
—Regresad siempre que deseéis a Santa María de Collada. Las puertas de la ciudad estarán siempre abiertas para vosotros — comentó mientras tomaba entre sus manos las del joven — y yo en particular no olvidaré lo que habéis hecho, siempre estaré en deuda con vosotros.
Los dos jóvenes regresaron junto a Sártorus al pequeño campamento que habían montado para recoger sus bártulos, mientras la comitiva se alejaba para adentrarse en la ciudad.
Laura les había regalado uno de los caballos de su guardia, a pesar de los intentos de Aresh de rechazar tan generoso presente, sabedora, por la conversación que había mantenido con éste, que apenas disponían de dos monturas y lo iban a necesitar.
—Al final ha salido todo como habías planeado — afirmó Sártorus mientras se montaba en el caballo para adelantarse hasta el campamento e ir preparando las cosas hacia su siguiente destino.
Los dos muchachos se quedaron rezagados y caminaban tranquilamente sin ningún tipo de prisa.
—Has permanecido mucho rato encerrado a solas con Laura en el carruaje, ¿no crees? — preguntó Nathalie recelosa.
—Sí, es posible que la conversación se haya alargado más de lo que esperaba. Aunque para ser justos, diré que no estábamos a solas, la doncella de Laura nos acompañaba.
—¿Y qué es lo que os habéis contado ahí dentro durante tan largo lapso de tiempo?
—Le he contado quiénes somos y todo lo ocurrido desde que llegamos aquí. También le he relatado todo lo sucedido con el conde. Cada uno de sus planes, cuáles eran sus intenciones con respecto a ella y a su abuelo el gobernador. Después de eso, como nos sentíamos a gusto el uno con el otro, profundizamos un poco más acerca de quiénes éramos. ¡Ah sí! se me olvidaba, también le he entregado la llave que abre el arcón con los bienes que Rodrigo le había robado a Alfonso y había trasladado hasta la casa de su abuelo.
—¡¿Cómo?! ¡¿Es que acaso confías tanto en ella como para hacerle entrega de semejante fortuna?!
—Lo cierto es que ella confió en mí dejándome acceder a su carruaje. Cuando le convencí de que ella debía de ser la que se hiciera cargo de esas riquezas y antes de darme ningún tipo de opción a aconsejarle lo que podría hacer con todo ese dinero, me ha dado su palabra de que tales bienes serán usados para el bienestar y el servicio de la ciudad y las gentes menos afortunadas que lo habitan.
—Claro, claro. ¿Y tú te lo crees, así, sin más?
—Pero ¿qué te sucede? ¿por qué reacciones de esta manera?
—Pues porque sí. Esas riquezas las reunieron y pusieron a buen recaudo nuestros padres junto a algunos caballeros de la Orden con algún propósito ¡Y tú, de buenas a primeras, se las entregas sin ningún tipo de garantías a la primera cara bonita que se cruza en tu camino!
—No se las entrego a la primera cara bonita que pasa. Se trata de la nieta del gobernador, y futura regente de la ciudad.
—Pero ¿y qué sucede con el propósito que tenían nuestros padres?
—Escucha, Nat, nuestros padres no se encuentran aquí y somos nosotros los que debemos tomar las decisiones. Asimismo ¿qué mejor propósito puede haber que el de hacer que decenas o cientos de personas puedan vivir mejor?
Nathalie observó a Aresh con mirada desafiante antes de continuar caminando sin responder a lo que el joven le había planteado.
—¿Por qué te preocupas tanto por ese dinero? Nunca antes habías mostrado interés por esas nimiedades — continuó diciendo el joven mientras le seguía el paso. — No será... No estarás celosa ¿verdad, Nathalie?
—¡¿Celosa yo?! Solamente me preocupo de que toda esa fortuna no caiga en manos equivocadas. ¡Además! ¿Por qué iba a estar yo celosa de ésa?
—Bueno… es una joven muy atractiva, es encantadora, tiene una gran conversación…
—¡Eres un completo cretino, Aresh De L’Oie! — le dijo Nathalie cortando bruscamente el diálogo entre ambos y acelerando el paso para dejarlo atrás.
Aresh calló y se detuvo sonriente mientras veía a la joven alejarse enfurruñada.
—Espera, mujer, no te enfades, que solo estaba bromeando — lamentó alborozado y jocoso mientras salía corriendo hasta alcanzarla con una gran sonrisa dibujada en su cara





41
El siguiente destino de la lista, era la localidad de Pobleduvent, lugar perteneciente al reino de Portugal y que se encontraba a unos cuatro días de distancia de donde se encontraban.
Al segundo día de caminó, Aresh y Sártorus pasaron junto a un emplazamiento que les era conocido. A su diestra, no muy lejos de allí, fue donde Aresh había sido trasladado tras su captura en Santa María de Collada por parte de los guardias del conde Rodrigo Guillén. No quedaba ningún resto o señal de la batalla que allí habían librado. Los cadáveres habían sido retirados, y aquella pequeña fortificación donde el joven había pasado preso unos momentos agónicos, no era ahora más que un montón de piedras y muros consumiéndose entre el silencio y el abandono.
Ninguno de los dos quiso hacer ningún tipo de comentario y continuaron su camino como si aquel fuese otro paraje más en el transcurso de su viaje.
Al tercer día y después de que los tres hubiesen pasado la noche en un albergue, continuaron su viaje y llegaron a la ciudad de Porteiro. Aunque el lugar no era excesivamente grande, algo en ella les llamó la atención. A lo largo de su calle principal, personas se arremolinaban en diferentes puntos de la vía formando pequeños grupos. En mitad de la calle, y a la vista de todos los presentes, diferentes participantes jugaban y hacían sus apuestas alrededor de unas mesas previamente colocadas en las que se lanzaban dados, se jugaba a las tablas, o incluso se desarrollaba alguna que otra partida de juegos menos populares como las damas o el ajedrez.
Tahúres y prestamistas se desenvolvían con soltura entre incautos y desesperados, que esperaban que la suerte les sonriera y fuese favorable agraciándolos con una mano ganadora. Algo, a lo lejos, llamó su atención. Un grupo ingente de personas marchaban unas tras otras desapareciendo detrás de las casas. Los tres, ataron sus monturas en el poste más próximo y se acercaron para curiosear hacia donde se dirigían todos esos individuos. Después de seguirlos zigzagueando entre callejuelas, llegaron a un edificio de madera alto y alargado, en el que entraron siguiendo a todo el grupo. Una vez dentro, descubrieron que el recinto estaba dividido en dos alturas. La planta a ras de calle y otra superior a la que se accedía por diferentes escaleras colocadas por los aledaños de todo el lugar. La gente se iba aglutinando alrededor de una especie de pista central, alargada y en cuya mitad había colocada una red que dividía la superficie en dos zonas aparentemente similares.
Cuando la mayoría de personas se encontraba ya ubicada a la espera del acontecimiento, seis participantes saltaron a la cancha, dividiéndose tres de ellos a cada lado. Cada contendiente se iba acercando de uno en uno a una parte concreta de las gradas, donde otras personas que los acompañaban desde fuera, les iban acercando un cuenco de aceite donde se untaban sus manos para posteriormente enharinárselas y sacudírselas golpeándolas entre sí, lo que producía que se levantase una pequeña nube de polvo blanco.
Nathalie, que se percató como Aresh y Sártorus miraban con curiosidad y expectación, ya había visto antes algo parecido a lo que los seis participantes iban a practicar.
—Se trata del “jeu de paume”
— comentó Nathalie al ver los rostros desconcertados de sus dos acompañantes.
—¿Cómo dices? — preguntó Aresh que la miraba extrañado.
—Es un juego muy popular en París. Recuerdo que mi padre me llevó a verlo una vez cuando viajamos a la capital, siendo yo aún pequeña. Si no recuerdo mal, el juego consiste en golpear con la palma de la mano, una pelota, que creo recordar, mi padre me explicó que se confeccionaba con piel de rata y se la tienen que pasar de un lado al otro de la red. Los participantes, primero se untan las manos con aceite y luego las pasan por harina para evitar que la pelota se les resbale. Pero lo cierto es que me sorprende muchísimo que este deporte se practique aquí, en Portugal.
—¿Por qué dices que te resulta tan sorprendente ver la práctica de este deporte aquí? chiquilla — espetó Sártorus contrariado.
—Pues porque las bolas de paume...
—¿Las bolas de qué? — interrumpió Aresh asombrado.
—Les paumiers. Son los artesanos parisinos especializados en la confección de las bolas con las que se practica este juego, por eso se les da el nombre de bolas de paume. Mi padre me explicó que hay una prohibición estricta, que prohíbe la exportación de estas bolas, ya sean nuevas o usadas. Esto y la fuerte demanda a la que los jugadores parisinos someten a estos artesanos, hace que sea tan sumamente difícil encontrar bolas de paume fuera de París, y más tratándose de un lugar tan alejado como este. No podría imaginar que fuese a ver este tipo de práctica tan lejos de casa.
Cuando acabó el partido, abandonaron el recinto y fueron en busca de sus caballos para marcharse de la ciudad. En una esquina de la vía principal, un hombre se levantó embravecido del tronco en el que sea hallaba sentado y con un manotazo golpeó el tablero con el que estaba jugando, arrojando el tablero y sus piezas al suelo mientras exasperado, bramaba y profería insultos o acusaciones a su oponente que lo contemplaba impertérrito ante la atenta mirada de los presentes.
—¿Qué le ocurre a ese? — preguntó Nathalie que se había acercado hasta el lugar junto a sus dos amigos, en un más que aceptable portugués, mientras le devolvía una de las piezas que habían sido arrojadas al suelo, al partícipe que se había quedado recogiendo el tablero y el resto de las piezas caídas.
—Ocurre a menudo. Hay gente a la que no le sienta bien perder su dinero —contestó el desconocido jugador mientras agradecía el gesto de Nathalie. — Tienes un buen portugués, pero te traiciona tu acento francés.
Nathalie asintió mostrando una sonrisa de complicidad.
—Mi nombre es Jean Paul — saludó el desconocido mientras se presentaba. — Como verás no es un nombre muy portugués, pero ya ni siquiera recuerdo los años que llevo viviendo aquí.
—Mi nombre es Nathalie. Estos son Aresh y Sártorus — dijo la joven mientras se giraba para presentar a sus acompañantes.
—Siempre es un placer para mí conocer gente venida de mi patria. ¿Qué os trae por aquí?
—Venimos a visitar a un amigo que reside en Pobleduvent — contestó Aresh desde atrás.
—Muy bien, amigos. Ya estáis cerca entonces, solo os queda un día de camino a caballo desde aquí.
—Que paséis un buen día señor — se despidió Nathalie. — Espero que os vaya muy bien con vuestro “jeu du moulin”.
—Esperad joven Nathalie ¿es que acaso conocéis este juego?
—Sí, un poco.
Aresh y Sártorus se miraban desconcertados al descubrir las habilidades y conocimientos que Nathalie guardaba ocultos.
—Bueno, tampoco es que antes hubiese salido este tema de conversación —comentó la joven excusándose mientras miraba a sus perplejos acompañantes.
—¿Os gustaría disputar una partida conmigo? — preguntó Jean Paul deseoso. — No es necesario que nos apostemos nada, será solo por diversión. Lo cierto, es que la gente de por aquí me reta a bastantes partidas esperanzados y deseosos de ganar dinero fácil, pero aún no he tenido un rival digno con el que verdaderamente pueda llegar a divertirme.
—Está bien, aceptaré gustosa tu invitación y espero ser una digna contendiente, pero debía cumplir una condición. Para que realmente sea una partida sería, deberemos apostar algo de dinero.
—De acuerdo, acepto tu proposición.
El tablero consistía en tres cuadrados pintados sobre él, de diferentes tamaños, uno dentro de otro y los cuales estaban cortados por la mitad de sus cuatro lados, con una línea que unía el lateral del cuadrado mayor con el mediano y el pequeño, formando así veinticuatro intersecciones en el tablero, al sumarse estos puntos de unión y sus respectivas esquinas.
                                                                       
 
Cada uno de los jugadores disponía de nueve piezas, que normalmente se diferenciaban por su color: blancas o negras. Estas se movían entre las intersecciones.
El objetivo era dejar al oponente con menos de tres piezas o sin movimiento posible. Cada vez que uno de los jugadores sea capaz de conseguir una fila de tres piezas a lo largo de las líneas del tablero, tendrá la posibilidad de realizar un movimiento especial llamado molino, con el que podrá eliminar una de las piezas de su rival en el tablero. Una vez que las piezas sean quitadas. no podrán volver a ser colocadas de nuevo. Los dos jugadores debían eliminar cualquier otra pieza, antes de quitar una de las que hayan formado un molino y cada uno de ellos se debía mover por turno, una vez que las dieciocho piezas hubiesen sido colocadas.
Para desplazarse, cada oponente debía deslizar una de sus piezas a lo largo de una línea del tablero, hasta una intercepción vacía adyacente. En el momento que uno de los dos no pueda hacerlo, este habrá perdido.
Ambos contendientes se encontraban ya preparados. Las piezas fueron dispuestas a través del tablero hasta que estuvieron todas colocadas. Después los movimientos se sucedieron por turnos. A un molino conseguido por Jean Paul con la correspondiente retirada de una de las piezas de Nathalie, le siguió otro de la joven para igualar la contienda. Los dos estaban dando lo mejor de sí y se concentraban, recapacitando, reflexionando cada nuevo movimiento antes de efectuarlo. Después de casi una hora de intenso y competido enfrentamiento, la partida estaba llegando a su fin. Nathalie disponía de cinco piezas blancas, que había colocado estratégicamente en las posiciones:     
A—4, B—4, C—5, D—5, y E—5   
Mientras que, por su parte, Jean Paul contaba aún con seis piezas colocadas en:    
B—2, D—2, D—3, B—6, D—6, F—6   
Nathalie movió la pieza que tenía colocada en C-5, hasta la posición C-4, con lo que consiguió crear un molino y despojarle con ello a Jean Paul de una de las suyas.
Tras un movimiento de Jean Paul, la joven volvió a repetir la jugada colocando nuevamente su pieza, de la posición C-4, a la posición en la que se encontraba anteriormente, en C-5, volviendo a completar de nuevo otro molino, y arrebatándole así, otra pieza a su adversario. Jean Paul poco o nada podía ya hacer, y Nathalie continuó repitiendo esa misma jugada hasta dejar a su contrincante con solo dos piezas, haciéndose así con la victoria en una dura y trepidante partida en la que ambos habían tenido opciones de ganar
—¡Por el amor de Dios bendito! Ya no recordaba la sensación que sentía uno al perder una partida — comentó Jean Paul al tiempo que se levantaba del tronco en el que había permanecido sentado y le estrechaba el brazo a su contrincante, felicitándola por una gran y merecida victoria.
—Hacía tiempo que no jugaba a esto. Me ha hecho muy feliz poder rememorar los días en los que aún era una niña y jugaba tumbada sobre el suelo o sentada sobre el regazo de mi padre. Muchísimas gracias.
—El agradecimiento es mío. Ha sido todo un placer volver a sentir la tensión y emoción de una partida igualada y un contendiente digno. Aunque ¿sabes? —pronunció Jean Paul bajando la voz — creo que todos estos años jugando con la falta de competitividad que te proporcionan estos pobres ingenuos ha hecho que la balanza se decantase a tu favor.
Los dos se echaron a reír mientras se abrazaban y despedían.
—Ha sido para mí toda una alegría y un honor conoceros, Jean Paul. Ahora debemos marchar, cuídate mucho.
—¡Esperad! Antes de partir, debo saldar mi deuda tras tu victoria.
—Créeme, con el rato que he pasado y los recuerdos que mi mente ha evocado, tengo cobrada mi recompensa en demasía.
—Gracias nuevamente. Acepto pues saldada mi apuesta perdida, pero solo si me prometes que la próxima vez que nos veamos me concederás la revancha.
—Dala por concedida — sentenció Nathalie, despidiéndose definitivamente de él.                            
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El trio partió hacia Pobleduvent. Les quedaban algo menos de un día de camino a caballo, así que continuaron cabalgando hasta que la oscuridad se les vino encima, momento en el cual buscaron la posada o refugio más próximo para pasar la noche.
Una vez hallada el sitio donde se hospedarían, Sártorus pidió una habitación, mientras que Nathalie y Aresh compartieron la suya. Se habían acostumbrado al hecho de compartir los aposentos ya que, teniéndose cerca el uno al otro, era la manera en la que ambos se sentían más seguros y protegidos, a la vez que podían descansar más tranquilos, sin pensar que le podría estar sucediendo al otro en esos mismos instantes.
Antes de irse a dormir, tras mantener una animosa charla con Nathalie acerca de lo que había acontecido el último día y de lo que la llegada de Sártorus había supuesto para ellos, Aresh aprovechó uno de los pocos ratos de tranquilidad y sosiego de los que había disfrutado en los últimos días, para poner al día sus escritos, con todos los hechos que habían sucedido recientemente, los lugares y personas que había conocido durante este tiempo, igual que había hecho hasta entonces.
La vela se había consumido completamente y el joven De L’Oie decidió que era el momento de descansar. Al día siguiente llegarían a su ansiado destino donde deberían encontrar al señor Fernando de Serpignón.
Hacía ya un buen rato que el sol había salido, pero la mullida cama aunada a la total eliminación de estrés de los últimos días, provocaron que tanto Aresh como Nathalie durmieran hasta bien entrado el día, sumidos en un profundo y reconfortante sueño.
Al despertar, las monturas aguardaban listas para continuar el viaje, mientras que Sártorus engullía, sentado en una de las mesas de la posada, un copioso desayuno conformado, entre otros alimentos, por sobras de las cenas servidas la noche anterior.
—¡Eso sí que es empezar el día con buen apetito! — comentó Aresh jocoso, al bajar desde las habitaciones acompañado de Nathalie.
—Ya llevaba tiempo deseando degustar, tranquilamente, una buena comida — respondió el gigantón sin dejar de engullir. — Anoche apenas pude comer algo antes de acostarme
—¿Y ese es el desayuno que ofrecen en este lugar? — preguntó Nathalie intentando no ser ofensiva.
—No ¡qué va! Me ha ofrecido un poco de pan, hipocrás para beber y algo de fruta. Le he dicho que, a excepción del pan, podía llevarse el resto de esa bazofia. Un cuerpo robusto y grande como el mío necesita vino o cerveza para apagar su sed y alimentos contundentes. Así que se ha llevado esa comida para mujeres y niños. Luego me ha traído vino y carne de estofado que le sobró de anoche. ¡Sentaos y gustad! Está para chuparse los dedos.
—Gracias por tu generosa invitación grandullón — respondió Aresh — pero Nathalie es una mujer y yo apenas paso de ser un niño.
Sártorus se quedó paralizado momentáneamente con un trozo de carne en la mano, el cual estaba a punto de llevarse a la boca, mientras miraba fijamente al joven De L’Oie. En ese instante los tres comenzaron a reírse y los dos jóvenes se sentaron junto a su amigo para acompañarlo en la vianda, al tiempo que le pedían al posadero que les trajese algo un poco más ligero que lo que su amigo estaba comiendo.
Sin la menor prisa, los tres afrontaron el día de viaje que les quedaba por delante. Aunque solían seguir una directriz preestablecida de no viajar por los caminos principales, el salirse de la única calzada que llegaba hasta Pobleduvent podía ser peligroso para ellos y sus caballos, debido a lo irregular y los desniveles que el terreno de los bosques contiguos presentaba. A eso, había que unir la mayor sensación de tranquilidad y relajación que Aresh mostraba desde que habían entrado en tierras de Portugal.
El sol lucía radiante, esplendoroso sobre sus cabezas y salvo el desmesurado calor que les obligaba a beber e hidratarse constantemente, todo transcurría con total normalidad. Ya habían recorrido la mitad del trayecto que le separaba hasta su destino, cuando a lo lejos, una humareda negra llamó su atención. Al principio pensaron que podría tratarse de alguna casa ardiendo en alguna aldea cercana, pero la nube de humo no parecía ser lo suficientemente intensa. A medida que se iban acercando pudieron percatarse que aquello que estaba ardiendo se encontraba en medio del camino. Lo que creían que podría tratarse del incendio de alguna casa, era solo una carreta ardiendo en mitad de la vía, y por los restos del suelo, la columna de humo que salía de ella estaba producida por el heno que esta transportaba y del que ahora solo quedaban ascuas y rescoldos humeantes.
—¿Creéis que a algún pobre campesinos se le habrá quemado la mercancía que transportaba? — preguntó Nathalie apenada.
Ninguno de los dos contestó a su pregunta, ambos tenían la mirada fija entre los árboles y reflejaban intranquilidad en su rostro.
—Deberíamos avivar el paso — ordenó Sártorus poco antes de llegar a la altura de la carreta.
Aresh afirmó con la cabeza e instó a Nathalie a que reanudase la marcha de forma apresurada. Sin embargo, antes de que pudiesen sobrepasar el lugar del carro accidentado y alejarse de él, una flecha se clavó a la altura de este. Los tres desmontaron con intenciones de ponerse a cubierto en el lado contrario del carromato, pero un grupo de saqueadores salió corriendo de entre los árboles, desde ambos lados del camino con sus espadas en alto y lanzando alaridos intimidatorios. Aresh y Sártorus, que siempre llevaban sus armas sobre sus espaldas, se pusieron en posición defensiva mirando cada uno hacia un lado para cubrirse el uno al otro, mientras que Nathalie aguardaba junto a ellos desarmada, sin haber podido coger la espada que siempre llevaba colgada sobre su caballo. Alrededor de una decena de hombres se abalanzaron desde cada uno de sus flancos. Aresh se defendía de los ataques con su espada tratando de proteger a Nathalie y a sí mismo, procurando al tiempo, no perder de vista la espalda de su compañero. Por su parte, Sártorus se deshacía de sus asaltantes fluctuando su gigantesca hacha de un lado a otro. Nathalie observaba impotente como sus compañeros se defendían de los ataques con todas sus fuerzas mientras que ella no podía hacer nada para ayudarlos. En un irreflexivo impulso por apoyar a sus amigos, Nathalie corrió hasta donde estaban sus monturas para tratar de hacerse con su espada y ayudar en el combate.
—¡Arrojad las armas al suelo! ¡Tenemos a la chica!
Antes de que pudiese llegar a su caballo y recuperar su acero, fue apresada por uno de los malhechores. Aresh y Sártorus se quedaron inmóviles viendo a la joven en manos del asaltante, mientras que el resto de atacantes bajaban sus armas y sonreían en señal de victoria.
—¡Arrojad las armas he dicho! — repitió el bandido que retenía Nathalie. — ¡Si no hacéis ahora mismo lo que digo la mataré!
Antes de que nadie pudiese reaccionar, Nathalie mordió el brazo de su agresor zafándose así de éste y con un rápido movimiento, se giró poniéndose frente a él, clavándole una daga que guardaba en su cinturilla en el entrecejo.
Sin darles tiempo a asimilar lo que acababa de suceder, Sártorus incrustó su hacha en lo alto de la cabeza del ladrón que tenía delante, mientras que Aresh se deshizo a golpe de espada de los dos canallas que se encontraban más próximos a él.
Una nueva flecha fue disparada entre los árboles clavándose en la tierra junto a los pies de Aresh. El muchacho hizo un gesto al gigantón, que retiró su hacha de la cabeza de su víctima y alzando en vilo el cuerpo inerte, avanzó sin detenerse en dirección a los árboles por donde habían sido atacados a distancia.
Nathalie tomó su espada de los enseres que guardaba en su caballo y corrió hasta donde se encontraba su amigo De L’Oie para luchar a su lado. Los dos jóvenes se enfrentaban aunando fuerzas, al ya reducido número de asaltantes que quedaban.
Entretanto el herrero avanzaba, con determinación, hacia los árboles mientras que las flechas se iban clavando en el cuerpo sin vida que levantaba como escudo. Tras seguir avanzando y después de que tres flechas más se clavasen en el cadáver, Sártorus se situó a pocos pasos del arquero. Este, al ver la inutilidad de sus ataques, que no podían traspasar la defensa del gigante y al ser consciente de la cercanía de este, salió corriendo despavorido, dejando caer al suelo su arco y sus flechas, gritando desalentado. Sártorus arrojó al suelo el escudo humano que cargaba, y alzó su hacha aferrándola por la parte más baja de la empuñadura. Tras inspirar profundamente y sin quitar la vista de su objetivo, lanzó su arma, haciendo que esta girase una vez en el aire antes de clavarse en la espalda del huidizo asaltante. Posteriormente caminó sosegado hasta donde yacía su víctima ensartada y le arrancó el arma del cuerpo. Cuando volvió para ayudar a sus amigos, estos se encontraban solos, rodeados de cuerpos sin vida tendidos por todo el suelo, y mirando como un par de ladronzuelos se alejaban corriendo del lugar, para desaparecer entre los árboles.
—¿Cómo os encontráis? — preguntó el herrero con tono seco.
—Estamos bien — contestó Aresh.
—¿Creéis que esos hombres están relacionados de alguna manera con el conde Rodrigo? — preguntó Nathalie inquieta.
—De ninguna manera — le respondió su amigo de manera tajante. — Que hayan dejado esta carreta en medio del camino, y además hayan quemado en ella algo de heno para crear una columna de humo a modo de distracción, sugiere que podrían haber estado esperando que algún carruaje se acercase para obligarlo a parar, aprovechando el momento para interceptarlo y abordarlo. Supongo que al vernos a nosotros tres solos, habrán visto una buena oportunidad para hacerse de manera fácil y rápida con algunas pertenencias con las que llenar sus bolsas.
—Sí, supongo que tienes razón — admitió la muchacha. — ¿Deberíamos apartar la carreta del caminó?
—Hagámoslo. Atemos el carro a uno de los caballos y echémoslo a un lado. No tardaremos nada.
Una vez retiraron la carreta del caminó para dejar libre el paso, continuaron su recorrido en dirección a Pobleduvent.
—Dime, chaval ¿Hacia dónde nos conduce esta aventura? — preguntó curioso el herrero.
—Nos dirigimos a Pobleduvent. Pensé que estaba claro.
—Jovencito, no trates de quedarte conmigo, podría ser tu padre. Ya sabes a lo que me refiero. ¿Dónde acaba todo esto? — le advirtió Sártorus mientras Nathalie se mantenía atenta a la conversación.
—Todas estas andanzas y correrías deberían encontrar su fin cuando lleguemos a Algarve — explicó Aresh al fin.
—¿Y cuántos lugares más hemos de visitar antes de llegar a nuestro destino?
—Eso no lo sé con certeza. Solo puedo decirte que antes de dirigirnos a Algarve, hemos de visitar a un tal Fernando de Serpignón en Pobleduvent y a alguien llamado João Gomes en Oubiñón. Pero sí nuestro viaje nos depara el buscar a alguna otra persona más, en alguna otra localidad, eso no lo sé.
A media tarde, los tres aventureros llegaron a la ciudad de Pobleduvent.
Poco tardaron en averiguar el lugar en donde vivía Fernando de Serpignón.
Después de preguntar a los habitantes del lugar por el paradero de este, hallaron su respuesta. Fernando vivía en una casa que se encontraba un tanto retirada, en lo alto de una pequeña colina que se hallaba al sur del poblado. Era conocido por ser una persona bastante estrambótica y excéntrica. Quienes lo conocían, afirmaban que no tenía demasiados amigos por el lugar, algunos hasta aseguraban que no estaba en sus cabales. Les contaron que algunos aldeanos lo habían visto recoger objetos inútiles, y que podía pasarse días enteros sin salir de su casa. Los relatos que algunas de las personas que vivían en Pobleduvent contaban acerca de su persona, podían llegar a ser de lo más pintorescos e incluso siniestros. Uno de los lugareños, llegó a explicarles qué durante una de las noches, en esas en las que el señor de Serpignón se retiraba durante varios días, sin abandonar su casa bajo ninguna circunstancia, un testigo asegura haberlo visto haciendo tratos con el mismísimo Mammon[20].
Después de oír historias de toda índole, los tres se dirigieron hacia el sur en busca de la colina sobre la que vivía ese hombre. Enseguida dieron con ella, ya que no se encontraba muy lejos de allí. Después de ascender la pequeña elevación se encontraron frente a la puerta de Fernando. Tres golpes sobre la vetusta puerta de roble, sirvieron para avisar de su presencia. Tras una pequeña espera, la puerta se abrió. Un hombre de buen porte de entre treinta y cinco y cuarenta años, aunque de aspecto juvenil, se quedó observándolos fijamente con la puerta entreabierta.
Los tres se sorprendieron al verlo, ya que por las historias que habían oído acerca de él, esperaban a un hombre de mayor edad y aspecto desaliñado.
—¿Quiénes sois?
—¿Sois vos Fernando de Serpignón? — preguntó Aresh antes de responder a su pregunta.
—Así es. ¿Y quién desea saberlo?, si nos mucho pedir.
Aresh metió la mano en uno de sus bolsillos y le enseñó el anillo con el sello grabado al tiempo que se presentaba.
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, y ellos dos que me acompañan son Sártorus y Nathalie de Guillaume.
—¡Ya, ya, ya! — exclamó Fernando con tono indiferente. — Pasad por favor, pasad. No me gusta hablar en la calle, hay muchos oídos inquietos.
Los tres recién llegados siguieron a Fernando a través de un largo pasillo. Las paredes se encontraban abarrotadas de trastos y cachivaches colgados por doquier y objetos de lo más extraños formaban en fila sobre el suelo.
—¿Y bien? supongo que habréis traído la llave — preguntó Fernando mientras los conducía a la sala principal.
—¿La llave? — preguntó Aresh sorprendido mientras miraba a Nathalie, al tiempo que esta le devolvía extrañada la mirada y Sártorus permanecía impasible.
—¿Acaso no sabéis de que sos hablo? — cuestionó Fernando parándose en secó. — A lo mejor, mi señor, no sos quien decís ser.
—Lo cierto, es que la perdimos al poco de comenzar nuestro viaje — respondió De L’Oie apesadumbrado.
—Entonces… ¿no lleváis con vosotros ninguna de las tres llaves?
—¿Tres? — replicó Nathalie contrariada. — Creo que se equivoca. Son cuatro las llaves que existen, pero por desgracia no llevamos con nosotros ninguna de ellas.
—Sí, lo sé. Yo mismo diseñé y fabriqué las cuatro llaves.
—Pero… Acabáis de mencionar que había tan solo tres llaves — constató Aresh. — sin embargo, cuando os hemos mencionado que eran cuatro las llaves existentes habéis cambiado vuestra versión.
—Ya, cierto. Lo que sucede ses que el hecho de que yo sepa que hubiese cuatro llaves, no quiere decir que vosotros también fueseis conocedores de ello. ¿No cree?
—O sea, que al deciros que no llevábamos la llave, nos ha puesto a prueba para comprobar si realmente somos quienes decimos ser — sentenció Nathalie.
—Sos una joven realmente astuta — elogió Fernando, al tiempo que reanudaba la marcha camino al salón. — Lo cierto ses
que no sos conozco de nada, así que cabía la posibilidad de que lo que decíais al presentaros, fuera cierto o no. Podría haber sido que sos
hubieseis encontrado
ese
anillo grabado que me habéis mostrado y no fuerais más que unas rémoras en busca de aprovecharse del trabajo de otros. La vida está llena de cábalas y posibilidades — sentenció Fernando sin esperar contestación alguna.
Los cuatro continuaron avanzando hasta llegar a una gran sala, bastante desordenada y con más objetos extraños esparcidos por todo lugar.
—Tomad asiento por donde podáis, pero tener cuidado con lo que tocáis, o podríais perder vuestras manos e incluso vuestras cabezas.
Los tres se miraron mutuamente entre de extrañeza y desconfianza.
—Realmente — continuó diciendo Fernando de Serpignón — es un gran contratiempo el que no poseáis la última llave: la llave de plata. De hecho, sin ella, es posible que vuestro viaje no haya servido de nada.
—¿Tan importante es esa llave? — preguntó Nathalie desolada.
—Es esa llave, hermosa niña, lo que le da sentido a todo. Esa llave, abre la puerta a la mayor concentración de riquezas jamás reunida que el mundo haya podido contemplar.
—¿Y no podrías volver a fabricar otra llave que abriese esa puerta?
—Me temo que es del todo imposible. Cada tomín de su peso, cada rasgo que le daba forma, incluso el material con el que estaba fabricada la hacía única, indispensable e irremplazable. Mucho me temo mis queridos amigos, que sin ella nada podáis hacer.
—Entonces ¿Quieres decir que hemos hecho todo este viaje para nada? –preguntó Aresh ofuscado.
—Sí, so pienso yo.
—¿Y qué debemos hacer? ¿dejarlo todo y volver? — se cuestionó Nathalie en voz alta.
—¡No!
Sártorus que había permanecido en silencio desde que entraron a la casa, saltó como un resorte del taburete en el que había tomado asiento y se levantó bramando malhumorado.
—¡No podemos abandonar ahora! ¡Estamos ya muy cerca y debemos encontrar ese tesoro!
Aresh y Nathalie miraron extrañados la efusiva reacción de su amigo.
—Vuestros padres querrían que continuaseis hasta el final ¿Es que acaso vais a deshonrar la memoria de ambos rindiéndoos con el primer contratiempo que surge?
—Está bien, Sártorus — dijo Aresh tratando de calmar al gigantón. —Tranquilízate, seguramente tengas razón. Continuaremos hasta el final de nuestro viaje y una vez que lleguemos, ya trataremos de resolver el problema que se nos plantee.
Fernando de Serpignón se quedó mirando reflexivo la reacción airada del herrero.
—Sentaos por favor, sos traeré algo de beber que apacigüe vuestros ánimos.
Poco rato después de salir hacia la cocina, Fernando regresó con cuatro tercios llenos de un líquido caliente, del que, entre otras cosas, se podía distinguir el olor a melisa por su inconfundible aroma a limón que desprendía.
—Tomad, sos sentará bien — aseveró mientras les entregaba uno vaso a cada uno de sus invitados que esperaban sentados pacientemente la vuelta de su anfitrión. — Sos ayudará a reponer energías, calmará vuestras ansias, y además… no está del todo malo — agregó sonriente mientras él mismo tomaba un sorbo.
—Gracias, os lo agradecemos — Aresh alzando el vaso antes de llevárselo a la boca, a la vez que Sártorus y Nathalie hacían lo mismo.
Con los ánimos más templados y mientras Aresh le relataba a Fernando de Serpignón algunas de las aventuras vividas hasta llegar allí, el herrero se levantó de su asiento y se dirigió a ver más de cerca algo que despertó su curiosidad en un rincón de la sala. Entre trastos y aparatos, de los cuales la mayoría de ellos no tenía ni idea de su funcionalidad, Sártorus vio uno que le llamó poderosamente la atención.
—¿Te gusta? — preguntó Fernando al tiempo que se ponía en pie. — He visto cuando habéis llegado que tú traías la tuya propia. ¿Te gustaría probarla? Yo mismo inventé el mecanismo de recarga y lo acoplé.
Fernando de Serpignón tomó un trozo de tronco cortado de un árbol que había oculto entre los cachivaches, y lo dispuso al otro lado de la sala, en frente a donde se encontraba Sártorus.
El gigantón agarró la ballesta que acababa de descubrir y se dispuso a disparar.
—¡Espera! No tan rápido grandullón — interrumpió Fernando antes de que Sártorus cargarse la ballesta. — Primero coge tu ballesta. Haz un disparo, recarga, y vuelves a disparar. Después haz lo mismo con esa.
Sártorus procedió a hacer lo que señor le había propuesto. Tomó su arma entre las manos y tras cargarla disparó el primero de sus virotes, después recargó nuevamente la ballesta y efectuó el segundo de los disparos. Tras completarlo, cogió la ballesta de Fernando e hizo lo mismo.
—Que, ¿qué te ha parecido el resultado? — preguntó exaltado su creador como cada vez que hablaba de alguno de sus inventos.
—Ciertamente el tiempo de recarga se reduce a la mitad.
—¡Y sobre todo para ti, que eres un hombre fuerte y poderoso! — clamaba eufórico. — ¡Para una persona normal, la recarga puede producir hasta cuatro o cinco veces más rápido! Y sin contar que, a cualquier persona corriente como yo, después de cinco o seis recargas tendríamos el brazo tan tremendamente agotado, que sería casi imposible efectuar más recargas sin tener que descansarlo. Sin embargo, con este artilugio compuesto por una biela a la que, al girarla, una rueda dentada avanza por una guía igualmente dentada, el tiempo de recarga no solo disminuye considerablemente, sino que además después de numerosas recargas el cansancio del ballestero no aumenta ¡y la fuerza del tensado sigue siendo la misma! Por cierto… habrás notado, además, que los disparos efectuados con mi ballesta salen disparados a una velocidad superior.
—Bueno… — dudó pensativo Sártorus — creo que no podría haber contestado mejor, me has quitado las palabras de la boca.
—¿De veras lo crees?
—Sí, desde luego es un gran invento.
—En tal caso… te la regalo. Puedes quedártela. Es tuya.
—Pero no puedo aceptarla.
—¡Oh, claro que puedes! Puedes y lo harás. Ahora Es tuya.
—No sé qué decir… es un regalo muy generoso. Gracias, haré un buen uso de ella.
—No lo dudo.
Fernando, emocionado por el éxito que su invento había tenido entre sus invitados, comenzó a enseñarles más invenciones y proyectos que había desarrollado.
—¡Mirad! Esta es mi última creación.
Los presentes se quedaron extrañados al contemplar lo que les mostraba.
—Es una gran bola de barro — espetó Sártorus mientras se la ofrecía a Nathalie y a Aresh para que la comprobasen.
—Sí — afirmó Fernando mientras la recuperaba. — Pero no solo es una gran bola de barro,
sino una esfera perfecta y hueca. ¿Observáis este agujero de aquí? — preguntó mientras les señalaba un pequeño orificio de unos dos dedos de ancho que había perforado en la bola —
ese
agujero sirve para poder rellenarla.
—¿De qué? — cuestionó Nathalie intrigada.
Fernando dejó suavemente la bola en el suelo y corrió hacia una despensa que tenía en un lateral de la sala, para volver raudo con dos pequeños frascos en su mano.                                         
Después de introducir estos dos componentes por el agujero en el interior de la bola, esta se tapa presionando con un corcho al que se le ha dado una forma cónica. La mezcla de ingredientes que ambos compuestos poseen desencadena dentro una reacción casi instantánea.
—¿Y qué reacción produce? — preguntó Aresh fascinado.
—Pues verás, posteriormente a ser rellenada, la bola sa de colocar en una catapulta para ser lanzada. Al golpear contra el suelo, el muro, o cualquiera que ses el objeto contra el que impacte, dada su poca resistencia, se destroza en pedazos liberando una espesa y densa cortina de humo, que se alzará alta como una columna, y se expandirá a lo largo de decenas de pasos alrededor. Con ello el enemigo no solo queda sorprendido y aturdido, sino que además ses cegado por la espesa y oscura niebla durante un largo periodo de tiempo, durante el cual queda vulnerable ante cualquier ataque mínimamente organizado.
—¡Vaya! — exclamó Sártorus sorprendido.
—Impresionados ¿verdad? Pues
es nos todo. Si en lugar de rellenar la bola con estos componentes, la rellenásemos de una mezcla de aceites altamente incendiarios cuyo compuesto, por supuesto, yo mismo he elaborado, después la tapásemos introduciendo la mitad de un trapo impregnado en esos mismos aceites y antes de ser lanzadas, lo prendiésemos.
Al impactar, todo aquel terreno o lugar por donde el líquido se desparramase se prendería un fuego que seguiría ardiendo durante un largo tiempo.
—¡Impresionante! — alabó Sártorus. — Pero ¿no sería más cómodo y rápido portar las bolas ya cargadas que tener que cargarlas en el momento de lanzarlas?
—Sí, ciertamente sería mucho más rápido y cómodo. Pero existe un pequeño problema. En el primero de los casos, si la bola no
ses lanzada posteriormente a introducir los elementos en su interior, estos al entrar en contacto entre sí, comienzan a desencadenar una reacción que provoca el humo. A su vez el humo necesita expandirse y ejerce una presión en el interior de la bola que haría que está se resquebrajase, acabándose de romper y liberando toda la gigantesca columna de humo en el lugar en el que nos encontrásemos, dejándonos impedidos de visión a nosotros mismos. En el segundo de los casos, sí ques factible el cargarlas y trasportarlas ya llenas. Pero aun así se ha de obrar con suma cautela. Si las bolas llenas con la mecha impregnada son acercadas a una posible fuente de calor, estas podrían arder con facilidad. En ese caso las consecuencias serían nefastas ¡terribles! Imaginaros un montón de sas bolas transportadas en una carreta y que alguna de ellas explotase ¡Todas ellas harían lo mismo convirtiendo el lugar una gigantesca hoguera cuyo fuego incontrolable consumiría todo aquello que tocase!
—Lo cierto es que no suena muy alentador — comentó Nathalie.
—No, no lo seria — respondió Fernando. — Aunque, la verdá que, a una distancia prudencial, sería un gran espectáculo poder contemplarlo — agregó al tiempo que sus ojos se abrían de par en par visualizando tan singular escena.
—Tienes razón — añadió Sártorus asumiendo la explicación de este, del porqué no deberían transportarse cargadas las bolas — Sin embargo, me encantaría poder ver el espectáculo que supondría lanzar una bola a cientos de pasos de distancia, y que al impactar contra el suelo se produjese esa formidable columna de humo que mencionas.
—Sabéis que… Dentro de poco el sol se pondrá, y no creo que tengáis ningún lugar en donde quedaros. ¿Por qué, en vez de buscar un sitio de mala muerte donde hacer noche, nos quedáis aquí? Tengo una habitación para vosotros en la que podríamos echar unas cuantas mantas al suelo y podríais dormir allí. En cuanto a ti, Nathalie, dispongo de una habitación en la que podrías pasar la noche. Está algo desordenada, pero tiene una mullida y confortable cama sobre la que descansar. ¿Qué me decís?
Los tres se miraron unos a otros con gestos conformistas, sabedores que pudiese ser que no encontrasen un mejor lugar, además de caliente, donde pasar la noche.
—Conforme entonces — afirmó Fernando después de que estos le asintieran con la cabeza. — Y mañana después de despertaros tendré preparada una sorpresa para vosotros.
Fernando de Serpignón continuó enseñándoles y explicándoles algunas de sus ideas e inventos que estaba desarrollando hasta que llegó la hora de cenar. Durante la cena hablaron distendidamente de temas banales y sin ninguna trascendencia. Cuando fue el momento, todos se fueron a dormir a sus respectivos aposentos. Aresh aprovechó la tranquilidad del momento para poner al día sus escritos bajo la tranquilizadora y armoniosa luz de una vela.
A la mañana siguiente, el anfitrión entró exuberante y exaltado en la habitación en donde se encontraban descansando Aresh y Sártorus.
—¡Venga dormilones, un nuevo y halagüeño día nos espera!
—¿A qué vienen tantas prisas y júbilo? — interrogó Sártorus con voz aún adormilada.
—¡Vamos, levantad! ¡Yastá todo dispuesto! — aseguró el excéntrico visionario — ¡Seguidme abajo, os lo mostraré!
—¿Y Nathalie? — preguntó Aresh anhelante.
—Aún descansa en su habitación, sos he despertado a vosotros primero.
—Está bien, esperadme abajo, iré a despertarla y nos reuniremos con vosotros.
El joven fue a buscar a su compañera mientras Sártorus y Fernando bajaban hasta la puerta principal.
—Oye grandullón — inquirió Fernando con tono despreocupado — esos dos no actúan como si estuviesen casados o cohabitaran en amancebamiento, pero… ellos son esponsales ¿no es cierto?
—Sí, así es. Lo que ocurre es que esos dos jovencitos aún creen que pueden ignorar la evidencia. Son tan listos e inteligentes para algunas cosas, que me extraña muchísimo que ninguno de los dos se haya percatado de las señales que ambos se mandan.
Aresh contemplaba de pie como Nat dormía plácidamente. Se acercó hasta donde se encontraba tumbada y le acarició delicadamente su sedosa y brillante melena negra.
—Nathalie, despierta — susurró con un tono suave — Vamos preciosa, es hora de levantarse — insistió dulcemente tratando de despertarla.
—Buenos días — respondió la joven con mirada melosa y voz adormecida.
—¿Qué tal has descansado?
—Bien. Aunque he de reconocer que me costó bastante conciliar el sueño. Ya me había acostumbrado a tenerte cerca cuando cerraba los ojos y que fueses lo último que veía antes de dormir. He echado de menos que estuvieses junto a mí en la habitación esta noche.
Ambos se miraron a los ojos en silencio durante un breve instante con rostros acaramelados.
—Será mejor que bajemos, nos esperan abajo — insistió Aresh, rompiendo el silencio cautivador que se había creado.
—Sí, claro. Dame solo un instante para vestirme.
—Por supuesto, te esperaré fuera.
—Sabes que no es necesario. A estas alturas no me incomoda, ni me siento ofendida porque estés en la misma habitación mientras me cambio de ropa. Sé que eres todo un caballero y jamás mirarías mientras me visto.
Aresh sonrió y se dio la vuelta, lo que le sirvió para que Nathalie no se diese cuenta del tono sonrosado que sus mejillas habían adquirido.
Los jóvenes descendieron las escaleras para reunirse con los otros dos hombres que los esperaban junto a la puerta de entrada.
—¡Vamos, vamos!, ¡no perdáis tiempo, yastá todo preparado! — instó Fernando impaciente. — Quiero que seáis testigos de algo antes de vuestra partida.
Los tres siguieron a Fernando hasta la parte posterior de la casa. Pasaron junto al lateral del pequeño establo que se encontraba en silencio debido a la ausencia de equinos en su interior.
—¡Es aquí! ¡Contemplad!
Frente a ellos, se hallaba colocada lo que parecía ser una réplica en miniatura de una catapulta, como si fuera un juguete con la forma de dicho artefacto, diseñado para el entretenimiento de los niños. La catapulta medía no más de una vara de alto por dos de largo.
La extrañeza e incredulidad de los tres convidados ante lo que estaban contemplando se reflejaba en sus rostros. No conseguían comprender por qué les quería mostrar con tanto ahínco aquel inofensivo artefacto.
—¡Lo sé, lo sé! — exclamó apasionado Fernando al contemplar las caras llenas de escepticismo e indiferencia de sus invitados. — Dejad primero que sos explique. Esto que veis aquí, como bien habéis podido advertir, es una catapulta. ¡Sí, sí! — se reafirmaba ante los presentes antes de que nadie pudiese interrumpirlo — ¡Ya sé que
una
catapulta es gigantesca y pesada!, pero decidme ¡¿cuántas catapultas pueden ser movidas y transportadas de un lado al otro del campo de batalla por tan únicamente un soldado?! En efecto — volvió a contestarse antes de que nadie dijese una sola palabra — Tan solo esta, mi catapulta ligera. Antes de haceros una demostración, sos la mostraré. Sos explicaré su diseño y composición. En primer lugar, consta de un cuerpo o armazón construido totalmente con las maderas más recias y resistentes de la región. Como podréis comprobar, la catapulta lleva, como no podía ser de otra manera, un mástil o brazo con medía esfera hueca en el extremo sobre el cual se coloca el objeto a lanzar. Este mástil está sujeto en su base a un madero alargado y cilíndrico que traspasa la catapulta a lo ancho impidiendo que el brazo se escape del armazón. La cuerda, la cual es enrollada para crear la tensión en el brazo de la catapulta y que yo mismo he elaborado, está diseñada por
una
conjunción de lana, seda y pelo de tejón. Como podéis apreciar, las cuerdas recogidas en otro listón cilíndrico que se encuentra en la parte más trasera de la catapulta, y es enrollada por una biela que hace girar este listón, el cual posee en ambos extremos dos discos de hierro dentados que son frenados por una especie de gatillo de hierro. Cuando este gatillo se retira, la catapulta vuelve a su estado de inclinación natural, lanzando el proyectil que se ha cargado sobre ella a cientos de pasos de distancia. Yo diría, que, con la tensión suficiente, incluso podría llegar a lanzar el proyectil a media milla de distancia.
—¡Eso es imposible! — espetó Sártorus de manera vehemente. — Ni las mejores catapultas, que son veinte veces más grandes que esta, son capaces de llegar a semejante distancia
—Sí, eso es cierto, querido amigo. Esas catapultas son inmensamente más grandes que esta. Pero no debes olvidar que mí catapulta no está diseñada para lanzar piedras de tres arrobas de peso.
—¡Por supuesto! — interrumpió Nathalie emocionada — esta catapulta está diseñada para lanzar las bolas de barro que nos enseñaste ayer ¿no es cierto?
—¡Así es, bella Nathalie! Sabía queras,
con diferencia, la más inteligente de los tres.
Nathalie y Fernando rieron ante la cara de descontento y resignación que Aresh y Sártorus mostraron por el comentario.
—Y dime una cosa — interrumpió Aresh planteando una duda que rondaba por su cabeza. — Antes has comentado que esta catapulta podría ser transportada por un solo hombre.
—Estás en lo cierto — contestó Fernando que, ante la incredulidad de éstos, sacó de la parte delantera de la estructura de la catapulta, dos discos de madera que harían las veces de ruedas. — Si observáis, podréis ver qué tanto en la parte posterior, como delante, hay dos especies de cajones de madera. En estos momentos la catapulta está preparada para ser usada, así que el cajón de la parte de atrás está cargado con dieciséis planchas de hierro forjado, de alrededor de una arroba de peso cada una. En el momento de ser transportadas,
ses
tan sencillo como quitar sas planchas de hierro y volcar la catapulta hacia atrás. Después se colocan las ruedas en los extremos salientes de la barra cilíndrica que atraviesa de lado a lado la catapulta, y si os fijáis bien, veréis que sas barras llevan en cada punta un pequeño orificio, el cual, tras colocar la rueda, ses atravesado por unos pequeños clavos cónicos de hierro que se introducen hasta la mitad, e impiden que la rueda se pudiese salir. Una vez que las ruedas estén colocadas, se levanta y las planchas de hierro son repartidas por igual delante y detrás, lo que hace que la catapultas esté equilibrada y sea fácil de arrastrar cogiéndola por las dos agarraderas que sobresalen por la parte delantera de la catapulta.
—Está bien, está bien — manifestó Sártorus impaciente. — Pero nos vas hacer una demostración de lo que es capaz tú catapulta ¿o no?
Fernando sonrió sin contestar a la pregunta y se adentró en el establo para salir posteriormente con dos pequeños frascos en la mano, y una de las bolas de barro que el día anterior les había mostrado.
—Sujeta esto grandullón.
Sártorus sostuvo la bola mientras Fernando vertía en su interior a través del orificio, los dos contenidos que los frascos guardaban. Acto seguido, tapó el orificio con uno de los corchos cónicos que usaba para ello, para posteriormente, y sin perder tiempo, depositar la bola sobre el mástil ya tensado y listo para ser usado.
—¿Quieres hacer los honores? — le preguntó Fernando al herrero con una sonrisa de emoción y orgullo.
Sártorus levantó la palanca de metal que bloqueaba la rueda dentada sobre la que la soga había sido enrollada. El mástil volvió a situarse en su posición vertical original, golpeando violentamente contra la estructura central de la catapulta y lanzando el proyectil.
La bola de barro cocido surco los aires desde la parte posterior de la casa de Fernando de Serpignón en lo alto de la colina. Se elevó alzándose sobre la majestuosa frondosidad del bosque mientras que el silbido que creaba al atravesar los cielos se alejaba veloz, al tiempo que la esfera dibujaba en el aire una parábola, para volver a descender y perderse definitivamente entre los árboles.
El herrero buscó con la mirada a Fernando, pero este oteaba fijamente los árboles en el horizonte mientras sus asistentes se observaban extrañados unos a otros en busca de una explicación.
—¡Ahí está, ahí está! — gritaba exaltado señalando a la lejanía. — ¡Funciona! ¡Funciona!
Ante la algarabía y los aspavientos que éste producía mientras saltaba y festejaba, todos dirigieron la vista hacia donde el proyectil había caído. Una gran humareda negra como el tizón comenzó a expandirse entre la verdosa espesura de las copas de los árboles, a la par que ennegrecía y devoraba el celeste azul del cielo en su avance mientras se elevaba cual colosal muralla infranqueable.
—¡Decidme! ¿Qué sos
ha parecido eso?
—Verdaderamente asombroso — recalcó sorprendido Aresh.
—Sin lugar a dudas — añadió Nathalie.
—¿Asombroso? ¡Ha sido fascinante! ¡Lo más extraordinario que he presenciado en mi vida! He de confesar que por un momento llegue a creer que estabas realmente chiflado. Un lunático con un toque de suerte, que de vez en cuando, le permitía dar con alguna invención útil como la de la ballesta que me regalaste. Pero esto… ¡Esto ha sido grandioso! ¡Sublime! ¡Este invento que has creado puede llegar a hacer cambiar la historia! Tú pequeña catapulta ha lanzado esa ridícula bola a más de cuatrocientos pasos de aquí, y en tan solo unos instantes todo a su alrededor se ha ensombrecido. De repente… la oscuridad se ha cernido sobre el lugar convirtiendo el día en noche.
Sártorus no podía disimular su admiración sobre lo que acababa de acontecer, y los halagos y las palabras de entusiasmo brotaban sin cesar de su boca.
—Y con la tensión adecuada, estoy seguro de que hubiésemos alcanzado la media milla de distancia sin problemas — agregó Fernando interrumpiendo así el aluvión de halagos provenientes del gigantón.
—¡¿Probarás ahora la catapulta con otro de tus proyectiles, rellenos esta vez con esa mezcla de óleos inflamable del que nos hablaste?! — preguntó frenético el herrero.
—No, me temo que eso no es posible. No hay ningún lugar adecuado por aquí sobre el que poder probarlo y no quiero ser el responsable de acabar haciendo que arda la mitad de estos bosques.
Sártorus no pudo disimular su decepción al no poder contemplar aquello que tanta pasión le había suscitado. Nathalie y Aresh se miraron mutuamente, desconcertados ante la euforia desatada de su acompañante, jamás habían presenciado al herrero mostrar tal apasionamiento por algo. Él siempre había sido un hombre bastante frío y al que no le gustaba dar muestras de sus sentimientos o estados de ánimo.
Tras los halagos y alabanzas dispensados hacia Fernando, llegó la hora de despedirse. Los tres aventureros debían seguir su viaje y el único lamento que Aresh le manifestó a Fernando de Serpignón, fue la devastadora noticia para ellos de que este no pudiese haber hecho una réplica de la llave de Nathalie. Aun con todo, y sabiendo lo imprescindible e irremplazable que esa llave era para ellos, Fernando les deseó buena suerte, y les vaticinó que, si ellos eran las personas adecuadas para abrir la última puerta, con llave o sin ella, encontrarían la manera de llevar a cabo su misión.
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Apenas hacía un día que habían abandonado la grata, aunque extravagante compañía de Fernando, en Pobleduvent. Sártorus continuaba feliz con su nueva ballesta, como cuando un pequeño aspirante a caballero recibía de manos de su padre su primera espada.
Durante todo el camino que habían recorrido ese día, e incluso después de levantar el campamento en un pequeño claro en medio del bosque para pasar la noche, el herrero continuaba rememorando lo vivido la mañana anterior. Lo inverosímil, y a la vez extraordinario, que aquella pequeña catapulta era capaz de realizar. La locura y, a su vez, genialidad, de aquellas pequeñas bolas de barro rellenas de aquellos misteriosos productos y lo que eran capaces de provocar, incluso la incendiaria, que ni Sártorus ni ellos pudieron contemplar, era para él un éxito incontestable e irrefutable. No necesitaba ver con sus propios ojos esa última demostración para convencerse de que ese loco, era en realidad la mente más fascinante y extraordinaria que jamás volvería a presenciar.
Tras un segundo día de camino hacia Oubiñón en el que una suave y delicada brisa los había acompañado convirtiendo la jornada en un dulce y agradable paseo, llegó el tercer día, con el que despertaron, levantando el campamento bajo un radiante y caluroso sol que brillaba esplendoroso sobre sus cabezas
A medida que la mañana iba avanzando, la sensación asfixiante de bochorno en el aire aumentaba incesantemente. El sofocante bochorno apenas podía ser mitigado, durante unos brevísimos instantes, por el agua que ingerían sin cesar y sus prendas se adherían empapadas a sus cuerpos, produciéndoles una mayor impresión de humedad.
El calor que el suelo desprendía les provocaba una agobiante sensación de ahogo y con cada paso que daban, sentían como si acarreasen acuestas un quintal de peso extra. Para no extenuar en exceso a sus caballos, tomaron la decisión de ir a pie durante todo el día y que sus monturas cargasen solo con el peso de sus equipajes. Al menos, hasta que encontrasen un lugar en donde los animales pudiesen abrevar para paliar su sed.
Caminaron durante horas sin encontrar un lugar donde poder descansar y recuperar fuerzas. Al llegar la noche, la cosa no mejoró en demasía y al abrumador calor que imposibilitaba conciliar el sueño, se unió una desagradable y molesta plaga de mosquitos que acechaban inquietos, avivados por la incesante calorina. Cuando despertaron en la mañana del cuarto día, sus cuerpos habían sido acribillados por los picotazos despiadados de los insectos. La temperatura no había descendido y las picaduras parecían brasas ardientes, adheridas sobre la misma piel. No obstante, la situación parecía que podría tornarse a favor muy pronto, ya que la presencia de tal cantidad de insectos les hacía presagiar, que cerca podría encontrarse una posible concentración de agua.
Tras levantar el campamento y abandonando el camino principal que andaban recorriendo esos días atrás y les conducía hasta Oubiñón, se adentraron entre los árboles, siguiendo los rastros de animales que se concentraban a medida que se acercaban a la ansiada agua. No tardaron en encontrar lo que estaban buscando y frente a ellos un hermoso y apacible lago los colmó de felicidad.
Aresh acercó a los caballos hasta la orilla para que apaciguaran su sed, mientras que Sártorus reabastecía las reservas de agua. Luego se refrescó el rostro y sus fornidos brazos, con las frescas y limpias aguas, para después tumbarse a descansar bajo la sombra de un árbol. Durante la noche apenas habían podido pegar ojo y los tres sabían, que recuperar fuerzas descansando y refrescándose junto a ese lago, no era perder el tiempo, sino que, muy al contrario, era algo que resultaba vital para continuar su viaje.
Aresh fue a atar los caballos bajo la sombra de unos frondosos árboles colmados de ramas y hojas, pero para cuando volvió, Nathalie ya no se encontraba junto a la orilla. Sártorus yacía descansando plácidamente en el lugar donde se había acostado y casi toda la ropa de la muchacha se encontraba recogida, bien doblada a pocos pasos de la orilla.
El joven levantó la vista y allí, en mitad del lago, la sedosa melena negra de Nathalie, emergió esplendorosa cual sirena en el mar, entre las cristalinas y azuladas aguas.
—¡Vamos, valiente! ¡El agua está estupenda! — animaba la joven mientras veía como Aresh la observaba desde la orilla.
Sin perder más tiempo del necesario, el joven se despojó de su calzado, su pantalón y la parte de arriba de sus vestiduras. Se zambulló en el agua nadando hacia su querida amiga. Cuando solo le quedaban unas cuantas brazadas para llegar hasta ella, se sumergió desapareciendo de la superficie para emerger tras la bella joven, agarrándola de improvisto por la cintura y riendo mientras la asustaba. Los dos jugaron y se divirtieron salpicándose, persiguiéndose en aquellas tranquilas aguas, disfrutando como dos niños pequeños.
—Cierra los ojos — le pidió Aresh a Nathalie en un momento de pausa y tranquilidad en sus juegos.
—¿Para qué? ¿Qué tramas? — preguntó ella sonriente y desconfianza.
—Vamos, confía en mí. Ciérralos y no los abras, y espera hasta que yo te diga.
Nathalie obedeció sin vacilar mientras el muchacho nadó hasta una pequeña isleta que se hallaba en el centro del lago. Tras regresar presuroso hasta donde se encontraba su compañera, la tocó en el brazo indicándole que ya podía abrir los ojos.
Frente a ella Aresh sostenía en una de sus manos una majestuosa y hermosa flor con seis pétalos de un color lila y una bonita corona púrpura, que contrastaba radiante para crear una esplendorosa flor.
—¡Qué hermosa! — la olió al verla mientras sonreía cándidamente y con dulzura.
—Es un narciso — le explicó mientras le colocaba la flor entre su suave y sedosa melena. — Aunque apenas vive veinte días, dicen de ella que es la flor más bella que se puede contemplar y solo las jóvenes cuya belleza puede asemejarse a la de esta flor, son dignas de adornar sus cabellos con ellas. Cuenta una leyenda, que cuando el narciso está colocado en el pelo de una joven, si esta no es lo suficientemente hermosa, la flor se marchita en cuestión de segundos y muere.
Nathalie miró fijamente a los ojos de Aresh mientras este terminaba de colocarle el colorido y hermoso presente, al tiempo que terminaba de contarle la pequeña historia.
—Obviamente — continuó diciendo el joven, que contemplaba la flor que adornaba ahora su cabeza — tu belleza es, cuanto menos, comparable a la de esta hermosa flor, ya que no solo no se ha marchitado, sino que reluce aún más resplandeciente para tratar de igualar tan bello rostro.
Nathalie sonrió sonrojada mientras le agradecía el regalo con un casto beso en la mejilla para, a continuación, alejarse de él sonriendo, nadando hacia la orilla.
—¡Espera! ¿dónde vas?
—¡Es hora de continuar nuestro viaje! ¡Voy a preparar los caballos, pero quédate allí y date la vuelta hasta que me haya vestido!
Aresh se giró hasta que Nathalie salió del agua y estuvo presentable, pero su rostro reflejaba cierto desconsuelo ya que en su imaginación había suscitado otro desenlace.
—¡Oye De L’Oie! — gritó la joven desde la orilla una vez vestida llamando la atención distraída del joven.
Aresh se dio la vuelta para atender a su amiga. Nathalie sonreía con su negro cabello aún mojado cayendo sobre sus ropajes por encima de sus hombros.
—¡Te prometo que tú serás el único al que deje oler mi flor!
El joven sonrió avergonzado, dejándose hundir bajo las aguas mientras Nathalie se alejaba para preparar las monturas. Cuando volvió a emerger, la muchacha ya no estaba, así que nadó hasta la orilla sin poder disimular su rostro prendado y embobado. Embriagado aún por la dicha y el buen humor, llamó a Sártorus pidiéndole que se acercara hasta él.
—¡Qué es lo que quieres, escandaloso! — protestó el herrero que se acercaba hasta donde el muchacho se encontraba, tras haberse levantado de la sombra del árbol en la que descansaba tumbado.
—Anda, echarme una mano para salir. He sentido un pinchazo agudo, como un calambre en la pierna y no puedo incorporarme.
—Si es que ya digo yo que el agua es para los peces. Si los hombres hubiesen sido hechos para nadar, tendrían aletas en vez de piernas y comeríamos esas jodidas y asquerosas algas verdes del fondo — refunfuñaba mientras se acercaba para tenderle la mano a su camarada.
Aresh se aferró fuertemente al brazo de su amigo para salir del lago, pero en lugar de ello tiró con fuerza de él, haciendo que el gigantón cayese de cabeza al agua.
—¡Dios! ¡Serás…!
Sártorus comenzó a bramar y despotricar mientras salía del lago, como si fuese un gato al que hubiesen arrojado dentro de un barreño de agua helada. Aresh andaba tras él sin poder dejar de reír a carcajadas, viendo como el herrero se despojaba de la parte superior de sus ropajes, mientras avanzaba hacia un árbol para colgar sus vestiduras sobre una rama. Al quitarse la última camiseta empapada que cubría el pecho de Sártorus, algo cayó al suelo provocando un pequeño sonido como el que hace una moneda al golpear contra las piedras del terreno. El herrero se agachó para recoger el objeto y se lo introdujo en uno de los bolsillos de su pantalón y sin inmutarse siguió caminando hacia el árbol con intención de colgarlas. Aresh observó tan singular ornamento y sus carcajadas cesaron. Las risas alborozadas que antes inundaban el lugar se habían convertido ahora en un sepulcral silencio y el rostro de Aresh había cambiado su amplia sonrisa por un semblante serio e intranquilo.
—¡Oye Sártorus! ¡¿De dónde has sacado eso?!
El gigantón siguió andando como si no escuchase las palabras de este.
—¡Sé perfectamente qué es eso que te has guardado! ¡Dime inmediatamente cómo te has hecho con el!
Sártorus continuó, hasta que llegó a la altura del árbol.
—¡Herrero! ¡Te estoy hablando a ti! ¡No me des la espalda!
Tras extender sus ropas sobre una de las ramas, el corpulento gigantón sacó lo que había guardado en su bolsillo y se lo colgó al cuello antes de darse la vuelta para encarar a Aresh.
El joven miró nuevamente el colgante que Sártorus lucía ahora colgado de su cuello. No le hacía falta mirarlo más veces, ya que lo reconoció en el mismo momento que lo vio allí caído, resplandeciendo sobre el suelo.
—¡Estaba seguro de que alguien nos andaba siguiendo desde que abandonamos la iglesia de Saint Treneé, en Santa Inés! Curiosamente, desde que salimos de Santa María de Collada no he vuelto a tener esa sensación. Había decidido no darle mayor importancia. Sabía que aquel que había estado vigilándonos debía de ser realmente excepcional, ya que en ningún momento pude llegar a lograr encontrar el menor indicio de su presencia. Pero… Esa llave de plata que llevas colgada sobre el cuello se nos cayó a Nathalie y a mí en el interior de la iglesia de Saint Treneé, y solo una persona pudo haberla recogido. Aquella persona fue también la responsable de unos atroces asesinatos a los religiosos que custodiaban la iglesia. Dime Sártorus ¿cómo has podido?
—¿El qué? ¿Acabar con la vida de esos dos pobres desgraciados? Fui hasta allí para buscar lo mismo que tú, pero vosotros os adelantasteis. Pensé en arrebataros la llave, pero cuando llegasteis al monasterio de Sant Peralt, me di cuenta de que vosotros podrías entrar en lugares a los que yo jamás hubiese podido tener acceso. Así que decidí seguiros y todo hubiese continuado así, de no ser porque te capturaron en Santa María de Collada. Después de mucho meditarlo y darle muchísimas vueltas al asunto, llegué a la conclusión de que esa vez podría ser que no pudieras apañártelas tú solo y pudieses salir mal parado, así que tuve que intervenir. Sabía que, al verme, tu confianza hacia mí te haría cuestionarte pocas preguntas, así que seguir con vosotros fue fácil.
—¿Realmente has hecho todo esto para conseguir ese tesoro? — preguntó Aresh incrédulo mientras Sártorus sonrió indolente al tiempo que disentía.
—¿Y para qué iba a querer yo semejantes riquezas? En el momento que se corra la voz, pondrán un precio muy alto a mi cabeza. Mucha gente querrá hacerse con ellas y mi vida estará constantemente en peligro. No, no, no — negaba incesantemente. — Yo me conformo con muchísimo menos. Una casa, unos terrenos, algunas mujeres que satisfagan mis ansias carnales y el suficiente dinero como para no tener que trabajar ni preocuparme nunca más, aunque viviese tres vidas seguidas una tras otra. No necesitó más.
—Pero eso lo podrías haber conseguido antes en alguno de los lugares que Nathalie y yo visitamos. Sin embargo — reflexionó Aresh — has conservado esa llave todo este tiempo para llegar hasta el final. Dime la verdad ¿para quién trabajas?
—Créeme, muchacho. Es mejor que no lo sepas.
—¡Te exijo una respuesta!
Sártorus resopló y agachó la cabeza.
—¿De verdad quieres saberlo?
—¡Te ordeno que me lo digas! — exigió Aresh exaltado.
—Está bien. Te lo diré. La persona que contrató mis servicios es Armand de Cordieu.
La cara de Aresh palideció por momentos, y un sinfín de recuerdos se hicieron presentes en su memoria del día en que entró en su casa y un extraño llamado Armand de Cordieu, había llegado hasta su hogar portando noticias de Saint Etienne. Noticias por las cuales su padre y sus amigos habían tenido que partir y nunca más regresaron, originando todo aquello que ahora él estaba viviendo.
—Dime una cosa, Sártorus. Si no recuerdo mal, dijiste que caísteis en una trampa cuando llegasteis a Ribeauvillé ¿cómo es que nadie excepto tú pudo escapar de allí? — preguntó el joven mientras un silencio revelador se formó entre ambos. —Un momento… no escapaste ¿verdad? Aceptaste la misión de revelar el paradero del tesoro de la Orden y hacerte con la llave que abre sus puertas a cambio de tu vida y un puñado de monedas de oro.
Sártorus miró al muchacho fijamente con desdén y suficiencia.
—No hizo falta — aseveró fríamente.
—¿Cómo? ¿Quieres decir que ya sabías que estabais siendo conducidos hacia una trampa? ¿Sabes…? Hubiese podido entender que llevado por el miedo hubieras llegado al acuerdo de trabajar para ellos a cambio de salvar tu vida ¡Pero vender de esa manera la vida de tus camaradas! ¡De tus hermanos! ¡Eso es algo despreciable, y no mereces perdón!
—Créeme, joven De L’Oie, no es tu perdón lo que busco. ¿Acaso crees que yo deseaba que tu padre acabase así? ¡Traté por todos los medios de impedir que Carlo se involucrase en esta partida! ¡Le imploré que no fuese, que se quedase en su casa junto a ti! ¡Le dije que yo me haría cargo y me ocuparía de todo! Pero fue en vano, no me escuchó. Yo ya nada más podía hacer por él. Él mismo sentenció su final.
—¡No me importan tus excusas, devuélveme esa llave y vete a esconderte al agujero del que nunca debiste haber salido!
—Me temo que eso no va a ser posible. Pero supongo que ahora que me habéis descubierto, deberé acabar por mí mismo el tan buen trabajo que habéis realizado hasta ahora.
Aresh avanzó hasta el herrero y trató de arrebatarle la llave que colgaba de su cuello, pero este agarró su brazo y lo empujó, haciendo que el joven retrocediese un par de pasos. De L’Oie se acercó nuevamente y esquivando un nuevo empentón del gigantón, le propinó un puñetazo directo al mentón que le hizo tambalearse. Ambos se enzarzaron en una pelea de puñetazos y agarrones.
En ese momento Nathalie apareció con las monturas preparadas para salir. Al contemplar la escena, sonrió creyendo que ambos estaban con sus típicos juegos infantiles de peleas para demostrarse el uno al otro quien era el más fuerte y aguerrido.
Al continuar avanzando, quedó sorprendida al ver cómo un puñetazo de Sártorus a Aresh le partió el labio e hizo que este cayese al suelo de forma violenta, con la boca ensangrentada. En ese instante, soltó las riendas de los caballos y corrió hacia Sártorus que acababa de agacharse para tirar a Aresh de los cabellos.
—¡Pero qué demonios estáis haciendo! — gritó Nathalie mientras golpeaba con sus puños la espalda del herrero para que soltase a su compañero.
El gigantón se volvió bruscamente propinando una bofetada con el dorso de la mano a Nathalie que la tumbó inconsciente en el suelo. Aresh aprovechó el momento para saltar sobre el herrero aferrando fuertemente sus brazos alrededor del cuello. Sártorus giraba de un lado a otro sobre sí mismo tratando de zafarse de la presa a la que el joven le había sometido. El gigantón cogió con ambas manos uno de los brazos con los que Aresh le tenía sujeto.
—Esta escena me resulta familiar — musitó Sártorus con una sonrisa arrogante dibujada en su rostro.
Agachando su cuerpo hacia delante y con un giro de cadera, el herrero hizo que su agresor saliese volando por encima de su hombro y diese con la espalda contra el suelo.
—Nunca fuiste capaz de someterme en una lucha — espetó Sártorus mientras Aresh continuaba tirado en el suelo a escasos pasos de la orilla del lago. — ¡¿Qué te ha hecho pensar que esta vez ibas a poder cambiar tu suerte?!
El gigantón comenzó a andar hacia los caballos con la intención de alejarse del lugar abandonando a los que hasta ahora habían sido sus compañeros de viaje.
—¡Oye, herrero! — reclamó Aresh mientras se levantaba maltrecho. — ¡Creo que esta vez sí he conseguido sorprenderte!
Sártorus se volvió presuntuoso hacia el muchacho sin saber por qué se le acababa de ocurrir decir semejante disparate. Aresh sonreía magullado de pie mientras sostenía en una de sus manos el cordón del cual colgaba la llave de plata.
Dirigió incrédulo su mano hacia su cuello, pero el colgante que antes llevaba ya no se encontraba allí. Encolerizado y sintiéndose ridiculizado, corrió hacia el joven embistiéndolo, sorprendiéndolo con una acometida que acabó con Aresh tumbado con la mitad inferior del cuerpo en la tierra y la mitad superior en el agua del lago. Sobre este, quedó el herrero con su cuerpo aplastando el de él por la fuerza del embiste.
Iracundo, fuera de sí, Sártorus aferró sus fuertes y poderosas manos sobre el cuello del joven, mientras gritaba y gruñía como un perro rabioso que acababa de atrapar a su presa. Con toda la potencia que sus brazos le permitieron, el herrero hundió la cabeza de Aresh en el agua. Este se removía y pataleaba al tiempo que golpeaba con sus puños, sin ningún resultado, los brazos del gigante. Poco a poco notaba como las fuerzas le iban abandonando y la falta de oxígeno en sus pulmones le hacía desvanecerse. Agarró con sus manos las muñecas de su atacante pretendiendo separarlas de su cuello, pero todo intento era en vano. Con los ojos abiertos bajo el agua, veía como aquel que un día fue como un hermano para su padre, un tío para él, aquel por el que un día, hubiese dado la vida sin pensarlo dos veces, estaba ahora a punto de quitarle la suya con sus propias manos. La falta de oxígeno provocaba que estuviese al borde del desmayo. Sus manos soltaron las muñecas del herrero cayendo extendidas sobre el agua y sus piernas dejaron de patalear.
Todo parecía perdido, cuando algo hizo reunir al joven las últimas fuerzas que le quedaban. Al tocar el fondo de la orilla del lago con su mano diestra, Aresh palpó un objeto que podría ser su última esperanza. Con un enérgico movimiento, sacó su brazo del agua y golpeó en la parte izquierda de la cabeza de Sártorus con una piedra que abarcaba toda su mano. Al instante notó como las manos del gigantón mitigaron la opresión sobre su cuello y el cuerpo que hasta entonces le aplastaba, perdía el equilibrio, cayendo a su lado. Rápidamente trató de incorporarse, apoyándose sobre sus manos y sus rodillas mientras tosía e intentaba recuperar el aire que le faltaba a sus pulmones inspirando grandes bocanadas. Sin poder levantarse todavía, alzó la vista para contemplar cómo Nathalie permanecía aún tumbada sobre el suelo. Sin pararse a pensar en nada más, se arrastró a gatas mientras trataba de ponerse en pie. Avanzó hasta donde ella se encontraba y tras comprobar su estado, tomó un recipiente de agua que portaban los caballos y que habían llenado con anterioridad. Después volvió junto a la muchacha y la sentó apoyándola sobre su propio pecho para echarle algo de agua sobre la cara intentando hacerla reaccionar.
La joven tosió contrayendo su abdomen y expulsando una flema de sangre. Aresh limpió el rostro de la chica y sonrió aliviado al ver cómo esta volvía en sí. Sin decir una sola palabra, Aresh la abrazó dejando escapar una lágrima que se deslizó suavemente por su mejilla hasta rozar el rostro de su amiga, para posteriormente separarse y mirarla dulce y fijamente a los ojos antes de abalanzarse apasionadamente sobre los labios de la muchacha. Esta le correspondió aferrándose sobre su cuello en un impetuoso y eterno beso. Un sinfín de recuerdos evocó en sus mentes y en cada uno de ellos, era el otro el protagonista de los mismos. La ansiedad que sintió Aresh mientras Nathalie se encontraba en la Torre del Cielo, o el miedo que le embargó cuando esta enfermó. Todas las veces que Nat se preocupaba por mostrar, sin querer, sus sentimientos y no verlos correspondidos, o el rostro del joven, que era lo único en lo que podía pensar cuando estuvo a punto de acabar ahorcada, eran algunos de los pensamientos que regresaban a ellos, mientras prolongaban ese perfecto ósculo, que acabó solo por el dolor insoportable que comenzó a sentir Nathalie en su labio inferior, el cual, durante unos instantes que parecieron eternos, ni había notado.
La joven tenía el labio partido como consecuencia del golpe que Sártorus le había propinado. Aresh rozó con la yema de sus dedos la herida de la muchacha.
—¿Te duele mucho?
—Estoy bien, aunque lo cierto es que siento como si una mula me hubiese coceado la cara — Nathalie hizo una mueca de dolor, pero en ningún momento dejó de regalarle su dulce sonrisa, ni esa mirada risueña y encantadora.
Aresh se levantó y se dirigió hacia los caballos. En uno de sus zurrones guardaba algunas plantas que podrían ayudar a que el dolor y la hinchazón del labio de Nathalie disminuyesen.
Tras darle la medicina a su amiga, Aresh se dirigió hacia el lago. Junto a la orilla yacía inerte el cuerpo de Sártorus sobre un gran charco de sangre en la superficie del agua que rodeaba su cabeza.
—¿Está muerto? — preguntó Nathalie que, tras incorporarse, se había acercado hasta donde se encontraba el cuerpo.
Aresh se agachó para averiguar si el herrero aún respiraba.
—Sí — afirmó dándole la vuelta al cuerpo y arrastrándolo fuera del agua.
—¿Pero qué demonios es lo que ha ocurrido? ¿Por qué estabais peleando? ¿Qué es lo que le ha sucedido a Sártorus para reaccionar así?
Aresh dejó el cuerpo sin vida del herrero y se arrodilló junto al margen del lago mirando entre sus aguas. Después de un breve instante, cogió algo que brillaba en el fondo, cerca de la orilla.
—Por esto discutíamos — explicó el joven mientras le mostraba a Nathalie lo que acababa de recuperar.
—Pero… No es posible… Esa es mi llave. La que se nos cayó al suelo en la iglesia de Santa Inés — dijo ella mientras Aresh afirmaba con la cabeza y le devolvía la llave.
—Te lo explicaré todo, pero antes déjame hacer una cosa.
El joven levantó el cadáver del gigantón y cargó con él. Lo acercó hasta su caballo para subirlo y transportarlo en él.
—¿Qué es lo que vas a hacer con él?
—Deseo enterrarlo. Tal vez no lo merezca, pero creo que debo hacerlo en un lugar digno. Por el respeto que en un tiempo sentí hacia él, me siento en la obligación de hacer este último acto. No seré yo el que deba juzgar sus acciones y no quiero acabar siendo una persona como él — agregó disgustado mientras contenía las lágrimas.
—Aún no sé qué es lo que ha sucedido, pero si de una cosa estoy segura, es que tú jamás podrás ser una mala persona.
Aresh sonrió a Nathalie y depositó al herrero en su caballo, para después, ambos, montar en los suyos y dirigirse a Oubiñón, en donde enterrarían su cuerpo y buscarían a don João Gomes.
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Alo lejos podían divisarse ya las primeras casas de Oubiñón. El camino recorrido desde el lago hasta llegar allí, había sido para ambos una mezcla de sentimientos y sensaciones. Aresh le había contado a Nathalie toda la conversación que había mantenido con Sártorus, instantes antes de desencadenarse el enfrentamiento que terminó con este último, yaciendo sin vida junto al lago. Cómo este traicionó a sus padres, al tío de Nathalie y a sus amigos, conduciéndolos hasta una emboscada que había sido previamente planificada por Armand de Cordieu. Posteriormente le explicó que aquel misterioso extraño que irrumpió en la iglesia de Santa Inés, en Saint Treneé, y acabó con la vida de aquellos pobres monjes que custodiaban la iglesia, fue el mismo Sártorus y por eso era él quien tenía en su posesión la llave que a ellos se les cayó antes de huir de la iglesia. Al igual que aquella presencia invisible que Aresh tenía la sensación de que les había estado vigilando todo el camino, se había debido a que el herrero venía siguiendo sus pasos.
El joven no paró de hablar, a su vez, de lo frustrado y decepcionado que se sentía y le contó a Nathalie todo lo que Sártorus había supuesto en su vida, y como seguía sin dar crédito a lo que aquella mañana había acontecido. Nathalie apenas habló durante el trayecto, y se limitaba a sonreír de forma compasiva ante el sufrimiento que su compañero le narraba.
Aunque los dos tenían constantemente en sus cabezas el apasionado beso que horas antes habían compartido. La felicidad y la ilusión les embargaban. Ninguno de ellos hizo comentario al respecto. Ambos sabían que no era el momento adecuado para ello, pero ahora tenían claro que el sentimiento era el mismo para ambos y se veía correspondido por la otra parte.
Al llegar a la ciudad de Oubiñón se dirigieron sin demora hasta la iglesia del lugar. No tardaron mucho tiempo en encontrarla, ya que su torre se alzaba majestuosa sobre los tejados de las casas. La ciudad no era muy grande, pero su iglesia era un magistral edificio cimentado entre las entrañas de las calles, en el mismo centro de la urbe.
El templo se encontraba cerrado. Aresh y Nathalie tuvieron que golpear la aldaba contra el portón de madera haciendo que un estruendoso eco resonara en el interior. Después de insistir una vez más y esperar unos instantes, alguien abrió la puerta al fin.
—Forasteiros de bom dia. Eles são abençoados. Importa o que você traz para a casa do Senhor?
Un clérigo de mediana edad ataviado con un hábito se dirigió a ellos dándoles los buenos días y preguntándoles que asunto les traía hasta la casa del Señor.
—Bom dia, pai — saludó Nathalie cortésmente contestándole en un perfecto portugués. — Querríamos saber si hay alguna posibilidad de poder hablar con el padre prior de esta iglesia. ¿Es usted?
—Não, me desculpe. Eu sou apenas um humilde e simples diácono.
—Dice que lo siente. Que él tan solo es un simple y humilde diácono — tradujo Nathalie para Aresh.
—¿Y podrías decirnos quién es el que manda en esta iglesia? — demandó Aresh algo intranquilo e impaciente intentando hacerse entender.
—E você poderia nos dizer quem é que manda nesta igreja? — tradujo Nathalie dirigiéndose al eclesiástico.
—Por supuesto, quién manda en esta iglesia, al igual que en el resto de las iglesias, es Dios, nuestro señor — contestó el diácono con una sonrisa irónica en la boca. — Pero entendiendo que, como buenos cristianos, eso ya lo sabréis, así que supongo que preguntaréis por monseñor Cristóvão.
—Así es, padre — respondió Nathalie volviendo a retomar la palabra. — ¿Sería posible hablar con él?
—Lo cierto es que monseñor se encuentra bastante ocupado en estos momentos, no obstante, veré lo que puedo hacer. ¿Puedo saber qué asunto es que el que os atañe para poder transmitírselo a monseñor Cristóvão?
—Se trata de un amigo que ha perdido la vida recientemente — agregó Aresh después de que Nathalie acabase de traducirle la conversación que había mantenido con el religioso.
—Eu entendo — manifestó el clérigo al tiempo que elevaba la vista alzando disimuladamente la cabeza por encima del hombro de Nathalie. — você espera aquí.
Aresh y Nathalie se dieron cuenta que el diácono se había percatado de que el cuerpo de Sártorus yacía tumbado sobre su caballo.
—¿Crees que nos recibirá? — preguntó él algo ofuscado al no haber podido entender parte de la conversación.
—Seguro que sí, no te preocupes — aseguró ella.
Al margen de su pequeña inquietud, Aresh quedó impresionado por el más que decente portugués de Nathalie. Esta ya le había contado en alguna ocasión, que su tío Jacques de Guillaume, le había estado enseñando desde pequeña la lengua portuguesa, pero hasta ahora no se había visto en la necesidad de utilizarla, salvo el par de palabras que intercambio con Don Jean Paul en la ciudad de Porteiro.
En la cabeza del joven, las pocas dudas que podían quedar acerca del porqué sus padres querían que ambos estuviesen juntos en este viaje, se disiparon por completo. No solo se trataba de que Nathalie portarse una de las llaves desde que se conocieran, o de que fuese una buena compañía para no tener que acometer esta agotadora aventura en solitario. No fue algo que sus padres planeasen en un instante.
Todo iba más allá. No era posible que el hecho de que Nathalie supiese hablar portugués, o que ella fuera la única que pudiese colarse en la torre del cielo, fuese solo una mera coincidencia. Sus padres habían comenzado a escribir su destino muchos años atrás.
Tras una larga espera sin que hubiese ninguna respuesta, el portón volvió a abrirse. Esta vez un hombre más mayor, que lucía un poco de pelo canoso en forma de corona, y ataviado al igual que el anterior religioso con su hábito, abrió la puerta.
—Boa noite, pai — se apresuró Nathalie dando las buenas tardes.
—Buena noche, jóvenes viajeros. Podéis hablar en vuestra lengua si os es más cómodo, la domino perfectamente. Me presentaré. Soy el padre Cristóvão. Seguidme, por favor.
—Gracias por recibirnos, monseñor — contestó Aresh educadamente.
Los jóvenes lo siguieron a través de uno de los pasillos laterales de la iglesia, hasta llegar a una puerta por la que accedieron a una pequeña estancia donde ambos tomaron asiento, a la vez que el padre se sentaba frente a ellos tras una mesa escritorio de madera tallada.
—El hermano Rufino me ha comentado que queríais hablarme acerca de un amigo vuestro fallecido recientemente.
—Así es padre — aseveró Aresh tomando la palabra. — Se trata de nuestro amigo Sártorus.
—¿Y cuáles han sido las circunstancias que han desencadenado el desdichado infortunio para vuestro amigo?
—Sufrió un desgraciado accidente. Su caballo se desbocó haciéndolo caer de su montura con la gran desgracia de golpear su cabeza contra una roca del camino. Nada se pudo hacer por él.
—Lamento mucho vuestra pérdida, aceptad mis condolencias.
—Verá, padre, como bien sabe no somos de estas tierras, y aunque nos hubiese gustado poder enterrar su cuerpo en su poblado natal, nos es imposible. Somos buenos cristianos y fieles feligreses, y como tales deseamos que nuestro amigo pueda ser enterrado para que pueda descansar en paz. Estamos recorriendo un largo camino, y debemos continuar con la mayor premura. Por eso, y aun siendo conscientes de las dificultades que conlleva, os rogaríamos que se le pudiese dar entierro esta misma noche.
—Entiendo — manifestó Monseñor Cristóvão haciendo una pequeña pausa reflexiva. — Comprendo vuestra situación, pero me temo que vuestra petición es del todo inviable. Realizar con tanta celeridad un entierro nos supondría unos costes adicionales que esta pobre y humilde iglesia no se puede permitir.
—Lo entendemos, padre — asumió al joven — pero como buenos feligreses y siervos del Señor, contribuiríamos con esta iglesia con una generosa donación por su inestimable auxilio, discreción, y molestias que nuestra petición haya podido causar. Sé que, como hombre dedicado al servicio del Señor y al amparo del prójimo, hallará usted la forma de ayudarnos.
Monseñor Cristóvão se quedó pensativo, en silencio durante unos instantes, sin perderle la mirada a los dos recién llegados, antes de disculparse un momento para abandonar la sala.
—Vuelvo enseguida, voy a ver qué puedo hacer para ayudaros.
Acto seguido cerró la puerta a sus espaldas dejando solos en el pequeño despacho a los dos jóvenes.
—¿Crees que accederá a ayudarnos? — preguntó Nathalie algo preocupada.
—Si.
—¿Seguro? Pareces muy convencido de ello. ¿Crees realmente que hará todo lo que está en su mano por ayudar al prójimo?
—No, pero creo firmemente que hará todo lo posible por poderse embolsar una buena cantidad.
Ambos se miraron fijamente y aceptaron con un mutuo gesto de cabeza la afirmación que Aresh acababa de manifestar.
Al cabo de un rato de silencio y espera, la puerta se abrió nuevamente dando paso a Monseñor.
—Quiero que sepáis que he puesto solución a vuestro problema, pero sintiéndolo desde lo más profundo de mi corazón, debo comunicaros que llevar a cabo esta celebración no resultará barata, ya que la iglesia debe encargarse de pagar a la gente que ha de venir esta noche a celebrar el entierro, a los escogidos para cavar el foso donde ha de ser enterrado, y unos cuantos gastos más propios de estos actos.
—Lo entendemos padre — aseveró Nathalie con voz comprensiva.
—Sí, no se preocupe, asumiremos todos esos gastos incluidos una generosa donación para la iglesia.
—Entonces seguidme. Podéis traer el cuerpo de vuestro amigo y dejarlo sobre la cama de una pequeña habitación a la que os voy a conducir.
Aresh salió de la iglesia en busca del cuerpo sin vida de su amigo, para posteriormente regresar y seguir a Monseñor hasta el lugar en donde debía depositar el cadáver sobre la cama.
—De acuerdo, pues. Esta noche vendremos para el entierro — ratificó Nathalie.
—Oh, sí por supuesto. Solo queda arreglar el pequeño tema del dinero —matizó Monseñor Cristóvão. — Debo tenerlo antes de esta noche para poder hacer frente a los gastos que conlleva.
—Tome, estoy seguro de que esto será más que suficiente.
Aresh sacó de uno de los bolsillos una pequeña saca con monedas y la depositó sobre una vetusta y destartalada mesa de madera que había junto a la cama.
—¡Dios mío! ¡Con esto hay más que de sobra! — expresó el clérigo tras echar un vistazo al interior de la saca.
—Hasta esta noche entonces, padre — se despidieron los jóvenes abandonando la iglesia.
Una vez que habían abandonado el templo del Señor, la pareja decidió seguir adelante con su cometido principal: era el momento de buscar a don João.
Por suerte para ellos, el lugar a donde debían dirigirse para hallarlo no se encontraba lejos de allí. don João era un orfebre ya retirado del cual, se decía por boca de todos aquellos a los que los jóvenes habían preguntado que, sin lugar a dudas, era un reputado maestro artesano y había sido el mejor orfebre de todo Portugal.
Tres manzanas más al este de donde se encontraba la iglesia, estaba situada una elegante casa fácilmente reconocible por su entrada, con dos imponentes troncos de madera tallados, que hacían las veces de pilares y se unían en su parte superior formando un extraordinario arco que, tras atravesarlo, daba pie a un precioso y cuidado jardín delantero con una majestuosa fuente central, que había que rodear para acceder a la puerta principal de la morada.
Los jóvenes admiraron la obra mientras se dirigían a la puerta de la entrada.
Tras llamar golpeando con el picaporte en espera de respuesta, una amable señora que ya habría alcanzado la sesentena de edad abrió la puerta.
—Oi jovem, estão no que pode ajudá-lo?
La mujer saludo a los extraños que había parados ante su puerta y les preguntó que deseaban.
—Boa tarde senhora — respondió Nathalie devolviendo el saludo. — Buscamos o senhor João Gomes.
—Aguarde un momento por favor.
Breves instantes después de que la mujer entrara nuevamente en su casa, apareció para darles la bienvenida un hombre de aspecto bonachón y que aparentaba una edad similar a la de la señora, aunque la ausencia total de cabello sobre su cabeza, y una prominente barriga le dotaba de un aspecto más desaliñado y descuidado.
—Boa tarde, sou o João Gomes. Minha esposa me contou que você deseabais para falar comigo.
—Él es João Gomes — susurró Nathalie al oído de Aresh tratando de traducirle las palabras del hombre — y la señora de antes era su mujer
—Si queréis podéis hablar en vuestra lengua — añadió João al percatarse de cómo Nathalie se veía obligada a hacer de intérprete para su amigo.
—No acabo de hacerme con el portugués — comentó Aresh aliviado tras escuchar a don João expresarse en su querida lengua materna.
—Muchas gracias, señor Gomes — agradeció Nathalie entregándole una sonrisa al hombre por su amabilidad al dirigirse a ellos de forma que ambos pudiesen entenderlo.
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, soy hijo de Carlo De L’Oie. Ella es Nathalie de Guillaume, hija de Felipe de Guillaume y sobrina de Jacques de Guillaume.
El joven le enseñó al señor Gomes el anillo con el sello grabado con el símbolo del fuego.
—Pasad, pasad. Seguidme por aquí.
João condujo a sus invitados hasta una sala en donde los invitó a tomar asiento.
—Esperad aquí, enseguida regreso.
Poco después de retirarse, João regresó acompañado de su esposa con una fuente repleta de alimentos y unas jarras de barro llenas de bebida.
—Ya la conocéis, ella es mi esposa Luiza — presentó a su mujer que traía sonriente los alimentos, mientras tomaban asiento junto a ellos.
—Verá, hemos recorrido un largo viaje hasta aquí para…
—Sí, sí. Lo sé — interrumpió João Gomes con tono cariñoso cuando Aresh trataba de explicarse. — Esperaba que este momento llegase algún día, aunque ya casi tenía la esperanza de que no ocurriera.
—Entonces… ¿nos esperaban? — preguntó Nathalie sorprendida.
—Digamos, que vuestros progenitores me advirtieron que sería una posibilidad muy real.
—No sé por qué sigo sorprendiéndome por estas cosas — musitó la joven para sí misma.
—Sí no estoy equivocado, tenéis algo que entregarme ¿no es así?                   


Aresh miró a Nathalie desconcertado, pensando que todo el mundo al que visitaban iba un paso por delante de ellos.


—Así es — asintió el joven mientras sacaba un buen montón de papeles. — Tome, estas son las notas que ido tomando durante nuestro viaje. Aquí vienen los lugares que hemos visitado hasta llegar aquí, los sucesos ocurridos durante nuestro periplo, los días transcurridos desde que abandonábamos un emplazamiento hasta que llegábamos al siguiente. En definitiva, todo lo que nos ha podido acontecer está aquí reflejado.
João tomó todos los escritos y se los llevó consigo para guardarlos en una habitación adyacente para, posteriormente, volver a sentarse junto a sus invitados y así degustar con ellos los alimentos que les habían ofrecido.
—Ahora solo os queda un último paso — comentó el cándido y bonachón sexagenario. — Cuando lleguéis a Algarve y habléis con Luis Pereira Cruz, vuestra tarea al fin casi habrá concluido.
—¿Acaso conoce a Luis Pereira Cruz, la persona con la que debemos hablar? — preguntó la muchacha esperanzada ante la posibilidad de tener un destino fijo al que dirigirse una vez llegados a Algarve.
—Sí, por supuesto, cómo no voy a conocerlo. Se trata de mi querido hermano Luis.
—¡¿Su hermano?! — expresaron los dos jóvenes sorprendidos.
—En efecto, aunque nuestros padres eran distintos, compartíamos la misma madre.
—Por lo tanto, podrá indicarnos exactamente cómo dar con él ¿no es así?
—No os preocupéis, antes de que partáis os daré indicaciones exactas de donde vive y cómo llegar hasta allí. Sus guardias son un poco susceptibles y reticentes con los extraños, así que cuando os halléis allí decid que deseáis hablar con Don Luis Pereira Cruz y que vais en mi nombre. Una vez que estéis frente a mi hermano, ya podréis contarle quienes sois realmente y cuál es vuestro cometido. Al igual que yo, en su momento ya fue advertido de que este día podría llegar, así que, aunque personalmente no os conozca, sí que estará al tanto de vuestra posible llegada. Sin embargo, a nadie más que a él, debéis darles mayores explicaciones.
—Es usted muy amable y gentil — agradeció Nathalie con una hermosa sonrisa. — Ojalá nos hubiésemos encontrado más personas como usted a lo largo de nuestro viaje. Pero… ¿puedo hacerle una última pregunta?
—Por supuesto jovencita. Pregúntame todo lo que necesites saber. Espero que en mi mano se halle la respuesta a tu pregunta.
—¿Qué ha querido decir con que nuestra tarea casi habría concluido tras hablar con su hermano Luis Pereira? Pensaba que con eso habríamos terminado nuestro cometido.
—En efecto. Cuando lleguéis a Algarve y habléis con mi hermano Luis, vuestro recorrido habrá concluido. No obstante, llegado el momento, deberéis de tomar algunas decisiones para las cuales solo vosotros habéis sido encomendados.
—¿De qué decisiones se trata? — interrumpió Aresh intrigado.
—Cada cosa llegará a su momento — respondió afablemente — Decidme ¿tenéis en vuestra posesión la llave que os debió ser confiada en su momento?
—Sí, la tenemos.
—Me alegra oír que no ha caído en malas manos.
Aresh y Nathalie guardaron silencio y se miraron de reojo al oír el comentario de João, para después escapárseles una sonrisa entre nerviosa y aliviadora al pensar todo lo que esa llave había vivido hasta llegar nuevamente a sus manos y encontrarse por fin donde ahora se hallaba.
—Por cierto — matizó Aresh al venírsele a la cabeza. — ¿Qué va a hacer con todas esas anotaciones que le he entregado?
—Como ya te he dicho antes, joven caballero De L’Oie, cada cosa a su tiempo. Pero algo fundamental, y que no os he comentado antes, es que cuando hayáis finalizado vuestro cometido en Algarve, deberéis regresar aquí para reuníos conmigo. Para entonces tendré preparado algo para vosotros que os servirá como respuesta a tu pregunta.
Después de acabarse tanto los alimentos como la bebida que tan generosamente João Gomes y su esposa Luiza les habían ofrecido mientras mantenían una distendida y alegre charla en la que los les contaron algunas de las anécdotas que habían vivido hasta llegar allí siendo correspondidos con antiguas historias vividas junto a sus padres por parte del benévolo matrimonio, los jóvenes se despidieron para abandonar la casa poco antes del anochecer.
Tanto João como su esposa, habían insistido en que ambos pasasen la noche junto a ellos bajo el abrigo de su techo, pero tras explicarles lo sucedido con Sártorus, comprendieron que el joven De L’Oie, y la preciosa Guillaume, debían partir sin más demora para atender sus asuntos antes de continuar con lo encomendado.
Nada más abandonar la casa de los Gomes, la pareja se dirigió nuevamente a la iglesia donde antes habían dejado el cuerpo de Sártorus. Para cuando llegaron, monseñor Cristóvão les estaba esperando. Les condujo hasta un pequeño cementerio algo apartado que pertenecía única y exclusivamente a su iglesia. Todo estaba ya preparado, y el cuerpo de Sártorus reposaba sin vida dentro de un ataúd de madera, el cual todavía no había sido sellado para permitir que sus seres queridos lo despidiesen antes de ser enterrado en el foso que se encontraba junto al féretro.
Los jóvenes se asomaron para ver en su interior, como queriendo asegurarse que de un momento a otro no iba a levantarse para volverlos a atacar. Nathalie se retiró dejando un momento a Aresh a solas con el cuerpo del herrero. Después de agacharse y susurrar unas palabras al oído del difunto, De L’Oie hizo un gesto con la cabeza al padre Cristóvão dándole su consentimiento para seguir adelante con el entierro.
El monseñor Cristóvão se dirigió a los allí presentes encargados de enterrar el cuerpo, ordenándoles que sellasen el féretro y le dieran sepultura. Finalizada la rápida ceremonia, Aresh se dirigió al padre Cristóvão para agradecerle sus servicios, y se despidieron partiendo así hacía Algarve.                          
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La noche había caído ya, pero Nathalie y Aresh decidieron continuar su viaje hasta llegar al poblado más cercano o encontrar la posada más próxima en el camino.
—Aresh, dime una cosa.
Ella guardaba una pregunta desde que habían estado en el cementerio que no podía quitarse de la cabeza, aunque temía que fuese algo tan personal que Aresh se pudiese sentir molesto con la pregunta.
—Dime, Nat. Pregunta. Me tienes en ascuas.
—¿Qué le dijiste al cuerpo sin vida de Sártorus cuando te agachaste junto a él? — No tienes que contestarme si no quieres — explicaba afanándose en quitarle importancia al asunto — No tienes que darme ninguna explicación, solo es que tengo curiosidad por saber lo que le dijiste.
—Tranquila, no tienes que sentirte inquieta por pregúntame algo que dudes o desees averiguar. Además, sabes que yo a ti jamás tendría nada que ocultarte, ni ningún secreto que no pudiese contarte.
Nathalie sonrió y agachó la cabeza ante las palabras de su amigo. Era perfectamente consciente que cualquier cuestión que tuviese o menester que le surgiese, Aresh se desviviría por intentar aclarársela o conseguirlo, pero en el fondo de su ser, a ella le encantaba oír palabras como esas saliendo de la boca de él.
—Lo cierto es que tan solo le dije dos palabras.
—¿Cuáles? — preguntó intrigada antes de que Aresh pudiese finalizar.
—Te perdono.
Un silencio envolvente se formó entre ambos. Nathalie volvió a sonreír, esta vez reafirmándose a sí misma, aunque no le cabía ninguna duda de ello, sobre la clase de persona que era su compañero y el enorme corazón que albergaba en el interior de ese gran y robusto cuerpo.
Los cuatro días de camino que separaban Oubiñón de Algarve pasaron como una exhalación. La complicidad existente entre Aresh y Nathalie era absoluta. La última noche antes de llegar a su nuevo destino, los jóvenes descansaron pasando la noche en una posada del camino. El lugar era algo lúgubre y desangelado. Antes de subir a sus habitaciones para descansar, llenaron sus estómagos con lo que parecía ser los restos de la comida con la que alimentaban a los tocinos. El cuarto en el que se hospedaron no parecía mucho mejor. Aunque la temperatura del ambiente había ido disminuyendo paulatinamente durante ese día, la sensación térmica era bastante agradable, no obstante, tras la puerta de la habitación, un frío húmedo envolvía la atmósfera. Los jóvenes se acostaron cada uno en su camastro. Tan solo unas mantas deshilachadas y malamente remendadas en cada cama les servían de abrigo. Ambos trataron de dormir y descansar para afrontar el último día de camino que les quedaba antes de llegar a Algarve.
Los dos dormían despreocupados. Apenas habría pasado la medianoche cuando una pequeña corriente de aire, que se colaba a través de las rendijas de la única y destartalada ventana de la habitación, hizo que Aresh se despertase a causa de un escalofrío que recorrió por completo su cuerpo. La temperatura en el exterior seguía sin ser desagradable del todo, pero la humedad del habitáculo donde el dueño de ese cuchitril los había alojado, confería al entorno un aura de cueva cavernosa.
Aresh frotó todo su cuerpo con sus manos tratando de entrar en calor al tiempo que observaba cómo su amiga tiritaba bajo la raída y haraposa manta. El muchacho tomó el cobertor con la que se abrigaba y arropó con ella el cuerpo de su compañera.
—Eh, tú, De L’Oie — la voz suave y melosa de la muchacha sonó adormecida mientras llamaba al joven que regresaba a su camastro.
—¿Qué ocurre, Nat? — preguntó el muchacho mientras se volvía para contemplar el rostro dulce y sonriente de su amiga.
La joven sin decir una palabra, destapó el lado izquierdo de su cama, que daba a su espalda, ofreciéndoselo.
—No quiero que te congeles. Al menos espera a que todo esto acabe. Me costaría mucho cargar contigo a cuestas el resto del camino — bromeó la joven mientras daba un par de palmadas en el hueco libre del jergón.
De L’Oie sonrió ante el comentario y se dirigió hasta el camastro, para tumbarse tras ella y arroparse juntos bajo las dos mantas que ahora había colocadas en la cama. Aresh se tumbó sobre su lado derecho apoyando su mano izquierda sobre el costado de la joven, mientras apretaba su pecho contra la espalda de esta, tratando de hacer que ambos entrasen en calor. Nathalie levantó la mano de Aresh que descansaba sobre su costado a la vez que giraba todo su cuerpo para quedarse ahora de cara a este.
Sus ojos se miraban con un brillo inusitado bajo la penumbra del lugar y sus caras se dedicaban sendas sonrisas, que mostraban la complicidad y devoción que sentían el uno por el otro. Los rostros de ambos se aproximaron lentamente hasta que sus labios se rozaron, para fundirse en un apasionado beso. Los brazos de Aresh rodeaban a la muchacha mientras que esta acariciaba suavemente los cabellos del joven. Aresh introdujo sus manos bajo la chemise de Nathalie acariciando delicadamente su espalda. La muchacha tomó entre sus manos la parte baja de la camisa de su amigo para despojarle de ella. Un escalofrío de nerviosismo y excitación recorrió sus cuerpos. Los labios de Nathalie comenzaron a recorrer la mandíbula del joven con pequeños y dulces besos hasta llegar a su cuello. Ambos se desprendieron de sus ropajes y sus caldeados cuerpos quedaron unidos entre húmedos y apasionados besos. Entre excitantes y suaves caricias, entre delicados suspiros y gemidos que envolvían el ambiente.
Poco antes del amanecer, los jóvenes cayeron rendidos, con los cuerpos sudorosos y extenuados, en lo que para ambos había sido el mejor instante de sus vidas.
Ambos se profesaban un amor y respeto mutuo e incondicional.
Después del mediodía, y gracias a las indicaciones exactas que el afable y honrado don João Gomes les había proporcionado, los jóvenes llegaron a casa de don Luis Pereira cruz. Durante el camino ninguno de los dos pudo borrar ni por un instante las sonrisas de sus bocas, al tiempo que las palabras de cariño y los gestos cómplices se sucedían constantemente.
El lugar al que acababan de llegar, era un pequeño palacete situado a unas pocas millas de Algarve. El palacio se encontraba rodeado por un foso, tras el que se levantaba un muro almenado y cuyo portón de entrada se hallaba situado tras un puente levadizo, que atravesaba aquel estanque en el lado sureste de la fortificación.
Desde fuera podía divisarse una gran torre de unos cuarenta pies[21] de altura, que contaba con garitones para la guardia y troneras. Techada en su parte más alta y coronada por las almenas.
Los jóvenes desmontaron de sus monturas y se colocaron frente al portón al otro lado del foso.
—Quem
vai?! — gritó un soldado desde encima del muro dirigiéndose a los recién llegados.
—Maldita sea — protestó Aresh en voz baja. — Otra vez esta maldita lengua
—Nós queremos falar com don Luis Pereira cruz! Venho em nome de João Gómes! — gritó Nathalie dirigiéndose al guardia que les había preguntado mientras sonreía por el comentario de Aresh.
Pasado un largo rato en espera de respuesta, el crujir de la madera rompió el silencio. El puente levadizo comenzó a descender, y tras él, se podía contemplar cómo el rastrillo del portón se iba alzando poco a poco. Aresh y Nathalie accedieron al interior, y una decena de soldados se arremolinaron junto a ellos. Dos de ellos tomaron las riendas de sus caballos para llevárselos, mientras que otros dos les exigieron las armas para custodiarlas mientras estos se encontrasen en el interior del palacio.
—Siga-me! —  ordenó uno de los guardias mientras los guiaba al interior.
Otros dos soldados los escoltaban, andando tras ellos, mientras que el resto volvían a sus quehaceres.
Una vez dentro del palacete, atravesaron un largo y ancho pasillo hasta llegar a unas elegantes y ornamentadas puertas de madera que permanecían cerradas.
—Espere aquí! — mandó el soldado con tono enérgico mientras accedía a la sala que había al otro lado de las puertas.
—Eso sí lo entendí — musitó el joven al oído de Nathalie cuando el guardia se había retirado.
El soldado volvió a aparecer breves instantes después abriendo las puertas de la sala.
—Você pode inserir, Don Luis Pereira espera por você.
Aresh y Nathalie entraron en la sala acompañados de los tres guardias que los guiaban y escoltaban, los cuales, tras cerrar las puertas de la sala, se posicionaron a ambos lados y frente a ella. Los dos jóvenes caminaron hacia delante al tiempo que un hombre de unos sesenta años de edad se aproximaba para recibirlos.
—Bem-vindo, meu nome é Luis Pereira Cruz.
—Por favor, dígame que también habla usted en mi lengua — se apresuró Aresh a comentar, antes de entrar en un diálogo en el que no pudiese comprender nada de lo que se decía.
—La suerte está contigo joven caballero — respondió Luis Pereira sonriéndole.
Aresh suspiró aliviado y le devolvió la sonrisa.
—Decidme jóvenes aventureros ¿quiénes sois? Uno de mis soldados me ha comunicado que portabais noticias de  João.
—Así es — afirmó Aresh.
—Aunque tampoco se puede decir que sean noticias en sí mismo — matizó Nathalie con su dulce voz.
—¿A qué os referís? Soltadlo ya, por el amor de Dios.
—Ciertamente, lo único que João nos pidió cuando estuviésemos frente a vos, fue que le diésemos recuerdos de parte de su hermano — se explicó Aresh.
—Así que mi hermano me manda saludos. Son pocos los que conocen el hecho de que João y yo seamos hermanos. Decidme ¿quiénes sois?
—Mi nombre es Aresh De L’Oie, soy hijo de Carlo De L’Oie. Ella es Nathalie de Guillaume, hija de Felipe de Guillaume y sobrina de Jacques de Guillaume.
—Cielos, eso lo explica todo. Pero decidme… aparte de vuestra palabra y de que seáis sabedores de que João y yo somos hermanos, supongo que podréis demostrar de alguna manera algo que refrende vuestras palabras acerca de quiénes sois.
Aresh echó inmediatamente mano a uno de sus bolsillos y extrajo de él el famoso anillo grabado con el sello de la llama perteneciente a la Orden del fuego.
—Bueno, eso es una prueba irrefutable — sentenció don Luis Pereira. — Aunque si habéis llegado hasta aquí, he de suponer que podréis enseñarme algo más que acabe de convencerme de la veracidad de vuestras palabras.
Sin pensárselo dos veces, Nathalie llevó la mano a la altura de su cuello y mostró la llave de plata que ahora colgaba a la altura del pecho por encima de sus ropajes.
—Decidme una última cosa — inquirió insistente Don Luis.
Nathalie y Aresh intercambiaron miradas en silencio expectantes acerca de cuál sería la última petición a la que aquel desconfiado hombre les sometería.
—¿Cuál era vuestro cometido en casa de mi hermano João?
El joven De L’Oie se apresuró a contestar raudo, ansioso de que el interrogatorio y las pruebas para demostrar que eran quienes decían ser finalizasen de una vez.
—Debíamos entregarle unos apuntes y escritos que yo mismo debía ir anotando acerca de todo lo ocurrido durante nuestro viaje.
—¿Y lo hicisteis?
—Sí — contestó Aresh de forma concisa y tajante.
—Me alegro. Entonces creo que es hora de acabar la misión que emprendisteis y para la que fuisteis elegidos. Pero decidme… ¿os apetece antes tomar algún alimento o aplacar vuestra sed?
—No, gracias. Estamos bien.
—Lo imaginaba. Suponía que, a estas alturas y llegados hasta aquí lo único que deseáis es que esto acabe cuanto antes. Pero ¿qué clase de anfitrión sería si no os ofreciese bebida y alimentos? — explicó mientras reía viendo la tensión que los jóvenes sobrellevaban en su cuerpo.
—Hemos recorrido un largo camino hasta llegar aquí, teniendo que resolver enigmas, salvar peligros y hablar con personas de toda índole — respondió Nathalie. — Tan solo queremos saber qué es tan importante como para que nuestros padres nos hayan enviado a esta aventura y hayan sacrificado sus propias vidas por ello. Ahora mismo nuestros estómagos se encuentran cerrados por los nervios y lo único que deseamos saciar en estos instantes son todas las dudas que albergamos.
—Lamento mucho oír eso último — exclamó el anfitrión un tanto compungido.
Luis Pereira borró la sonrisa de su cara y miró fijamente a los ojos de aquella joven muchacha que le había hablado con la franqueza y el coraje, con los que ningún hombre se había atrevido a hablarle desde hacía años. Sus ojos mostraban la admiración y el respeto que sentía por esa pareja de valientes, que por el respeto y el amor que sentían hacia sus padres habían emprendido sin pedir más explicaciones, esa aventura para la que sin saberlo habían sido preparados, pero nunca advertidos, y que los habían llevado hasta encontrarse frente a él, superando todas las dificultades y adversidades que se hubiesen encontrado en su camino.
—¡Sois las dos personas más valientes que he tenido el honor de conocer! ¡Vuestros padres estarían muy orgullosos de vosotros!
Aresh y Nathalie cruzaron nuevamente sus miradas mientras don Luis Pereira comenzaba a alejarse caminando.
—Seguidme. Os mostraré por lo que vuestros padres dieron su vida.
Obedeciendo a Luis, fueron detrás suyo por el interior del palacete, descendieron hasta las entrañas del lugar, caminando por una intrincada red de laberínticos pasillos excavados en la misma tierra, sobre la que se alzaba la morada de aquel hombre. Totalmente desorientados y tras recorrer decenas de galerías idénticas las unas de las otras, al fin llegaron frente a una puerta enrejada de hierro que les impedía el paso.
Luis sacó una llave de uno de sus bolsillos. Tras abrir la enrejada, continuaron andando hasta el final del pasillo, donde la galería giraba hacia su diestra.
—Habéis llegado a vuestro destino — inquirió don Luis Pereira señalando una imponente puerta que se erguía robusta frente a ellos. — Ahora es vuestro turno.
Nathalie suspiró en medio de una contraposición de sentimientos. Por un lado, le aliviaba el hecho de saber que, de una vez por todas, toda esa locura y sin sentido que ambos habían vivido acabaría por fin. Pero, por otra parte, ahora que se encontraban tan cerca, Nathalie sentía el nerviosismo, no solo de saber cómo sería ese inmenso tesoro que tantos quebraderos de cabeza les había dado, sino que la preocupación se apoderaba de ella al pensar que pasaría a partir de ese momento.
—Toma — expresó Nathalie mientras se quitaba la llave que llevaba colgada al cuello y se la cedía a Aresh — debes ser tú el que lo haga.
El joven tomó la llave entre sus temblorosas manos y asintió con la cabeza.
Sin decir una sola palabra, se acercó hasta la puerta e insertó la llave en la cerradura. La llave se introdujo una tercera parte, pero pese a los intentos desesperados de Aresh por hacer que esta entrase por completo, sus esfuerzos fueron en vano.
Desmoralizado comenzó a forzarla girando hacia un lado y otro, y para su sorpresa y la de sus compañeros, esta rotó hacia su izquierda permitiéndole dar un giro completo a la llave hasta oír un casi imperceptible cliqueo cuando completó la vuelta. Durante unos breves instantes los tres presentes contuvieron la respiración, expectantes por ver qué sucedía. Pero nada ocurrió.
Aresh volvió nuevamente a manipular la llave, seguro de que esa vez algo sucedería. Nada más a sujetarla con su mano, aplicó una leve presión y esta se volvió a introducir hasta dos tercios de su totalidad.
La frustración había desaparecido de su mente y sobre avisado ya de lo que antes había ocurrido, probó tranquilamente a girarla hacía izquierda y derecha. La llave comenzó nuevamente a dar la vuelta entera en el interior del ojo de la cerradura, pero esta vez lo hizo hacia la derecha. Un nuevo click se pudo percibir en el silencioso ambiente creado por la expectación de los presentes. Al igual que antes, nada sucedió. Pero esa vez todos eran conscientes de que aún faltaba una tercera parte de llave por introducir.
El joven la empujó, esta vez hasta el fondo y la giró nuevamente hacia donde esta le permitía. Tras dar otra vuelta completa, se repitió ese pequeño sonido que habían escuchado anteriormente, pero al igual que esa vez pasada, nada ocurrió.
Aresh, ante la extrañeza de sus compañeros y la suya misma, sujetó la llave tratando de extraerla, pero esta se encontraba atascada en interior de la cerradura. De repente una fuerza retorció sus dedos obligándole a soltarla. La llave comenzó a girar por sí sola completando un giro entero en dirección opuesta al último que había realizado. Tras completarlo, unos sonidos agudos y secos como los de unos resortes saltando, penetraron en sus oídos. Nuevamente la llave volvió a moverse haciendo el giro inverso a la segunda vuelta que Aresh le había dado. Y tras ello, otra vez el mismo sonido. La llave tornó, completando una tercera y última acción después de la cual, la puerta se entreabrió dejando un margen de un par de dedos de grosor.
—Ahora entiendo porque Fernando de Serpignón nos dijo que hacer una nueva llave para esta cerradura era totalmente imposible — comentó Aresh sonriente fruto de los propios nervios que sentía al ver por fin que la puerta había cedido.
—Desde luego es un hombre extraño — asintió Nathalie — pero dudo que nadie más pudiese haber hecho algo como esto.
—Bueno, veamos qué hay detrás — añadió Luis Pereira presuroso.
—¿Acaso no has visto nunca lo que se alberga tras esta puerta? — preguntó Aresh confuso.
—Puedo asegurarte que no — contestó el hombre de forma fehaciente. — Quien más y quien menos, todos los miembros pertenecientes a la Orden hemos oído hablar de este valioso tesoro, pero tan solo tu padre don Carlo De L’Oie, y el hermano de su padre, don Jacques de Guillaume eran las únicas personas que realmente conocían el contenido exacto de lo que hay tras esta puerta. Y ahora vosotros vais a ser los primeros en contemplar las riquezas de la Orden, por las cuales vuestros padres dieron sus vidas y que ahora son vuestro legado.
—A qué esperamos entonces — añadió el joven mientras empujaba la pesada puerta abriéndola de par en par.
El rostro de los tres mostraba la fascinación e incredulidad ante lo que estaban contemplando. Jamás hubiesen podido imaginar que tantas riquezas pudiesen encontrarse reunidas juntas. No solo era el mayor tesoro que jamás habían contemplado, sino que además era el mayor tesoro que jamás pudiesen haber imaginado.
—Y bien — comentó don Luis esperando una contestación.
—¿Y bien qué? — replicó Aresh.
—Es vuestro legado — afirmó Luis con una sonrisa benévola y piadosa sabedor de la tremenda responsabilidad que recaía sobre la muchacha y el joven. — Ahora sois vosotros dos los que debéis decidir acerca de estas riquezas.
Aresh y Nathalie se quedaron boquiabiertos e incapaces de reaccionar.
—Creo que ahora sí que necesitáis un trago — manifestó el bonachón hombre viendo la cara de estupefacción ante semejante compromiso. — Será mejor que volvamos y os toméis vuestro tiempo para decidir lo que creáis más conveniente.
La llave aún seguía anclada al ojo de la cerradura. Aresh cerró la puerta y en ese momento el objeto de metal quedó liberado. El joven pudo extraerla sin dificultad del picaporte. Los tres se dirigieron al comedor del palacete y don Luis ordenó que les trajesen comida y algo de agua o vino afrutado típico de la región.
—Es una decisión muy difícil la que debéis afrontar — comentó don Luis mientras compartían alimentos en la mesa. — Quedaos aquí el tiempo necesario hasta que hayáis tomado la determinación que creáis más acertada, acerca de lo que hacer con lo que habéis visto. Os dispondré una habitación para vosotros y no dudéis en pedirme a mí o a cualquiera de los que aquí se encuentran cualquier cosa que necesitéis. Ordenaré que se os dejen tranquilos y que os proporcionen cualquier cosa que preciséis. Pero, sobre todo, no mencionéis delante de nadie lo que habéis visto, ni el lugar al que hemos ido. Aquí nadie tiene conocimiento de lo que allí abajo se esconde, ni su acceso. Salvo yo y ahora vosotros, por supuesto.
—Gracias, don Luis. Es usted un hombre muy generoso y amable —respondió Nathalie con una agradable sonrisa. — Seremos cuidadosos y precavidos.
—Es una responsabilidad muy grande la que ha caído en vuestras manos — apostilló el afable anfitrión. — Pero aún con vuestra corta edad, se puede percibir que sois dos jóvenes sabios y justos. No me cabe ninguna duda que haréis lo que vuestros padres esperan de vosotros.
A la mañana siguiente, con los primeros rayos de luz entrando por la ventana de la habitación en la que habían sido hospedados, Aresh y Nathalie hicieron llamar a don Luis Pereira. Tras un día entero deliberando y pensando cual sería la mejor opción a tomar con respecto a esas riquezas, teniendo siempre presente en sus cabezas y en sus corazones que era lo que sus padres hubiesen esperados de ellos, los jóvenes estaban ya preparados para comunicarle su firme determinación a don Luis.
El sonido de la puerta de la habitación en la que se alojaban, golpeada por los nudillos de su anfitrión, les hizo dar un vuelco al corazón, debido a lo inesperado de su visita. La decisión ya estaba tomada y ambos se encontraban totalmente convencidos de que su actuación era la correcta. No obstante, no podían evitar sentir la inquietud que les recorría todo su cuerpo ante tan descomunal responsabilidad.
—Buen día, jóvenes — saludo don Luis, que sonrió nada más ver el tenso rostro de los bisoños de la Orden. — Si no me equivoco, me habéis hecho llamar.
—Así es, señor — afirmó Aresh con tono serio.
—Hemos tomado nuestra decisión — aseguró Nathalie.
—No nos demoremos más entonces. Contadme.
—Nuestros padres siempre nos educaron bajo la doctrina de intentar ayudar al más débil y desfavorecido — comenzó Aresh a relatar.
—Durante nuestro viaje — continuó diciendo Nathalie tomándole la palabra a Aresh — nos hemos topado con las más variopintas personas y la gran mayoría de ellas nos han demostrado su generosa hospitalidad intentando devolvernos la amabilidad y el auxilio que anteriormente ellos recibieron de nuestros padres.
—Así es — ratificó Aresh. — No obstante, y por desgracia, también nos hemos encontrado con personas dispuestas a todo por hacerse con estas riquezas. Hemos sido testigos en nuestras propias carnes, de ver como amigos por los que hubiésemos dado nuestras propias vidas, se volvían en nuestra contra llevados por la codicia.
—Nuestros propios padres — continuó Nathalie — pagaron con sus propias vidas la codicia del ser humano.
Una pequeña pausa reflexiva hizo que don Luis Pereira mostrase su incertidumbre, inquieto por saber de una vez cuál era la decisión que los jóvenes habían tomado.
—Y entonces… ¿cuál es la decisión a la que habéis llegado? — preguntó impaciente llevado por la incertidumbre.
—Hemos estipulado que una parte de las riquezas sea sacada y repartida entre los desfavorecidos que más lo necesiten. Otra será guardada y custodiada para el momento en el que cualquier miembro de la Orden llegue en busca de amparo y auxilio, bien sea porque se haya visto damnificado ante cualquier injusticia o sinrazón, o por cualquier motivo de necesidad que le desasosiegue, pueda recibir la ayuda que necesita. Por último, y antes de decidir qué hacer con el resto de las riquezas, que supone la mayor parte del tesoro, desearíamos hacerle una pregunta.
—Preguntarme lo que deseéis. Soy todo vuestro.
—Díganos ¿cuántas personas conocen el paradero exacto de este incalculable tesoro?
—Dado la trágica noticia del fallecimiento de vuestros padres. La ubicación exacta de tal abundancia de oro, objetos valiosos y demás fortuna, debo decir que tan solo mi hermano, yo mismo y ahora vosotros, somos los únicos conocedores de dicha ubicación. Pero dicho esto, debo añadir que para realizar la tarea que me habéis encomendado y que tan gustosamente aceptaré, necesitaré a mis tres hombres de mayor confianza, para sacar, transportar, repartir y guardar las riquezas que asignéis para ello.
—¿Podríamos conocerlos?
—No están aquí, en Algarve, pero los haré venir tan pronto como finalicen nuestra conversación. También son altos miembros de la Orden del fuego y en su día lucharon junto a vuestros padres. Son de total confianza.
—De acuerdo. De esa manera, lo que creemos mejor para esa última parte de las riquezas y para todos los que de alguna manera puedan estar relacionados con ella, dado el peligro y la codicia de todos aquellos que lo andan buscando, sería que, tras haber retirado las partes comentadas anteriormente, el resto permanecerá intacto en el lugar actual. Y estas redes de laberínticos pasadizos subterráneos, serán tapiadas, levantando un muro al principio del primer corredor y sellando y ocultando la única puerta que da acceso a estos sótanos.
—Creemos que si permanece así durante algunos años — apuntó Nathalie — tal vez el tiempo vaya borrando de la mente de asesinos y codiciosos, dicho tesoro, como si solo se tratase de una leyenda. Así el peligro para todos aquellos que formamos parte de la Orden, se verá reducido hasta desaparecer.
—Así es. Si no hay tesoro, no hay a quién perseguir — concluyó el joven De L’Oie.
—Nada más veros tuve un buen presentimiento. Pero ahora no me cabe ninguna duda de porqué vuestros padres os eligieron para llevar a cabo esta misión. No os preocupéis, dejad todo en mis manos. Haré llamar a mis tres hombres de confianza, hermanos de la Orden y las cosas se harán cómo habéis determinado.
Nathalie se despojó con tristeza, a pesar por los recuerdos que le evocaban a su memoria, de la llave de plata que desde pequeña había llevado con ella, y que al final, resultaba que abría la puerta que daba acceso al mayor tesoro jamás imaginado.
Don Luis Pereira tomó la llave entre sus manos y abrazó a la joven apesadumbrada, consciente que el afligimiento que la muchacha sentía, era producto de perder un tesoro cuyas riquezas eran infinitamente más incalculables, que las que habían tenido el privilegio de contemplar. Para ella perder nuevamente esa llave que durante tantos años la había acompañado, y que tantos recuerdos de su padre y su tío le traían, era una pérdida muy costosa y dolorosa.
Los jóvenes se despidieron de don Luis Pereira Cruz para partir nuevamente hacia Oubiñón como le habían prometido a don João Gomes. Ya no podían hacer nada más en Algarve, y el tesoro y su reparto no podían quedar en mejores manos.
—¡Esperad! — exclamó don Luis antes de que los jóvenes abandonasen su casa. — Casi se me pasa por alto. Debo daros algo que vuestros padres dejaron aquí para vosotros y que se os debía entregar el día que completaseis la misión encomendada. Y ese día ha llegado, así que esperad un momento. Regresaré en un instante. Aresh y Nathalie aguardaron expectantes a que don Luis Pereira regresase con aquello que sus padres habían dejado allí para ellos. Después de una breve espera en la que la curiosidad se adueñó de su raciocinio, Luis Pereira Cruz apareció por la puerta de la sala en la que permanecían expectantes, portando un gran y pesado baúl entre sus manos.
—¡Aquí está! — comentó sofocado mientras soltaba un suspiro de alivio al dejar el baúl sobre la mesa. — ¡Desde luego… esto presa lo suyo!
Aresh miró a Nathalie que asintió con la cabeza para que este abriese el baúl. Pero tras intentarlo sin éxito el baúl continuaba cerrado.
—¡Una vez más necesitamos otra maldita llave! — manifestó Aresh desesperado.
—Pues a mí no me mires. Yo ya he cumplido con la parte que me tocaba con respecto a lo de llevar llaves conmigo — replicó Nathalie con una sonrisa sarcástica y socarrona.
Don Luis comenzó a reír a carcajadas al escuchar la conversación que ambos jóvenes mantenían.
—Creo que por una vez no debéis preocuparos de ninguna llave — espetó el anfitrión entre risas. — ¡Tomad esta vez soy yo el que porta la llave!
—¿Qué hay en su interior? — preguntó el joven mientras tomaba la llave en su mano.
—Lo desconozco. El baúl se encuentra tal y como vuestros padres lo dejaron, y jamás ha sido abierto.
Aresh introdujo la llave en el ojo de la cerradura y abrió el baúl. En su interior se encontraban cuatros sacas pesadas que, al ser abiertas, resultaron encontrarse repletas de monedas de oro.
—Parece ser que vuestros padres querían asegurarse de que nunca más pudieseis pasar por dificultades, en lo que a dinero se refiere — declaró don Luis con satisfacción. — Desde luego eran perfectamente conscientes de qué clase de hijos habían educado. No todos los progenitores podrían poner la mano en el fuego por sus vástagos y estar tan convencidos que, ante semejante oportunidad, no se les pasaría por la cabeza el quedarse con parte de las riquezas de la Orden, ni siquiera un segundo. Yo mismo me quedé muy sorprendido cuando ni siquiera, por un instante, se os pasó por la cabeza el hecho de quedaros con una parte de lo que, por otro lado, legítimamente os pertenecía.
Los jóvenes sonrieron agradecidos por las palabras que don Luis acababa de tener hacia ellos.
—Vamos, coged las sacas, os ayudaré a llevarlas. Vuestros caballos están preparados y aguardan junto a vuestras armas.
Al extraer las bolsas del baúl, una hoja de papel amarillenta y desgastada se apareció pegada al fondo del arcón.
Nathalie tomó la hoja y la desdobló, viendo con ello que había una nueva página en su interior con lo que parecía ser un esbozo que representaba una especie de mapa que iba desde la casa de don Luis Pereira Cruz, en donde se encontraban, hasta un lugar recóndito. Bajo el plano, en el fondo del baúl, se encontraba adherida con cera una nueva llave. Esta era bastante simple y más grande que las anteriores, y no parecía que fuese para abrir la cerradura de ningún otro cofre misterioso.
—¿Sabe qué es lo que puede abrir esta llave? — preguntó la muchacha despegándola de la madera y mostrándosela a don Luis.
—Lo siento, querida. Como ya os he dicho antes, no tenía ni idea de lo que el baúl albergaba y, mucho menos, soy conocedor de lo que esa llave pueda abrir.
—Pero… ¿reconoce al menos el lugar que el mapa muestra? — preguntó Aresh señalándole el plano que Nathalie tenía desplegado en la otra mano.
Luis tomó el mapa y le echó un vistazo.
—Reconozco esto de aquí — afirmó el bonachón hombre, señalando un lugar dibujado muy cerca del punto de destino marcado. — Se trata de un antiguo molino. Se encuentra no muy lejos de aquí, a solo un par de días de camino más o menos desde Algarve siguiendo hacia el suroeste. Es un bello paraje rodeado de montañas, bosques y un río no muy caudaloso que desciende desde los montes. Pero desconozco qué es lo que vuestros padres hayan podido dejar allí para vosotros. Supongo que cuando hayáis concluido vuestra visita nuevamente en Oubiñón, para ver a mi hermano João, deberéis ir para descubrirlo por vosotros mismos.
—Así lo haremos don Luis. Nuevamente, le damos las gracias por su ayuda — se despidieron los jóvenes para partir de regreso a Oubiñón en donde les esperaba el hermano de ese hombre.
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Asu regreso, don João Gomes y su mujer los recibieron con los brazos abiertos. Esperaban ansiosos el retorno de los jóvenes tras su pequeña demora, debido entre otras cuestiones, a la tranquilidad y parsimonia con la que habían afrontado el camino de vuelta desde que salieron de la morada de don Luis, en Algarve. Con la despreocupación y la sensación del deber cumplido tras llevar a cabo la misión que sus padres les habían encomendado, ya solo sentían dos únicas inquietudes y curiosidades que satisfacer. La primera de ellas, estaban a punto de descubrirla, viendo qué era aquello que don João, tan afanosamente, se había molestado en prepararles desde que abandonaran por primera vez su casa.
Antes de que el bondadoso y afable hombre les entregase aquello por lo que les había hecho regresar, los tres mantuvieron una agradable y animosa conversación.
Los jóvenes le contaron a su entrañable amigo todo lo sucedido en Algarve, incluida la postura que habían adoptado y cómo iba a ser llevada a cabo. Don João felicitó a los valientes aventureros, orgulloso de la decisión tomada y de cómo habían afrontado tan magna responsabilidad. Posteriormente dialogaron acerca de don Luis y los jóvenes resaltaron como los dos hermanos compartían un envidiable y poderoso don. Ambos poseían un extraordinario y gigantesco corazón que los distinguían como unas personas afables y bondadosas, dignas no solo de ser objeto de elogio y admiración sino, además, de poder ser considerados un excepcional espejo en el que cualquier ser humano, que aspirase a convertirse algún día en una buena persona, debía mirarse.
Después de conversar, reír y pasar un agradable rato,  João se retiró para ir en busca de aquello que había preparado para los jóvenes.
Tras una efímera ausencia, el señor Gomes y su amable mujer aparecieron nuevamente en el salón. Ambos cargaban con un pesado objeto cubierto por unas telas que tuvieron que apoyar sobre la mesa central de la sala. Después, la señora Luiza se retiró nuevamente, para regresar portando unos papeles en sus manos.
—Agora você pode devolvê-los, minha querida — instó don João dirigiéndose a su esposa.
La mujer se acercó hasta donde se encontraban sentados Aresh y Nathalie.
Les entregó lo que llevaba en las manos. Se trataba de todos los papeles, anotaciones y escritos que Aresh había ido acumulando durante su viaje y que antes de partir hacia Algarve, le había entregado al señor Gomes.
Seguidamente, su afectuoso amigo les apremió, pidiéndoles que se acercasen hasta la mesa en donde habían posado el objeto pesado y cubierto con el que habían aparecido.
—¿Estáis preparados? — preguntó el hombre luciendo una gran sonrisa.
—¡Sí por supuesto, enséñenoslo ya! — respondieron los jóvenes impacientes y expectantes.
Don João descubrió el objeto que tan afanosamente guardaba.
Los ojos de sus atentos convidados se abrieron como platos, admirando atónitos e incrédulos tan majestuosa obra de arte que tenían frente a sí.
Sobre la mesa, había quedado al descubierto una impresionante escultura realizada, toda ella, en oro. Tenía la forma de una especie de espiral cuadrangular sobre un tablero cuadrado de algo menos de tres palmos por cada lado, que se dividía concéntricamente en sesenta y dos secciones hasta llegar al centro de la talla, que hacía el número sesenta y tres, en la cual se podía distinguir un paisaje que parecía idílico, grabado en una superficie de una cuarta por cada lado y en el que figuraban dos ocas en el centro del paisaje juntando sus picos. El tablero sobre el que se alzaba la cuadrada espiral, descansaba a su vez sobre las alas abiertas de cuatro de estas palmípedas aves, colocadas cada una de ellas bajo las cuatro esquinas del tablero, dándose la espalda las unas a las otras. Estas también estaban fabricadas en oro y en sus ojos brillaban incrustados lo que parecían ser pequeños zafiros negros. Piedras preciosas que, hasta entonces, ni Aresh, ni Nathalie habían tenido el lujo de contemplar jamás. Los jóvenes no podían salir de su asombro, y apenas podían concordar palabras, emitiendo tan solo balbuceos ininteligibles.
—Pero… ¡esto es asombroso! ¡fascinante! — exclamó por fin Nathalie cuando salió de su embelesamiento.
—Es realmente bello y extraordinario — reafirmó Aresh. — ¿Pero de qué se trata? ¿qué representa?
Don João miró a los jóvenes y sonrió orgulloso viendo la reacción que estos habían tenido ante su obra.
—Esto que veis aquí, jóvenes amigos, es una interpretación de lo que ha sido todo vuestro viaje, representado y oculto bajo la apariencia de lo que podría ser a ojos ajenos y despreocupados, tan solo el tablero de un juego. Como podréis observar, la escultura, a la que vamos a llamar tablero, está dividida en sesenta y tres secciones o casillas. En las casillas que correspondiente a los números cinco, nueve, catorce, dieciocho, veintitrés, veintisiete, treinta y dos, treinta y seis, cuarenta y uno, cuarenta y cinco, cincuenta, cincuenta y cuatro, y cincuenta y nueve, se puede observar el grabado de una oca, y representa cada uno de los lugares que habéis tenido que visitar. Desde la iglesia de Santa Inés, pasando por el monasterio de Sant Peralt, los restos calcinados del castillo que visitasteis antes de llegar a la abadía de Sainte-Anne, Le Cimetière des Hérétiques, la ciudad de Turoel, la Torre del Cielo, Cauce de las Mil Cuevas, Albarramén, Tarradienta, Santa María de Collada, Pobleduvent, Oubiñón, donde os encontráis ahora mismo y, por último, Algarve, donde por fin vuestra tarea y cometido finalizó. Veréis que también se encuentran representados los dos puentes que describisteis en tus escritos, tanto el primero que se encuentra en la casilla número seis, como el Pont des Assaillant, que está representado en la casilla número doce. Además, podréis apreciar los grabados de unos dados en las casillas veintiséis y cincuenta y tres, que representarían las posadas de Sebastián Cardús, y la ciudad de Porteiro. Lugares ambos, de los cuales dejaste constancia en tus escritos por sus juegos y apuestas. Si seguís observando en las casillas, podréis vislumbrar una gran T en la casilla número dieciséis, como la que tú describes antes de llegar a la abadía de Sainte-Anne. También veréis un pozo en la número treinta y uno, simbolizando al que vosotros describís. Un laberinto en el número cuarenta y dos, con el cual se podría interpretar las laberínticas galerías y pasadizos de la Ville des Cent Mille Tombes. Por último, podréis encontrar la puerta de una cárcel en la casilla número cincuenta y dos, constatando el lugar donde Aresh fue encerrado, y el grabado de una calavera en el número cincuenta y ocho, que simboliza la desagradable y trágica muerte del que había sido hasta entonces, vuestro compañero, el herrero Sártorus. El cual su traición le llevó a su fin.
—¿Y por qué sesenta y tres casillas? — preguntó Nathalie intrigada.
—Cada una de las casillas simbolizaría los días de camino recorrido que vuestra aventura duró y que teníais por delante desde que llegabais a un lugar hasta vuestro siguiente emplazamiento. He tomado como referencia de partida para la primera casilla, o casilla de salida, el hogar de De L’Oie, por eso la representación de las ocas, y finaliza en la sesenta y tres con la llegada a Algarve. Cada casilla equivale a un día, claro está, sin contar el tiempo que estuvisteis en esos respectivos lugares.
—¡Esto es asombroso, excepcional! — clamó Aresh abrumado ante semejante creación.
—¡Sí! — reafirmó Nathalie. — Sin olvidarnos que el valor de todo este peso en oro es incalculable.
—Me temo que no podemos aceptar semejante obsequio — rechazó el joven.
—No te preocupes, joven amigo — replicó João sin borrar la sonrisa en ningún momento. — No tienes que aceptar nada, puesto que esto ya era vuestro antes de que vinieseis. Yo solo he tenido que darle forma. Además, solo vosotros dos podéis ser los guardianes de este mapa, oculto bajo la apariencia de un nuevo e inocente juego. Eso sí, deberéis destruir todos esos escritos para que nunca puedan llegar a caer en malas manos.
—Está bien, así lo haremos.
—Únicamente y si me lo permitís — agregó don João para finalizar su explicación. — Me he tomado la libertad de ponerle nombre a la obra. Pero tan solo es un mero capricho mío, así que si no estáis de acuerdo en ello no pasa nada.
—¡Por Dios, señor João! Para nosotros es todo un honor tener un nombre para la magnífica obra que ha diseñado. Díganos ¿con qué nombre ha bautizado su obra?
—He decidido llamarlo le jeu De L’Oie.
Aresh sonrió al oír el nombre propuesto por João Gomes.
Los jóvenes aceptaron a regañadientes tan valioso y generoso presente.
Ese mapa encubierto bajo la escultura de un simple e inofensivo juego, no solo podía conducir hasta la más impresionante fortuna y acumulación de riquezas que una persona pudiese contemplar, o ni tan siquiera soñar, sino que, además, la talla en sí misma, era todo un tesoro de incalculable valor.
Los dos jóvenes aventureros, sabedores que su tarea ya había concluido, y a falta tan solo de descubrir que era lo que se ocultaría tras aquella nueva llave encontrada en el baúl que les entregó don Luis Pereira, junto al mapa que les guiaría hasta su ubicación, decidieron quedarse en casa del señor y la señora Gomes, y disfrutar de la compañía de sus nuevos y encantadores amigos, pasando junto a ellos el resto de lo que quedaba de día y toda la noche, para partir a la mañana siguiente.
La alegría y las anécdotas se divulgaban por igual. El día transcurrió entre risas, recuerdos e historias.
Con la salida del alba, el matrimonio Gomes, tenía preparada una carreta que habían acoplado a uno de los caballos de los jóvenes, para que pudiesen transportar su nueva adquisición, y el resto de cosas que llevaban. Tras despedirse de don João y su esposa Luiza, Aresh y Nathalie pusieron rumbo al que esperaban fuese su último destino, en esta que había sido una larga, exhausta y arriesgada enmienda.
Recorrieron los cuatro días de distancia que le separaban hasta llegar nuevamente a Algarve, para posteriormente dirigirse al lugar marcado en su nuevo mapa. Transcurrieron algo menos de dos días y una noche, tras los cuales, guiados por los esbozos dibujados en el amarillento papel, y las indicaciones aportadas por don Luis, llegaron a su destino.
El lugar era un bello paraje con unas impresionantes montañas escarpadas al fondo, delante de las cuales se hallaba un hermoso y frondoso bosque en el que árboles de diferentes especies, como robles, pinos, acacias e incluso diferentes árboles frutales, se entremezclaban en paz y armonía para darle a la estampa un aspecto único y especial. A su diestra, apareciendo de entre la frondosidad, un río no muy caudaloso, como el que les había descrito Luis, transcurría tranquilo descendiendo desde las montañas a través de la espesura del bosque. Sus aguas eran limpias y cristalinas, los peces nadaban a contracorriente saltando sobre la superficie como si bailasen y jugueteasen entre ellos, felices de encontrarse en aquel idílico y cautivador paraje.
Delante de los primeros árboles que conformaban aquella arboleda, se encontraba una preciosa y solitaria casa en mitad de la nada, cercada por unos muros de piedra y dos grandes portones enrejados de hierro por el cual se accedía al terreno que rodeaba la casa.
Nathalie y Aresh desmontaron de sus caballos, empujaron los pesados portones y accedieron al interior. A la derecha del caserón, se encontraban unos establos vacíos. Los jóvenes se dirigieron hacia ellos para dejar atados y bajo resguardo a sus monturas y la carreta que ahora los acompañaba. Posteriormente se dirigieron a la entrada de la vivienda. El camino que llevaba desde la entrada del portón de hierro que delimitaba esas tierras, hasta la puerta de la entrada a la casa, había sido adoquinado con grandes losas de piedra plana que habían colocado sobre el suelo para unir ambas entradas. La hierba del parterre se encontraba cubierta por las numerosas hojas caídas de los diferentes árboles frutales plantados dentro de los límites, además, de las frutas maduras caídas de los mismos árboles que se hallaban en descomposición.
En la parte trasera del caserón se encontraba un pozo acompañado de algunos árboles más, que con sus hojas y ramajes daban sombra a parte del verde manto de hierba que cubría el terreno. En el suelo, junto a la fachada posterior de la casa, se hallaban unas puertas cerradas, colocadas perpendicularmente con respecto a la pared de la vivienda y que conducían por unas escaleras hasta el sótano.
—No parece que este lugar se encuentre habitado — comentó Nathalie mirando a su alrededor mientras se aproximaban a la puerta de la casa.
—No da la sensación — reafirmó Aresh. — No obstante, ahora mismo saldremos de dudas.
La pareja se situó junto a la puerta y la hizo sonar, golpeándola con una aldaba de bronce en forma de mano que sostenía una bola, y la cual colgaba en el centro de esta. Tras aguardar unos instantes a la espera de respuesta, volvieron a llamar golpeando nuevamente la aldaba contra la puerta. Pero su insistencia se vio carente de respuesta.
—Supongo que será el momento de probar con esto — sugirió Nathalie mostrándole a su amigo la llave que habían encontrado en casa de don Luis y que sujetaba en su mano.
—Probemos, a ver qué ocurre.
Nathalie introdujo la llave en la cerradura y la hizo girar. La puerta se abrió sin dificultad y ambos accedieron al interior. El lugar se encontraba deshabitado, y la acumulación de polvo en el suelo, así como sobre los muebles, constataban la ausencia de vida en la casa desde hacía mucho.
Los jóvenes inspeccionaron todo el caserón. La planta principal estaba dividida en dos grandes habitáculos. Uno era la sala en donde se encontraban, a la que se accedía nada más entrar por la puerta. Se trataba del salón, y en él se podía apreciar una enorme chimenea, encajada sobre una de las paredes. Sobre el suelo una alfombra de pelo de cordero yacía dispuesta frente al brasero, separándolo de dos amplias y cómodas poltronas. A la derecha de todo esto, colocado frente a un enorme ventanal por el que la luz del exterior entraba iluminando todo el salón, se hallaba colocada una enorme mesa rectangular de madera de cedro, rodeada de seis sillas, en cuyos respaldos se podía distinguir claramente tallada la imagen de una oca en cada una de ellas.
Junto al lateral izquierdo de la chimenea, se alzaba una falsa pared de ladrillo con un pequeño pórtico que unía la falsa pared con la pared del salón, y que ocultaba a simple vista bajo un portillo colocado sobre el suelo, unas escaleras por las que se accedía al sótano.
La otra sala de la planta principal era la cocina. Era amplia como para albergar al menos a diez personas en su interior y estaba provista de todos los aparejos y utensilios que pudiesen ser necesarios. Desde un horno independiente para la elaboración de pan o pasteles, hasta los utensilios más corrientes y básicos: ollas de hierro, bronce y cobre; un asador de madera para asar animales sobre el fuego, una gran y diversa cantidad de cuchillos; cucharas y tamices de carne e incluso un mortero para moler los diferentes aderezos y especias.
La planta superior constaba de cuatro habitaciones. Tres de ellas totalmente amuebladas con sus respectivas camas, baúles y alguna cómoda o pequeña mesa auxiliar, dependiendo de la habitación. La cuarta alcoba, se encontraba tan solo provista de una silla colocada frente a un escritorio, situado delante de un ventanal acristalado por donde la luz entraba iluminando toda la estancia. Las paredes de ambos laterales estaban ocultas tras grandes estanterías que llegaban hasta el techo y que se encontraban repletas de libros y escritos. Junto a la puerta, una empinada estructura de escalones de madera se alzaba sobre esta hasta el techo, donde una trampilla escondía el único acceso posible a la buhardilla. El lugar, de techos inclinados y bajos, se encontraba totalmente iluminado gracias a las dos cristaleras redondas en forma de ojo de buey que se encontraban incrustadas en cada una de las cuatro paredes, y desde las cuales se podían divisar todos los alrededores que colindaban con la casa.
Tras inspeccionar todas las estancias del precioso caserón, Aresh y Nathalie bajaron al salón principal. Sobre la mesa de cedro, había colocada una pequeña y solitaria cajita de madera. Nathalie la tomó en sus manos examinando su contenido.
En su interior tan solo había guardado un papel doblado. La joven lo desplegó y procedió a leer en voz alta, para que su amigo Aresh escucharse lo que en él había escrito.
“Queridos hijos míos. tanto Felipe y Jacques de Guillaume, como yo mismo, Carlo De L’Oie, tenemos la total certeza y el absoluto convencimiento de que ambos estaréis leyendo juntos esta carta que hemos escrito para vosotros.
Sabemos que este último tiempo no os ha debido resultar sencillo, pero a su vez, todos estamos convencidos de vuestra fortaleza y no nos cabe ninguna duda de que, ayudándoos mutuamente, habréis sabido resolver los momentos duros y complicados que os hayan podido surgir durante esta fatigosa e intrincada misión a la que se os envió sin ningún tipo de aviso, ni            advertencia. Pero por fin, y tras agradeceros de todo corazón lo que             acabáis de hacer por nuestra Orden y esperando que seáis conscientes            de todo el bien que habéis realizado, tan solo nos queda deciros una última cosa. Ya no hay más misiones, todo ha concluido, y vosotros por fin habéis llegado a vuestro destino final, ya que la casa donde os encontráis, es un regalo para vosotros, donde poder pasar juntos el resto de vuestros largos años que os quedan por delante. Esperamos que juntos podáis encontrar la felicidad tras los muros de este hogar.
Sin más, nos despedimos aquí esperando que algún día podamos volver a reencontrarnos, y asegurándoos, que allá donde nos hallemos,
nuestros pensamientos estarán siempre con vosotros.
Os queremos de todo corazón. 
Carlo De L’Oie
Jacques de Guillaume
Felipe de Guillaume”    
Llegada la noche, los jóvenes cayeron rendidos y agotados sobre sus lechos. Acabaron de examinar y adecentar el que a partir de ahora sería su nuevo hogar, y una amalgama de sentimientos se apoderaron durante ese día de sus cabezas. Tras tantos tiempos rodeados de peligros, y con sus sentidos siempre alerta, no terminaban de convencerse de que todo hubiese acabado al fin.
Durante los días venideros, tanto Aresh como Nathalie, tuvieron que volver a aprender a relajarse, aunque en sus pensamientos, constantemente se encontraba presente todo lo que les había sucedido desde que abandonaron juntos el antiguo hogar de Aresh, y partieron hacia esa enmarañada y arriesgada misión.
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Dos golpes fuertes sobre la puerta retumbaron en el interior de la casa.
El llanto asustado y desconsolado de un pequeño bebé rompió la tranquilidad de la noche.
Nathalie salió de la cama apresurada y se acercó a la cuna para intentar mitigar, entre sus brazos, los llantos desconsolados de su pequeño retoño. Aresh, por su parte, bajó raudo las escaleras para comprobar quién era el que importunaba en su casa a esas intempestivas horas de la noche. Cuando abrió la puerta, solo pudo discernir la polvareda de un jinete alejándose presuroso a lomos de su caballo.
Sobre la fría piedra de la puerta de entrada, algo llamó la atención del joven.
Aresh se agachó y recogió un sobre lacrado con un sello que hacía al menos dos años que no veía. Tras ojear una última vez sus alrededores, a derecha e izquierda, De L’Oie regresó nuevamente a la habitación donde su bella esposa Nathalie le esperaba en la cama meciendo sobre sus brazos a su hijo, el pequeño Carlo Felipe De L’Oie y Guillaume.
—¿Qué es lo que ocurre Aresh? ¿Quién llamaba a la puerta?





—No lo sé, no pude verle. Cuando llegué a abrir ya se había alejado.
Pero fuera quien fuese dejó algo para nosotros.
Aresh le mostró el sobre a Nathalie, que al igual que él, reconoció inmediatamente el sello con el que estaba lacrado. Se trataba de una llama, símbolo de la Orden del Fuego a la que pertenecían, aunque desde que habían llegado a esa casa, y Aresh había guardado su anillo con dicho sello, junto a otras cosas, no lo habían vuelto a ver.
El joven tomó asiento en la cama junto a su amada, que había conseguido hacer que el pequeño Carlo Felipe se volviese a dormir. Juntos quitaron el lacrado. El sobre contenía algo en su interior que lo hacía más pesado que una simple hoja de papel. Al abrirlo, una llave plateada con un colgante cayó entre las piernas de Nathalie.
La joven no pudo evitar que una lágrima de alegría resbalara por su mejilla.
En sus manos volvía a tener nuevamente la llave que la había acompañado desde pequeña, y que con tanto dolor tuvo que deshacerse dejándola en manos de don Luis Pereira Cruz cuando estuvo en Algarve. Con el rostro ilusionado, unió su mejilla junto a la de su amado para leer el contenido de la nota que adjuntaba en el interior del sobre.
“Queridos Aresh y Nathalie:
Sé que la llegada de esta carta os puede resultar extraña y sorprendente. Siento de todo corazón no haberme podido poner en contacto con vosotros con mayor antelación, pero sí no lo hice fue por vuestra propia seguridad.
Durante un largo tiempo, tanto Felipe de Guillaume como yo mismo, nos encontramos prisioneros y cautivos esperando nuestra ejecución. El día que partimos hacia Ribeauvillé, fuimos conducidos, directamente, hacia una trampa tramada por Armand de Cordieu. Con el tiempo fuimos conocedores de que nuestro querido y respetado Sártorus fue el que nos traicionó y quien nos vendió a nuestros enemigos, aunque nos llegaron noticias de que acabasteis con él. Con todo nuestro dolor, también os tengo que anunciar las pérdidas de nuestros queridos y añorados Patricio Lefebvre, Robert Hinault y Francesco del Toro. Los cuales, lamentablemente, perdieron la vida durante la emboscada. Felipe y yo conseguimos escapar con la ayuda de algunos miembros de la Orden que escaparon junto a nosotros.
Acerca de Jacques de Guillaume, no tenemos ninguna certeza a día de hoy, pero creemos que se encuentra refugiado y escondido en algún lugar, ya que durante el tiempo que estuvimos presos, no tuvimos ninguna noticia ni señal de que él hubiese sido capturado.
Ahora nos encontramos seguros y a salvo. Es por eso que os hemos hecho llegar este mensaje. Sí todo sigue como hasta ahora, es seguro que en un periodo no muy lejano en el tiempo viajemos hasta allí para poder veros y reunirnos con vosotros.
Por otra parte, deciros que la decisión final que tomasteis se cumplió como ordenasteis, y por eso le he hecho llegar a Nathalie ese objeto que seguro será tan preciado para ella y del que guardará un sinfín de recuerdos. Además, vosotros mejor que nadie sois los indicados para proteger la llave y que esta os acompañe hacia un futuro mejor.
Sin más, nos despedimos con la esperanza de que en breve podamos estrecharos entre nuestros brazos. Siempre permanecéis presentes en nuestras cabezas y nuestros corazones.
Os queremos desde lo más profundo de nuestra alma.
Carlo De L’Oie
Felipe de Guillaume”
 

 
[1] Entre tres y cuatro metros.
[2] Un kilómetro y medio, aproximadamente.
[3] Unos trece metros.
[4] Unos veinticinco metros.
[5] Unos diecisiete metros y medio.
[6] Unos diez metros de altura
[7] Unos doce metros de altura.
[8] Unos doce o treces metros de altura.
[9] Dos metros de ancho.
[10] Entre cuatro y cinco metros.
[11] Entre sesenta y noventa metros.
[12] Unos cincos metros.
[13] Alrededor de tres metros y medio
[14] Unos nueve metros.
[15] Unos dos metros.
[16] Un metro de alto aproximadamente.
[17] Uno tres metros y medio de altura.
[18] Unos dos metros de altura.
[19] Unos dos metros de profundidad.
[20] El diablo.
[21] Unos doce metros.
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